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AUTOS sobre la jurisdicción y términos 
de ¡a gibdad de La Paz y del 
Cuzco. 

Año 1562. 



Carta requisitoria de Don Diego Gutiérrez de Grimaldo, Juez de 
Comisión, para que la ciudad de La Paz nombre Apoderado. 

Síde^tuSSl -^^ ^* 9Íbdad de La Paz, en catorze días del mes de 

ca- Diziembre de mili ó quinientos é sesenta ó dos años, ante 

el muy magnífico Señor LÍ9en9Íado Don Diego Avila de 

Carvajal, Corregidor é Justicia Mayor, fué mostrada esta 

carta de suso contenida. 

Muy magnífico Señor Corregidor de la 9Íbdad de La 
Paz. Diego G-utiérrez de Grimaldo, Juez de la provin9Ía 
del Collao, por S. M. et9étera hago saber á Vuestra Mer- 
9ed, que por el muy ex9elente Señor Conde de Nieva, Vi- 
sorrey destos Reynos del Pirú, me fueron cometidos 9Íer- 
tos neg09Íos sobre términos de entre esa dicha 9Íbdad, y 
la 9ibdad del Cuzco y sobre la pretensión de un pueblo que 
se llama Guaca y otras cosas como más largamente consta 
y pare9e por la dicha prouisión, su tenor de la qual es el 
siguiente: 

Don Diego López de (^uniga y de Velasco, Conde de 
Nieva, Virrey, Governador y Capitán General en estos 
Reynos y provin9Ías del Pirú por S. M. et9étera; por 
quanto soy ynformado quel deán y cabildo sede vacante 
de la yglesia de la 9Íbdad de La Plata, proveyó un visita- 
dor, para que visite los términos de aquel obispado, el 
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qual, se entremetió en visitar vn pueblo de yndios, que se 
dize, Guaca ques en términos de la 9Íbdad del Cuzco de la 
Encomienda de Pedro Arias, Menor, de cuya cabsa, loa 
naturales del rrepartimiento de Paucarcolla y otros Indios 
de los términos de la 9Íbdad de La Paz, ques del dicho 
obispado de las Charcas, an quitado «los mojones que des- 
lidauan los términos della, y de la dicha 9Íbdad del Cusco, 
y pretenden quel dicho pueblo Guaca, esté en los términos 
de la dicha 9Íbdad de La Paz, y que sobre ello, ay muchas 
diferen9Ías entre los yndios de Hatuncolla y los de Pau- 
carcolla y otros yndios de anbas juridÍ9Íones, y se matan 
ó hieren y ay grande divisiones entre ellos y porque cout 
vernía proveer de vaa persona que vaya á los asientos y 
pueblos de los dichos yndios, donde son las dichas diferen- 
9Íaa, para que, aviendo visto y entendido lo que sobre ello 
á pasado y pasa, provea lo que fuere justÍ9Ía. 

Por tanto, confiando de vos, Diego Gutiérrez de Gri- 
maldo, Juez del Collao, término de la dicha 9Íbdad del 
Cusco que soys tal persona que entenderéys en lo susodi- 
cho bien é fielmente acordé de cometeros este nego9Ío, 
como por la presente os lo cometo para que llevando vara 
de justÍ9Ía de S. M., vays al dicho pueblo de Guaca y á los 
otros sus comarcanos, doiide os parezca ser necesario y 
averigüéis y sepáya cómo y de qué manera ha pasado y 
pasó lo susodicho, y si el dicho pueblo de Guaca a sido an- 
tes que fuese visitado por el dicho Visitador, términos y 
jurisdÍ9Íón de la dicha 9Íbdad del Cuzco, y si por rrazón de 
avello visitado por el dicho obispado de las Charcas, la 
justÍ9Ía de la dicha 9Íbdad de La Paz y los yndios de loa 
términos della, se an entremetido y entremeten á vsar 
como de término de su jurÍ3dÍ9Íón, y que ynconvinientes se 
an seguido y siguen dello, y aviendo averiguado cómo á 
pasado y pasa hagáys y administréys en él, caso lo que 
hallardes por justÍ9Ía, y mando á las justÍ9Ías de las dichas 
9ibdades del Cuzco y La Paz y á otras qualesquier de sus 
términos y jurisdÍ9Íones, que en tanto que otra cosa se 
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provee y manda, guarden y cumplan y hagan guardar y 
ounplir lo que por vos en esta rrazón fuere hordenado y 
mandado, y si sobre rrazón de lo susodicho oviere ávido 
algunas rrenzillas y otras diferen9Ías entre los dichos yn-. 
dios, no estando 3enten9Íadas ni determinadas las senten- 
9Íéya y determinéys conforme á justÍ9Ía avnque sea en 
anbaa jurisdÍ9Íones breve y sumariamente de plano sin 
figura de juyzio como nego9Ío que toca á yndios, sin dar 
lugar á largas ni dila9Íone9 de manera que las dichas dife- 
ren9ÍaB 9esen entre las dichas justÍ9Ías é yndios y otras 
personas á los quales mando questen y pasen por lo que 
9erca de lo susodicho, vos hordenardes y mandardes y no 
e9edan dello so las penas que de parte de S. M. y de la 
mía en su Real nonbre les pusierdes, las quales siéndoles 
por vos puestas, yo las he por bien puestas, y vos doy po- 
der y facultad, para que las podáys executar en las perso- 
nas y bienes de los que rrebeldes é ynobidientes fueren 
para todo ello y lo de ello dependiente, vos doy poder cum- 
plido qual para en tal caso se rrequiere. Y en lo susodicho 
vos avóys de ocupar el tienpo que para ello le pare9Íere 
que avéys menester al Dotor Cuenca, Oydor desta Real 
Abdiencia, que al presente es Corregidor de la dicha 9Íbdad 
del Cuzco, y avóys de llevar el salario en cada un día, lo 
que ól 03 señalare en las espaldas desta mi provisión, del 
qual avóys de ser pagado á costa de culpados ó de la parte 
á él le pare9Íere que es justo que se os pague, que con el 
dicho señalamiento y declara9Íón y ésta mi carta, os doy 
facultad para lo poder cobrar de las personas que os lo 
ovieren de pagar: y mando á las justÍ9Ías de S. M., que 
conpelan ó apremien á las tales personas, á cuyo cargo 
fuere de os lo pagar que os lo don y paguen luego, y no 
fagan en de al, so pena de cada quinientos pesos de oro 
para la Cámara y fisco de S. M, 

Fecha en la 9Íbdad de Los Reyes á veyute y 9Ínco días 
del mes de Setienbre de mili ó quinientos y sesenta y dos 
años. =E1 Conde de Nieva; por mandado de Ex9elen9Ía, 
Francisco de Lima, 
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Y porque para hazer en el caso justipia, como por la 
dicha provisión se me encarga y manda, conviene las par- 
tes á quien toca y para perjuizio sean pitadas ó oydas por 
tanto de parte de S. M., por virtud de la dicha provisión, 
rrequiero á Vuestra Merped con la ynstanpia que por ella 
puedo y devo, que dentro de terpero día primero siguiente 
que con esta mi carta Vuestra Merped fuere rrequerido, 
mande juntar á los muy magníficos Señores Justipia y Re- 
gimiento de esa dicha pibdad, á su Cabildo ó Ayuntamien- 
to, para que estando juntos, se les notifique esta mi carta 
y la dicha pibdad sea pitada conforme á ella, por la qual 
aperpibo, pito, llamo y enplazo á la dicha pibdad de La 
Paz, que dentro de diez días cunplidos primeros siguien- 
tes después de la notificación desta mi carta, enbíen ante 
mí, su Procurador ynstructo ó ynformado de lo que atento 
al thenor y forma de lo espresado en la dicha provisión y 
comisión, toca á la dicha pibdad y á su preheminenpia y 
jurisdipión, con aperpibimiento que les hago que si pare- 
pieren les oyré y guardaré su justipia conforme á derecho; 
en otra manera el dicho término pasado y no parepiendo 
su absenpia ávida por presenpia, oyré á las otras partes y 
propederé en la cabsa como hallare por derecho; y si los di- 
chos Señores Justipia y Rregimiento no se juntaren dentro 
del dicho término á lo susodicho, mando á qualquiera Es- 
crivano público de esa dicha pibdad, so pena de mili pesos 
de oro para la Cámara de S. M. que luego que con esta mi 
carta fuere rrequerido por qualquiera persona, la notifique 
á un allcalde hordinario y dos rregidores desa dicha pib- 
dad, y se les haga la dicha notificapión juntos é á cada vno 
por si en qualquier manera que ansi se les hiziere la dicha 
notificapión y pitapión, conprehenda y pare tanto perjuyzio 
á esa dicha pibdad de La Paz como si á los dichos Señores 
Justipia y Regimiento della estando juntos en su Cabildo 
é Ayuntamiento ordinario les fuese notificada y fecha la 
dicha pitapión para lo qual y para todos los demás abtos 
del propeso á que espepial pitapión de partes se rrequiere, 
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9Íto, llamo y enplazo á la dicha (jibdad y á los dichos Se- 
ñores JustÍ9Ía y Regimiento della en su nonbre, y les 
señalo los estrados de mi Abdien9Ía, donde y con quien se 
hagan los abtos y les pare entero y cunplido perjuyzio á 
el qual dicho Escrivano que ansi hiziere la dicha notifica- 
9Íón y 9Íta9Íón, mando que asiente á las espaldas desta mi 
carta el cunplimiento della y dé testimonio dello, á la per- 
sona que para ello se la entregare, para que en el caso se 
haga justÍ9Ía como su ex9elen9Ía manda, so la dicha pena. 
Dada en el pueblo de PaucarcoUa á siete días del mes 
de Diziembre de mili quinientos sesenta ó dos años. = 
Diego Gutiéerez de Grimaldo ( una rúbrica ) . = Por 
mandado del Señor Juez. = Sevastián de Vera, Escrivano 
de S. M. (una rúbrica). 



Auto de Don Diego Gutiérrez que declaró pertenecer el pueblo de 
Guaca á la jurisdicción del Cuzco. 

Visto este pro9eso et9étera. 

Fallo atento á las ynforma9Íones y abtos en este pro- 
9eso, fechas que devo de anparar y anparo á^la 9Íbdad del 
Cuzco y Cabildo della, en la posesión que á tenido del di- 
cho pueblo de Guaca, y si ne9esario es agora de nuevo, le 
adjudico el dicho pueblo con todas las tierras y chácaras y 
términos quel dicho pueblo tiene y le pertene9en de dere- 
cho, para que las justÍ9Ías de la dicha 9Íbdad, puedan vi- 
sitar y visiten el dicho pueblo de Guaca y sus tierras, y 
cono9er de sus cabsas y tenerlo por pueblos de su jurisdi- 
9Íón y mando á las justÍ9Ías de la 9Íbdad de La Paz y á 
otras cualesquier de sus términos y jurisdÍ9Íones que agora 
al presente son ó las que fueren de aquí adelante, que nin- 
guna dellas se entremeta á visitar el dicho pueblo de Guaca 
ni conocer de sus cabsas 9iviles ni criminales del dicho 
pueblo y sus términos so pena de cada mili pesos de oro 
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para la Cámara y fisco de S. M., hasta tanto que sobrello 
otra cosa se provea y mande por quien dello puede y deue 
conocer. 

Y por quanto entre el dicho pueblo de Guaca y otros 
pueblos de la jurisdÍ9Íón de la dicha 9Íbdad del Cuzco > 
están puestos mojones que dividen el dicho pueblo de 
Guaca, del pueblo de HatuncoUa y otros pueblos, y estos 
mojones están por mí puestos, y los puse por las señales 
de piedras hincadas que fué ynformado ser las quel Ynga 
puso, se entienda que son mojones que dividen pueblo, de 
pueblos, y no mojones que dividen jurisdÍ9Íone8, y la dicha 
9ibdad del Cuzco y sus juezes, puedan por ellos entrar y 
salir en el dicho pueblo de Guaca y sus términos libre- 
mente, como á pueblo de su jurisdÍ9Íón y mando que se le 
dé á la dicha 9Íbdad del Cuzco y Cabildo della, un testi- 
monio desta mi senten9Ía, ynserta la prouisión y comisión 
que para ello tengo del muy ex9elente señor Conde de 
Nieva Visorrey destos Reynos, para guarda de su derecho 
y por esta mi senten9Ía. 

Juzgando ansí lo pronun9Ío y mando. = Diego Gütié- 
EBEZ DE Gbimaldo. (Hay una rúbrica.) 

Dada y pronun9Íada fué esta dicha senten9Ía, por el 
dicho Señor Juez, que en ella firmó su nonbre, en el pue- 
blo de HatuncoUa de la provin9Ía del CoUao, á treynta y 
un días del mes de Dizienbre, de mili é quinientos y se- 
senta y dos años; entrante el de sesenta y tres, siendo tes- 
tigos Pablo Apasa y Lucas Sapana y Andrés Hilasanga, 
yndios prin9Ípales, ladinos y otros muchos ca9Íques éprin- 
9Ípales del dicho pueblo. =Ante mí. Sevastián de Vera^ 
Escrivano de S. M. (Una rúbrica). 



(Del Archivo de Limites del Perú.— Libido de Reales Cé- 
dulas y Provisiones del Cabildo del Cuzco. 1562-1565, 
f. Í73'1S5.) 



PLEITO entre la Iglesia del Cuzco y la 
Iglesia de La Plata sobre la divi- 
sión de los Obispados y provincia 
de Chucuito. 

Año 1568. 



Relación del Pleito. 

La Plata.— Año 1B68. 

La Iglesia del Cuzco con la Iglesia de La Plata, sobre 
la división de los dichos Obispados y provincia de Chu- 
cuito. = Relator, Rui Pérez. 

La Iglesia Catredal de La Plata, erigióse para el Obis- 
pado, año de B3, y proveyóse por Obispo della. Fray 
Thomás de San Martín, dominico, éste llevó provisión di- 
rigida á la Audiencia de Los Reyes este año, para que se 
conozcan los límites deste Obispado y del Cuzco, sea desta 
manera, que cada Obispado tenga 16 leguas en contorno, 
y tomadas la tierra que quedare en medio, se parta entre 
ellos por cercanía, y de lo que se partiere con la caveza 
vayan los anexos aunque sean del otro Obispado, y la ciu- 
dad de La Paz quede con el Obispo de La Plata, dióse 
sobrecarta desto año de B6, al Cabildo del Cuzco; y muerto 
este Obispo el año de 69, dióse sobre cédula á Fernán 
Gonzalos de la Cuesta que se proveyó. 

La Paz tuvo por su jurisdición el Chucuito, y después 
hízose corregimiento de por sí, el año de 62, y el de 66, el 
Marqués de Cañete, que sin embargo de la governazión de 

2** 
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La Paz y las de BOO pesos & pero no ad- 
quieran derecho y así se proveen siempre los rregidores. 

La Iglesia de La Plata á poseído el Chicuito como su 
diócesi, porque sede vacante año de 60, nombró visitador 
y visitóla, y año de (hay un roto en el original) la toma 
fuese della (por Fray Domingo de Santo Tomás, Obispo. 

Después año de 63, La Plata pidió antes Provisor que 
los oficiales de Potosí que cobran el Chucuito (un roto) de 
los diezmos, mandólo así y ellos acudió á la Audiencia y 

presentó sus recaudos, autos de vista y rrevista (roto) 

den cuenta dellos dando fianzas que sino les pertenecieren 
los volverán y en los diezmos corridos de S. M., desto úl- 
timo, suplicó La Plata en 2.* suplicación. 

Este año de 66, el Cuzco en el Audiencia de La Plata, 

puesta la de los límites, y la sobrecarta y pide le 

manden sobrecédula para que se cumpla La Plata lo que 
dice, porque dice, que después acá está dada orden y de- 
rogada y (hay un roto) (sigue el roto) y no hay que (bo- 
rrado) el chienito es suyo.=El (Licenciado Ruy Pérez). 

La Plata (la posesión que tomó) la visita que hizo, los 
autos de revista (roto) siempre y proveído y visi- 
tado. 

El Cuzco la razón de los límites y los sobre los corre- 
gimientos año de B2, BB, 61, y la sentencia del Marqués de 
Cañete ( ) que desde La Plata al Chucuito ay 120 leguas, y 
desde el Cuzco 60 y que siempre á sido de por sí, y lo vi- 
sitó por suyo el Obispo del Cuzco, Solano, remitente aquí 
y que La Plata dé nuevas fianzas de volver los diezmos que 
cobrare si no le pertenecieren éste suplicó y confirmóse.... 

(roto) de esto como gasa mando la orden como (bo- 
rrado) reservar en la fábrica de la yglesia de La 

Paz 
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Traslado de la provisión expedida por el Virrey del Perú declarando 
el Corregimiento de Chucuito independiente del de La Paz. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda 
Mayor de la Ciudad de Quenca, Vissorrey, Capitán Gene- 
ral en estos Reynos é Provincias del Perú, por S. M. &. 
Por quanto al tiempo que la ciudad de Nuestra Señora 
de La Paz, provincia de Chuquiabo se fundó ó pobló entre 
otros términos que se le dio é señaló fué Ift ^-provincia 
de Chuquito y CoUao é ansi devaxo del dicho señalamiento 
estuvo subgeto ó devaxo de la dicha jurisdicción hasta que 
por el Vissorrey Don Antonio de Mendoza, Presidente ó 
Oydores de la Real Audiencia ó Chancillería que reside en 
la ciudad de Los Reyes se proveyó de Corregidor para la 
dicha provincia de Chupito é CoUao con jurisdicción cevil 
y cryminal de por sí apartadamente de la dicha ciudad de 
La Paz como al presente lo está, del qual dicho provey- 
miento ó provissiones sobre ello hechas por parte de la 
dicha ciudad, Cabildo, Justicia é Regimiento della fué su- 
plicado y en seguimiento de la dicha suplicación. Fran- 
cisco Renjifo en su nombre vino é se presentó en la dicha 
Real Audiencia con ella y con ciertos testimonios, autos 
é ynformaciones, y entre otras cosas que sobre ello alegó 
dixo, que de haverse apartado la dicha provincia de la ju- 
risdicción de la dicha ciudad ó proveído en ella de Corre- 
gidor con jurisdición de por sí se siguían muchos yncon- 
vinientes porque los vecinos é moradores de la dicha 
ciudad no podrían vivir en paz y sosiego porque habría 
muchos delinquentes con esperanza de salvarse teniendo 
tan cerca donde se acoger, haciéndolos en la una y pasán- 
dose á la otra parte como de cada día se veya por espi- 
riencia, lo qual se podía oviar proveiendo que las personas 
que se proveyesen para la dicha provincia fuesen sola- 
mente para coger los tributos é amparar y defender los di- 
chos naturales sin que tuviesen más jurisdicción sino que 
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la dicha ciudad la huviese como la ha vía tenido para que 
pudiese proveer é conocer en ella de lo que se ofreciese ó 
ansy pidió ó suplicó se mandase hazer ó proveer, é por my 
visto proveyendo sobre ello lo que parece que más con- 
viene mandé dar é di la presente por la qual sin embargo 
de la. suplicación é rrazones fechas é alegadas por la dicha 
ciudad de La Paz, mandó que de aquí adelante el Corre- 
gidor que al presente está proveydo ó se proveyese é rresi- 
diere en la dicha provincia de Chuquito ó Collao usse de 
la jurisdicción que le está dada ó se le diere y conozca de 
todas ó qualesquier causas ceviles é criminales que se ofre- 
cieren é ante ellos ocurrieren en qualquier manera y las 
determinen y sentencien conforme á derecho é á las pro- 
visiones que para ello tienen y se les dieren con que de las 
causas ceviles, é que antel Corregidor de la dicha pro- 
vincia de Chuquito se trataren entre qualesquier perso- 
nas cuya condenazón no exceda de quinientos pesos las 
apelaciones que las partes dellas ynterpusieren sea para 
ante el Corregidor y Justicia Mayor de la dicha ciudad de 
La Paz y su Tinyente é para ante ellos el dicho Corregidor 
de Chuquito se la otorgue y las dichas partes ocurren en 
seguimiento dellas á hazer é hagan sus diligencias ante el 
dicho Corregidor é Justicia Mayor ó su Tinyente de la di- 
cha ciudad de La Paz, los quales conozcan de las dichas 
causas y fasta las fenecer y determynar en el dicho grado 
de apelación, y hacer llevar á debida execución con efeto 
quanto é con derecho devan la sentencia ó sentencias, 
mandamyento ó mandamientos que sobre ello dieren ó 
pronunciaren sin que por este conoscimyento é jurisdi- 
ción la dicha ciudad de La Paz, ni jurisdición la dicha ciu- 
dad de La Paz, ni jurisdición della adquiera ningúnd dere- 
cho en propiedad ni en posesión ni se entienda hazer 
inovación en el dicho proveymiento que á la dicha pro- 
vincia está hecho ó se hiziese de Corregidor della y lo que 
use el mando que los Corregidores ó Justicias Mayores de 
la dicha ciudad ó provincia de Chuquito, Cabildo, vecinos 
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é moradores dellas, tengan, guarden é cumplan, ó contra 
su thenor della no vayan ni pasen en él entretanto que 
por S. M. ó por mí en su Eeal nombre otra cosa se provee 
é manda so pena de un myll pesos de oro para la Cámara 
de S. M. é qualquier persona que ansy no lo hiziere ó cum- 
pliere en los quales desde agora para entonces y desde en- 
tonces para agora á por condenados á los rrebeldes ó yno- 
vedientes que si para el dicho conoscimiento nescesario es 
poder é facultad á la dicha Justicia Mayor de La Paz 
aquella les doy que de derecho se rrequiere con sus inci- 
dencias ó dependencias. Fecha en Los Reyes á veynte 
dos días del mes de Julio de mili ó quinientos é cinquenta 
y seys años.=El Marqués. =Por mandado de S. E.=Pe- 
dro de Avendaño. 

En el pueblo de Hilabidesta, provincia de Chuquito, en 
doce días del mes de Septiembre de myll é quinyentos y 
cinquenta é cinco años ante mí Francisco de Reynoso, Es- 
crivano de S. M, é testigos paresció presente Francisco 
Rengifo, vecino de la ciudad de Nuestra Señora de La Paz 
en nombre de la dicha ciudad, y por virtud del poder que 
dixo que tenía della, ó presentó el mandamiento desta 
otra parte contenido del limo, é Excmo. Señor Don Hur- 
tado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda Mayor de 
la ciudad de Quenca, Visorrey é Capitán General en estos 
rreynos é governación del Perú por S. M. ó me pidió ó 
rrequirió lo notificase al muy magnífico Señor García Diez 
de Sant Miguel, Corregidor desta provincia que estaba 
presente para que lo guardase ó cumpliese como en él se 
contiene é yo el dicho Escrivano del dicho pedimiento el 
dicho mandamiento al dicho Señor Corregidor en su pers- 
sona y se lo ley de verbo ad verbum como en él se con- 
tiene é aviéndolo oydo y entendido dixo que lo obedescía 
y que en quanto al cumplimyento que lo aya, siendo, 
presentes por testigos el Comendador de Ocampo, clérigo, 
é Francisco Ruiz Proveedor de la Armada de Chile y Juan 
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Q-ómez, estante en el dicho pneblo y por ende lo escreví y 
fize aquí mi signo á tal en testimonio de verdad. =Fran- 
cisco de Reynoso, Escrivano de 8. M. 

En la ciudad de La Paz en diez días del mes de Otubre 
de mili é quinientos é sesenta é ocho años, fué sacado é 
corregido é concertado, este treslado con la provisión é 
rrelación original cuyo contenydo es este, lo qual queda 
en poder de my el presente Escribano, lo qual saqué de 
pedimiento del Muy Ilustre Reverendísimo Señor Don 
Fray Domingo de Santo Thomás Navarrete, Obispo de La 
Plata, siendo presentes á lo ver corregir é concertar con 
el dicho original, Sebastián de Prado é Gaspar de Chaves, 
estantes en esta dicha ciudad. E yo Hernán Gonzales, Es- 
cribano de S. M. é Público é del Cabildo desta dicha ciu- 
dad de La Paz, presente fui á lo ver sacar é corregir ó 
concertar, é va cierto é verdadero é por ende fiz aquí este 
mío signo á tal en te timonio de verdad.=Hay un signo. = 
Hernán Oonzales, Escrivano de Cabildo é Público. =Hay 
una rúbrica. 



Solicitud de Alonso de Herrera, Apoderado de la Iglesia de La Plata, 
haciendo presentación de la Cédula de 1553 sobre la división de 
los Obispados del Cuzco y Charcas. 

Muy podkboso Señob. 

Alonso de Herrera, en nombre del Obispo ó Iglesia ca- 
tredal de la ciudad de La Plata, en el pleyto que trata con 
el Obispo del Cuzco sobre la jurisdición de la provincia de 
Chuquito, digo que para que conste de la Justicia de mi 
parte hago presentación de un treslado de la cédula por 
V. A. dada en el mes de Febrero del año de cinquenta y 
tres por la qual se adjudica la ciudad de La Paz con sus 
términos al dicho Obispo de La Plata, á V. A. pido y su- 
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plico la mande ver y aya por presentada, y que se ponga 
en el proceso: Alonso de Herrera. =(Eubricado.) 

En Madrid á cinco de Septiembre de mili ó quinientos 
y setenta aftos en el Consejo Real de las Yndias de S. M. 
presentó esta petición Alonso de Herrera, en nombre de 
su parte é por los Señores del dicho Consejo vista, man- 
daron dar traslado á la otra parte. (Una rúbrica.) 

En la villa de Madrid á tres de Otubre de mili é qui- 
nyentos y setenta años lo notifiqué á Juan de la Peña en 
nombre del Obispo del Cuzco en su persona, el qual dixo 
que hasta ahora no tiene poder del dicho Obispo del Cuzco, 
que se le notifique á él en su persona: y esto dava por su 
respuesta y lo firmó de su nombre. =Jttan de la Peña.^= 
(Rubricado.) 



Representación del Obispo electo del Cuzco alegando el principio 
de la cercanía para incluir dentro de su Diócesis la provincia 
de Chucuito. 

Muy podeboso Señob: 

El Doctor Sebastián de Cartauna, Obispo electo y con- 
firmado de la Iglesia catredal del Cuzco, afirmándome en 
todo lo dicho, alegado y pedido por el Deán y Cabildo de 
la Santa Iglesia del Cuzco, y aquello rratificando en quanto 
es, ó puede ser en mi favor en el pleyto que trato con el 
Obispo, Deán y Cabildo del Obispado de La Plata, digo 
que mandado ber y examinar el pro9eso y provanza del 
dicho pleyto, hallará haverse de declarar por cercanía la 
provincia del Ghuquito pertenecer á la Iglesia y Obispado 
del Cuzco con todos los demás términos y provincias sobre 
lo que es el pleyto, lo uno por todo lo que del proceso re- 
sulta en mi favor que é por expresado — lo otro porque 
consta y está probado que el pueblo de Chuquito está se- 
senta leguas de la ciudad del Cuzco y más de ciento y diez 
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leguas apartada de la ciudad de La Plata, y conforme á la 
cédula y provisión, en este progeso presentada, pertenece á 
mi Obispado — lo otro, y mayormente porque el Obispo del 
Cuzco Don Juan Solano, mi antecesor, visitó la dicha pro- 
vincia del Chuquito y hizo hórdenes en ella como cosa 
aneja á su Obispado — lo otro no perjudica decir que la 
ciudad de La Paz con sus términos se adjudica por la dicha 
cédula al Obispo de La Plata, porque no consta que el Chu- 
quito fuese de los términos de la ciudad de La Paz aunque 
fué de su jurisdicción, y bien pudo ser del Corregimiento 
de la ciudad de La Paz, y no ser de los términos de la di- 
cha ciudad — lo otro, y en caso que esto 9esase aunque hu- 
biese sido de los términos y jurisdicción de la ciudad de La 
Paz antiguamente, yaV. A. save y es notorio, que la provin- 
cia del Chuquito se hizo correximiento de por sí y se apartó 
el año de quinientos y cinquenta y dos de los términos y ju- 
ridicción de la ciudad de La Paz, de manera quelaño de 
quinientos y cinquenta y tres, quando el Obispo de La 
Plata llevó provisión para que se partiesen los Obispados, 
ya entonces la provincia del Chuquito no hera del Corregi- 
miento de la ciudad de La Paz, sino Corregimiento de por 
sí, y por cercanía pertenece á mi Obispado — lo otro por- 
que si alguna posesión ha tenido el Obispo de La Plata, 
aquélla ha sido rresistiéndole el título y Cédula que dio, y 
ha sido con mala fée; pues él llevó la dicha Cédula quanto 
más que siempre que se le á acudido con los diezmos á sido 
con fianzas, y demás desto, también poseyó el Obispo Don 
Juan Solano, y visitó y hizo hórdenes en el Chuquito, y 
por consiguiente consiguió su posesión, é ynterrumpió la 
contraria porque no conoce en derecho que el que funda su 
yntención por un auto conserva su posesión é ynterrumpe 
la contraria, — lo otro, y aunque todo lo susodicho cesara, 
por la dicha Cédula V. A. manda partir los términos de los 
Obispados, y tiene facultad para dallos y quitallos y rres- 
tringillos y moderallos aunque lo aya dado, y pues por la di- 
cha Cédula manda que cada Obispado tenga quince leguas y 
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lo demás se rrepartapor cercanía, está claro quel dicho Chu- 
quito queda de mi Obispado y aun esto es causa muy bas- 
tante para que se me aplicara de nuevo, pues la cercanía 
es tan grande que exede más de cinquenta leguas á la cer- 
canía de la ciudad de La Plata quanto más para declarallo 
haber sido y ser de mi Obispado hasta agora, por ende á 
V. A. pido y suplico, en todo mande hacer según está pe- 
dido y declarar el dicho Chuquito haber sido y ser de mi 
Obispado y denegar lo que en contrario se pide, para lo 
qual y lo necesario vuestro rreal oficio imploro, y pido jus- 
ticia y costas. = El Doctor Sebastián de Cabtauna (ru- 
bricado). 

En Madrid á diez y nueve de Marzo de mili y quinyen- 
tos y setenta y un años en el Consejo Real de las Indias, 
presentó esta petición el electo Obispo del Cuzco y por los 
Señores del dicho Consejo vista mandaron den traslado á 
la otra parte = en Madrid á veinte y uno de Marzo del di- 
cho año lo notifiqué á Alonso de Herrera en nombre de su 
parte en su persona, el qual dixo que lo oye (rúbrica). 

(Dice el margen: «En Madrid á veinte y ocho de 
marzo de mili y quinientos y setenta y un años la presentó 
Juan de la Peña en nombre de su parta.») 



Representación de Alonso de Herrera, Apoderado de la Iglesia de 
La Plata, alegando diversas razones para probar que la pro- 
vincia de Chucuito debía pertenecer al Obispado de Charcas. 

Muy podbboso Señob: 

Alonso de Herrera, en nombre del Obispo de la Iglesia 
Catedral de la ciudad de La Plata, en el pleyto que trata 
con el Obispo é Deán y Cabildo de la Iglesia del Cuzco, 
que por auto del Audiencia de La Plata vino remitido á 

8 •• 
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este vuestro Real Consejo afirmándome en todo lo que mis 
partes tienen pedido en la dicha Audiencia: digo que V. A. 
debe denegar todo lo por la parte contraria pedido y pro- 
veer en todo según que por mi parte está pedido y supli- 
cado por lo que en su favor está dicho y allegado en que 
me afirmo, y por lo siguiente; lo uno por lo general — lo 
otro porque por cédula de V. A. está declarado que la 
provincia de Ohucuito es y se comprende en los límytes 
que están adjudicados á la dicha Iglesia e Obispado de La 
Paz, porque aunque la dicha cédula adjudica los términos 
por cercanía, declara que aquello ha de ser con tanto que la 
ciudad de La Paz y sus términos entren en el dicho Obis- 
pado, y ésta se dio á onze días del mes de Febrero de mili 
é quinientos y cinquenta y tres años, y entonces ninguna 
duda puede aver sino que la provincia de Chucuito era de 
los términos y jurisdición de la dicha ciudad de La Plata 
é aun agora también lo es porque aunque por algunos de 
Vuestros Visorreyes de las provincias del Perú se han pro- 
veído Corregidores en la dicha provincia de Chucuito, no 
por eso quedó dividido y desmembrado el término de la 
dicha ciudad de La Paz, ni los Visorreyes tuvieron poder 
para hacer tal división, porque esto es cosa que solamente 
pertenece á Vuestra Real Persona y sólo los Reyes son po- 
derosos para dividir las provincias; é ansy aunque se puso 
Corregidor en Chucuito todavía quedó subjeta á La Paz, é 
se pnede apelar en las causas de quinientos pesos arriba 
para el Corregidor de La Paz y esto no es dividirlo ni 
apartarlo de sus términos porque lo mysmo se haze en to- 
das las provincias donde ay governadores, que dentro de- 
Has ay pueblos que tienen entera jurisdicción; pero no por 
eso dejan de ser de su governación y su término — lo otro 
porque aunque del todo se ubiera la dicha provincia de 
Chucuito apartado de la jurisdición de La Paz esto no per- 
judicará al dicho mi parte ni á la dicha su Iglesia que ya 
tenía derecho adquirido; y la división que se hiziese para 
la jurisdicción no se entendería para los diezmos ny para 
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las demás cosas espirituales y ansy bastó que una vez esté 
comprendida la dicha provincia en los términos del dicho 
Obispado para que siempre quede comprehendida, mien- 
tras no ubiere especial esención — lo otro porque por 
ser la dicha provincia de Chucuito del dicho Obispado de 
La Paz é comprehendida en la cédula desde que se hizo 
erección del dicho Obispado, se tomó la posesión della 
quieta é pacíficamente en la Iglesia ó monasterio de la di- 
cha provincia de Chucuito y siempre se ha arrendado los 
diezmos della en la dicha ciudad de La Paz y se an co- 
brado en ella como cosa subjeta á su Obispado é por S. M. 
se mandó que los Oficiales Eeales de la dicha provincia de 
Chucuito pagasen los diezmos en la dicha ciudad de La 
Paz á vesitado la dicha provincia de Chucuito como cosa 
anexa al dicho Obispado, y el Obispo á hecho hórdenes é 
confirmado en la dicha provincia ó tiene puesto en ella Vi- 
cario — de manera que siempre á usado y exercido en ella 
todas las cosas tocantes á la jurisdición episcopal como 
en su propio Obispado, y aun está provado que el presi- 
dente Gasea señaló la dicha provincia de Chucuito por tér- 
mino de la ciudad de La Paz é sería cosa de gran repug- 
nancia é contradición que los términos de una ciudad donde 
está la silla episcopal fuesen de diferentes Obispados é 
abría gran confusión porque los que tienen yndios en la 
provincia de Chucuito son vezinos de La Paz y no sería 
cosa conviniente que fuesen á diezmar al Cuzco — lo otro 
porque la parte contraria alega diziendo que el que funda 
su yntención por un acto conserva su posesión é ynte- 
rrumpe la contraria haze en favor de mi parte, pues él es 
el que tiene fundada su yntención por la cédula de V. A.= 
Por tanto á V. A. pido é suplico mande hazer en todo se- 
gún que por mi parte está pedido y suplicado sobre que 
pido justicia y cossas y en lo necesario &.* = El Doctor 
Hurtado. = (Hay una rúbrica.) 

En Madrid á primero de Abril de mili é quinientos y 
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setenta y un años, en el Consejo Real de las Indias pre- 
sentó esta petición Alonso de Herrera en nombre de su 
parte é por los Señores del dicho Consejo vista mandaron 
dar traslado á la otra parte. 

Este dicho día lo notifiqué á Juan de la Peña en nombre 
de su parte en su persona el qual dixo; que lo oye. = (Rú- 
brica.) 



Auto del Consejo de Indias relativo á la expedición de Real Cé- 
dula al Virrey del Perú para que vea las informaciones ac- 
tuadas sobre el pleito entre las Iglesias del Cuzco y La Plata. 

En la villa de Madrid á zxi días del mes de Junio de 
mili y quinientos y setenta y un años, los Señores del Con- 
sejo Real de las Yndias, aviendo visto el proceso del Dotor 
Cartaun, Obispo del Cuzco y el Deán y Cabildo de la dicha 
Yglesia y el Obispo e Deán y Cabildo de los Charcas, di- 
xeron, que devían de mandar y mandaron dar cédula 
de S. M. dirigida al Virrey del Perú, para que vea las yn- 
formaciones presentadas por las dichas partes y para que 
demás dellas reciva las demás ynformaciones que convenga 
á pedimiento de las dichas partes ó de oficio, y recebidas 
divida la provincia del Chucuito sobre que es el dicho 
pleyto entre los dichos Obispados de los Charcas y el Cuzco 
teniendo consideración á la distancia de los lugares y difi- 
cultad y aspereza de los caminos y calidad de la tierra y á 
la cantidad de tierras que cada uno de los dichos Obispa- 
dos tiene por cercanía, de manera que queden en la mayor 
ygualdad que sea posible y en la forma que mejor esté y 
más convenga y en quanto á los frutos que ovieren cogido 
de la dicha provincia del Chucuito, mandaron que se den 
y acuda con ellos al dicho Obispo é Yglesia de los Char- 
cas, y así lo pronunciaron y mandaron. = (Siguen seis rú- 
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bricas de los Señores del Consejo.) = A de firmar el Señor 
Licenciado Salas. 

En Madrid á veinte y siete de Jullio de mili y quinien- 
tos y setenta y un años notifiqué este auto á Alonso de He- 
rrera en nombre de sus partes en su persona, el qual dizo 
que lo oye. = (Una rúbrica.) 

En Madrid á treinta de Jullio del dicho año lo notifiqué 
á Juan de la Peña en nombre de su parte en su persona, el 
qual dizo que suplicaba del dicho auto con el acatamyento 
que deve. = (Una rúbrica.) 

(Del Arch. Gral. de Ind. — Est, 47. — Leg. Vii- — Caj, 5,) 



Auto del Conde de Villar, sobre la división de la provínola de Chu- 
cuito entre las iglesias de La Plata y el Cuzco. — 8 de Septiem- 
bre de 1589. 

En la ciudad de Los Eeyes en beinte y ocho días del 
mes de Setiembre de mil y quinientos y ochenta y nueve 
años S. S. Conde del Billar, Visorrey Governador y Capi- 
tán General en estos Reynos y provincias de el Perú 
abiendo visto esta caussa con persona de letras y conciencia 
dijo que en cumplimiento de la carta executoria de S. M. en 
la dicha causa presentada y comisión que para ello da 
á S. S. para dividir la provincia de Chucuito entre los 
Obispados de el Cuzco y La Plata lo dibidía y dividió te- 
niendo respeto á las consideraciones en la dicha carta exe- 
cutorias contenidas en la forma y manera siguiente que á 
el dicho Obispado del Cuzco adjudicava y adjudicó la ciu- 
dad de Chucuito y los pueblos de Acota, Hilavi y JuUi y 
Pomata con los indios que el dicho pueblo de Julli tiene 
por anejos á la orilla de la laguna que son indios pescado- 
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res y están en forma de pueblo el qual tiene por nombre 
Santiago y los yndios que la dicha provincia tiene en las 
Salinas de la Puna que son salineros y pastores con los 
demás yndios que los dichos cinco pueblos é an tenido y 
tienen por anejos ya el dicho obispado de La Plata é adju- 
dicava y adjudicó los otros dos pueblos de la dicha provin- 
cia que se llaman Cepita y Yunguyo con los yndios que los 
dichos dos pueblos tuvieren por anejos é de esta manera é 
con la dicha división los tengan, administren y posean los 
Obispos de los dichos obispados cada qual según le ba ad- 
judicado como han tenido y tienen y pueden tener, poseer 
y administrar los demás de sus obispados y para que se 
guarde y cumpla y execute así mandava y mando que se 
despachen las provisiones necesarias y assi lo proveyó y 
firmó el Conde de el Billar. 

(Al margen dice: «Lo que adjudicó al Obispado del 
Cuzco.» «Lo que adjudicó al de La Plata.») 

Pronunciación: Pronunció S. S. este auto el dicho día, 
mes y año en el conthenido siendo testigos Juan de la 
Torre y Juan Ffernández ante mí Albaro Euiz de Nava- 
muel. 

Notificación: En la ciudad de Los Reyes en veinte y 
ocho días de el mes de Septiembre de mil y quinientos y 
ochenta y nueve años Yó el Secretario de la Governación 
ynTrascripto leí é notifiqué el auto de susso conthenido 
de S. S. de el Conde de el Billar Vissorrey de estos reynos 
al Doctor Don Pedro Muñoz, Arcediano de la iglesia ca- 
thedral del Cuzco siendo testigos Francisco Aliaga, de los 
Ríos y Gaspar de los Ríos, Albaro Ruíz de Nabamuel. 

Notificación: En Los Reyes en treinta días de el mes de 
Septiembre de mili y quinientos y ochenta y nueve años. 
Yó Xpóval de Quesada, Escrivano de el Rei Nuestro Señor 



BNTRB EL PERÚ Y SOLIVIA 28 

ley é notifiqué el auto proveydo por S. S. de el Conde de el 
Billar Virrey de estos reynos á Juan de Santelices, Procu- 
rador de esta Real Audiencia en nombre de el Obispo de 
los Charcas en su persona, testigos Antonio de Palomares 
y Diego de Tebar é Bartholomó de la Paya, estantes en 
esta ciudad. Xpóval de Quesada, Escrivano de S. M. 

Notificación: En la ciudad de Los Reyes del Pirú en 
treinta días de el mes de Septiembre de mil y quinientos 
y ochenta y nueve años. Yo el presente Escribano leí y no- 
tifiqué el auto de el Conde de el Billar Birrey de estos rey- 
nos en este pliego escripto á Don Pedro de Billalberche 
Maestrescuela de esta Santa Iglesia en nombre de la 
Santa Iglesia, Deán y Cavildo de la ciudad de La Platta 
provincia de los Charcas, siendo testigos G-abriel de Rojas 
é Diego de Morales estudiantes desta ünibersidad. Juan 
Delgado, Escrivano Real. 



(Del Arch. Gen. de Indias.— Est. 137, 5.<>.--Cú|;\ 5.<> 4J^—Leg. 2.^) 



ALGUNOS títulos de las Leyes y Oro/e- 
nanzas reales de Indias recopila- 
das por don Alonso de Zorita. 



Año 1574. 



Leyes y Ordenangas rreales de las Indias del mar Ogeano 
por las cuales primeramente se an de librar todos los 
pleytos civiles y criminales de aquellas partes y lo que 
por ellas no estuviese determinado se a de librar por 
las leyes y ordenangas de los rreynos de Castilla. Año 
de 1574. 

A la C. R. M. del Rey Don Phelipe nuestro Señor el 
Doctor Alonso de (Jorita su real vasallo y criado. 

Después que vine á estos reynos con lÍ9en9Ía de V. M. 
porme hallar con poca salud para le poder servir con la 
diligencia y cuydado que siempre lo había hecho en veinte 
años que fuy oydor de V. M. en las Audien9Ías que residen 
en Sancto Domingo y en Guatimala y en México y en 
otros negopios granes que en este tiempo V. M. fué ser- 
vido de me cometer en que andube mucho por mar y por 
tierra me e ocupado en algunas cosas ymportantes al ser- 
VÍ9Í0 de nuestro Señor y de V. M. y al bien de los natura- 
les de las Yndias y de los demás que en ellas residen y 
entre otras cosas porque V. M. tiene proueydo y mandado 
se junten é impriman y se pongan por su orden las 9édulas 
y prouisiones que se han dado para aquella tierra y los 
capítulos de cartas que V. M. ha mandado escriuir con9er- 
nientes á la buena gouerna9Íón y justÍ9Ía para que assí los 
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juezes como los abogados y litigantes estén intr notos y se- 
pan lo qne está proueydo, e procurado poner las que e po- 
dido auer debaxo de libros y títulos y en el primero libro 
por pare9er que allí venía mejor que en otra parte, puse 
todo lo que toca á las conquistas y encomiendas de los yn- 
dios y lo demás á esto conperniente por ser éste el basis 
sobre que los demás se fundan poniendo solamente la subs- 
tanfia de lo que en cada cosa está proueydo como se 
proueyó en las cortes de Segouia sobre la recopilación de 
las leyes de estos reynos señalando solamente dónde y 
quándo y porqué se proueyó y porqué en algunas prouisio* 
nes y QÓdulas, cartas y ordenan9as é instructiones reales 
ay cosas differentes, puse cada una dellas debaxo del tí- 
tulo que conviene sin poner lo que se ha proueído en casos 
y á personas particulares que espiraron con el cumplimien- 
to y effecto para que se proueyeron excepto algunas que 
conviene saberse para otros effectos semejantes y aunque 
casi todas las que ésta refiero hablan con el Vissorrey y 
Oydores de la Audien9Ía Beal de la Nueva España y oon el 
Presidente y Oydores de la de los confines, son cosas que 
generalmente se proueyeron para todas las Indias y se en- 
biaron á cada audien9Ía de ellas y para los Gouernadores 
y otras justÍ9Ías de aquellas partes y no las e podido aver 
por ser tan distantes las unas de las otras y las que e ávido 
de las generales son pocas. 

Muchas otras cosas se abrán proueydo que no e visto 
ni an venido á my noticia para las poner en esta recopila- 
ción, pero lo que en ellas se contiene es lo más prin9Ípal 
y más ne9essario para el servicio de Nuestro Señor y 
de V. M. y bien de aquellas latíssimas tierras porque dello 
depende el buen gouierno y determina9Íón de los neg09Íos 
dellas y aunque el seruicio es muy pequeño e tomado atre- 
uimiento para lo dedicar á V. M. confiado de que V. M. 
terna más cuenta con la voluntad con que se le ofre9e que 
con el seruÍ9Ío que en ello se le hace á V. M. humilmente 
suplico lo mande aceptar que será para este su leal vasallo 
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y criado suma iner9ed y fauor y se dará ánimo para publi- 
car lo demás que tengo ordenado y para acabar otras cosas 
que tengo comenfadas: Nuestro Señor la católica rreal per- 
sona de V. M. por muchos y muy felÍ9es afios guarde y 
prospere en su santo servicio con augmento del universo. 



de 634. 



Libro primero. Título 9/ (foiio 77). — Título 9 de los obispos y 
clérigos y de sus preminencias y livertades y de los sínodos 
que hazen y de los que se ordenan de corona y de sus ofi- 
ciales y derechos que han de lleuar.^Lel primera que se se- 
ñalen los límites que á cada ouíspado a de tener y lo que 
ecediere de los límites se encomiende al ouispo más cercano. 

^^ ®5*^®'?^*^f Por tener como tienen los nuestros Bisorreyes y Au- 

en Toledo 4,..,,tti i -.. 

20deFebrero diencia de ias Indias, la cosa presente les mandamos rremi- 
tir como por la presente se lo rremitimos y cometemos que 
sefiafen y declaren los límites que cada un Obispado y dió- 
cesi del distrito de cada una de las dichas Audiencias a de 
tener teniendo rrespeto de dar á cada un Obispado lo más 
perca que hubiere y pareze que se deui de tener por cosa 
cercana lo que no distare de la cabepa del Obispado más 
de quinze leguas y lo que más lejos destos estuviere des- 
pués de señalados los límites de cada un Obispado lo enco- 
mienden al prelado que más cerca estubiere, de manera que 
lo espiritual de todos los pueblos de la probinpía quede 
encomendado á los perlados que hubiese de más de los lí- 
mites que se señalaren por propios á cada una de las dichas 
diópepis hasta tanto que enteramente ynformados probea- 
mos adelante lo que conuenga al servicio de Dios nuestro 
Señor y nuestro cerca de la final determinapión de todos 
los dichos límites ansi en lo que agora se señalaren por 
propios como en los otros que se les encomendare y que así 
lo declaren en las diuisiones que hizieren en nuestro nom- 
bre y no lo enbíen en pública forma lo que ubieren efe- 
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tuado espacificando los pueblos y los límites que ansí de- 
clararon. 



Libro 2." Título I.** (folio 124). — Título primero de las leys y or- 
denan^as, cédulas y prouislones rreales y de los libros pro- 
fanos y cartas mesivas y de la orden que se a de tener en 
escriuir y dar avisos á S. M. — Ley primera que las Audien- 
cias hagan buscar en los arciilvos de dellas y de las ciuda- 
des todas las ordenanzas, prouislones , cédulas rreales que 
se les ayan dado y hagan sacar un traslado y firmado de sus 
nombres, lo en bien al Consejo rreal de Yndias. 

Mandamos que las Audiencias Keales de las nuestras Ei emperador 
Yndias hagan buscar en los Archivos dellas y de las ciuda- a de otubre 
des, todas las hordenan9as, prouisiones y cédulas rreales 
que se ayan dado para el Audiencia y las ordenanzas, mer- 
cedes y franquezas que se ayan concedido á las ciudades y 
probincias por los rreyes católicos nuestros sefiores padres 
y abuelos y por nos después que aquella tierra se pobló y 
otras qualesquier probisiones tocantes á la gouernación y 
población della y hagan sacar un traslado de todas ellas 
ñrmado de sus nombres, lo enbíen los primeros nabios que 
partieren para estos nuestros reinos al nuestro Consejo de 
las Indias para que en el bisto se probea lo que á nuestro 
servicio convenga. 



de 688. 



Libro 2.'' Título S.*" (folio 134). — Título tercero de los Presiden- 
tes y Oydores y de las Audiencias y Chancellarías rreales de 
las Yndias y de las hordenanpas que han de guardar y lo 
que se ha de hacer quando la rrecusaren. — Lei primera que 
en las Yndias aya audiencias y chancellarías rreales y en qué 
partes y en dónde an de rresidír. 

Deseando el bien y pro común de los nuestros rreinos, bi emperador 

probincias de las nuestras Indias, islas e tierra firme del na, su madre' 

mar Océano porque nuestros subditos y naturales que pi- ^ íe^bru 

diesen justicia la alcan9asen y 9elando el seruicio de Dios de 1628 años. 
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Los mismos 
en Barcelona 
á 17 de Abril 
de 1536 años. 



liO mismo allí 
á 2 de No- 
viembre de 
1642 años. 



Los mismos, 
y en su au- 
sencia los re- 
yes de Boe- 
mia en VetUa- 
doUd á 7 de 
Julio de 560 
años. 



Nuestro Señor, bien y probecho y alibio de nuestros sub- 
ditos y naturales y la paz y sosiego de los pueblos de las 
dichas nuestras Indias según somos obligados á Dios y á 
ellos en cumplir con el oficio que de Dios tenemos en la 
tierra, auemos acordado de mandar que en las dichas nues- 
tras Indias aya Audiencias y Chancelarías rreales. Por 
ende ordenamos y mandamos que en la gran ciudad de Te- 
mustitlán (México) de la Nueva España aya y rresida una 
Audiencia de quatro Oidores quanto nuestra voluntad 
fuese y por el bien y ennoblecimiento de la dicha Nueva 
España y probincias della auemos acordado que aya un 
Bisorrey el qual presida en la dicha nuestra Audiencia. 

Juntamente con los nuestros Oydores della y en las pro- 
vincias y rreinos del Perú, ordenamos y mandamos que 
rresida un Bisorrey y un Audiencia Eeal de quatro Oydores 
letrados y el dicho Bisorrey presida en la dicha Audiencia 
la qual rresidirá en la ciudad de Los Reyes por ser en la 
parte más conbeniente y en los confines de Guatimala y 
Nicaragua, mandamos que se ponga una Audiencia Ereal 
en que aya quatro Oydores letrados y el uno dellos sea Pre- 
sidente como por nos se a hordenado y esta Audiencia 
tenga á su cargo la gouernación de las dichas provincias y 
sus aderentes en las quales no ha de auer gouernadores si 
por nos otra cosa no fuese hordenada, la qual mandamos 
que resida en la ciudad de Santiago de Guatimala y así 
las dichas Audiencias como la que reside en Santo Domingo 
han de guardar la borden siguiente. 
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Libro 3.** Título I.*" (folio 203). — Titulo primero de loe Bisorre- 
yee y Capitanee Generalee de las Indias. -Lei primera que loe 
Biso Reyes hagan y probean todas las cosas concernientes 
al servicio de Nuestro Señor y aumento de nuestra santa fé 
y á la ynstrug^ión y conbersión de los yndios y á la susten- 
tación y perpetuidad, población y noblecymiento de aquella 
tierra y siendo necesario nombrar otras personas para algunas 
cosas que se ofrezen y nombrar capitanes lo pueden hazer. 



Por quanto nos viendo ser cumplidero nuestro servicio 
vien y noblecimiento de las provinpias del Perú y Nueva 
£spaña, avernos acordado de nombrar personas que en 
nuestro nonbre como nuestro Bisorreyes las goviernen y 
probean cada uno dellos en su distrito todas las cosas con- 
cernientes al seruÍ9Ío de Dios Nuestro Señor y de nuestra 
santa fóe cathólica y á la ynstrucción y conbersión de los 
yndios naturales de la dicha tierra y ansi mismo hagan y 
probean las cosas que convengan á la sustentación y per- 
petuidad, población y noblecimyento de aquellas tierras y 
sus provincias, mandamos á las personas que agora son y 
á los que de aquí en adelante fueren nuestros Bisorreyes 
en las dichas prouincias y en los demás de las nuestras In- 
dias ansí lo hagan y cumplan y que todos se conformen 
con ellos y las obedezcan y cumplan sus mandamientos y 
con sus personas y gentes les den y hagan dar todo el fa- 
uor y ayuda que les pidieren y menester ubieren y en todos 
los acaten y obedezcan. 

Y porque podría ser que naziezen algunas cosas que 
conbiniese cometer la execución dellas á otras personas y 
nombrar para ello á capitán ó capitanes, por la presente 
mandamos y damos poder y facultad á los dichos nuestros 
Bisorreyes y á cada uno dellos en su jurisdicción para que 
quando se ofrecieren cosas que les parezca que sería con- 
biniente cometer la execución dellas á otras personas lo 
puedan hazer y hagan cada uno en su distrito y jurisdic- 
ción como Presidente, Bisorrey y Gouernador. 



El emperador 
en Barcelona 
á 17 de Abril 
de 636 añoB y 
á 20 de Ko- 
viembre de 
642 años. 



El mismo aUi 
dicho día. 



(Biblioteca Real de Madrid, Sala 2. Estante M. Pl, í,^.) 



aOS CONSULTAS del Consejo de Indias 
sobre la división del Obispado de los 
Charcas y erección de las Iglesias 
de La Paz y de Santa Cruz de la 
Sierra. 

Años 1604^1607. 



Consulta del Consejo de Indias sobre la necesidad de la pronta 
división del Obispado de Charcas. 

Señob: 

Habiendo V. M. resuelto que se dividiese el Obispado 
de los Charcas en tres y eligido personas para ellos y des- 
pachádose Cédula aunque no se a embiado para que el Licen- 
ciado Alonso Maldonado de Torres, Presidente del Audieu- 
9Ía de los Charcas que está proveído por consejero deste 
Conssejo hiciesse la divissión de aquellos Obispados con 
justificación y con el intento que se lleva de lo que ha de 
quedar á cada yglessia y que esta división la traxesse ó 
embiasse antes de executarla para que se viesse en el Con- 
sejo, y considerándose la dilación que podría aver en esto 
y que no se savia si aceptarían algunos de los Obispos pro- 
veídos y que en el entretanto que esto se asentava hera 
bien que no governase el Cabildo de los Charcas aquella 
iglessia, sino que oviesse perssona particular que lo hiciesse 
se propuso á V. M. para esto la del Doctor Don Diego de 
Zamprana, uno de los electos para estos Obispados y el 
Conde de Lemos ha referido en el Conssejo lo que V. M. ha 
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sido servido de mandar que se le propongan perssonas para 
el govierno de dicho Obispado de los Charcas que no sean 
de los mismos Obispos y con esta ocassión se a buelto á tra- 
tar de toda esta materia y porque se ha entendido que los 
obispos de Quito y Panamá que son los dos electos para las 
yglesias de La Plata y Santa Cruz de la Sierra aceptaran 
sus promociones se a considerado que lo que más conviene 
es facilitar y abreviar la yda de los Obispos á sus yglesias 
á ressidir en ellas y que para esto se expidan luego sus 
bullas y las de la erección de las iglessias nuevas y para 
que esto tenga efecto ha parescido que se deve ordenar al 
dicho Licenciado Alonso Maldonado de Torres que la divis- 
sión que ha de hazer de los dichos tres Obispados conforme 
á lo que se le manda la haga poner en execución para que 
llegando los Obispos entre cada uno en la posesión de la 
parte que le tocare y que sin embargo desto la traiga ó 
embíe al Consejo para la apr ovación que se tuviere de hazer 
y tener noticia de cómo se avrá hecho y para que si alguno 
de los Obispos ó otros se agraviaren se haga justicia y orde- 
ne lo que combenga por que por este medio se abrevia y 
facilita mucho todo lo que toca á esto y podrán yr sin im- 
pedimento alguno los Obispos á sus iglesias ha viendo resci-" 
vido sus bullas mas porque no podrán llegar todos juntos 
y á un tiempo ó podría subceder alguna dificultad que lo 
impidiese. Ha parescido que se deve pedir á Su Santidad 
breve para que V. M. pueda nombrar á uno de los dichos 
Obispos el que le pareciere que será más á propósito para 
que entre tanto que llegan los demás pueda governar todo 
el Obispado ó la parte del que estuviere ausente para que 
no aya falta en esto presupuesto que no podrá haver tan 
presto Cabildos en las iglessias nuevas, hasta que se erijan 
y provean los prebendados y aunque los oviesse no convie- 
ne que ellos goviernen y que es forposso que aya quien lo 
haga y exer9a los actos pontificales, y porque como está 
dicho V. M. ha promovido al dicho Presidente Alonso Mal- 
donado de Torres á plaza de Conssejero de este Conssejo y 
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podría ser partido quando llegue este despacho ó subceder 
otro algún casso conviene ordenarse que en casso que él no 
esté allí haga la dicha divissión y la ponga en execución 
el Pressidente que va agora en su lugar y no haviendo lle- 
gado él, lo haga el Audiencia de los Charcas, y en esta con- 
formidad se ordenará el despacho para que por ningún 
casso dexe de tener efecto lo que se pretende en esto. En 
Valladolid á veinte y nueve de Diziembre de mil seiscientos 
cuatro. =(Hay nueve rúbricas). 

(Al margen: «La división haga el Licenciado Torres y 
si él se ubiese venido la haga el Presidente que se dice, y el 
uno y el otro, con comunicación del Virrey y con suma di- 
ligencia, teniéndola secreta la embíen al Consejo para la 
confirmación y consúlteseme entonces y embiaráse á Roma 
para que se aprueve y desta manera se procederá jurídica- 
mente y á los proveídos se les dará por ley lo que ubiere de 
tener cada uno, y lo demás tiene tantos inconvenientes 
como se dejan considerar y por eso se deven escusar y en 
cumplimiento de lo que digo aquí se gane cuanto más tiem- 
po se pudiere». =(Hay una rúbrica). 



Consulta del Consejo de Indias para que el Presidente de La Plata 
mande los autos de la división del Obispado de Charcas. 

Señob: 

Como quiera que V. M. mandó que se cometiese la divi- 
sión de las yglesias de La Paz y la Barranca que se erigen 
de nuevo dividiéndolas de la yglesia de La Plata de la pro- 
vincia de Los Charcas al Licenciado Alonso Maldonado de 
Torres deste Consejo y Presidente del Audiencia de la dicha 
provincia, reparó V. M. en si havía facultad de Su Santidad 
para ello y aunque se entiende que la ay y siempre se han 
hecho semejantes divissiones aplicación y señalamiento de 
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términos por comissión y orden de V. M. no se a topado 
con la bulla de Su Santidad que generalmente concede esto, 
y así se tuvo por conveniente esperar las de las erectiones 
y división que ya han llegado en las quales Su Santidad da 
poder y facultad á la persona que V. M. señalare para que 
haga la división de las dichas yglesias, aplicación y señala- 
miento de términos y rentas como le paresciere que convie- 
ne y por importar mucho que en esto según el tiempo que 
se pudiere por estar ya proveydos los Obispos y haver tanto 
tiempo que está vaca aquella yglesia de los Charcas se em- 
bía el despacho hecho para que siendo V. M. servido le 
mande firmar, y aunque se ordena al Presidente que hecha 
la división y señalamiento de límites y diócesis ponga á los 
Obispos en posesión de la parte que aplicare á cada uno 
dellos para que puedan exercer los actos pontificales y 
hacer su oficio pastoral en ellos si ellos ó otros se agravia- 
ren de lo que él hiziere ó paresciere al Consejo que convie- 
ne mudar ó alterar algo en ello lo hará con conoscimiento 
de causa y para este efecto se le ordena que embíe la divi- 
sión que hiciere y que con esta consideración y condición 
ha de poner en posesión á los Obispos de lo que les adjudi- 
care y por si el Presidente faltase antes de hazer esto ha 
parescido que en este caso le subceda en la comisión el 
Doctor Arias de ligarte, Oydor de Lima, que lo ha sido de 
Los Charcas y tiene mucha noticia de aquella tierra y á 
falta de ambos la persona que señalase el Virrey del Perú, 
en Madrid á 28 de Octubre de 1607.=(Hay nueve rúbricas). 

(Al dorso: «Consejo de Indias á 28 de Octubre 1607.= 
Con un despacho para firmar sobre la división de los tres 
Obispados de la provincia de Los Charcas.» 

«Va firmado el despacho agora que se han llegado los 
breves y facultad de Roma.»=(Hay una rúbrica). 



(Del Arch, de Ind.—Est, 14.— Caj. 3.^Leg. 25.) 



REAL CÉDULA al Virrey del Perú sobre la 
división del Obispado de Charcas. 



Noviembre 17 de 1607. 



El Rey: 

Marqués de Montes Claros, Presidente, mi Virrey, Go- 
vernador y Capitán General de las provincias del Pirú, ha- 
viéndose considerado la mucha distancia que tiene el Obis- 
pado de la provincia de los Charcas y quán mal se puede 
rregir y visitar por solo un Prelado, ha tenido Su Santidad 
por bien á mi suplicación que se dibida el dicho Obispado 
y que se erijan otras dos yglesias de nuevo en él, una en la 
ciudad de La Paz de Chuquiabo, y otra en la Barranca de 
la provincia de Santa Cruz de la Sierra, y se an proveído 
para ellas y para la de la ciudad de La Plata Prelados y 
por el despacho mío que va con ésta he cometido al Licen- 
ciado Alonsso Maldonado de Torres, mi Presidente de la 
Audiencia de los Charcas, y á falta suya al Doctor Arias de 
Uarte, my Oydor de essa Audiencia de Lima, la divissión 
dej dicho Obispado para que luego que lleguen los obispos 
puedan tomar la posesión y entrar cada uno en la parte que 
le tocare y asentar sus yglesias y comenpar á exercer los 
actos pontificales y que sin embargo dello se me embye al 
mi Consejo de las Yndias la dicha división para que havién- 
dose visto la mande aprovar ó alterar y mudar como más 
convenga de que he querido avisaros para que lo tengáis 
entendido y para que en caso que los dichos Licenciado 
Alonso Maldonado y Doctor Arias de Uarte hubiesen falles- 
cidos ó estuviesen impedidos ó imposibilitados de poder 
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hazer la dicha división vos nombréis persona de la satis- 
facción é ynteligencia que se rrequiere para que lo haga 
con el acertamiento que conviene en virtud y conforme al 
despacho que va aquí para lo susodicho ordenándole que 
antes de executarla os la envíe para que vista y aprobada 
por vos entren los Obispos cada uno en la parte que le tocare 
á governarla y exercer los actos pontificales como quiera 
que sin embargo dello me avéis de imbiar la dicha división 
al dicho mi Consejo de Yndias para que vista la mande 
confirmar ó mudar ó alterar como más combenga. 

Del Pardo á diez y siete de novyembre de mili y seis- 
cientos y siete años.=:Yo el Rey. = Por mandado del Rey 
nuestro Señor. Gabriel de Hoa. Señalada de los del Consejo. 



(Del Arch. de Ind.—Est. 120.— Cqj. 4,—I^g. í.) 



CONSULTA del Consejo de Indias sobre 
la conveniencia de erigir en Metro- 
politana la iglesia de Charcas. 



Febrero 28 de 1608, 



Señob: 

Habiendo escripto la Audiencia de la 9iudad de La Plata 
de la provincia de los Charcas las grandes incomodidades 
que tenían los Obispos del Río de la Plata, Tucumán, San- 
tiago y la Imperial de Chile, en venir á los concilios á Lima 
y el haverse de acudir allí en los negocios en apelación al 
Metropolitano por ser aquellos Obispados apartados y dis- 
tantes de Lima, y que para remedio desto convenía erigir 
en Metropolitana la Iglesia cathedral de la dicha ciudad 
de La Plata, dándole por sufragáneos los dichos Obispados 
de Chile, Tucumán y Río de la Plata, se pidió parecer sobre 
esto al Arzobispo y Audiencia de Lima y á los Obispos del 
Cuzco y los Charcas por cartas que se les escribieron el año 
pasado de 601 y con ocasión de haber buelto agora á escri- 
vir la dicha Audiencia de los Charcas sobre el erigir en la 
Metropolitana aquella iglesia se juntaron los papeles que 
havía en esta razón y se han visto los pareceres de todos, y 
aunque los del Virrey Don Luis de Velasco y Arzobispo de 
Lima, que era interesado en la juridición son contrarios; 
los Obispos del Cuzco y Charcas afirman con fundadas razo- 
nes que es muy necesario y conveniente erigir en Metropo- 
litana, la iglesia de la 9Íudad de La Plata, dándole por su- 
fragáneos los Obispados de Tucumán y el Paraguay (por- 
que entonces no esta va hecha la división del dicho Obispa- 
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do de los Charcas), y que á los de Chile les está más á cuenta 
el tener por su Metrópoli á Lima por ser breve el viage por 
mar, y que á los Obispos de Tucumán y el Paraguay, les 
es de grandísimo trabajo costa y gasto, el venir á Lima 
porque del Río de la Plata para venir á Lima se han de 
andar por tierra setecientas leguas y Tucumán está qui- 
nientas leguas de Lima y La Plata trescientas por tierra y 
que si no es con mucho riesgo de las vidas y con grandíssi- 
ma costa las Obispos de Tucumán y Río de la Plata no 
pueden venir á los concilios á Lima y que teniendo su Me- 
trópoli en la 9Íudad de La Plata adonde está la Audiencia 
así á los prelados como á los negociantes les está muy bien 
porque viniendo las partes á los negocios que tienen en la 
Audiencia despachan también de camino los que tienen 
eclesiásticos con unos mesmos procuradores y se escusarán 
de los muchos gastos y costas que se les habían de seguir 
en acudir al Metropolitano á Lima que muchos por no lo 
poder hazer dejaban de seguir y perdían los negocios. Y 
ha viéndose visto todo en el Consejo y considerádolo y que 
agora a sacado Y. M. de aquella Iglesia y Obispado de La 
Plata, otras dos que son la de La Paz y la Barranca de 
Santa Cruz de la Sierra y la gran distancia que hay de las 
unas y las otras á Lima, 

Ha parecido que conviene se erija en Metrópoli la Iglesia 
de la ciudad de La Plata, y que se le den por sufragáneos 
las Iglesias de La Paz y la Barranca, Tucumán y Río de la 
Plata, y que V. M. sirva de mandar escrivir á Su Santidad 
tenga por bien de erigir en Metrópoli la dicha Iglesia de 
La Plata.=En Madrid á 28 de Febrero de 1608. 

(Siguen las rúbricas de los Señores del Consejo de 
Indias). 



(Del Arch, de Ind.—Est. 74.^Caj, S.-^Leg. 25.) 



TESTIMONIO de lo obrado en la visita 
de la diócesis de La Paz por su 
Obispo D. Juan Queipa de Llano y 
y Valdez. 

Año de 1684. 



Representación á S. M. del Obispo de La Paz remitiendo el testimo- 
nio de la visita de su diócesis. 



Señob: 

Por carta de veinte de Noviembre del año pasado de 
mil seiscientos y ochenta y dos, dice V. R. M. habré rece- 
bido ya las bulas y que estaré gobernando mi yglesia; como 
con efecto ha sucedido, y de todo con lo obrado en la vi- 
sita, remito á V. B». M. el testimonio adjunto. 

Guarde Dios la cathólica y rreal persona de V. M. como 
la christiandad há menester. = Paz y Abril 14 de 1686. = 
Juan. Obispo de La Paz* 

Testimonio de la visita 

Yo el Bachiller Don Francisco de Trujillo y Grodoy, 
Presbítero secretario de Cámara y Grovierno del limo. Se- 
ñor Doctor Don Joan Queypo de Llano y Valdés, mi Señor, 
Obispo de La Paz, del Consejo del Rey nuestro Señor y No- 
tario mayor de todo este Obispado, sertifico y doy fee á los 
que las presentes vieren en quanto puede y á lugar de de- 
recho como abiendo S. S. lima, recebido las bulas de dicho 
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Obispado por Octubre del año pasado de mil y seiscientos 
y ochenta y uno le consagró á veinte y uno de Diziembre 
de dicho año el Excmo. Señor Doctor Don Melchor de Li- 
ñán y Sisneros, Ar9obispo de Lima en su santa iglesia ca- 
thedral y avióndose detenido en dicha ciudad hasta fin de 
Mayo del año suxesivo disponiendo las cosas necesarias 
para tan dilatado viaje salió de Lima á primero de Junio 
haziéndolo por la costa hasta el Obispado de Arequipa de 
donde prosiguió atravesando un girón del Obispado del 
Cuzco y llegó á esta ciudad de La Paz á veinte y dos de 
Agosto de dicho año de mil y seiscientos y ochenta y dos 
cuio tránsito es de trescientas leguas por muy penosos ca^ 
minos por la variación de temples, despoblados, cuestas y 
ríos de que se componen y aviendo llegado á esta ciudad 
suspendió las lizencias de celebrar y confessar á todos los 
sacerdotes y los hizo comparezer á exsamen de latinidad, 
ritos y seremonias del sacro santo sacrificio de la misa, su- 
ficiencia moral y lengua materna de los indios y á los que 
fueron aprovados les di lizencia para celebrar y á otros 
para celebrar y confessar por tiempo limitado con obliga- 
ción de volver á compareser á exsamen como con efecto lo 
han hecho presisando á que ynsesantemente estén estu- 
diando para que con más aptitud usen el exercicio de los 
sacros órdenes quartándoles la recidencia en asientos de 
minas y que puedan subir á minerales y echar del Obis- 
pado á los clérigos foráneos y á los díscolos y ruydosos y á 
todos los casados hombres ó mugeres que por su voluntad 
mal ynclinasión ó ilícitas amistades que tenían vivían se- 
parados sin hazer vida maritable los redujo en virtud de un 
edicto general y se promulgó en todo el Obispado á que 
dejasen los adulterios en que estaban y á que hiziesen vida 
maritable echando de este Obispado á los que abían dejado 
á sus mugeres en otros ó á las mugeres que se abían benido 
de otras partes y por otros dos edictos mandó se presenta- 
sen las fundaciones de capellanías y á los testamentarios 
les pidió cuentas de los albaceasgos que abían sido á su 
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cargo haziendo se cumpliesen los legados píos y recouo- 
ciendo si se abían dicho las missas de las capellanías según 
su fundación y por otros edictos combocó á los exsámenes 
de los curatos que estaban vacos y cumplidos los términos 
de ellos y de la combocatoria admitió á la oposición á los 
lixítimos y escluió á los que no lo eran y nombró por exa- 
minadores synodales á los prelados de las sinco religiones 
que ay en esta ciudad y á un religioso de la Compañía de 
Jesús por exsaminador de lengua y de los que fueron apró- 
yados nominó para cada beneficio tres sugetos al Señor 
Presidente de la Real Audiencia de los Charcas para que en 
virtud del real patronato presentasen como presentó los 
que quizo á los quales se les dio colación y canónica ynsti- 
tusión de los beneficios á que fueron presentados y en vir- 
tud de lo dispuesto por una Real Cédula pusso edictos á 
dos canongías una doctoral y otra magistral de que se re- 
mitieron copias á los Ar9obispados y Obispados de este 
rreyno para que se fijassen en las cathedrales de ellos y de 
estarlo se remitieron testimonios y así mismo dio provi- 
dencia para que se prosiguiesse la fábrica de esta santa 
yglesia catedral que por los pocos medios que para ello a 
abido no se a podido acabar desde su elección buscando cal, 
madera, y oficiales que se traen de otras partes con mucho 
costo y trabajo por ser distantes de esta ciudad, ordenando 
que aun mismo tiempo se hiziese el coro, órgano, las torres, 
el sementerio, que se tejassen las bóvedas y que se blan- 
quease la iglesia y se hiziesen ventanas para darle luz por 
estar muy oscura como con efecto se está todo obrando y 
aviendo executado todo lo referido mientras duraban las 
aguas luego que se serenó el tiempo mandó publicar en esta 
ciudad y en todo el Obispado el edicto de la visita general 
y cumplido su término la empessó por la cathedral y sus 
ministros comforme lo dispuesto en el pontifical romano, 
santos concilios y synodales de este Obispado, y la prosi- 
guió por los curas del sagrario, las parrochias de las pies- 
sas, y San Pedro que son de yndios y en el cómbente de 
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religiosas a justando ymbeiitarios de vienes de las fábricas 
y probeyendo los autos que fueron neoessarios para su con- 
serbaoión y la correcsión de defectos de ministros decla- 
rando por buenos á los que abían cumplido con su obliga- 
ción en virtud de lo que resultó de la sumaria y aviendo 
concluido lo que tocaba á esta ciudad salió de ella á veinte 
y dos días del mes de Mayo de mil y seiscientos y ochenta 
y quatro años con los Ministros de visita; Secretario, Con- 
tador, Fizcal é yntérprete y con el P. Francisco Ramiros 
de la Compañía de Jesús, persona virtuosa, docta y lengua- 
rás para que fuese haziendo misión por los pueblos que se 
visitasen empesando la visita por parte de la probincia de 
Omasuyo que tiene ocho doctrinas que son Laja, Pucarani, 
Copacabana, éstas dos de rreligiosos agustinos, Guarina de 
religiosos mercenarios, Hachacache, Ancoraymes, Cara- 
buco, y G-uaycho, la primera y últimas de clérigos y estas 
doctrinas están situadas en punas rígidas por la sircunfe- 
rencia de la laguna de Chucuyto en que ay algunas islas 
habitadas de yndios cathólicos que pertenecen á algunas de 
las doctrinas referidas y aviendo llegado al pueblo de Ha- 
chacache y concluido en él la visita la prosiguió por la 
provincia de Larecaja que se compone de catorce dotrinas 
todas de clérigos quales son: Hilavaya, Sorata, Challana, 
Songo, Quiabaya, Combaya, Ambana y Talaque, Moco- 
Moco, Chicma, Ayata, Camata, Charasaní y los Mohos, 
que es anejo del antecedente y los pueblos de esta provin- 
cia están situados á las faldas de muy altos serros tejidos 
unos con otros en cuios altos se experimentan fríos muy rí- 
gidos y en los sitios que están los pueblos ai mucho calor y 
otras destemplansas, y para pasar y vajar á algunos de 
ellos se sube por ásperos y altos serros á la cordillera ne- 
vada y se vaja por passos en que se an experimentado mu- 
chos despeños y así mismo confinan algunos de dichos pue- 
blos con los de yndios ynfieles donde es necesario estar en 
sentinela y con prebención de armas para atajar sus inva- 
ciones=de esta probincia se salió á proseguir la visita al 
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pueblo de Ancoraymes en la de Omasuyos y acabada en el 
pueblo de Q-uaycho se volvió á entrar á la de Larecaja para 
dar fin en ella á la dicha visita como se hizo en el pueblo 
de Charasaní; de donde se salió á la provincia de Paucar • 
colla que se compone de ocho pueblos que son Moho, Vil- 
que, Guancane, Capachica, Ooata, estos dos de la religión 
de la Merced, PaucarcoUa, Tiquillaca, y la villa de Puno; 
y en el tránsito de esta provincia ai dos curatos de el Obis- 
pado del Cuzco en la provincia de Asangaro y está cituada 
toda á orillas de la laguna como la de Omasuyo y es de 
temple frío por estar en puna = luego se entró en la pro- 
vincia de Chucuito que se compone de una ciudad de su 
nombre, el asiento de minas de San Antonio de Esquilache 
y de seis pueblos quales son Acora, Hila vi, Juli de la Com- 
pañía de Jesús con quatro curas, Pomata de la religión de 
Santo Domingo con tres curas, Yunguyo y Zepita y en los 
demás pueblos, menos en el asiento de San Antonio, Juli y 
Pomata ai dos curas y todos están situados en la rivera de 
la laguna y son de temple muy frío y acavan en el Des- 
aguadero de la dicha laguna que es un río caudaloso y pro- 
fundo con una puente de valzas de totora == desde el otro 
lado de la puente empiessa la provincia de Pacajes y por lo 
que mira vía recta desde el Desaguadero á esta ciudad ai 
dos pueblos que son Guaqui y Tiaguano los quales se visi- 
taron y están así mismo en puna muy fría, y aviándose 
gastado en la visita de dichas provincias el tiempo que co- 
rrió desde veinte y dos de Mayo de dicho año de mil y 
seiscientos y ochenta y tres hasta dos de Noviembre de 
dicho año que fué el tiempo de la seca suspendió S. S. lima, 
la visita, y entró en esta dicha ciudad el dicho día dos de 
Noviembre aviándose andado trecientas leguas. 

Todo el tiempo que duraron las aguas los consumió 
S. S. lima, en las cossas tocantes al govierno y en la pro- 
vición de los curatos que halló vacos, y de la canongía ma- 
gistral observando las solemnidades de derecho y por no 
aber comparecido opositores á la canongía doctoral volvió 
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á poner edictos á ella con nuebo término y en la asistencia 
de la fábrica de la santa yglessia catedral y aviendo cesado 
las aguas volvió á proseguir la visita con los ministros que 
la empesó y con el P. Diego de Molina Ugalde, rrector de 
la Compañía de Jesús para misionero empesándola en doce 
de Junio de mil y seiscientos y ochenta y quatro por la 
provincia de Cicasica que se compone de diez y siete pue- 
blos, quales son, Palca, el asiento de minas de oro de San 
Melchor de la Palata, Yanacache, Chupe, Chirca, Chulu- 
mani, Coroyco, Suri, Circuata, Laza, Yrupana, Cohoni, 
Collana, Zapahaquí, Caracato, Hayo-hayo y Calamarca, de 
los quales los siete son anejos de algunos de los diez y están 
cituados Palca y San Melchor de la Palata, Cohoni, Co- 
llana, Zapahaquí y Caracato en terreno templado. Hayo- 
bayo y Calamarca en puna rígida, los demás están de esta 
otra parte de la cordillera nevada confines con yndios yn- 
fieles donde se entra por caminos en que ay repetidos y 
continuos passos que no se pueden andar á muía por lo ás- 
pero y estar dispuestas en algunos despeños escaleras de 
piedras sobre empalizadas que aun passándolas á pie an 
sucedido muchos precipicios por cuya causa no an entrado 
á estos parajes los Señores Obispos, que desde el Señor Don 
Martín de Velasco y Molina lo an sido de este Obispado y 
posponiendo los riesgos á la obligación entró S. S. lima, á 
estos parajes para consolar á los que residen en ellos con la 
administración del santo sacramento de la Confirmación, de 
que abía tanto carecían y para que los curas tubiessen en- 
tendido que podría entrar en otras ocasiones y no se des- 
cuydasen con el supuesto de que no lo haría del mejor 
cumplimiento de su obligación y también, para dar motivo 
á los Señores Obispos sus sucesores de que es posible la en- 
trada pues teniendo S. S. lima, tan corta salud la hizo = 
de esta provincia salió para lo que restó en la primer visita 
de la de Pacajes, que fueron los nueve pueblos siguientes 
Cacumgora, Calacoto, Merengúela, Santiago, San Andrés, 
Jesús, Caquinabire, Viacha y Achocalla, de los quales Me- 
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rengúela y Achocalla son anejos de dos de dichos pueblos, 
y esta provincia es rigidísima, y dio fin á dicha visita á 
primero de Septiembre de dicho año de mili y seiscientos 
y ochenta y quatro que volvió á entrar en esta ciudad 
aviéndose andado más de doscientas leguas dejando visi- 
tados los sagrarios y pilas bautismales de las yglesias de 
cada pueblo y mandado aderesar, añadir y quitar lo que 
pareció conveniente y conforme á lo dispuesto por el ritual 
ley los libros de bautisados casados y difuntos y los de las 
fábricas y cofradías ajustando en ellos las quentas de los 
mayordomos presentes y passados haziendo se les pagassen 
á las yglesias los alcanses y para dar principio á cada vi- 
sita de pueblo, haziendo se leyese un edicto de la reciden- 
cia, vida y costumbres de el cura y demás saserdotes que 
residían en dichos pueblos y de pecados públicos haziendo 
información sumaria y pesquita secreta de todo con nú- 
mero de testigos y á los que por ella se reconocía estar 
culpados imponiéndoles las penas que hallaba por derecho 
devórseles imponer haciendo que á los yndios se les hiziese 
doctrina y se les enseñasen los misterios de nuestra santa 
f ee católica y estándose en la yglesia los dos ó tres días que 
le detenía en cada pueblo administrándoles el santo sacra- 
mento de la Confirmación que en las dos salidas llegan los 
que se an confirmado á quarenta mil almas y al tiempo que 
se lo estaba administrando los religiosos misioneros los es- 
taban instruyendo en la dispocición con que abían de lle- 
gar á recebirlo y repitiéndoles actos de contrisión para que 
los que no se abían confesado llegasen bien dispuestos y 
confesando á los que se disponían á ello, haziendo se casa- 
sen todos los que constó estar en illícitas amistades siendo 
solteros y á los que no lo eran reduciéndolos á sus cóniuges 
para que hiziesen vida maridable castigándolos á los ago- 
reros, brujos y embusteros, dando limosnas á los pobres no 
admitiendo velas ni ofrendas de los que se confirmaban y 
antes dándoles las vendas con que se les ataban las frentes 
porque como gente tan pobre y miserable no dejasen de 
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venir á recebir el santo sacramento de la Confirmación por 
falta de velas y vendas y por no dar la ofrenda, consolando 
á los yndios afligidos con dar brebe expediente y faborable 
á sus ruegos y petiziones haziendo que los curas que les de^ 
bian algunas cantidades por razón de comidas ó serbicio 
personal se lo pagasen y haziéndoles restituir lo mal lle- 
vado por razón de obenciones, dejando en las yglesias y 
dándoles á los yndios casiques y principales el aransel de 
las que se deben pagar legítimamente y desde el principio 
de la visita reconosiendo los yndios lo poco graboso que le 
será la visita y que antes los iva desagraviando se juntaban 
en sus pueblos de sus chacras y estancias á esperarlas y 
saviendo el día que llegaba S. lima, le salían á resebir con 
grandísimo regosijo y demostraciones de goso los mucha- 
chos y muchachas en coros resando la doctrina christiana 
y los adultos baylando y cantando y á la salida hazían lo 
mismo en demostración de que lo amaban por lo que los 
abía consolado en las cosas temporales y espirituales que- 
riéndolo acompañar de unos pueblos á otros siendo nezesa- 
rio que repetidas vezes por escusarles este travajo bendi- 
ciéndolos, los despidiesse y los P. P. misioneros se apeaban 
en los caminos á confesar á los que para este efecto salían 
de sus chossas á buscarlos sin que los fríos ni los soles les 
ocasionasen á no hazerlo, y después de aber buelto á esta 
ciudad a castigado á los curas é ayudantes de quienes an 
dado queja los yndios que an faltado al cumplimiento de lo 
que en su alibio se les dejó ordenado y en el tiempo de la 
visita quitó de los curatos á los curas que abían faltado 
grabemente al cumplimiento de sus cargos poniendo en su 
lugar otros saserdotes ydóneos para que los sirbiessen y 
pusso grabísimas penas y sensuras á los curas sobre que no 
hiziesen vanquetes en el tiempo de la visita sino solo una 
comida muy ordinaria y sobre que no cohechasen á los mi- 
nistros, y á los ministros sobre que no recibiesen los cohe- 
chos, pena de que unos y otros darían la cantidad con el 
tres tanto y al tiempo que se hazía la sumaria se le man- 
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daba al cura saliese de el pueblo y no hayiendo parte adon- 
de se le mandaba estubiesse recluso en su casa para que con 
más libertad declarasen los testigos y ayiendo buelto á esta 
ciudad se está exercitando incesantemente en las cosas del 
gobierno fábrica de la santa yglesia, probisión de los cu- 
ratos vacos, y dando de limosnas á los pobres que desde 
que llegó á la pocesión de el Obispado la da a los mendi- 
gos que son muchos, dos vezes á la semana, y á los ver- 
gonsantes según su necesidad todos los sábados para lo qual 
y para lo que les a de dar su mayordomo les a repartido 
veletas ha hecho quatro vezes órdenes pocos sugetos y esos 
limpios y legítimos y con capellanías sin dispensarles cosa 
alguna, y á los que an comparecido á pretenderlas con ne- 
cesidad de alguna dispensación los a excluido, está vene- 
rado de todos y de las religiones por ser de natural venigno 
y por administrar justicia con desinterés. De todo lo qual 
doy fee por aber asistido á S. S. lima, desde que recivió 
las cédulas en que S. M. (Dios le guarde) le hizo merced de 
este Obispado y pasado ante mí todos los despachos de su 
govierno y demás cosas que quedan referidas. 

Y para que de ello conste de mandato de S. S. lima, doy 
el presente en la dicha ciudad de La Paz en veinte y sinco 
días del mes de Nobiembre de mil y seiscientos y ochenta y 
quatros años.=Bachiller Fbancisco de Teüxillo y Godoy. 
= Secretario. 

Los Notarios que aquí firmamos certificamos y damos 
fee que el Bachiller Don Francisco de Truxillo Godoy, pres- 
bytero, de quien el despacho de arriva pareze que está fir- 
mado es tal Secretario del limo. Señor Doctor Don Juan 
Queypo de Llano y Valdés, Obispo de esta ciudad, del Con- 
sexo de S. M. como se nombra, y como tal usa y exerce el 
dicho oficio de Secretario de Cámara y á los autos judicia- 
les que ante el dicho Secretario an pasado y pasan se a 
dado y da entera fee y crédito en juicio y fuera del y para 
que de ello conste dimos el presente en la dicha ciudad de 
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La Paz de las Charcas del Perú en sinco dias del mes de 
Mar90 de mil y seiscientos y ochenta y cinco años. = En 
testimonio de verdad =Josbph Gütiébbez, Notaría público. 
= En testimonio de verdad = Juan de Manzaneo a, Secre- 
taría Notaría público. = En testimonio de verdad = Johan 
DE Abce, Notaría pública. 

(En la carpeta se lee: «Consejo á 20 de Julio 687=apro- 
várselo y no se duda de su obligación cumplirá con todo lo 
que le tocare por razón de su ministerio pastoral.» (Una 
rúbrica.) 



(Del Archivo General de Indias, ~ Est, 74. — 
Caj. S.'-Leg, 47. 



DESCRIPCIÓN DE LA DIÓCESIS DE LA PAZ 

HECHA POB Sü OBISPO 

DON GREGORIO FRANCISCO CAMPOS 

EN CUMPLIMIENTO DE 

LA Real Cédula de 1.^ de Junio de 1765 



Aao i76e 



7 o* 



DESCRIPCIÓN de la Diócesis de La Paz 
hecha por su Obispo D. Gregorio 
Francisco Campos en cumplimien- 
to de la Real Cédula de 7/ de Ju- 
nio de 7765. 

Año 1769. 



El Obispo de la Paz, cumpliendo lo mandado por V. M. 
informa, sobre el estado actual de las Iglesias de su Obis- 
pado y más asuntos contenidos en la Instrucción que para 
el efecto se le dirigió remitiendo para ello la Discripción 
Topográphicay que ha formado de toda la diócesi. Asi- 
mismo da cuenta á V. M. de no haver conseguido auxilio 
alguno del Beal Erario para la reedificación de varias 
Iglesias Parroquiales que ha hecho y está haciendo é 
igualmente- de no acostumbrarse en esta Iglesia Cathe- 
dral la laudable práctica de predicarse el Santo Evangelio 
en las Cuaresmas, los tres días que en cada semana, manda 
el Santo Concilio de Trente y se acostumbran en las de- 
más Iglesias Cathedrales por las r religiones mendicantes. 

Sbí^ob: 

En cumplimiento de la Real Cédula, su fecha 1.** de 
Julio del año pasado de 70 en que por punto general or- 
dena V. M. que por todos los Arzobispos y Obispos de 
estas Indias se le remitan informes del estado material y 
formal de sus Iglesias con arreglo á la instrucción publi- 
cada por el Papa Benedicto Décimo-tercio que para el 
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efecto se embió en la ocasión misma por lo respectivo á 
esta Diócesis de mi cargo, remito á V. M. la adjunta dis- 
cripción general de toda ella, que formé en el año pasado 
de 1769 y tengo remitida á vuestra B.eal Audiencia de La 
Plata y á vuestro Virrey del Perú, con motivo de haberme 
por ambos Tribunales pedido razón del estado en que se 
hallaba la execusión de vuestra Real determinación, sobre 
aumento de Sacerdotes en todas las distancias de los pue- 
blos principales que exediesen de quatro leguas para faci- 
litar el pasto espiritual á los fieles; por la cual constan el 
número de beneficios que hay en este Obispado: las distan- 
cias de unos á otros y las de sus respectivas jurisdicciones: 
las Vice-Parroquias, nuevamente erigidas por mí para el 
efecto: los Sacerdotes que con el título de Tenientes, he 
puesto ¿ costa de los Curas y sin gravamen de la Real Ha- 
cienda: los que igualmente se necesitan y deben mante- 
nerse de vuestro Real Erario por no alcanzar los pro- 
ventos de los beneficios, para que puedan mantenerlos sus 
Párrocos: y al fin de ella se halla un resumen de todas las 
providencias expedidas para el arreglo de las Doctrinas y 
de las cosas que juzgo necesarias para que las Santas in- 
tenciones de V. M. logren su efecto. 

Comp se reconoce por el citado resumen propongo en 
él, que los Tenientes de Curas que faltan para completar 
el número de los necesarios, deben costearse de vuestro 
Real Erario, según lo dispuesto por V. M. en Real Cédula 
de 1.° de Junio del año pasado de 65, y asimismo que 
para la construción de las nuevas Iglesias Vice-Parro- 
quiales, en que han de residir y exercer sus Ministerios 
debe asignarse la cantidad necesaria de algún ramo res- 
pecto de que ni los Curas ni los feligreses tienen faculta- 
des para ello y sobre ninguno de los dos puntos dichos 
hasta ahora se ha dado providencia y así se mantienen las 
cosas según y como estaban al tiempo en que hice la dis- 
oripción. 

Tampoco ha tenido efeoto la división de Beneficios, 
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que propongo también como igualmente necesaria, sino es 
en sólo el del pueblo de Coroico en la provincia de Sica- 
sica, el qual por su basta extensión y copiosa feligresía, se 
dividió en tres, pero he suspendido formalizar las diligen- 
cias precisas para executar lo mismo con otros en que hay 
igual necesidad con acuerdo de vuestro Presidente de La 
Plata, porque haviendo éste en virtud de las regalías de 
Eeal Patronato aprobado la división dicha y determinado 
que el Synodo que antes gozaba un solo Cura, se repartiese 
por iguales partes entre los tres, y que para completár- 
seles á todos el que les corresponde y pueda servirles de 
congrua suficiente se obligue á los vecinos hacendados del 
partido á que contribuyan cierta cuota en cada un año á 
proporción del valor y frutos de sus haciendas, esto no se 
ha verificado todavía después de cerca de tres años que 
han mediado: porque los dichos hacendados lo repugnan y 
aunque por el expresado vuestro Presidente de La Plata 
se ha mandado que ante el Corregidor de esta ciudad con 
concurrencia mía ó de mi Provisor y Audiencia de los 
Curas y de los vecinos se determine el negocio y haga re- 
gulación de lo que éstos deben contribuir, no ha habido 
forma de que se formalice este asunto y así están los Curas 
con una corta porción de Synodo, atenidos para mante- 
nerse á lo contingente de las obvenciones , que en el día, 
según el pie en que las puse por mi nuevo arancel apro- 
bado por V. M., son cortas. 

Por la dicha descripción, me parece tener cumplido con 
el tenor del primer capítulo de la Instrucción en quanto al 
número de Lugares é Iglesias de esta Diócesis. 

La Cathedral aunque no es de mucha extensión tiene 
regular fábrica. Su adorno es competente y hoy que se 
están trabaxando en su rretablo mayor un nuevo sagrario 
y trono de nuestra Señora de la Paz que es la Patrona, 
piezas ambas de plata, acabadas éstas tendrá sin duda 
mayor hermosura y decencia. Quando tomé poseción del 
Obispado estaba muy escasa de ornamentos, pero al pre- 
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senté se halla surtida de los necesarios que por disposi- 
ción mía se han hecho. 

Consta su coro de nueve prevendas que son Deanato, 
Arcedianato, y Chantria; Doctoral y Magistral: dos Ca- 
nogias de Merced y dos raciones. Tengo anteriormente 
hecho presente á V. M. que es muy corto este número 
para la solemnidad de las funciones y en vista de mi re- 
presentación mandó V. M. que le remitiese tres Quinquen- 
nios de la gruesa de estos diezmos para regular si permi- 
ten el aumento de prebendas, que solicito, y que este 
expediente lo formalizase con audiencia del Cabildo ecle- 
siástico y del secular, cuyas diligencias se están corriendo 
y concluidas las remitiré á V. M. para su Real determina- 
ción. Todos los prebendados cumplen con su obligación 
en la residencia que deben tener como en la aplicación de 
las misas conventuales por el pueblo, según lo prevenido 
por los sagrados cánones, y aunque á mi ingreso, hallé 
que uno de ellos hacía algunas faltas, con la reprehensión 
que le di y el cuidado que he puesto en*zelar, sobre este 
punto, se ha contenido. 

Hay en esta ciudad y son los únicos de toda la Diócesi, 
cinco conventos de Religiosos: conviene á saber de Santo 
Domingo, de San Francisco, de San Agustín, de la Mer- 
ced, y de San Juan de Dios y dos Monasterios de Reli- 
giosas ambos sugetos al Ordinario, uno de Nuestra Señora 
de la Concepción y otro de Carmelitas descalzas: éste 
tiene el número de veinte y una monjas que prescriben 
sus constituciones, aquel no tiene número fijo, y viendo 
que el que hay es algo crecido, en la última visita que 
hice mandé que no se le dé hábito alguno hasta tanto que 
se minore, con el fin de reducirlo á número más corto para 
que de esta suerte se le dé todo lo necesario sin que nece- 
siten sus rreligiosas de los axilios de fuera como hasta 
aquí. 

Las Iglesias de las cinco Religiones dichas son de- 
centes, pero los conventos [á ecepción del de la Merced 
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que ha poco tiempo se reedificó aunque no está acabado] 
están muy maltratados y ruinosos, mas en la estación pre- 
sente se hallan sus respectivos Superiores refaccióndolos 
con bastante empeño. 

En todo el Obispado hay desde mi ingreso á él diez 
Iglesias que encontré unas arruinadas y otras que des- 
pués se arruinaron, las quales, en mi tiempo se han cons- 
truido; y de ellas dos están ya acabadas y las demás en 
obra todavía. De éstas hay dos en esta ciudad que son las 
de San Francisco, cuya obra había muchos años que estaba 
suspensa por falta de medios para continuarla; y la de 
San Pedro, Parroquia de Indios extramuros, y ambas se 
están costeando á mis expensas, junto con dos piezas que 
acabo de hacer en el Hospital de San Juan de Dios que 
no ha vía antes, una para Sacerdotes y otra para mugeres 
de alguna distinción. Todas las obras dichas inclusas las 
de los conventos se han trabajado y trabajarán, con el 
axilio de mi renta: De algunas limosnas que han contri- 
buido los fieles; y el que han podido sufragar las cortas 
rentas de las fábricas sin que haya podido conseguir de 
vuestro Virrey se me haya librado para el efecto un ma- 
ravedí de vuestro Breal Erario, no obstante las diligencias 
que han hecho los Curas y mis repetidas instancias, como 
todo se justifica por la copia authéntica que incluyo de 
la Carta que en el año de 70 escribí sobre el particular á 
vuestro Virrey; y es de notar que después acá no han lo- 
grado dichas Iglesias, socorro alguno. 

Además del adelantamiento que ha havido en lo ma- 
terial de dichas Iglesias ya en la reedificación como queda 
dicho y ya en haberles puesto á varias de ellas la techum- 
bre de tejas que antes tenían de paja, he logrado también 
igual adelantamiento en lo formal de sus adornos, porque 
muchos retablos se han dorado y actualmente se están do- 
rando: se han hecho en ellas varias alhajas de plata y or- 
namentos decentes de que carecían antes y para todo esto 
con mi eficacia y solicitud han sufragado las cortas rentas 
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de las mismas Iglesias que ante no alcanzaban para man- 
tener el culto porque las daban por consumidas los Curas 
en gastos hechos á su arbitrio y las más veces superfinos. 
Para entablar este méthodo útil á las mismas Iglesias 
desde la primera visita que hice del Obispado puse el ma- 
yor cuidado en el reconocimiento de las cuentas que íne 
daban de los gastos hechos: comencé á reprobarlas esta- 
bleciendo cuota fixa en los renglones principales necesa- 
rios para mantener el culto y mandando por punto general 
que ningún gasto se hiciera sin orden expreso mío y por 
este medio he conseguido que hoy tengan lo suficiente 
para el gasto diario y para hacer obras convenientes á su 
adorno; de manera que en este punto hay notable defe- 
rencia del presente tiempo á los pasados según publican los 
mismos del país. 

Tiene esta Cathedral Colegio Seminario en que se man- 
tienen doce colegiales, sirvientes de la Iglesia, con la tri- 
gésima de los Synodos de los Curas y de las Capellanías y 
con la porción que se les asigna en la gruesa de Diezmos. 
No tiene dicho Semenario Beneficio alguno unido ni mas 
renta que la ya expresada, y así aun carece de la misa diaria 
que por disposición del Concilio Tridentino debe tener. 

No hay más hospital en esta ciudad que el de San Juan 
de Dios de que ya trató arriba: cúranse en él hombres y 
mugeres y sus rentas consisten principalmente en el no- 
veno y medio que le toca de los Diezmos y en algunas 
otras fundaciones pías que han dexado algunos devotos. 

En quanto al segundo capítulo de la Instrucción por lo 
que mira á mi residencia en esta Diócesi desde que tomé 
poseción del Obispado, no he faltado á ella el espacio de 
un minuto como es notorio. Tengo hechas tres visitas ge- 
nerales personalmente sin haver dejado lugar alguno de 
toda la jurisdicción no obstante los quebrantos de salud 
que he experimentado desde el año de 69, en que me vi á 
los umbrales de la muerte, como ya he informado á V. M. 
en tres ocasiones. 
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Por mí mismo he conferido mis Sagrados órdenes á 
todos mis subditos sin haber todavía ordenádose alguno 
de ellos por Obispo extraño, con dimisorias mías. De la 
misma suerte he administrado el Sacramento de la confir- 
mación á más de cien mil personas y de ellas muchas han 
sido adultas, porque como esta Diócesi nunca havía sido 
visitada enteramente á varios lugares no habían llegado 
mis antecesores y por consiguiente sus habitantes care- 
cían de este beneficio. 

No he celebrado Synodo Diocesano porque las muchas 
ocupaciones en que he estado entendiendo de mi ingreso 
al Obispado no me han permitido el tiempo necesario para 
ello; pero concluido que sea el Concilio Provincial á que he 
de asistir en este año de orden de V. M. procuraré dedi- 
carme á su celebración, sin embargo de que en este Obis- 
pado le hay no muy antiguo. 

Por la misma razón arriba expresada, no he predicado 
el Santo Evangelio personalmente: pero he zelado mucho 
que cumplan con esta obligación, impuesta por el Santo 
Concilio de Trente en los días festivos, todos los Curas 
así de esta ciudad como del Obispado, lo que antes no se 
executaba y al mismo tiempo he castigado algunos por la 
omisión con que han procedido en el cumplimiento de este 
ministerio. 

Con este motivo no escuso hacer presente á V. M. que 
desde mi ingreso en este Obispado reparó quejen la Iglesia 
Cathedral no se predican los tres sermones que según la 
disposición Conciliar del Trid entino deben predicarse en 
todas las semanas de la Cuaresma y se acostumbran en las 
demás Cathedrales de que tengo noticias y experiencia en 
los días de Domingo, Miércoles y Viernes, pues solamente 
le hay en el primero: noticia que doy á V. M. para que si 
fuere de su Real agrado se sirva demandar que en esta 
dicha Iglesia se obserbe la laudable práctica de las demás 
de la Christiandad ó predicando las Comunidades Reli- 
giosas de estos Conventos alternativamente los tres ser- 
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mones en los días referidos, pues en todas partes se halla 
esta obligación á cargo de las Religiones mendicantes. 

Por lo respectivo al tercero Capítulo de dicha Instruc- 
ción ya dixe tratando del primero que en esta Cathedral 
asisten puntualmente al coro los Canónigos y más Pre- 
bendados: Estos diariamente cumplen con la obligación de 
las horas canónicas en comunidad sin dexarse alguna de 
ellas. En todo el año las dicen rezadas á ecepción de la 
tercia que es cantada, pero en los días solemnes y de pri- 
mera clase son también las vísperas cantadas y de la mis- 
ma suerte se celebran los maytines y laudes de la Nati- 
vidad del Señor, de la Pascua de Resurrección y de los tres 
días de tinieblas. 

Los Párrocos de toda la Diócesis tienen residencia fixa 
en sus Parroquias, sobre cuyo asunto he puesto y pongo el 
mayor cuidarlo sin permitir más anuencia que la que con- 
cede el Santo Concilio de Trento y esto con necesidad. 

Tienen éstos los libros Parroquiales de matrimonios, 
de bautismos y entierros: sobre cuyo particular en las 
visitas he zelado como se debe que en ellos se asienten las 
correspondientes partidas, porque noté que en los tiempos 
pasados hubo en el asunto algún descuido. 

Enseñan dichos Párrocos la Doctrina Christiana i sus 
feligreses Indios en todos los Domingos del año y desde 
la primera visita ha viendo notado que esta enseñanza no 
hera diaria para los niños de ambos sexos, mandé que así 
se executara á toque de campana juntándolos á todos en 
la puerta de la Iglesia y he procurado zelar que este orden 
se cumpla. Asimismo predican el Santo Evangelio en 
todos los días festivos como ya dixe arriba. 

Los que se ordenan de menores dan antes su informa- 
ción de vid a y costumbres; la misma repiten para recibir 
los Sagrados Ordenes y antes de conferírselos, hacen los 
exercicios espirituales por espacio de ocho días en una de 
estas casas Religiosas. Todos éstos siempre llevan hábitos 
clericales y visten de color honesto, pues aunque recién 
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llegado aquí encontré que había en los tragos de los Escle- 
siásticos alguna superfluidad en cuantos á los colores de 
que visaban equivocándose con los seculares, cortó muy 
luego ésta, con una estrecha providencia, que los ha con- 
tenido. 

Tengo por punto general mandado que en todos los 
pueblos del Obispado haya conferencias morales en dos 
días de cada semana á lo menos; y para hacerlos aplicar 
desde los principios de mi gobierno establecí el darles á 
todos los Sacerdotes así seculares como regulares limita- 
das por uno, dos y cuando más tres años las licencias de 
confesar y algunos por sólo seis meses, de este modo los 
tengo sugetos al estudio, y en el día, suficientemente ins- 
truidos como en otra ocasión dixe á V. M. 

Las costumbres de los esclesiásticos de esta Diócesis en 
el presente tiempo, según voz común, se hallan muy mode- 
radas y regladas, porque una de las cosas que merecieron 
mi primera atención desde que vine á ella, fué ésta; y assi 
he procurado por todos los medios posibles evitar los escán- 
dalos y pecados públicos castigando con severidad á los 
delincuentes y del mismo modo he invigilado y trabaxado, 
como es notorio en extirpar y desterrar muchos abusos y 
corruptelas no poco nocibas, que encontré, librando para 
todo muchas providencias como tengo ya informado á 
V. M. en el año pasado de 68, dándole individual razón de 
muchas de ellas, habiendo logrado á mi parecer que á 
fuerza de mi tesón se halle este Obispado, en un pie de 
regularidad que jamás había tenido y que le hace singular 
según se explican los prudentes en estas partes en que 
tanto abunda la relajación. 

Con lo dicho juzgo haver satisfecho á lo ordenado por 
y. M. en este punto; pues en los demás Capítulos de la 
referida Instrucción, no hallo cosa digna de poner en su 
Brcal noticia. 

Dios Nuestro Señor guarde la Católica Real Persona 
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de V. M. los muchos años que le pido en mis tivios sacri- 
ficios y ha menester toda la Christiandad. 

Paz y Febrero 27 de 1773.=Q-rbgobio Francisco, 
Obispo de la Paz (hay una rúbrica). 

(Al dorso: «Paz = á 27 de Febrero de 1773.=Obispo.= 
A consecuencia de Eeal Cédula de 1.® de Julio de 1770, ex- 
pedida por punto general, remite una descripción topográ- 
fica del estado de su Diócesis»). 

Nota. := Viene un exemplar de la Cédula que se cita. 

(Al pie: «Consejo de 16 de Abril de 1774. = Al Señor 
Fiscal»). 



El Fiscal ha visto esta representación del Reverendo 
Obispo de La Paz, en que cumpliendo con la Seal Cédula, 
que cita, informa del estado material y formal de toda su 
Diócesis remitiendo no sólo una descripción topográfica de 
los Pueblos de su distrito, de la distancia que hay de unos á 
otros, de su clima y de los frutos que producen, sino dando 
también razón muy puntual y exacta de las varias provi- 
dencias que tomó en orden al culto divino, á la reforma de 
corruptelas y abusos y á la prontitud con que los Párrocos 
deben administrar á sus feligreses los Santos Sacramentos 
y expresando este Prelado, que en esta visita de toda su 
Diócesis ha tenido la satisfacción de ver el fruto de las 
tres que hizo anteriormente por su misma persona sin de- 
xar pueblo alguno de su distrito, suplica que se den las ór- 
denes correspondientes, para que se le ministren los auxi- 
lios, que necesita, para reedificar algunas Parroquias y 
construir otras de nuevo, representando al mismo tiempo 
que las Religiones mendicantes no predican en aquella Ca- 
thedral por tiempo de Quaresma los tres días, que las se- 
ñala en cada semana el Santo Concilio de Trento, como se 
observa en todas las demás Santas Iglesias: y que no es- 
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cusa participarlo, para que se tome la providencia corres- 
pondiente. 

El Fiscal enterado de lo que queda expuesto, dice que 
es muy loable el zelo que manifiesta el Reverendo Obispo de 
La Paz por el bien espiritual de sus feligreses con la repeti- 
ción de las visitas de toda su Diócesis: pues considerando 
este Prelado cuanto importa que el pastor conozca a sus 
propias ovejas para que las aplique los remedios conve- 
nientes á sus dolencias espirituales, las instruya, las co- 
rrija, las excite á la virtud y las consuele, que es el fin á 
que se dirigen estas visitas según el Santo Concilio de 
Trente, lleva ya quatro practicadas por su propia persona, 
lo que hace creer que en la última de que ahora da cuenta 
haya hallado corregidos los escándalos antiguos, y resta- 
blecida notablemente la disciplina eclesiástica en la confor- 
midad que lo expresa el mismo Reverendo Obispo, á quien 
ciertamente deben darse gracias por el particular trabajo 
que habrá tenido en formar la descripción topográfica que 
acompaña por ser una obra que puede servir en muchos 
casos y asuntos que se ofrezcan. 

Por lo que mira á las varias providencias tomadas por 
este Prelado no encuentra el Fiscal alguna que no esté 
conforme á lo dispuesto por Derecho Canónico y leyes de 
aquellos Reynos: por cuyos motivos le parece, que el Con- 
sejo, si fuere servido, podrá mandar que se le avise el re- 
cibo de su carta y de la Descripción topográfica que remite, 
manifestándole el sumo agrado con que se ha visto su par- 
ticular zelo en esta quarta visita de toda su Diócesis y en 
el exacto modo y forma con que la ha ejecutado; pero pi- 
diendo este Reverendo Obispo resolución sobre los dos 
puntos que menciona, es de parecer en quanto al primero, 
que teniendo hecha instancia al Virrey del Perú acerca de 
la remesa de caudales para reedificar y construir Parroquias 
como consta de un documento que acompaña, no puede to- 
marse providencia sobre esta materia por no saberse las 
resultas, siendo de dictamen, por lo que mira al segundo. 
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que las religiones mendicantes cumpliendo con lo ordenado 
por el Santo Concilio de Trente deben predicar en la Ca- 
thedral de La Paz los mismos sermones, que en todas las 
demás de aquellos y estos Beynos, expidiéndose á este fin 
las Cédulas correspondientes. 

Sobre todo el Consejo resolverá lo que fuese de su su- 
perior arbitrio. Madrid 21 de Abril de 1774. = (Hay una 
rúbrica.) 

Consejo de 1.® de Setiembre de 1774. — Nótese por la 
Secretaría si han venido y están aprobadas las tres visitas 
á que se refiere este Prelado, y si con la descripción topo- 
gráfica de que se trata, han venido autos de quarta visita. 

Nota. = Por Eeal Cédula de 27 de Noviembre de 1768 
se aprovó al referido Obispo de La Paz lo executado en la 
visita que participó, en carta de 25 de Enero del mismo 
año avía executado de su Diócesis, manifestándole la gra- 
titud que havía merecido su pastoral celo y por otra cé- 
dula de la misma fecha se le previno que su Iglesia se go- 
bernase por la erección de la Metropolitana de La Plata. 
Por otra Cédula de 28 de Noviembre de 1770 se le mani- 
festó al mismo Prelado haber sido muy del Eeal agrado su 
zelo en la segunda visita de su Diócesis que participó en 
carta de 13 de Enero del mismo año haber ejecutado. Y 
por otra cédula de 28 de Noviembre de 1772 se le dieron las 
más -expresivas gracias por el particular zelo, que avía ma- 
nifestado en la tercera visita de su Diócesis, de que dio 
cuenta en carta de 22 de Octubre de 1771, encargándole in- 
formase las resultas que hubiese tenido la instancia que 
hizo á la Audiencia de Charcas, sobre la congrua de los te- 
nientes que faltan que poner en los Curatos y que remitiese 
una copia de la descripción que hizo de toda su Diócesis, y 
de las determinaciones que hubiese tomado en sus visitas, en 
la conformidad que está dispuesto por la Ley 24, título 7, 
y Libro 1.^ de la Recopilación de las Indias; y por otra 
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Cédula de igual fecha se mandó á la referida Audiencia in- 
formase en dicho asunto sobre dotación de Tenientes en los 
Curatos. A la citada última Cédula tiene contextado el 
Obispo en carta de 8 de Octubre de 1773 participando no 
se ha tomado providencia alguna por dicha Audiencia á la 
referida instancia que la hizo; cuya carta vista en el Con- 
sejo, con lo que dixo el Señor Fiscal de que su contexto 
sólo produce mérito para que se mande repetir la mencio- 
nada Cédula á la Audiencia de Charcas á fin de que quanto 
antes evacué lo que se la previno en ella, ha resuelto por 
su acuerdo de 3 del presente mes de Septiembre se execute 
así. Y finalmente nota la Secretaría que con ninguna de las 
expresadas cartas ha remitido el Obispo de La Paz autos 
algunos de visita ni tampoco con la de 27 de Febrero de 
1773 que acompaña la Descripción topográfica del estado 
de su Diócesis. 

Consejo de 24 de Octubre de 1774. = Sala primera. = 
Si no se hubiera repetido á la Audiencia la Cédula que pre- 
viene el acuerdo de 3 de Septiembre de este año practí- 
quese en la primera ocasión y vuelva á traerse al Consejo 
este expediente. 



Nota. = Se ha expedido la Cédula que manda este 
lerdo con fecha 24 de Novieml 
consta de su minuta que se trae. 



acuerdo con fecha 24 de Noviembre del mismo año, como 



Consejo de 22 de Enero de 1776. = Sala Segunda. = 
Suélvase este expediente al Señor Fiscal. 

El Fiscal dice: que debiendo los Arzobispos y Obispos 
de América, ó sus Cabildos en sede vacante, enviar al Con- 
sejo después de acabadas sus visitas relación distinta, clara 
y especial de todos los lugares y doctrinas de su distrito, 
con noticia de lo que proveyeron en cada uno y de las cosas 
que necesitan remedio como previene la Ley 24, título 7 del 
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libro 1 de las de Indias, es indisputable que el rre verendo 
Obispo de La Paz cumplió y observó su tenor exactísima- 
mente con remitir ¿ este Supremo tribunal la descripción 
topográfica del estado de su Diócesis sin que debiese acom- 
pañarla con los autos de visita; así porque atendiendo la 
citada ley al elevado carácter de la dignidad Episcopal se 
contentó con la simple y circunstanciada noticia del estado 
material y formal, que diesen de su respectiva Diócesis; 
como porque realmente no permite la decencia, ni el decoro 
que semejantes Prelados comprueben con autos ó con tes- 
timonios los que ellos mismos afirman positivamente; pues 
á la manera que los Obispos de Europa, que por lo común 
remiten á Koma la relación del estado material y formal 
de sus Iglesias en fuerza de las Bulas expedidas á este fin, 
no necesitan justificarla con autos, ni otro documento au- 
téntico como lo manifiesta el formulario; del propio modo 
los Prelados de América que deben enviar á S. M. como á 
Vicario Apostólico la relación material y formal de sus 
Diócesis según lo resuelto sobre este importantísimo nego- 
cio, no tienen necesidad de acreditarla con diligencias ju- 
diciales ni con testimonios ajenos, pues basta su simple y 
desnuda relación, como lo convence el tenor de la citada 
ley, en que no se les impone el indecoroso gravamen de re- 
mitir autos algunos, que la comprueben. 

Bajo de este supuesto importa muy poco, que el Reve- 
rendo Obispo de La Paz no haya remitido los de sus quatro 
visitas como nota muy bien la Secretaría; porque compre- 
hendiéndose en la descripción topográfica, que acompaña, 
una noticia clara de todos los lugares y doctrinas de sus 
distritos, y de las providencias que tomó en cada uno; debe 
estarse y pasarse por ella, en cuyos términos reproduce el 
Fiscal su anterior repuesta de 21 de Abril de 1774. 

Sobre todo el Consejo resolverá lo que tenga por más 
conveniente. = Madrid 28 de Enero de 1776. = (Hay una 
rúbrica.) 
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Consejo de 8 de Agosto de 1776. = Sala Segunda. 

Señores : = Valdelirios. = Casafonda. = Magallón. 

Sobrecártense las Cédulas espedidas á |la Audiencia de 
Charcas expresando la que el Consejo repara fundadamente 
que tratándose en ellas de dos puntos de suma importancia 
no las haya contestado aún. Dósenle expresivas gracias por 
el celo que acredita en sus puntuales importantes noticias al 
Reverendo Obispo avisándole al mismo tiempo de la nueva 
Zódula que se expide á la Audiencia por cuya falta de con- 
testación no ha podido el Consejo providenciar lo conve- 
niente. Y por lo que mira á las demás providencias que al 
referido Reverendo Obispo propone por oportunas y pre- 
cisas para el expediente al Relator para que forme un re- 
sumen de las que aquí se reducen. Fechas las Cédulas. = 
Al Relator Licenciado Canet. =(Hay una rúbrica.) 

Nota. = Este expediente se unió á otro del Negociado 
de Charcas, sobre establecimiento de escuelas del Idioma 
Castellano, que es uno de los puntos que tocaba su repre- 
sentación el Obispo de La Paz. Dicho expediente se conclu- 
yó en el año de 1782, y de él dimanaron Cédulas Generales. 

Consejo de 8 de Agosto de 1776. 

El Rey. 

Reverendo en Cristo Padre Obispo, de la Iglesia Cate- 
dral, de la ciudad de La Paz de mi Consejo: En carta 27 de 
Febrero de 1773 [cumpliendo con lo prevenido por Real 
Cédula de 1.** de Julio de 1770] informáis del estado mate- 
rial, y formal de toda vuestra Diócesis remitiendo no sólo 
una Descripción topográfica de sus pueblos, de las distan- 
cias que hay de unos á otros, de su clima, y de los frutos 
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que producen, sino dando también razón muy puntual y 
exacta de las varias providencias, que tomasteis en orden 
al culto divino, á la. reforma de abusos y á la prontitud con 
que los Párrocos deben administrar á sus Feligreses los 
Santos Sacramentos; y expresando que en esta quarta vi- 
sita de vuestro Obispado havóis tenido la satisfacción de 
ver el fruto de las tres que hicisteis anteriormente por 
vuestra misma persona, sin dexar pueblo alguno de su dis- 
trito, suplicáis entre otras cosas me digne dar las órdenes 
correspondientes para que se os administren los auxilios 
que necesitáis, á fin de reedificar algunas Parroquias, y 
construir otras de nuevo. Y abiéndose visto en mi Consejo 
de las Indias con lo que dixo mi Fiscal ha merecido mi Keal 
gratitud el zelo que acreditáis en vuestras puntuales impor- 
tantes noticias y por Cédula de la fecha de ésta mando á 
mi Beal Audiencia de Charcas conteste sin dilación á las 
que se la dirigeren en 28 de Noviembre de 1772 y 24 del 
mismo mes de 1774 con motivo de lo que anteriormente re- 
presentasteis acerca de la permanencia de escuelas de pri- 
meras letras que ha víais establecido, y sobre la congrua de 
Tenientes Curas, por cuya falta no se ha podido tomar pro- 
videncia, quedando por lo que mira á las demás que pro-- 
ponéis aora como oportunas, y precisas en determinar á su 
tiempo lo conveniente. = Fechado en &c. 
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DESCRIPCIÓN de todos los pueblos comprehendidos en el 
distrito y jurisdicción del Obispado de Nuestra Señora 
de La Paz: de sus beneficios curados, que son setenta y 
cinco y del territorio que cada uno abraza: de sus ane^ 
xas: de las distancias que hay á éstos y tienen los cura-' 
tos entre si y de los lugares en que de nuevo se han 
puesto sacerdotes para la administración de los Santos 
Sacramentos y dar Misa en los dias de precepto á los 
feligreses, que moran distantes más de cuatro leguas de 
los pueblos en que por ser cabeceras de los curatos, es^ 
tan las iglesias parroquiales: conforme á lo mandado 
por el Rey Nuestro Señor, en Real Cédula de primero 
de Junio del año pasado de mil setecientos sesenta y 
cinco; hecha por su Obispo, de resultas de la inspección 
y prolixa averiguación que practicó personalmente en 
las dos ocaciones en que ha visitado la diócesi. 

Contiene el Obispado de La Paz, en toda su extensión, 
seis provincias, que son: Sicasica, Pacaxes, Omasuyo, La- 
recaxa, PaucarcoUa, y Chicuito. Fuera de estos correxi- 
mientos tiene el de la ciudad, cuya jurisdición no excede 
de sus arrabales, por hallarse desde las goteras de ella ro- 
deado de extrañas jurisdiciones pertenecientes á las cuatro 
primeras provincias. Tiene la ciudad cinco curas: los dos 
llamados comúnmente rrectores por serlo de la yglesia ca- 
thedral, se alternan en su ministerio por semanas, y reco- 
nocen por feligreses á solos los españoles, mestizos y ne- 
gros, que en ella habitan; verificándose, como es frecuente 
en otras partes de estas Indias, que propiamente son curas 
de las personas, y no del territorio; pues todos los indios, 
de ambos sexos, que moran en él son feligreses de los otros 
dos curas de las parroquias de San Sebastián, y Santa Bár- 
bara; entre los cuales hay, desde tiempos antiguos, su divi- 
sión de terreno: de suerte que la mitad de la ciudad, acia 
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la parte en que está situada cada iglesia, toca á uno, y la 
otra mitad á otro, por lo tocante á indios; y por lo respec- 
tivo á españoles, mestizos y negros, enteramente pertene- 
cía á los dos curas rrectores. 

Estos, con un ayudante que regularmente mantienen, 
entre ambos , son suficientes para la administración de los 
Santos Sacramentos, porque apenas hay distancia, fuera 
de la ciudad, que llegue á un quarto de legua, en donde 
tengan feligreses. Los curas de Santa Bárbara, y San Se- 
bastián, que en realidad son doctrineros, tienen los más de 
sus indios dentro de la ciudad; unos, porque están de sir- 
vientes en las casas de los españoles, y otros, porque tienen 
sus chozas ó ranchos en los extremos de ella, siendo muy 
pocos los que viven apartados y éstos á distancia de media 
legua poco más, por cuya razón no hay necesidad de au- 
mentar sacerdotes, para que sean bien asistidos. 

El último beneficio de los cinco que tiene esta ciudad 
es el de San Pedro, extramuros, de la otra parte del rrío, 
nombrado de La Paz, á distancia de pocas quadras, el 
cual tiene basta jurisdición, no tanto por la copia de feli- 
greses (aunque es crecida su comunidad de indios, com- 
puesta de dos parcialidades) quanto por lo muy dispersos, 
y apartados, que viven unos de otros, en diversas estan- 
cias: de manera que en todos los alrededores de la ciudad hay 
indios de esta doctrina, y algunos en distancias de tres, 
cuatro y hastg, de cinco leguas, lo qual hace no poco difi- 
cultosa su administración- Con este motivo, reconociendo 
que no es posible sean bien asistidos por su cura, y un 
compañero, que regula^rmente mantiene, y considerando, 
que si algunos de ellos se agregasen á las otras dos igle- 
sias de Santa Bárbara y San Sebastián, podrán estarlo, 
por tener éstas, como dejo dicho, muy corta feligresía y 
ninguna distancia de consideración, á que atender, hallo, 
que será muy conveniente, compartir, entre estas dos, 
aquellos indios, que por dispersos hacen dificultosa la ad- 
ministración de este Curato; lográndose de este modo, y 
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por este medio otro beneficio, y es el quitar la confución 
que hay en algunos par ages, por la interpolación y mezcla 
con que viven los feligreses de todas tres doctrinas, de que 
resulta frecuentemente, según he oído á los mismos curas, 
que si uno quiere corregir el exceso de algún indio, con de- 
cirle que no es feligrés suyo sino de otro cura, se queda 
sin castigo; verificándose este mismo inconveniente, en 
cuanto al cumplimiento de los preceptos de la misa, y con- 
jesión anual. Con sola esta diligencia, quedará remediado 
el daño que se reconoce en los curatos de esta ciudad, y 
suficientemente socorrida toda su feligresía. 

(Sigue la descripción de la provincia de Sicasica.) 



Provincia de Omasuyo. 

Compónese esta provincia de ocho pueblos, con diez cu- 
ratos pertenecientes todos á esta diócesis, que son Hacha- 
cache, Guarina, Pucarani, Laxa, Ancoraymes, Carabuco, 
Guaicho y Copacavana. 

El primero que es la cabeza, y en donde reside el Co- 
rregidor, dista de esta ciudad diez y ocho leguas: del 
pueblo de Guarina, con quien confina, cuatro: del de An- 
coraimes, ocho: del de Copacabana, doce; y del de Hila- 
vaya, que es de Larecaxa, siete. Por la parte del primero 
se extiende su jurisdicción hasta dos leguas: por la del se- 
gundo hasta cuatro, en el lugar nombrado Corpa, que es 
el lindero: por la del tercero hasta seis, y es el término la 
hacienda nombrada Ancohamaya, propia del convento de 
la Merced de esta ciudad: y por la del cuarto hasta cuatro 
leguas, terminando su distrito en la estancia nombrada 
Gualacata. Tiene este Curato dos anexos, nombrado el uno 
Taxara, que dista cuatro leguas y media, y el otro Hisca- 
cache, distante tres leguas, y ambos tienen sus capillas en 
que se dice misa con las licencias necesarias únicamente 
cuando se hacen las fiestas de los titulares; y en lo antiguo 
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se dava en ellas sepultara á los cadáveres, lo que hoy no 
acontece, porque lo prohiví por punto general desde la pri- 
mera visita que hice de toda la Diócesis, cerciorado de los 
muchos inconvenientes que tenía el permitir que los in- 
dios, por si solos, sin asistencia de sacerdote sepultasen á 
sus difuntos que era el método regular en que lo executa- 
ban en todos los anexos distantes de los pueblos. Fuera de 
las dos capillas dichas, tiene otras cuatro: la primera de 
Nuestra Señora de Belén, distante una legua del pueblo 
principal; la segunda en una estancia llamada Churu, tres 
leguas distante; la tercera en la hacienda dicha de Anco- 
hamaya, á distancia de seis y la cuarta en el lugar nom- 
brado Santiago, que es el titular de la capilla, á distancia 
de cuatro leguas. Esta, que se halla en el centro, la mandé 
ensanchar, y que se le hicieran sacristía, bautisterio, y más 
piezas necesarias, para que sirviesen de vice-parroquia, y 
en ella ordené, que se pusiera sacerdote para que diese 
pasto espiritual á grande número de feligreses, que hay 
por esta parte, por ser donde está el mayor golpe de gente, 
y con este nuevo operario, ha quedado esta doctrina bien 
asistida, pues las demás distancias como queda dicho, no 
exceden de cuatro leguas, y la gente que en ellas hay no 
es mucha, y así puede ser auxiliada desde la principal 
iglesia. 

El pueblo de Guarina, apartado, como se ha dicho, del 
antecedente cuatro leguas, y del de Pucarani, con quien 
también confina, siete, tiene dos curas, y dos iglesias pa- 
rroquiales, cuyas parcialidades de indios se distinguen por 
los nombres de Arausaya, la una y Maasaya la otra. La 
primera iglesia, tiene una vice-parroquia nombrada de Las 
Peñas, en donde se venera una imagen de Nuestra Señora 
de esta advocación; con quien tienen grande devoción los 
moradores de este Obispado. Dista este santuario tres 
leguas del pueblo, y suele ser residencia de los curas, 
dexando la iglesia principal á cuidado de sus tenientes. Te- 
nía asimismo otra capilla con el título de vice-parroquia, 
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aunque impropiamente, porque jamás tuvo, alguna, sacer- 
dote, nombradas la primera Aigache, distante seis leguas; 
la segunda Tais, que pertenecía á ambos curas, distante 
otras seis; y la tercera Cojasibi, distante nueve; todas tres 
á la parte del Sur. De ellas dispuse, en la primera visita, 
que la de Yais, que está en el centro de toda aquella feli- 
gresía, que es bastantemente numerosa, quedase por vice- 
parroquia, y las demás se. demoliesen, por no necesarias; 
y al mismo tiempo puse sacerdote, el qual está adminis- 
trando los Santos Sacramentos, como teniente de los dos 
curas, pagándole cada uno por mitad su salario, por tener 
allí ambos su feligresía respectivas, unidas; y en algunas 
partes interpoladas, haviéndole quedado al nuevo sacerdote 
la mayor distancia para las confesiones, de tres leguas; y 
con esta providencia logran ser socorridos en sus últimas 
enfermedades; y hoyen misa los habitantes de una isla que 
está en la Laguna de Chucuito, á cuyos márgenes se halla 
este pueblo; como otros muchos de la diócesis, los cuales, 
antes, carecían enteramente de pasto espiritual, por la dis- 
tancia de ocho leguas en que está del pueblo principal, y 
pensión que hay de usar de balzas, para pasar á ella, en 
cuyo tránsito, se experimenta algún peligro, y dilación 
siempre que hay viento fuerte. 

La segunda iglesia de la parcialidad de Maasaya, fuera 
de la vice-parroquia de Yais, que como queda dicho, toca 
á ambos doctrineros, tenía otras dos capillas, una en el si- 
tio nombrado Sanchayaguira, distante una legua del pue- 
blo, la que mandé demoler, y otra en Patapatani, que es 
la isla de que hablé arriba, la que permití quedase en pie, 
para que aquellos moradores se congregasen en ella á rezar 
el rosario. También tiene un anexo nombrado Layuni, y 
apartado del pueblo cuatro leguas, que es la mayor distan- 
cia que hoy le ha quedado, verificándose por consiguiente, 
que estos dos beneficios, que eran antes de aquéllos; en que 
sus feligreses distantes, carecían de pasto espiritual, al 
presente como el sacerdote puesto en Yais, son de los que 
tiene su feligresía más bien asistida. 
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El de Pucarani, distante de esta ciudad nueve leguas, 
parte términos con el antecedente á las cuatro, en el rrío 
nombrado de la Batalla: con el de Laxa, con quien confína 
por una parte á las dos; y por otra á las cuatro: y con el 
de Viacha, con quien asimismo confina á las tres Tiene 
también este pueblo dos curas doctrineros, los cuales hacen 
sus funciones parroquiales en una sola iglesia, sin otra di- 
visión entre sí que la de tener cada uno sus ornamentos y 
alhajas, con separación, aunque en una propia sacristía; 
y la de administrar cdda qual los sacramentos á su respec- 
tiva feligresía, la qual en muchas partes se halla interpo- 
lada; observando únicamente alternativas por semanas en 
las misas mayores de los días de precepto. La parcialidad 
de indios del uno se denomina, Urinsaya, y ésta tiene 
cuatro capillas, en donde con las licencias necesarias de 
cruzada, y del ordinario se dicen misas solamente cuando 
se hacen las fiestas de los titulares. La primera está si- 
tuada en la hacienda de Haucocagua, que fué de los 
PP. de la Compañía, distante poco más de media legua: la 
segunda en Chirapaca, hacienda del convento de San 
Agustín de esta ciudad: la tercera en Curabilque, que es 
estancia en donde tienen feligreses ambos curas; la qual 
por distar ocho leguas, y tener rrío de por medio, la apli- 
qué á Viacha, según dije hablando de este pueblo; y la 
cuarta en Vilaque, hacienda de las monjas de la Concep- 
ción de esta ciudad, distante cinco leguas cortas; de estas 
capillas, han quedado en pie las tres que pertenecen á co- 
munidades r religiosas; y la otra la mandé demoler junto 
con la que havía en el sitio de Tacagira, que ambos perte- 
necían al común de indios. La feligresía de este curato, que 
fuera de la parcialidad de indios, dicha de Urinsaya, se 
compone de varias haciendas, ó estancias de ganados, y de 
tierras de sembradío, unas de los mismos indios, y otras de 
los vecinos de esta ciudad, no tiene distancia que exceda 
de cinco leguas, á excepción de la parte por donde linda 
con la cordillera, que hay para pasar al pueblo dé Songo, 
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sito en los Andes por la qual hay la distancia de más de 
ocho leguas, pero con muy poca gente. 

La parcialidad del otro curato se llama de Anausaya y 
se compone también su feligresía de varias estancias en la 
conformidad que la de los antecedentes, unas de indios y 
otras de españoles con iguales distancias del pueblo prin- 
cipal; en las quales ha vía dos capillas, una en Fucullaya, y 
otra en la estancia nombrada de la Virgen, que ambas man- 
dó se demoliesen por no necesarias, y evitar las indecen- 
cias, que en ellas se executavan. La jurisdicción de este 
beneficio, también se extiende hasta la Cordillera que hay 
para entrar á Challana, pueblo de los Andes, siendo su tér- 
mino por esta parte, una estancia de indios nombrada 
Ichocota, en donde hice noche para pasar á dicho pueblo 
de Ohallana, la qual dista de ocho á nueve leguas. Ambos 
curatos, por lo que toca á lo principal de su territorio, es- 
tán competentemente asistidos con sus dos curas doctrine- 
ros, y los ayudantes, que igualmente mantienen en su com- 
pañía; por cuya razón no he aumentado sacerdote alguno; 
pues aunque, como queda dicho, los dos, por la parte de 
las cordilleras de Songo y Challana, tiene feligreses, á dis- 
tancia de ocho y nueve leguas, son tan pocos y tan disper- 
sos, por reducirse todos ellos á un corto número de indios, 
que tienen sus chozas apartadas entre sí, una, dos y más 
leguas, bien hallados en aquellos desiertos de rígido clima, 
por la comodidad de los pastos para mantener sus gana- 
dos, que no es posible ponerles allí sacerdote: á que se 
agrega no ser fácil, según la situación, el tomar el arvi- 
trio, como lo he hecho en otras muchas partes, de aplicar- 
los á otro curato, por no haver algunos de que disten 
menos. 

El curato de Laxa, distante seis leguas de' esta ciudad, 
confina con el antecedente, como queda dicho ; con el de 
Tiaguanaco y Viacha, ambos de Pacaxes, partiendo límites 
con el primero á las cuatro leguas, y con el segundo á 
legua y media, y por la parte de esta ciudad con el de 

10 •• 
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Achocalla, anexo de Viacha, por cuyo lado se extiende su 
jurisdicción hasta tres leguas. Tiene tres capillas en que 
se hacen fiestas; la primera en la estancia nombrada Cala- 
marca, cinco leguas distante; la segunda en LlocoUoco, 
que dista cuatro del pueblo principal; y la tercera en Isca- 
casca, distante tres leguas. La segunda de estas tres capi- 
llas, la erigí desde la primera visita, en vice-parroquia, y 
mandé poner en ella sacerdote, el qual administra los sa- 
cramentos, y da Misa á todos los feligreses, que se hallan 
de la parte de Tiaguanaco, que es por donde tiene más 
gente, y mayor distancia; los quales para pasar al pueblo 
principal, tienen dos rríos, que en tiempos de lluvias no 
dan bado, y les imposibilita el tránsito. Con el estableci- 
miento de esta nueva vice-parroquia, ha quedado este be- 
neficio en bella disposición. 

El de Ancoraymes, apartado de esta ciudad veinte y 
siete leguas, confina con el de Hachacache, con el de Com- 
baya, de la provincia de Larecaxa, y con el de Carabuco 
de ésta; partiendo jurisdicción, con el primero á las cuatro 
leguas; con el segundo á otras tantas; y con el tercero á 
una legua. Tiene dos anexos con sus capillas, el uno nom- 
brado Santa Lucía, distante del pueblo cuatro leguas 
cortas ; y el otro que se denomina Chinaja, distante cinco 
leguas y ésta es la mayor distancia que hay en esta doc- 
trina, aunque acia esta parte no tiene mucha gente; por lo 
qual no ha sido necesario poner en ella otro sacerdote, 
siendo bastantes para asistirla el cura y su ayudante. 

El de Carabuco, distante de esta ciudad treinta leguas, 
se halla apartado del antecedente cinco, con quien á las 
tres parte jurisdicción; del de Ambaría siete, pero hasta 
las tres se extiende solamente su territorio, por estaparte; 
y de Guaycho con quien también confina siete, terminando 
su jurisdicción á las dos. No tiene este curato anexo al- 
guno, ni capillas y toda su feligresía está tan recoxida, 
que no hay distancia que pase de tres leguas y media; 
por cuya razón, el cura aun sin el auxilio de compañero, 
puede dar pasto espiritual á toda ella. 



ENTRE EL PERÚ Y SOLIVIA 75 

El Guaycho, distante de esta ciudad cuarenta y dos le- 
guas del antecedente, como queda dicho, siete, y del de 
Italaque, con quien también linda cinco, tiene un solo 
anexo nombrado Escoma, apartado del pueblo principal 
más de cuatro leguas, con un brazo de la Laguna de Chu- 
cuito, que intermedia, cuyo tránsito en todo tiempo se 
hace por medio de balsas; y por esta razón he puesto en él 
sacerdote con residencia fixa; con el qual, y el cura que 
reside en la principal iglesia, se halla hoy este beneficio 
bien asistido; pues por la parte que confina con Italaque, 
sólo tiene feligreses, hasta dos leguas, y en corto número, 
y por la del pueblo de Moho, con quien igualmente confina, 
se extiende su jurisdicción á solas otras dos leguas. 

El de Copavana, que está á cargo de la rreligión de 
San Agustín con el santuario de este nombre, en donde se 
venera una Imagen de Nuestra Señora, de grandísima de- 
voción en todo este Reyno, dista de esta ciudad treinta y 
cuatro leguas, y dos del pueblo de Yunguyo, de la provin- 
cia de Chucuito, con quien linda, y parte jurisdicción á una 
y media. Este pueblo se halla situado en una península, 
que forma la laguna de Chucuito; y la mayor distancia que 
tiene, es por la parte que confina con Hachacache, eñ 
donde está el único anejo que reconoce nombrado Figuina, 
siete leguas distante. En éste mandó poner sacerdote, que 
hace oficio de cura, el qual no solamente da pasto espiri- 
tual á la feligresía que le corresponde, sino también á los 
habitantes de una isla que toca al pueblo de Yunguyo, y se 
halla apartada de él siete leguas, por cuya razón dispuse 
que estos feligreses quedasen agregados al expresado anexo 
de Figuina, de donde distan únicamente tres leguas; y or- 
dené que su cura pagase en cada un año al rreligioso te- 
nhiente la cantidad de ocho pesos por el trabajo de la 
administración; y con providencia han quedado, así el be- 
neficio de Yuguyo, como este de Copacabana, bien asisti- 
dos, y sin necesidad de más operarios para que sus respec- 
tivos feligreses no carezcan de misa, ni del auxilio de los 
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santos sacramentos, con la inmediación y prontitud corres- 
pondiente. 

Provincia de Larecaxa. 

Consta esta provincia de catorce pueblos, fuera de los 
anexos, con otros tantos curatos, los quales son: Sorata, 
Hilabaya, Quiabaya, Combaya, Italaque, Ambana, Moco- 
moco, Chuma, Ayata, Camata, Charazani, Pelechuco, 
Songo y Challana. 

El primero, que es la capital, y en donde tiene su resi- 
dencia el Corregidor, dista de esta ciudad veinte y ocho 
leguas: del de Hilabaya dos, y divide términos con él á la 
una; y del de Quiabaya, con quien también confina, ocho, 
extendiéndose su feligresía hasta más de cuatro leguas, 
por esta parte: bien que son pocas las personas que habitan 
al extremo de ella; tiene dos capillas en los términos del 
mismo pueblo, de San Sebastián y de Santa Bárbara, y 
otra de San Pedro, dos leguas distantes. No tiene anexo 
alguno, y su mayor distancia, por la parte que linda con 
Challana, es de nueve leguas, que hay al paraje nombrado 
Insiguaya, compuesto su vecindario de varias estancias de 
españoles, cuyos moradores, por lo apartado que están del 
pueblo, y la aspereza de los caminos, no oían misa en lo 
más del año, y se morían muchos de ellos sin los santos 
sacramentos; y para obviar este gravíssimo inconveniente, 
no siendo dable el poner allí sacerdote para tan corto nú- 
mero de personas, los agregué al Mineral de Jani, de 
donde distan únicamente seis leguas; habiendo quedado 
esta doctrina con separación de estos pocos feligreses, en 
estado de que entre el cura y el compañero que mantiene 
sea bien asistida. 

El de Hilabaya, distante veinte y seis leguas de esta 
ciudad; dos del antecedente, como queda dicho, y siete del 
de Achacache, con quien también confina, según se dijo 
arriba hablando de este pueblo, no tiene vice-parroquia ni 
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anexo alguno, y su jurisdicción es tan reducida que por 
la parte que más se extiende llega á dos leguas y media, 
por cuya razón no necesita de más operarios que los que 
tiene y ha tenido siempre, que son el cura y un teuiente. 

El de Quiabaya, dista de esta ciudad treinta y seis le- 
guas; de Sorata, con quien linda, ocho; y de Combayo, con 
quien también confina, once, de caminos doblados, como 
lo son todos los de esta provincia. Tiene jurisdicción muy 
extendida, y así comprehende su territorio cinco anexos 
con sus capillas. El primero es el de Yani, población cre- 
cida y de bastante número de vecinos españoles; distante 
del pueblo principal nueve leguas, en donde hay mineral 
de oro. Aquí reside y ha residido siempre sacerdote, que 
como theniente de cura del de Quiabaya, da pasto espiri- 
tual á todos los feligreses del contorno, extendiéndose su 
distrito á tres, cuatro y cinco leguas, y por la parte que 
más, llega á seis, como sucede con el sitio nombrado Fusu- 
guaya, que le apliqué, como se ha dicho arriba hablando 
de la doctrina de Zorata. Tiene este anexo en el centro del 
mismo pueblo, fuera de la iglesia vice-parroquial, otras 
muy decentes, una de Nuestra Señora de la Concepción, y 
otra del Patriarca San Josef, edificadas ambas á expensas 
de un eclesiástico y de una mujer devota, naturales y veci- 
nos del lugar. 

El segundo anexo es Ananea, también mineral de oro, 
distante del pueblo principal seis leguas, y del antece- 
dente otras tantas, en el qual reside sacerdote que admi- 
nistra los sacramentos á todos sus moradores, que son 
bastantes. En estos dos minerales quando estuve allí á vi- 
sitarlos, dexé providencia para que se compartiese en 
todos los feligreses, de suerte que quedasen entre los dos 
sacerdotes proporcionadas las distancias, para que fueran 
mejor asistidos, pues antes no estaban bien promediadas. 
Dexé asimismo providencia para que la iglesia de este 
anexo, que era muy estrecha é indecente, se ensanchase y 
se le diera el adorno y aseo correspondiente. 
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El tercero se denomina Facama, distante dos leguas de 
Ananea, y sus habitantes son feligreses del teniente de 
cura, que allí reside. El cuarto es Suamani, apartado otras 
dos leguas, y también están sujetos sus moradores al mismo 
asiento de Ananea. El quinto es Itulaya, en donde hay un 
Santuario de Nuestra Señora de las Nieves, que pertenece 
á Yani, y dista de él seis leguas. En los dos primeros 
anexos, por la mucha gente que comprehenden, fuera muy 
conveniente establecer dos beneficios curados; porque sin 
embargo de ha ver sacerdotes, que den pasto espiritual á 
los moradores de ellos y de sus contornos, éstos, como 
que no son curas propios, sino unos meros mercenarios, 
no ponen aquel cuidado y exactitud que se requiere para 
el cumplimiento de las obligaciones del cargo: á que se 
agrega, que por cualquiera desunión ó diferencia que ten- 
gan con el cura, de quien dependen, se despiden, dejando 
las feligresías abandonadas, entre tanto que se da aviso de 
ello á esta capital, para proveerlas de otros sacerdotes, y 
esto acontece comúnmente en todos los anexos distantes de 
los pueblos principales, que están al cuidado de tenientes 
ó ayudantes. 

El pueblo principal, en donde reside el cura propieta- 
rio por la parte que confina con Socata, tiene feligreses á 
distancia de cuatro leguas poco más, aunque en término 
son contadas las personas que viven, y por el lado que 
linda con Combaya, se extiende su jurisdicción hasta cinco 
leguas, siendo también en muy corto número los habitan- 
tes que hay en el confín, y por esta causa no hay necesidad 
de aumentar sacerdote. 

El de Combaya, distante de esta ciudad treinta y cinco 
leguas, del antecedente, con quien confina, once; y de So- 
rata siete. Tiene cuatro anexos y una vice-parroquia. Esta 
se halla situada en el lugar nombrado Chuchulaya, que es 
santuario en donde se venera una Imagen de Nuestra Se- 
ñora, con esta advocación, el qual es frecuentado de mu- 
chos peregrinos, no sólo de este Obispado, sino también de 
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los confinantes. Por esta razón, por tener mucha gente en 
sus inmediaciones, y por distar cinco leguas de mal camino 
del pueblo principal, desde la primera visita, que hice en 
el año pasado de setenta y seis, mandé poner allí sacer- 
dote, el qual está haciendo oficio de cura, y socorriendo á 
toda aquella feligresía: con cuyo motivo varios vecinos de 
Quiabaya, por estar más cerca de este santuario que de 
su propia parroquia, van á oir misa á él en los días de pre- 
cepto. 

Los anexos son el de Chiacani, distante tres leguas del 
pueblo: el de Charazani, apartado otras tres; el de Comi- 
lili, distante tres leguas y media, y el de Coati, que dista 
cerca de ocho. 

Los feligreses de este último, que son los más aparta- 
dos del pueblo principal están inmediatos al santuario de 
Chuchulaya, de que distan solamente tres leguas, y así son 
socorridos por el sacerdote que allí reside; y para que pue- 
dan serlo en todo tiempo, respecto de haver un rrío de por 
medio, que en la estación de las aguas crece mucho, ó im- 
pide el paso, mandé construir en él un puente, el que está 
corriente. Puesto el sacerdote en la dicha vice-parroquia 
de Chuchulaya, ha quedado este beneficio como corres- 
ponde; pues por ninguno de los linderos que tiene con los 
pueblos que lo rodean , hay distancia que pasa de cuatro 
leguas. 

El de Italaque, distante de esta ciudad cuarenta le- 
guas; del pueblo de Mocomoco, con quien linda, dos, ex- 
tendiéndose su jurisdicción por esta parte á una muy corta 
distancia: del de Guaicho, con quien también linda, seis 
leguas cortas, y las cuatro poco menos está la raya que los 
divide: del de Arubaná ocho, y parte términos con éste á 
las cuatro y media, y del Carabuco nueve, llegando su dis- 
trito acia esta parte, hasta las siete leguas, aunque en el 
término de esta distancia, no tiene feligreses algunos. 
Comprehende el territorio de esta doctrina cuatro anexos. 
El primero es Humanata, apartado dos leguas del pueblo, 
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en la parte que confina con Guaicho. El segundo se deno- 
mina Yucorbaya, distante cinco leguas: el tercero es Pu- 
nama, que dista tres; y el cuarto denominado Quillihuyo, 
dos leguas apartado del pueblo principal. En el primero 
de estos anexos mandé ensanchar la capilla, que antes ha- 
vía, erigiéndola en vice-parroquia y tengo puesto sacer- 
dote que dé misa y administre los santos sacramentos á los 
indios de su pertenencia; porque aunque como se ha dicho, 
no dista más que dos leguas de la iglesia principal, media 
un rrío, que en tiempo de aguas no permite bado; ni es fá- 
cil ponerle puente, sino es á mucho costo, por lo llano del 
terreno por donde corre. A este beneficio agregué los feli- 
greses residentes en los sitios nombrados Guariguari y 
Pautim, que antes pertenecían al de Mocomoco, y á éste le 
apliqué los habitantes en el paraje que se denomina Cha- 
caguaya, pertenecientes al dicho de Italaque, porque de 
este modo han quedado unos y otros con mayor inmedia- 
ción para ser auxiliados por sus respectivos párrocos. 

El de Ambana que dista de esta ciudad treinta y tres 
leguas: del antecedente ocho, como se ha dicho, y es el lin- 
dero entre estos dos y el anexo Punama, de que se trata en 
el capítulo antecedente, teniendo por esta parte cinco le- 
guas de distancia: del de Mocomoco seis, con quien parte 
jurisdicción á la mitad: y del de Carabuco seis, poco más, 
con quien parte límites á las cinco: tiene nueve anexos, 
nombrados el primero Chaglaya, apartado del pueblo cua- 
tro leguas: el segundo Sococoni, distante una legua poco 
más: el tercero Timusi, en la misma carrera de los antece- 
dentes más á distancia de dos leguas y media: el cuarto 
Cosabaya, distante ocho leguas: el quinto Capaigui, dis- 
tante nueve leguas, y media: el sexto Oconlaya, apartado 
ocho: el séptimo Tacoaca, distante cinco: el octavo el dicho 
arriba de Punama, apartado otras cinco; y el noveno Qui- 
ricache, distante una y media. El tercero de estos anexos, 
que es Timusi, por hallarse en el centro de todos los demás, 
y en proporción para que de él sea asistida aquella dispersa 
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y basta feligresía, en la primera visita lo erigí en vice- 
parroquia mandando dar á la capilla que en él ha vía la ex- 
tensión necesaria, y construirle las piezas precisas de bau- 
tisterio y sacristía para el efecto; y con el sacerdote que 
hace tiempo reside allí, y el cura propietario, y su ayudante 
que existe en la iglesia principal, se halla esta doctrina 
hoy bien servida: porque aunque por algunas partes le han 
quedado administraciones de cinco leguas, son pocas, por 
serlo los moradores que viven á esta distancia. 

El de Mocomoco, distante de esta ciudad cuarenta y dos 
leguas: del antecedente seis: del de Italaque, dos, como ya 
se dixo: del de Chuma cinco, y del de Moho, de la provin- 
cia de Paucarcolla, más de diez leguas; por la parte del 
primero llega su jurisdicción hasta el rrío, que es la raya 
que divide estos dos pueblos; y hay dos leguas: por la del 
segundo corre hasta otras dos; por la del tercero se extien- 
de su feligresía, por un lado á dos leguas, y por otro llega 
hasta tres; y por la del cuarto, que es por donde tiene su 
mayor distancia, corre hasta ocho leguas su jurisdicción; 
pero cuenta allí muy pocos feligreses. No tiene este benefi- 
cio vice-parroquia ni anexo alguno y reconoce toda su feli- 
gresía tan recogida, que no hay necesidad de ponerle otro 
sacerdote; pues como queda dicho, á excepción de los pocos 
indios que hay en el confín de Moho, ningtmos otros feli- 
greses se hallan apartados de la principal iglesia en distan- 
cia que exceda de tres leguas. 

El de Chuma que dista cuarenta leguas de esta ciudad 
y confina con el antecedente; con el de Ayata; y con el de 
Ambaría, no tiene tampoco anexo alguno, ni capilla, y su 
jurisdicción es muy ceñida; por que con el primero parte 
término á las dos leguas y media: con el segundo á las 
tres; y con el tercero á la una: de suerte, que es una de las 
doctrinas que con sólo el cura, pueden estar todos sus feli- 
greses bien asistidos. 

El de Ayata, curato de la rreligión de Santo Domingo, 
que en lo antiguo fué un mismo beneficio, con el de Chuma, 

11 ♦♦ 
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y dividió á fines del siglo pasado, dista de él cinco leguas, 
y á las dos está la raya que los divide, y de esta ciudad 
cuarenta y tres. Tiene cuatro anexos, el primero se deno- 
mina Canicani, distante cuatro leguas: el segundo es Auca- 
pata hacia la misma parte, que es mineral de oro, y en 
donde hay mucha gente española, distante siete leguas del 
pueblo, y tres del primer anexo: el tercero es Yanabaxa en 
la misma carrera, apartado tres leguas de Aucapatay diez 
del pueblo principal; y el cuarto se denomina Pilcopata, é 
inmediato á él está una hacienda nombrada Memexoni y 
distantes ambos sitios diez y seis leguas. En el mineral de 
Aucapata, mantiene y ha mantenido siempre el cura un 
teniente, el qual socorre á todos los feligreses de los anexos 
dichos, por estar en el centro, á excepción de los de Pil- 
copata y Memoxoni que distan cerca de doce leguas de 
dicho mineral, por cuya causa los tengo agregados al pue- 
blo de Consata, de que dist§n solas tres. En el expresado 
anexo, convendrá poner cura propio; por la razón que 
apuntó arriba, de lo mal que cumplen con el ministerio de 
párrocos los tenientes ó ayudantes. ínterin que esto se 
consigue, se halla esta doctrina competentemente servida 
con los dos sacerdotes dichos, esto es, el cura en la iglesia 
principal, y su teniente en Aucapata, porque no reconoce 
mayores distancias en su territorio; pues aunque por las 
partes de Quiabaya y Camata, con quienes también linda, 
se extiende su jurisdicción hasta cinco y seis leguas, son 
muy pocos los feligreses que tiene en uno y otro. 

El de Camata, que dista de Ayata catorce leguas, y d.e 
esta ciudad sesenta, tiene un anexo, apartado de él más de 
legua y media, y nombrado Carixana, en donde hay iglesia,, 
que es vice-parroquia, y una parcialidad de indios; por cuya 
razón, de mucho tiempo á esta parte el cura siempre ha 
dicho en los días de precepto dos misas, una en el pueblo 
principal, y otra en esto anexo; y he permitido que continúe 
esta práctica, así por la utilidad que resulta á dichos indios, 
de que so compone el vecindario del expresado anexo, como 
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de otros varios que moran dispersos por la parte por donde 
este pueblo confina con el de Charazani, pufes se extiende 
su jurisdicción hacia este lado, hasta seis leguas de camino 
doblado. Confina, asimismo, este beneficio con el de Ayata, 
con quien parte límite á las ocho leguas y media, pero lo 
más de esta distancia está despoblada, y sólo tiene en ellas 
algunas cortas estancias de españoles é indios. También 
confina con las tierras que habitan los chunches: nación de 
indios infieles, y por esta parte se extiende su distrito hasta 
diez leguas, en las cuales tiene bastante feligresía dispersa 
por ser este el terreno en que aquellos indios y vecinos es- 
pañoles tienen sus cocales: con cuyo motivo residen en él 
mucha parte del año, que consumen en plantarlos, culti- 
varlos, y coger el fruto en las tres cosechas que en cada uno 
dan estas plantas. En este sitio es convenientísimo que se 
construya una iglesia, y se ponga sacerdote con residencia 
fixa, porque sobre ser mucha la distancia que hay al pueblo 
principal, los caminos son tan' fragosos, que no pueden 
transitarse á muía los más de ellos, sino á pie; y de esto 
proviene, que en toda la estación en que se mantienen allí 
los dueños y trabajadores de los plantíos de coca, si á al- 
guno le asalta accidente mortal, y no lo sacan al pueblo, 
fallece allí sin el auxilio de los sacramentos, y es sepultado 
en aquellos campos. Este sacerdote sin embargo de ser ne- 
cesario, no he obligado al cura á que lo mantenga, porque 
el beneficio es de cortas utilidades, y así regularmente, 
como acontece ahora, se mantiene sólo sin ayudante ó te- 
niente, y aun cuando lo tenga éste deberá residir en el 
anexo de Carizana, por la razón dicha arriba, de haber co- 
munidad de indios en él, y extenderse su jurisdicción, por 
aquella parte, á la distancia de seis leguas. 

El de Charazani, distante del antecedente doce leguas 
con quien parte jurisdicción á las seis; pero con muy pocos 
feligreses en este lado; y de esta ciudad cincuenta y tres, 
tiene cuatro anexos, el primero es Caata, que dista dos le- 
guas del pueblo: el segundo Curba, distante tres: el tercero 
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Amarete, apartado otras tantas: el cuarto es Chajaya, que 
dista una legua, á que se agrega Chulina, distante dos 
leguas, que se reputa por uno mismo con el antecedente, 
por tener capilla éste, y no aquél; la qual tienen también 
los tres primeros y todas, como se ha dicho, en otro lugar, 
no servían para otro efecto que para decir misa en solos 
aquellos días en que se celebran las fiestas de los titulares. 
Por cuyo motivo, y para evitar las indecencias, que en ellas 
se cometían las mandé derribar. Confina también este be- 
neficio con el de Ayata, y hasta la raya que los divide, que 
es la quebrada de Guata, hay siete leguas, pero sin gente; 
y con el de Pelechuco, con quien parte jurisdicción á las 
seis leguas, y en el extremo de ellas, solamente se ve tal 
tal qual choza de indios. 

De lo dicho se viene en conocimiento que el golpe de 
gente de que se compone esta doctrina se halla toda redu- 
cida á la distancia de una, dos y tres leguas, á excepción 
de muy pocos feligreses que viven más retirados, por lo 
cual no necesita de más sacerdote que el cura y su ayudante. 

El de Pelechuco, que hasta de nueve años á esta parte 
que se dividió fué un solo beneficio con el antecedente, 
dista de él veinte leguas, y de esta ciudad setenta y tres, y 
es el último pueblo de este Obispado, por aquella parte; 
pues las tierras que se siguen son por un lado del Obispado 
del Cuzco, por otro de las misiones de Apolobamba, que 
tienen su entrada por él. Tiene jurisdicción muy lata y dis- 
persa en la qual cuenta cuatro anexos: el primero nombra- 
do Suches, distante nueve leguas con cordillera de por me- 
dio, que todo el año tiene nieve: el segundo es Sunchuli, 
apartado del pueblo principal otras tantas leguas, también 
con el intermedio de cordillera, y distante del antecedente 
quince: el tercero se denomina UUauUa, que dista doce le- 
guas del pueblo principal, y del expresado anexo, de Suches 
desde seis hasta ocho leguas, por estar extendidos los indios, 
en aquel paraje, y apartados unos de otros, y el cuarto Tapi 
á la parte de Sunchuli, distante de éste cinco leguas, y del 
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pueblo catorce; y todas estas distancias son de clima rigi- 
díssimo, por la inmediación á la Sierra Nevada. Por la 
parte que confina con Charazani, se extiende su jurisdic- 
ción hasta catorce leguas, y termina en una estancia de 
indios, nombrada Cañoma, cuyo vecindario se compone de 
poco más de treinta personas. Atendiendo á esta grande 
distancia, ya que por lo rígido del temperamento, no era 
posible que fuesen socorridos estos feligreses de su propio 
cura en sus últimas enfermedades, los agregué desde la 
primera visita al pueblo de Charazani, de donde distan 
solas seis leguas de buen camino. Por la parte que linda 
con las misiones de Apolobamba, que están á cargo de los 
PP. de San Francisco, aunque se extiende su jurisdicción 
hasta el rrío Amántala, que es quien lo divide; y hay la 
distancia de más de veinte leguas, no tiene por allí feligre- 
sía de consideración, excepto algunos pocos vecinos que 
entran á ciertos tiempos á hacer sus sementeras, por la 
cual linda por los tres pueblos de Moho, Vilque y Guan- 
cané, todos de la provincia de Paucarcolla^ se extiende su 
distrito á la misma distancia de doce leguas, que según se 
ha dicho hay, hasta el anexo de UllauUa, que es el lindero 
que divide este beneficio de los tres dichos. 

De todos los expresados anexos, solamente en el de Su- 
ches, que es mineral de oro, y en donde con este motivo 
habitan muchos vecinos españoles, ha havido siempre, y 
hay al presente sacerdote, que como teniente del cura de 
Pelechuco, da pasto espiritual á todos ellos, y los demás 
feligreses del contorno, inclusos los indios del citado anexo 
de UllauUa, que son los más distantes por aquella parte. 
Estos, en la primera visita que hice, los apliqué á una vice- 
parroquia que erigí entonces en el pueblo de Vilque, de que 
se tratará en su lugar, dándole por equivalente á Suiches, 
varios indios que viven en sus inmediaciones, y son perte- 
necientes á Vilque, pero hicieron tal resistencia los prime- 
ros, que en la segunda visita me fué preciso determinar 
que quedaran como estaban antes. 
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En Sunchuli, que en otro tiempo fué mineral de oro, de 
grande nombre, cuando estaba en su auge, hubo sacerdote 
con residencia fíxa, pero después que las minas se acabaron, 
lo hizo retirar el cura, por no tener con que mantenerlo, y 
desde entonces han quedado en aquellos vecinos, que aún 
permanecen allí (no obstante la pobreza de lugar, y lo rigu- 
roso del clima, por estar situado á la falda de la cordillera) 
careciendo enteramente de pasto espiritual, porque el so- 
corro lo tienen muy distante, como que hay nueve leguas 
á Pelechuco, con tránsito de cordillera. La misma carencia 
experimentan los indios de Tapi, que son en mayor número 
que los vecinos de Sunchuli y distan de éste, como se ha 
dicho cinco leguas, y para ocurrir á este gravísimo incon- 
veniente he mandado que en el expresado anexo Tapi se 
construya iglesia capaz, para erigirla en vice- parroquia 
y poner en ella sacerdote que administre los santos sacra- 
mentos á toda aquella gente, el qual respecto de no alcan- 
zar las facultades del cura, por lo tenue del beneficio, y 
no tener más que medio sínodo para suministrar lo pre- 
ciso para su subsistencia, he ofrecido yo dar doscientos 
pesos en cada un año, para que se mantenga, junto con lo 
que pudieren contribuirle los feligreses por razón de obven- 
ciones, y únicamente espero á que se me avise estar ya 
acabada la iglesia para enviar el sacerdote. Con esto que- 
dará este beneficio en mejor disposición que ha estado hasta 
aquí; pero siempre convendrá, para que esté su feligresía 
como corresponde y desea S. M. que en HuUauUa se esta- 
blezca otra vice-parroquia, y resida en ella sacerdote, para 
lo cual será necesario, ó que al cura se le dé sínodo entero 
con que pueda costearlo, ó que del Real Herario se le desig- 
ne congrua al nuevo sacerdote que ha de servir de teniente. 

Fuera de los expresados curatos, hay en esta misma 
provincia, en los confines de ella dos lugares nombrados, 
el primero Consata, y el otro Chiniju, y Ucumani, que aun- 
que son distintos sitios, se reputan por uno, por la imedia- 
ción. El primero confina con Ayata, de cuyo anejo nom- 
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brado Ancapata, dista doce leguas, y también con las mi- 
siones de indios Léeos, que se denominan de Mapiri, y 
están á cargo de la rreligión de San Agustín, sirviendo de 
puerto ó entrada á ellas. Fundóse esta población de varios 
vecinos españoles de los lugares circunvecinos, que fueron 
estableciéndose allí, con el motivo de hacer plantíos de 
coca, por ser aquel paraje proporcionado para este fruto, 
y asimismo de varios indios, que fugitivos de sus pueblos, 
hicieron su residencia en aquel lugar y ya se tienen como 
naturales de él. No he podido averiguar, con certeza, de 
qué pueblo fué anexo en lo primitivo en cuanto á lo espiri- 
tual, pero infiero con fundamento que lo sería de Ayata, 
por ser el más inmediato, y llegar su jurisdicción, como se 
dijo arriba á los confines de él. El segundo que es Chinijo, 
y Ucumani, apartado del antecedente cerca de treinta le- 
guas con caminos ásperos y poco usados, se halla situado 
también á la entrada de las dichas misiones de Mapiri, con 
quien confina por otro extremo, y se compone su vecindario 
de gente que se ha ido recogiendo allí, según y como en el 
primero se ha dicho; con el mismo motivo de ser tierras 
aparentes para coca, maíces y otros frutos que producen 
las tierras de los Andes. Fué éste en lo antiguo anexo de 
Culabaya y por la larga distancia de más de veinte leguas 
en que se halla y fragosidad de sus caminos se separó de 
él á pedimento del cura. 

Ambos pueblos de mucho tiempo á esta parte, han es- 
tado por lo tocante á la administración de los sacramentos, 
sujetos á los rreligiosos misioneros de San Agustín, á cuyo 
cargo, como se ha dicho, se hallan las misiones de Mapiri: 
lo que tuvieron por conveniente executar, así mis predece- 
sores, por la inmediación en que estaban dichos rreligiosos, 
á cuyos superiores libraron siempre, para el efecto, título 
de curas, el que refrendé á mi ingreso. Así corrieron mu- 
chos años hasta el pasado de mil setecientos sesenta y seis, 
en que los vecinos de Consata, recién llegado yo á este Obis- 
pado se me quejaron del total abandono en que los tenían; 
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pues por andar vagantes de mineral en mineral de los cir- 
cunvecinos, era frecuente morirse los más sin el auxilio de 
los sacramentos y el carecer de misa en la mayor parte del 
año: todo lo qual se justificó por la información que recibió 
el comisionarlo, que para el efecto nombró, lia viendo sucedi- 
do lo mismo en Chinijo y Ucumani, á que también se exten- 
dió la averiguación, en virtud de la comisión que entonces 
di. Con este motivo para ocurrir á este año, luego al punto 
le separó del cuidado de los agustinianos, y puse en ellos sa- 
cerdotes seculares, despachándoles el título de curas cape- 
llanes, los quales desde el citado año de sesenta y seis se 
mantienen allí con residencia fixa, sin otra renta que la 
contingente, que les producen las obvenciones de entierros, 
misas y velaciones que contribuyen los vecinos y morado- 
res, pues aunque éstos cuando pidieron clérigos, se obliga- 
ron á plantar cocales, cuyo producto se havía de destinar 
para congrua, los más hasta la presente no han cumplido 
lo que ofrecieron, y así es corto el auxilio que por éste 
medio consiguen; siendo lo más el que logra el de Chinijo, 
por tener menos feligreses y ser éstos más pobres. Por lo 
qual para que pueda subsistir le estoy dando cien pesos en 
cada un año. 

Considerando que para la permanencia del beneficio que 
les resulta á aquellos moradores en asegurar pasto espiri- 
tual, era necesario que los dichos clérigos tuviesen alguna 
quota fixa por razón de renta para poder subsistir; y que 
para la perpetuidad era igualmente necesario establecer dos 
curatos, desde aquel entonces representé esto al Gobierno 
de Lima, y también al Rey. De Lima no tuve respuesta fa- 
vorable en el asunto; pero de S. M. aunque tampoco la he 
logrado decisiva, en cierto modo la he tenido á favor de lo 
que consulté, porque en Cédula de diez y seis de Septiembre 
del año pasado de mil setecientos sesenta y siete, aprueva 
mi determinación en haver separado á los rreligiosos: 
puesto clérigos; y pensado en que se erijan dos beneficios 
curados, con cuya resolución repetí instancia al Gobierno 
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de Lima pretendiendo asignación de sínodo, la qual aún 
está pendiente. Lo cierto es que hallo en mi conciencia ser 
útilísimo para el servicio de Dios y del Rey el estableci- 
miento de dos curatos en aquellos parages para que vivan 
como christianos sus habitantes que cada día se van aumen- 
tando; porque con la decadencia á que ha venido el mineral 
de Ancapata, muchos vecinos de él y del Ayata, se van pa- 
sando á Consata á cultivar sus tierras llevados del aliciente 
de la coca, del maíz y de otros frutos que allí se dan, su- 
cediendo lo mismo en Chinijo y Ucumani con los vecinos 
de los minerales de Yani y Ananca, que aunque no se hallan 
en tanta decadencia como el primero, no están en aquel 
auge que en otros tiempos, y así han internado varios á 
lograr de las tierras fructíferas, estableciendo allí sus ha- 
ciendas. De otro modo durará lo que mi vida el socorro que 
en lo espiritual consiguen; porque los ecclesiásticos, como 
aquellos parages son retirados de todo comercio, de tempe- 
ramento ardiente y mal sano, y de muy cortas utilidades 
para el trabajo que impenden, se mantienen allí precisados, 
y á fuerza del tesón con que les obligo á residir. 

También hay en esta provincia otro mineral ó labadero 
de oro, nombrado Tipuani, que es el de más fama en estos 
tiempos, con cuyo motivo tiene bastante gente de pie fixo, 
fuera de la mucha entrante y saliente que de todas partes 
concurre á rescatar oro, y á rendir los comestibles que no 
produce el país. Este en lo antiguo fué anexo de Challana, 
de que dista más de treinta leguas, con caminos intransi- 
tables, y por esta causa, de muchos años á esta parte, se 
separó de él, y quedó á cargo de un sacerdote secular, que 
con título de cura capellán está dando pasto espiritual á 
los moradores, y en la misma conformidad se mantiene 
hoy. El pueblo más inmediato, y que sirve de entrada al 
citado mineral, es el de Zorata, de donde hay seis días, de 
muy áspero camino, tanto que las cargas, las entran á 
ombros de indios, y en muchos parages de él es preciso 
andarlo á pie los traficantes, por cuya razón no me deter- 

12 •♦ 



90 JUICIO DE LÍMITES 

miné en las dos visitas que he hecho á pasar personalmente 
al expresado mineral. En él si continúa la saca de metales, 
como hasta aquí, será igualmente preciso crear un nuevo 
beneficio curado para que aquellos feligreses tengan cura 
propio, y no estén sugetos á un clérigo suelto, y de quien 
debe presumirse, que no cumplirá en el desempeño de su 
ministerio con la exactitud que se requiere; aunque, el que 
al presente está exerciendo el cargo, lo hace bien según 
todos los informes que he podido adquirir de su conducta 
y celo. 

El pueblo de Songo, perteneciente á esta provincia, 
pero situado con el que se sigue en los Andes, dista de esta 
ciudad diez y ocho leguas, y está en tal disposición, que 
para entrar á él, es necesario hacer viage de propósito, por- 
que no tiene inmediata comunicación con pueblo alguno, y 
menos con su confinante Challana, siendo igualmente pre- 
ciso para pasar á los dos, transitar cuatro veces la cordi- 
llera, dos de entrada y dos de salida. Comienza su juris- 
dicción desde el alto de ella, desde donde al pueblo de Ca- 
ñaviri, que es su primer anexo, hay cinco leguas de dis- 
tancia, aunque lo más es despoblado hasta las inmediacio- 
nes del expresado anexo. De éste que se compone de varios 
mestizos, y de algunos indios, al pueblo principal median 
siete leguas, de malísimo camino por ser todas cuestas de 
piedra, que llaman vulgarmente escaleras, de las quales al- 
gunas es forzoso andarlas á pie, por los precipicios que hay 
en ellas. Desde el pueblo principal á lo interior de su dis- 
trito hay diez leguas, cuyo terreno se extiende por las már- 
genes del rrío, que desciende de la cordillera, y según se 
asegura sigue su curso hasta juntarse con el famoso del Pa- 
raná. En todo este terreno, que comprehende las citadas 
diez leguas, se hallan situados los indios de su comunidad, 
por tener en él sus cocales, que es el fruto principal que 
allí se coje; y así en el pueblo son contados los que viven. 
Todo este partido es de caminos ásperos, y algunos lo son 
en tanto grado que no pueden andarse á muía: con cuyo 
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motivo es sumamente dificultosa la entrada y no de poca 
dilación. Advirtiendo todo esto cuando estuve allí de vi- 
sita, dejó mandado al cura, que con alguna frecuencia ba- 
xase á los parajes en donde tienen los indios sus labores, 
á darles misa ó instruirlos en la doctrina christiana, en dos 
capillas que hay en lo interior, una & las cinco leguas en el 
sitio nombrado Chinlipaya, y otra á las ocho en el que se 
denomina Unupaya. Este beneficio por sus muchas distan- 
cias, y por la fragosidad de sus caminos, para estar bien 
asistido necesita precisamente de tres sacerdotes, uno que 
resida en Cañabiri: otro en Songo, que es la cabecera, y 
otro en Unupaya; y la cortedad de ól, únicamente permite 
que se mantenga el cura, pues no tiene más que medio Sí- 
nodo, y las obvenciones son pocas por serlo los feligreses; 
por lo qual hallo que es necesario que se dé providencia 
para la congrua que han de tener los dos, le han de acom- 
pañar en el exercicio de cura párroco, á efecto de que aque- 
llos habitantes tengan pasto espiritual. 

El de Challana, distante de esta ciudad veinte y cuatro 
leguas, da principio su jurisdicción, como el antecedente, 
desde el alto de la cordillera: desde donde al primer anexo 
nombrado Charaxa, que tiene pocos vecinos, hay cinco le- 
guas, y de hasta al pueblo principal ocho; en éste reside 
muy poca gente; porque sucede lo propio en el antecedente 
de Songo, y es que todos sus indios, y á vecinos españoles 
que tiene, moran todo el año en sus plantíos de coca, los 
quales están á distancia de treinta leguas de unos caminos 
tan ásperos y doblados, que no pueden andarse, sino á pie 
con muchas penalidades y distancias de unas á otras ha- 
ciendas de tres, cuatro y seis leguas: este territorio se 
halla dividido en dos, sin cómoda comunicación de uno á 
otro: al primero se entra por el pueblo de Chillana, y al se- 
gundo por su anexo nombrado Chacapa. En el distrito y 
carrera de éste hay una capilla, sita en el lugar nombrado 
Simaco, la que, hallándome allí de visita, erigí en vice- 
parroquia, y mandé poner sacerdote en ella el qual está 
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dando misa y administrando los sacramentos á todos los 
feligreses que puede. En el partido que corresponde á la 
entrada por Challana, mandó igualmente que en el sitio que 
se denomina Quirituco, se construyese otra vice-parroquia 
para socorrer á los habitadores de él, y que concluida ésta 
se pusiese otro sacerdote, para cuya congrua ofrecí dar 
doscientos pesos en cada un año, conociendo que el cura 
por sí solo no podía mantenerlo, porque aunque su beneficio 
es más pingüe que el de Songo, respecto de producirle más 
lo obvencional, no goza de sínodo entero, pero hasta la 
fecha, no se me ha avisado hallarse concluida la iglesia; y 
así están los feligreses de esta parte, como antes, care- 
ciendo de pasto espiritual, para cuyo auxilio, ínterin que 
lo primero se consigue, dexó mandado en la visita, que el 
cura baxase de cuando en cuando á darles misa, instruirles 
en los misterios de nuestra santa fee, y socorrerles en sus 
enfermedades. 

También en este beneficio son necesarios tres sacerdo- 
tes á lo menos; y aun con ellos no estarán sus habitantes 
bien asistidos por lo dispersos que se hallan, y grandes dis- 
tancias llenas de precipicios, que hay en los intermedios de 
unos parajes á otros. Cuando estuve allí en la visita, tuve 
la curiosidad de contar los feligreses, que havían fallecido 
en aquellos retiros que llaman Calderas, en tiempo del cura 
actual, que es moderno en su ministerio, y saqué por cuenta 
formada por el libro de entierros, que de setenta que mu- 
rieron, solos diez y seis recibieron los santos sacramentos, 
y esto me causó el mayor dolor. Para remediar en parte 
este gravísimo daño, pensó el Cura, y no sin fundamento, 
en trasladar al pueblo á lo interior de los cocales, pero á 
este proyecto antes de dar los pasos necesarios para po- 
nerlo en execución, se le opusieron los mismos indios fuer- 
temente, dando por razón, que querían mantener su pueblo 
antiguo, que está situado en temperamento más benigno, 
para salir en ciertos tiempos á gozar de este beneficio, y á 
curarse de las enfermedades que les ocasiona el ardiente y 
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malsano del terreno en que moran. Con este motivo mandé 
á dicho Gura que desistiese del intento, y añadí á las provi- 
dencias de que he hecho mención la importante de que pro- 
moviese por su parte la apertura y allanamiento de los ca- 
minos, á efecto de que con menos peligros, que hasta aquí 
puedan transitarse, y por consiguiente ser socorridos con 
alguna mayor presteza, los que habitan en aquellos retiros. 
Aquí convendrá que el Cura tenga su sínodo entero, para 
que con él pueda subvenir á los gastos del nuevo teniente, 
que es necesario poner en esta doctrina, pues, como queda 
dicho, únicamente puede mantener el que de mi orden puso 
en Sinaco. 

Provincia de Paucarcoila. 

Consta esta provincia de ocho pueblos, y otros tantos 
curatos, que son Puno, Tiquillaca, Paucarcoila, Coata, Ca- 
pachica, Guancané, Vilque y Moho. 

El primero, que es villa con un cura y dos iglesias, una 
de españoles y otra de indios , dista de esta ciudad cin- 
cuenta leguas, y en él reside el Corregidor, por lo qual se 
reputa hoy por la cabeza de la provincia, no obstante que 
en lo antiguo lo fué el de Paucarcoila, como lo denota el 
nombre de este pueblo, porque es conocida dicha provin- 
cia; confina este curato con la ciudad de Chucuito, de que 
dista quatro leguas, y corre su jurisdicción hasta las tres, 
en donde tiene un anexo de bastante jente, nombrado San 
Pedro de Ychu, con el de Tiquillaca, de que dista otras 
quatro leguas, y llega su término por esta parte, á una 
corta distancia, que no compone legua cabal; con Paucar- 
coila, distante 3 leguas, con quien también divide términos 
á muy corta distancia; y con San Antonio de Squilache, y 
Pichacani, anexo de Chucuito, extendiéndose su jurisdic- 
ción, por parte del primero, hasta 12 leguas, y por la del 
segundo, hasta 6. Por todos los confines dichos, como se 
ve, tiene recojida su feligresía, á excepción de la parte por 
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donde linda con los dos últimos pueblos referidos, y sin 
embargo de haber en el intermedio varias capillas, como son 
la de Caucharani, mina de plata, que dista una legua del 
pueblo principal; la de Itapalluni, ingenio, distante 2 le- 
guas; la de Vucalliri, también ingenio, distante quatro. La 
de Malcoamaya, apartada otras quatro, y la de Ghiaraque, 
que dista 7, de las quales, en las más de ellas, costean los 
dueños de los ingenios, y minas la limosna de la misa en 
los días de precepto y con este motivo los sacerdotes cape- 
llanes suelen administrar el sacramento de la penitencia, á 
los enfermos de aquellos parages, para que tengan pasto 
espiritual sin contingencia alguna, y con la inmediación 
que se requiere, mandé en la última visita, que la capilla 
de Chiraque, que es la más distante de las mencionadas 
arriba, se ensanchase, dándole la extensión necesaria para 
que erigida en vice-parroquia, se ponga en ella sacerdote, 
que administre los santos sacramentos á todos los feligre- 
ses, que hay en la carrera, y á los que están de la parte de 
arriba en las inmediaciones de Pichacani, á quien en la pri- 
mera visita había agregado los dos ingenios de Viscachani 
y Santa Rosa,* propios de Puno, por distar de éste nueve 
leguas, y de aquél sólo una. Gon el establecimiento de esta 
nueva vice-parroquia, que aun no está en uso por no haber- 
se concluido la iglesia entre el teniente, que ha de residir 
en ella, y el Cura propio, con dos ayudantes, que regular- 
mente mantiene, abrazan toda la feligresía: de suerte, que 
no hay distancia de consideración. Sólo la tiene por la parte 
que linda con San Antonio de Esquilache, en donde hay 
algunos indios, que sobre distar 12 leguas de Puno, están 
situados de la otra parte de la cordillera, que hay para pa- 
sar á San Antonio, por cuya razón no pueden ser socorri- 
dos desde la vice-parroquia de Chiaraque, pero éstos los 
agregué desde la primera visita al expresado curato de San 
Antonio, de que distan solamente, una, dos, tres y quando 
más, quatro leguas sin pensión de cordillera. Este beneficio 
es de los más bien asistidos en quanto al cumplimiento del 
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precepto eclesiástico de la misa, porque tiene la villa va- 
rios sacerdotes hijos del país, que residen allí, y éstos la 
dicen, unos en las iglesias de la misma villa, y otros en las 
minas, é ingenios de que son capellanes, y así no tiene dis- 
culpa el feligrés, que en los días festivos deja de cumplir 
con este precepto, sin embargo de esto por ser tan copiosa 
su feligresía, así de españoles como de mestizos, é indios, 
es uno de los que devieran dividirse, poniéndole dos curas. 

El de Tiquillaca, distante de esta ciudad cinquenta y 
quatro leguas; del antecedente quatro; y del de Paucarco- 
11a, con quien también confina, otras quatro. Tiene un solo 
anexo nombrado Jesús María, que es hacienda de ingenio 
y dista doce leguas, en el cual tengo puesto sacerdote con 
residencia fixa, que como teniente de cura administre los 
sacramentos á todos los feligreses, no sólo del expresado 
anexo, sino también á los que viven en toda la carrera que 
hay, hasta el pueblo, compartidas las doce leguas entre él, 
y el cura, en cuya conformidad, a quedado á cada uno, por 
esta parte la distancia de seis leguas, aunque son muy po- 
cos los habitantes que hay en el conmedio. Por la parte que 
linda con los otros pueblos, de que se ha hecho mención, 
no mira distancia que exceda de 2 leguas y aunque también 
confina con el pueblo de Vilque del Obispado del Cuzco, su 
territorio hasta el término se extiende á sola una legua. 
Por esta razón no necesita de otro sacerdote para estar bien 
asistido. 

El de PaucarcoUa, distante de esta ciudad 53 leguas, 
además de confinar con los antecedentes, como queda di- 
cho, linda también con el de Coata, de que se halla apar- 
tado cinco leguas. Tiene una vice-parroquia en el sitio 
llamado Moro, distante quatro leguas, que es una hacienda 
del convento de & Merced de la ciudad de Arequipa, y un 
anexo nombrado San Miguel de Totorani á distancia de una 
legua, en el qual hay capilla en que asiste siempre sacerdo- 
te, que costea el dueño de esta hacienda, que es ingenio y 
mineral. La mayor distancia de este curato es de quatro 
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leguas, que como se ha dicho hay á la hacienda de la Mer- 
ced, pues por la parte que divide términos con Tiquillaca, 
sólo se extiende su jurisdicción hasta 3 leguas; por la que 
confina con Coata, cuenta quatro, y por la que linda con 
Puno, sólo una. También confina con los curatos de Atun- 
coya y Caracoto de la diócesi del Cuzco, y al confín de 
ellos sólo tiene dos leguas de distancia. Teniendo este bene- 
ficio tan recogida su feligresía, que es muy corta en núme- 
ro, con sólo el cura, aun sin ayudante, se halla suficiente- 
mente servido. 

El de Coata, distante de esta ciudad 68 leguas, que está 
á cargo de la rreligión de la Merced, parte términos con el 
antecedente á una legua; y con el de Capachica, con quien 
confina, y de quien dista 4 leguas á las dos. Linda también 
con Atuncoya, y con Q-uaca anexo de Caracoto, pueblos como 
se ha dicho del Cuzco; y por esta parte sólo se extiende su 
jurisdicción á una legua. Es uno de los curatos más reduci- 
dos y cortos de la diócesi y así basta el cura que siempre 
está solo para asistirlo. 

El de Capachica, que también está á cargo de la Mer- 
ced, dista de esta ciudad 72 leguas; del antecedente qua- 
tro; y del de Guancané, con quien confina, doce: Tiene un 
solo anexo nombrado Escallani, que dista del pueblo qua- 
tro leguas y media, y ésta es su mayor distancia. Por esta 
parte divide términos con el pueblo de Pusi, el qual media 
entre él, y el de Guancané. De suerte que para transitar de 
uno á otro, es forzoso travesar por medio del expresado 
pueblo de Pusi, y por el distrito del de Taraco, ambos del 
Cuzco. Por la parte que linda con Coata, sólo tiene legua y 
media de territorio, y por la que confina con la laguna de 
Chucuito á cuya orilla está situado; solamente tiene media 
legua, aunque acia este lado forma la laguna un girón ó 
península, que se alarga hasta quatro leguas, en donde tie- 
ne algunos feligreses, y también á distancia de dos hay dos 
islas en dicha laguna en que habita alguna gente, y para 
las administraciones que se ofrecen en ella, que son las más 
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dificultosas, es necesario valerse del Cura de balsas de To- 
tora, en cuya navegación, especialmente haciéndola en 
tiempo de vientos fuertes, experimenta algún peligro. A 
excepción de este inconveniente, no hay otro en toda esta 
doctrina, la que como sucede en la antecedente, con sólo el 
cura está bien socorrida, sin necesidad de más operarios. 
El de G-uancané, que dista 63 leguas de esta ciudad, y 
dos de Vilque con quien parte jurisdicción á la una, tiene 
cinco anexos, todos acia una misma parte que es por donde 
se extiende su jurisdicción y en ellos hay capillas, en que 
se hacen fiestas de los titulares: el primero se denomina 
Toquepani, distante del pueblo seis leguas: el segundo Ta- 
rucani, algo desviado de la carrera, distante siete leguas 
del pueblo, y tres del antecedente; el tercero es Yuchupa- 
Ua, que dista ocho leguas, y del primero dos y media: el 
quarto Ticani á distancia de 10 leguas y quatro de Toque- 
pani; el quinto y último es Andamarca, hacienda de la 
iglesia parroquial, distante ocho leguas del pueblo princi- 
pal, y tres del primer anexo. En Ticani hubo siempre sa- 
cerdote que dava pasto espiritual á toda esta feligresía tan 
apartada de la principal iglesia; y havíendo en la primera 
visita entendido que era sitio más ventajoso para el efecto, 
el de el quinto nombrado Andamarca, mandé que se pasase 
allí el dicho sacerdote; pero en la última visita me hicieron 
ver los prácticos, que el tercero nombrado Yuchupalla está 
más en el centro, y con proporcionadas distancias á los de- 
más, y en virtud de esto dispuse que se trasladase á él la 
vice-parroquia, dándole á la iglesia la extensión y cabidad 
necesaria para la concurrencia de esta feligresía, que es 
muy copiosa. Con este sacerdote, puesto en el parage dicho, 
está tal cual asistida toda la gente del contorno, siendo la 
mayor distancia de quatro leguas y media, hasta el rrío, 
que es el término que divide los feligreses, agregados á la 
vice-parroquia, de los que están á cargo del cura, que resi- 
de en el pueblo principal; pero por la parte que confina con 
el mineral de Suches, anexo de Pelechuco, se extiende á 
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mayor distancia su jurisdicción; pues hay quince leguas 
hasta el parage donde habitan los últimos feligreses; por 
cuya razón agregué éstos á la vice-parroquia de Coxata del 
pueblo de Vilque, de que distan solas tres. Confina este 
pueblo con los de Azangaro y Carabaya del Obispado del 
Cuzco, y hasta el lindero que los divide cuenta 18 leguas, 
bien que conforme se va acercando á la rraya, se minora el 
número de sus feligreses. También linda con los de Putina 
y Taraco, partiendo términos con el último á las dos leguas 
en un brazo de la laguna, que llaman ramez. En fin, tiene 
este beneficio de latitud 20 leguas, y ínucha gente toda dis- 
persa, así de españoles como de indios, aunque éstos son 
más en número, y por esta razón, sería conveniente divi- 
dirlo en dos para su mejor administración. 

El de Vilque, distante de esta ciudad 56 leguas, confina 
con el antecedente como se ha dicho: con el de Moho, de 
que dista 6 leguas, y hasta una poco más, se extiende su 
jurisdicción, y con el de Pelechuco, ó su anexo Suches, de 
quien dista, hasta la raya que lo divide, doce leguas. Tiene 
dos anexos, el uno nombrado Coxata, ocho leguas apartado 
del pueblo; y el otro es Yaputiri, ó Calancache, que dista 
4 leguas, y uno y otro están á una misma parte. De suerte 
que de Yaputiri á Coxata, hay 4 leguas, y otras tantas de 
Yaputiri al pueblo. En el primer anexo de los dos nomina- 
dos mandé poner sacerdote desde la primera visita, y desde 
entonces está residiendo allí y administrando á los feligre- 
ses que hay en las quatro leguas, que corren acia el pueblo 
principal, y á los que se extienden otras tantas acia la parte 
por donde linda con Suches; de manera que con este ope- 
rario se ha remediado la falta de pasto espiritual que expe- 
rimentava esta doctrina. Por la distancia de 12 leguas, que 
tenía hasta los confines de su jurisdicción con la de Pele- 
chuco, ha viendo quedado toda su feligresía bien asistida. 
Al transitar del expresado anexo de Suches á este beneficio 
en la primera visita, experimenté con no poca admiración 
un caso bien extraño y tierra de católicos, y fué el haverse 
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hecho sacar al camino una india enferma, ciega, y muy an- 
ciana á pedir confesión, la qual después de haver logrado 
este beneficio con mi confesor, que era lenguaraz, aseguró 
á éste que havia cinco años que estava solicitando el con- 
fesarse, y no lo ha vía podido lograr por su mucha pobreza 
á causa de no haver tenido con que hacerse conducir al pue- 
blo en el tiempo del cumplimiento de la Iglesia, ni persona 
que le llamase al cura. A esta nueva vice-parroquia, como 
dixe, tratando en su lugar del pueblo de Pelenchuco, agre- 
gué varios indios feligreses de su anexo Suches por distar 
de éste mucho más que de aquélla, pero haviéndose resis- 
tido con la tenacidad y dureza que acostumbran los indios, 
me fué preciso dejarlos como estavan antes quando hice la 
segunda visita. 

El de Moho que dista de esta ciudad 60 leguas; del ante- 
cedente 6; y del de Guaucho de la provincia de Omasuyos, 
con quien también confina, ocho; tiene quatro anexos; el 
primero se denomina Conima, distante tres leguas del pue- 
blo; el segundo Sacari, que dista quatro; el tercero Malla, 
distante 7 del pueblo y tres de Sacari; y el quarto Surai- 
cho, que dista 12 leguas del pueblo, y del de Malla quatro. 
Estos quatro anexos tienen sus capillas; sólo en la de Co- 
nima, que de mucho tiempo á esta parte es vice-parroquia, 
reside sacerdote. Para el socorro de esta basta feligresía, 
conociendo que no es suficiente un solo sacerdote, mandé 
construir una iglesia vice-parroquial en el sitio nombrado 
MuUuchini que está en el comedio y centro de ella, la qual 
aun no se ha concluido, por la diferencia y desuniones que 
sobre el particular ha havido entre el cacique y el cura, se- 
gún éste me ha avisado, y por esta razón todavía no está 
puesto el otro sacerdote, que es necesarísimo para la pronta 
administración de los sacramentos, pues residiendo en el 
lugar expresado puede acudir á todos los confines de esta 
doctrina á proporcionada distancia no excediendo la mayor 
de cinco leguas. 
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Provincia de Chucuito. 



Compónese esta provincia de ocho pueblos, fuera de al- 
gunos anexos, con diez y ocho curatos en todos ellos, los 
quales son Chucuito, San Antonio de Squilache, Acora, 
llave, Tuli, Pomata y Tepita. 

El primero que se denomina ciudad, y es donde reside 
el Governador, y los Oficiales Reales que recaudan los tri- 
butos de esta provincia, y la de PaucarcoUa, su confinante, 
dista de esta ciudad quarenta y seis leguas; de la villa de 
Puno, 4; del pueblo de Acora, poco más de 2 leguas, y del 
de San Antonio de Squilache, trece; y parte jurisdicción 
con el primero á una legua; con el segundo á otra, y con el 
tercero á las once. Tiene dos iglesias y dos curas; la una 
es de Nuestra Señora de la Asumpción, llamada comun- 
mente la mayor, y la otra de Santo Domingo. La primera 
tiene en su pertenencia tres capillas, en que se hacen las 
fiestas de los titulares. La segunda tiene un anexo nombra- 
do Pichacani, población de españoles, distante ocho leguas 
en que hay iglesia vice-parroquial en la qual se mantiene, 
y ha mantenido siempre, sacerdote con residencia fixa que 
administra los sacramentos á todos los feligreses, que hay 
quatro leguas acia el pueblo, y á los que moran en los con- 
tornos hasta los linderos de San Antonio de Puno, por la 
parte en que éste se extiende y confina, con el expresado 
anexo de Pichacani, y además de esta iglesia tiene una ca- 
pilla en una península, que forma la laguna, en cuyas in- 
mediaciones se halla este pueblo como los demás de la pro- 
vincia, á excepción de San Antonio. 

Los feligreses españoles, que ha vi tan dentro de los tér- 
minos de la ciudad, lo son de* su respectivo cura, según la 
división del terreno que desde el primer establecimiento 
hay entre los dos, y conforme á la parte en que está situa- 
da cada iglesia. Los indios están, por lo general, interpo- 
lados, y cada cura conoce los suyos, por la diferencia entre 
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las familias, ó aillos que es el nombre usado en estas par- 
tes; y que sirve de govierno para manejarse los caciques y 
curas, sucediendo lo mismo en todos los pueblos de esta 
provincia. Por esta razón las distancias, que aun los curas 
reconocen en sus distritos, son unas mismas, con sólo la di- 
ferencia de que la feligresía del cura de la Asunción es más 
copiosa, fuera de la que queda dicho. Hay hasta Pichacani, 
que aunque es vice-parroquia de Santo Domingo, adminis- 
trava muchos feligreses de la Asunción, la mayor que tiene 
en las inmediaciones es á la península que se ha dicho arri- 
ba, la qual dista por el camino de tierra seis leguas, y por 
la laguna en balsas, una poco más y en ésta se hallan tam- 
bién mezclados feligreses de ambas parroquias. De todo lo 
expresado hasta aquí, se deduce que en este pueblo, con los 
dos curas, sus ayudantes y el teniente, puesto en el men- 
cionado de anexo de Pichacani, se hallan bien asistidos sus 
feligreses, sin haver necesidad de aumentar sacerdote, por- 
que aunque es cierto que por la parte que confina con Mo- 
quegua del Obispado de Arequipa, se extienden algunos de 
ellos por lo grande de los pastos para sus ganados, á dis- 
tancia en que prontamente no pueden ser socorridos; pero 
sobre ser pocos, están muy apartados y dispersos, y no es 
dable que para un corto número de gente se costee un sa- 
cerdote, mayormente en sitio que por lo riguroso de su cli- 
ma, casi es inhavitable, para otros que no sean indios. 

El de San Antonio de Esquilache, mineral de plata, si- 
tuado de la otra parte de cordillera, al pie de ella, y en un 
lugar de los más desapacibles y destemplados que tiene 
este Obispado, dista del antecedente trece leguas, y las 
mismas hay desde Puno. Confina con el de Tiquillaca, y 
hay hasta la raya de éste tres leguas. Tiene un anexo nom- 
brado el Juncal, distante dos leguas, con su capilla en la 
qual desde tiempos muy anteriores, dice misa el cura, en 
los días de precepto, cuya limosna da el dueño de esta ha- 
cienda, bolviendo al pueblo principal á celebrar otra, por- 
que es tan pobre y tenue el beneficio, que no puede mante- 
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ner compañero. Otra capilla hay en la hacienda llamada 
Cairani, en donde suele el dueño de ella mantener sacer- 
dote, que da misa á sus sirvientes, y dista tres leguas. Su 
territorio se halla rodeado de indios feligreses de Puno, y 
así los propios se reducen al corto número de trescientos y 
cincuenta los más forasteros de los pueblos inmediatos que 
se han trasladado allí por el interés del jornal que ganan 
en el travajo de las minas: á que se agregan ochenta y dos 
personas españolas. Fué este curato, en lo primitivo de su 
establecimiento, quando aquellas minas esta van en el auge, 
que se sabe tuvieron, uno de los mayores de la diócesi 
consistiendo su crecida renta en cierto número de marcos 
de plata, que contribuía anualmente cada uno de los mine- 
ros, por vía de congrua á su cura, y en los derechos obven- 
cionales, que satisfacía por entierros, y más funciones 
parroquiales, y hoy con la decadencia á que se hallan re- 
ducidas dichas minas, es de los más cortos y desdichados, 
porque el cura no tiene un peso seguro ni por razón de 
sínodo, ni de misas por no ha ver alguna dotada; y así está 
únicamente atendido para su mantenimiento, y tal qual 
licencia á lo contingente de lo obvencional, que al cabo del 
año es muy corto, por sólo el número de sus feligreses, y 
los más de estos pobres é infelices; pues la mayor parte de 
los dueños de minas, que son los que logra de alguna co- 
modidad, no tiene allí vecindario, sino en Pichacani, Chu- 
cuito y Puno; experimentando igual pobreza y escasez la 
iglesia, que sin embargo de haber dado, aquel asiento tan- 
tos caudales en el tiempo de su boya, no tiene un quartillo 
cierto de renta con que mantener el culto, ni un indio que 
le sirva de sacristán. 

Linda este curato con el de TTbinas, del Obispado de 
Arequipa, y por esta parte, que es todo el terreno de rigi- 
dísimo temperamento, aunque no tiene feligreses propios, 
se hallan esparcidos los indios de Puno, por lo que vulgar- 
mente llaman á aquellos par ages, altos de Puno, y á las 
estancias en que ha vitan, rodeos; y estos son los mismos 
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que según he dicho arriba, circundan á este pueblo; y se 
extienden divididos algunos de ellos por familias ó aillos, á 
las distancias de dos, quatro, seis y hasta ocho leguas más 
allá de él. En las estancias nombradas Ancoajata, Llan- 
quiri, Ghapi, Llususuni, Laca, Apacheta, Culta, Cachara- 
ya. Corpa y Comerucho, las quales se hallan apartadas de 
Puno, nueve, onze, doze, diez y siete, diez y nueve, y 
hasta 21 leguas, por cuya suma distancia no hay tradic- 
ción de que el cura de Puno, ó algunos de sus ayudantes, 
aya pasado á aquellos retiros á administrar los Santos Sa- 
cramentos, ni se sabe otra cosa, sino que los caciques, han 
ido siempre, y van á ciertos tiempos, á recaudar los tri- 
butos. 

Cerciorado yo de todo esto, empiezo por el cura de 
Puno, en que para descargo de su conciencia, havía mu- 
chos años antes, encargado vervalmente al de San Anto- 
nio, que le cuidase de aquellos feligreses, que él no podía 
asistir, ni conocía á los más de ellos; la primera vez que 
estuve allí, para que viviesen como católicos, los agregué 
á San Antonio, mandando al cura que los empadronase, y 
como á propios parroquianos, les diera pasto espiritual, 
zelando que cumpliesen con los preceptos de la Iglesia , de 
misa, y confesión á que antes no satisfacían muchos, por- 
que como no lo miravan como á propio párroco, no hacían 
mucho aprecio de sus amonestaciones, y se disculpavan 
quando se les notava alguna falta, con decir que havían 
pasado á Puno, y que allí havían cumplido con los dichos 
preceptos. Luego al punto que se les intimó esta providen- 
cia, como los indios son por su condición poco aplicados á 
lo bueno, mayormente los acostumbrados como éstos á 
vivir en libertad, llevaron mal esta sugeción, y comenza- 
ron á contradecirla, y oponerse á ella, valiéndose del Ca- 
cique, y éste del Corregidor, quien dando el asenso que no 
devía á las fútiles razones que alegaban, se personó á sos- 
tenerlas, y con efecto, haviéndole yo, en las circunstan- 
cias, escrito una carta, pidiéndole que compeliese á dichos 
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indios á cumplir lo mandado, me respondió otra muy difu- 
sa, exponiendo los graves inconvenientes que tenía la agre- 
gación, siendo los más de ellos imaginarios, como le hize 
ver por la que repetí en el asunto, pues ya se deja enten- 
der que no puede liaver inconvenientes que preponderen á 
el gravísimo de vivir aquellos miserables, no subsistiendo 
Ja agregación dicha, poco menos que en el tiempo de su gen- 
tilidad, porque supuesta la distancia que hay á Puno, es 
preciso creer que no oirán misa en todo el año; que no se 
confesarán por la quaresma; que morirán sin Sacramentos; 
y que los párvulos llegarán á ser adultos sin recibir el bau- 
tismo; y así en la realidad ha pasado en lo antiguo, y pasa 
en el presente. Creyó el Corregidor ocurrir á este daño con 
promover á influxo de los indios, que se fabricase una ca- 
pilla en el sitio nombrado Chiaraqui, de que se trató arriba 
hablando de Puno; y con efecto, haviéndome manifestado 
el pensamiento, la segunda vez que fui allí á la visita, pro- 
curó informarme del parage, y alió que era ventajoso para 
socorrer á muchos feligreses de la villa de Puno, y á algu- 
nos de éstos de que voy tratando, por lo qual mandé que 
en él se construyese una iglesia vice-parroquial, y que se 
pusiera en ella sacerdote, como dixe antes en la descrip- 
ción de Puno. De resulta de la inquisición, que sobre el 
particular hize personalmente en el asiento de San Anto- 
nio, valiéndome de sugetos prácticos del país, vine en co- 
nocimiento de que edificada la dicha vice-parroquia de 
Chiaraque y puesto en ella sacerdote, no era necesario que 
todas las expresadas estancias quedasen agregadas á San 
Antonio, como antes ha vía mandado porque unas están de 
la parte de acá de la cordillera, y éstas es más combeniente 
que queden sugetas á Chiaraque, y otras de la parte de 
allá, las quales siempre convendrá que estén á cargo del 
cura de San Antonio, ya por la inmediación y ya porque 
sus havitantes pueden ser socorridos sin el embarazo de la 
cordillera. En estos términos, mejor informado lo dispuse 
últimamente y en los mismos le hice veer que hera lo con- 
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viniente al expresado Corregidor en carta de 6 de Diciem- 
bre del año pasado de 68, que á este fin le escribí, expli- 
cándole en ella por menor los parages y distancias, de 
resulta de la prolija averiguación que practiqué, y previ- 
niéndole que procurase promover con la brevedad posible 
la construcción de la nueva vice-parroquia, y que entre- 
tanto que aquélla se lograva, compeliese á todos aquellos 
indios é que fuesen á San Antonio á cumplir con las obli- 
gaciones de christianos; pero hasta la fecha que son pasa- 
dos 6 meses, no me ha respondido á esta carta, ni creo ha 
dado la más leve providencia en el asunto; siéndome lo 
más doloroso del caso que los medios que mi celo ha puesto 
desde el año pasado de 66 en que hize la primera visita, 
para remediar los daños espirituales, que experimenta van 
aquellos miserables, por la oposición y coütr adición quede 
ellos se ha hecho, han sido para ponerlos en peor estado, 
pues antes de la agregación ivan muchos voluntariamente 
á oir misa y cumplir con los demás preceptos; y después de 
ella, son muy pocos los que se ven en la iglesia, y ocurren 
al cura para que los ausilie con los Sacramentos según se 
me ha asegurado. 

Este cura, para que pueda subsistir y tenga la congrua 
precisa, tengo por muy necesario, que se le. asigne sínodo, 
el qual podrá dársele de los tributos de los expresados in- 
dios de Puno, que forzosamente havrán de agregársele, 
por no ha ver otro arvitrio, para que tengan el pasto espi- 
ritual que manda el Rey nuestro Señor. Con esto se suge- 
tará á cumplir con su obligación de párroco, sin mezclarse 
en negocios seculares de trabaxar minas que le son prohi- 
vidos por derecho canónico y real, como lo ha hecho el 
presente, á quien en la primera visita, le obligué á que de- 
jase la mina que trabaxaba, no obstante que para disculpar 
su hecho, alegó que las estrechezes que esperimentava con 
la cortedad del beneficio, le habían obligado á esta nego- 
ciación tan agena de su carácter y oficio. 

El pueblo de Acora distante de esta ciudad quarenta y 
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quatro leguas: del de Chucuito dos, algo más con quien 
confina, y divide jurisdicción á la una, y del de Hilave B 
con quien parte términos á las quatro, tiene dos iglesias 
parroquiales, y en cada una de ellas su cura doctrinero, la 
primera es de San Pedro, que tiene un solo anexo nom- 
brado Ohumgurani en el qual hay capilla que dista 24 le- 
guas del pueblo, por los confínes con la costa de Moquegua 
por donde se extiende su jurisdicción hasta treinta leguas, 
aunque hasta las 24 sólo hay feligreses, y en las seis res- 
tantes únicamente suele haverlos en los tiempos en que los 
indios se alexan á poner en aquellos sitios sus ganados por 
lograr de los pastos: La segunda es de San Juan, la qual 
tiene á las seis quadras dentro del mismo pueblo, una capi- 
lla muy decente de Nuestra Sefiora de la Concepción. 

Ambos curas tienen sus feligreses interpolados, sin más 
división ni diferencia que la que hay entre las parcialida- 
des de indios, ó aillos, conociendo cada qual los suyos. Las 
distancias que reconocen en sus feligresías, por la razón 
dicha, son unas mismas. La mayor que tiene es, como 
queda dicho, por la parte que linda con la costa de Are- 
quipa, en donde á distancia de trece ó catorce leguas del 
pueblo, tenían los dos, en el sitio nombrado la Aguaca- 
liente, una capilla, la cual erigí desde la primera visita, en 
vice-parroquia, y puse en ella sacerdote, que está desde 
aquel entonces, haciendo oficio de cura con los que moran 
en dicho sitio; con los que habitan en la carrera hacia el 
pueblo hasta la medianía del camino ^ y con los que siguen 
y viven dispersos, hasta la capilla de Chingar ani ya citada 
y confines de Moquegua; á que apliqué treinta y nueve es- 
tancias, sitas en el lugar nombrado Queftamolloco, que 
antes pertenecían á la parroquia de Santa Cruz de Juli, y 
por distar diez leguas del anexo de Santa Bosa de Saacata, 
á quien esta van agregadas, las segregué. Con el sacerdote 
dicho ha quedado en parte remediada la falta de pasto es- 
piritual que en tanta distancia esperimentavan los feligre- 
ses de estos dos beneficios, no siendo factible remediarla 
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en el todo, porque para esto era necesario poner dos sacer- 
dotes más en unos parages inliayitables por la intemperie 
de su clima, para auxiliar únicamente á pocos indios, que 
son los que allí havitan, habiendo otro medio más fácil 
para ser socorridos con prontitud qual es el reducirlos á 
poblado y no permitirles morir en tales desiertos. 

El de Hilave distante de esta ciudad 39 leguas: del an- 
tecedente 5 con quien parte límites á la una, y de Juli 5 
con el qual confina, y divide jurisdicción á las dos, en un 
par age nombrado el Bebedero de Ynga, aunque por otro 
extremo se alarga su distrito hasta una legua del mismo 
Juli; tiene también dos curas, cada uno en su iglesia de las 
quales, la una tiene por titular á San Miguel y la otra á 
Santa Bárbara. En quanto á feligreses, sucede aquí lo 
mismo que se ha dicho de los demás pueblos: los españo- 
les son de cada uno según la división de calles, que hay 
en el mismo pueblo acia la parte, que toca á cada parro- 
quia, y los indios se diferencian, para governar sus perte- 
nencias por parcialidades y aillos. La mayor distancia que 
tienen estos beneficios es de cinco leguas que hay hasta el 
pueblo de Caspa anexo de los dos curas, en donde por 
haver la distancia dicha, y un río de por medio muy cau- 
daloso en tiempo de lluvias, tengo puesto sacerdote á costa 
de ambos, con quien comparten los curas las administra- 
ciones de la feligresía, que tienen en el distrito interme- 
dio; y esta sola providencia, sin necesitarse de otra, ha 
dexado á este pueblo en un bello pie. Dentro de los térmi- 
nos de él hay otra iglesia de Nuestra Señora de la Purifi- 
cación, muy adornada y decente, la qual, en los tiempos 
anteriores á la epidemia general que padecieron los indios 
de todo el Perú, era tercera parroquia, que havía en este 
pueblo, y desde aquel entonces, estinguido el curato, quedó 
agregada como anexo, con su parcialidad de indios á la de 
Santa Bárbara, cuyo cura dice misa un domingo en la una 
y otro en la otra. 

El de Juli, distante de esta ciudad 35 leguas, media 
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entre Hila ve y Pomata, distante de aquél como se ha di- 
cho, cinco leguas, y de éste quatro. Por la parte del pri- 
mero, llega su jurisdicción hasta dos leguas, y por la del 
segundo termina á las tres en el anexo nombrado Challa- 
pampa, que está á un lado del camino rreal, y solamente 
una legua apartado de Pomata. Este pueblo que estuvo á 
cargo de los rreligiosos de la Compañía, tiene quatro igle- 
sias con otros tantos curatos; porque su jurisdicción es 
muy basta: La primera, es de San Pedro: la segunda, de 
Santa Cruz: la tercera, de La Asunción: y la quarta, de 
San Juan. El de San Pedro, tiene dos anexos que son el de 
Yacanco, distante siete leguas, y el de Sacata que dista 23. 
Las capillas de su pertenencia eran la de Santa Teresa, 
distante una legua; la de Sivicani, distante 3; la de Soro- 
pata, que dista siete: la de PocopoUo, apartada diez y 
siete: la de Guanacamaya, otras tantas. Santa Cruz tiene 
dos anexos, el uno se denomina Arupampa, que dista 3 le- 
guas, y el otro Yacanco, distante siete, que es el mismo de 
San Pedro, por pertenecer á ambos curatos: sus capillas 
eran la de Santiago, que dista tres leguas; la de Guayllu- 
ni, distante legua y media; la de Cangalla, 16; y la de 
QueñamoUoco, veinte. Esta última con las 39 estancias de 
su pertenencia, fué la que agregué á la vice-parroquia del 
Aguacaliente del pueblo de Acoro, según queda dicho en 
su lugar. La Asunción tiene dos anexos; el uno se deno- 
mina Challapampa, distante tres leguas; el otro Las Sales, 
apartado nueve leguas. Las capillas de su pertenencia eran 
Yiluyo, quatro leguas distante; Callasa, distante nueve; 
Las Sales pequeñas, ocho; AUupalca y Sivioache; estas 
últimas con las estancias anexas, que distan 12 leguas, y 
eran asistidas por el cura de esta parroquia, sin otro fun- 
damento, que el de ser dichas estancias propias de la Com- 
pañía aun estando en territorio de Pomata. Desde la pri- 
mera visita que me impuse de esta circunstancia las apliqué 
á G-uacullani su anexo, de donde están á distancia, la pri- 
mera de cinco leguas, y la segunda de dos. San Juan tiene 
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también dos anexos; el uno Challapampa, arriba dicho, 
que pertenece á este curato, y al de la Asunción; el otro es 
Santa Sosa, que dista 20 leguas del pueblo. Sus capillas 
son la una Guaraguarani, distante 12 leguas; la otra Pa- 
chapaqui, distante 14; y la otra Caracora, á distancia de 
quince. 

Toda esta multitud de capillas de ninguna otra cosa ser- 
vía, por no residir en algunas sacerdote sino para hacer 
las fiestas de los titulares, y para ir en el tiempo de qua- 
resma cada cura á las suyas á confesar y dar la comunión 
á los moradores de sus cercanías. Las más de ellas, las he 
mandado derribar, dejando únicamente tal qual (fuera de 
tres, que he erigido en vice-parroquias, de que trataré des- 
pués) de las que están sitas no en despoblados, como esta- 
van las más, sino en parages en donde hay algún vecinda- 
rio congregado para el efecto, de que los feligreses del 
contorno se juntan á rezar el rrosario, y los muchachos de 
ambos sexos que por la distancia no pueden concurrir al 
pueblo, se congreguen en ciertos días á ser instruidos en la 
doctrina christiana por los maestros, que para ello he man- 
dado nombrar en todas las partes distantes de los pueblos 
que son cabeceras. En todo el Obispado havía muchas de 
estas capillas, pero en este pueblo, y en los que se siguen 
de esta provincia, era más crecido el número, y por punto 
general he tomado la providencia de mandarlas demoler, 
por las muchas indecencias que en ellas se cometían, espe- 
cialmente en las que se hallavan en lugares retirados y des- 
poblados; por fuera de las supersticiones que se hacían por 
algunos indios que aun propenden á ellas, eran regular- 
mente el alojamiento de todos los pasajeros á quienes cogía 
la noche en sus inmediaciones; servían de cárcel para ase- 
gurar los rreos, que los caciques y las justicias ivan á pren- 
der por algún delito; y por lo común, como muchas no te- 
nían puertas y si las tenían esta van abiertas, servían de 
albergue á los animales; las distancias de estos quatro cu- 
ratos se coligen por lo que queda dicho de las que hay á sus 
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respectivas capillas, son unas mismas en todos quatro, por- 
que las feligresías están mezcladas y todas se extienden 
por las cabezadas hasta la costa de Moquegua, por donde 
llega el término hasta 30 leguas, y en todo este largo es- 
pacio se hallan esparcidos los indios por familias, en la 
conformidad misma que se ha dicho de los pueblos antece- 
dentes. Para que sean socorridas estas dispersas gentes con 
alguna comodidad é inmediación á juicio de todos los prác- 
ticos del país no hallé otro medio, que el de erigir en vice- 
parroquias las tres capillas de Sacata, Yacauco y de Las 
Sales, que están á las distancias que se ha dicho arriba, en 
las quales tengo puestos sacerdotes que como tenientes de 
los quatro curas, den misa y administren los santos sacra- 
mentos á los feligreses de sus respectivos distritos; con cuya 
diligencia se halla este pueblo en mejor disposición que es- 
ta va antes, porque los tres parages son ventajosos y pro- 
porcionados para el efecto. Sin embargo aun quedan algu- 
nas distancias de cinco, seis y siete leguas; pero casi es 
irremediable no usándose de otro arvitrio por la razón di- 
cha arriba de ser pocos los indios que viven tan apartados, 
y no ser dable que para un corto número de personas se 
ponga sacerdote. 

El de Pomata, apartado de esta ciudad treinta y una 
leguas, tiene tres curas ; el primero lo es de la iglesia de 
Santiago, cuya jurisdicción se extiende hasta 32 leguas acia 
la costa de Arequipa, y en este intermedio tiene un anexo 
nombrado GuacuUani, distante diez leguas, el qual es pue- 
blo de bastante vecindario de españoles, y mineral de plata, 
aunque atrasado; y también tenía varias capillas: la prime- 
ra en ChacacoUo, distante de Pomata 13 leguas, y de Q-ua- 
cullani 3; la segunda en Silicache distante una legua de la 
antecedente, quatro de Q-uacullani y catorce del pueblo 
principal; la tercera en Amuturi distante 18 leguas de la 
capital, y ocho de GuacuUani; la quarta en Pisacoma que 
dista 22 de Pomata y 12 de GhiacuUani; la quinta en Talla- 
gua, distante 27 de Pomata y 17 de GuacuUani; la sexta y 
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Última en Ancomarca que dista 4 del antecedente, 31 de 
Pomata y 21 de GuacuUani. 

El segundo cura lo es de la parroquia de San Miguel, 
sita entre los términos del pueblo, el qual tiene por anexo 
el mismo lugar de G-uacuUani que el antecedente, y sus ca- 
pillas se hallan en los parages arriba expresados, excepto 
la última de Ancomarca, que sólo pertenece á Santiago. 

El tercero es de la iglesia de San Martín, situada tam- 
bién en el recinto del pueblo y este curato que está á cargo 
de la rreligión de Santo Domingo, tenía por sí solo las ca- 
pillas siguientes: la primera en el sitio nombrado Laca- 
loca, que dista 8 leguas del pueblo principal y cinco del 
anexo de GuacuUani; la segunda en el lugar nombrado Ca- 
llaza, distante quince leguas de Pomata y quatro de Gua- 
cuUani; la tercera en Ayupalca, que dista catorce de Po- 
mata y cinco del anexo; la quarta Ghapicaca, apartada 17 
del pueblo y 7 de GuacuUani; la quinta en ChagUapacha, 
distante 24 leguas del pueblo y 11 del anexo; la sexta de 
Vilanta, que dista 27 de Pomata y 14 del anexo de Guacu- 
Uani. Las tres últimas que son las más apartadas del expre- 
sado anexo, estavan á distancia de 4 y 5 leguas de la de 
Pisacoma. 

De todas las capillas referidas, únicamente la que está 
en el mencionado anexo de GuacuUani, era antes vice- 
parroquia, con la pila bautismal y en ella hayía antes sa- 
cerdote, aunque no era permanente, por faltar en algunos 
tiempos, pero desde la primera visita, conociendo la grande 
necesidad que havia de él, mandé que siempre residiese 
allí, y así desde entonces ha continuado sin interrupción, 
la asistencia en dicho lugar. La de Pisacoma, desde aque- 
llas circunstancias la erigí en vice-parroquia, mandando 
que se le diese la extensión necesaria, y puse en ella inme- 
diatamente otro sacerdote, que desde aquel tiempo esta va 
residiendo y entre los dos se halla compartida toda aquella 
basta y esparcida feligresía perteneciente á todos tres curas, 
por cuya razón los expresados sacerdotes son sus tenientes. 
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y todos ellos á prorrata les pagan el salario que anual- 
mente llevan por su trabajo, teniendo cada qual el cuidado 
de ponerles libros parroquiales, para asentar las partidas 
de sus respectivos feligreses. 

A estas dos vice-parroquias agregué muchos feligreses 
de los curatos confinantes de San Pedro de Villcallamas, del 
pueblo de Zepita y de los dos de Nuestra Señora de la Asun- 
ción, y de Santa María Magdalena, del de Yunguyo, que 
están rayanos y en algunas partes interpolados con los de 
Pomata en la forma siguiente: A la de QuacuUani mandó 
aplicar los indios agregados á la capilla de Guayllabico, 
perteneciente á dicha parroquia de San Pedro de Zepita, y 
distante de ella seis leguas y media; los havitantes en la 
capilla nombrada Chambipacaya, que dista de la dicha 
iglesia nueve leguas; los que viven en el sitio de la capilla 
nombrada Chinguanurma, distante nueve leguas y media; 
los que residen en la capilla de Tuturuma, apartada de 
dicha iglesia diez leguas, los quales feligreses se hallan de 
la vice-parroquia de GuacuUani, á las cortas distancias de 
media, dos, tres y quatro leguas. A la otra vice-parroquia 
de Pisacoma apliqué los que residen en el sitio de la capi- 
lla de G-uacanta, distante de la iglesia parroquial de San 
Pedro doze leguas; los que ha vitan en el lugar de la capilla 
nombrada Tutoroco que dista 13 leguas y media; los que 
viven en la capilla de Larama distante quinze leguas; los 
que havitan en el parage y capilla de Callacallani que dista 
17 leguas por estar todos estos á distancia de dos y media, 
tres y quatro leguas de la expresada vice-parroquia de Pi- 
sacoma. A ésta agregué igualmente los feligreses de la 
parroquia de Santa María Magdalena de Yunguyo, resi- 
dentes en el sitio de la capilla nombrada Alpaquisca, dis- 
tante de dicha iglesia 17 leguas. Los que residen en el sitio 
de la capilla de Ancoamaya, pertenecientes á la parroquia 
de Nuestra Señora de la Asunción del mismo Yunguyo y 
distante de ella 22 leguas; los que viven y están agregados 
á la capilla de Tupuraya, propia de dicha iglesia de la 
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Asunción y separado de ella 28 leguas, y los que ha vitan 
en la cercanía de la capilla nombrada ChogUapacha perte- 
neciente á dicha iglesia y distante de ella treinta leguas, 
respecto de hallarse todos los expresados feligreses de 
la vice-parroquia de Pisacoma, á las distancias dichas 
de tres y quatro leguas, á excepción de los penúltimos y 
últimos, que están apartados seis leguas aquéllos y otros 
ocho. 

El cura de San Pedro de Villacamas de Zepita, no ha- 
viendo tenido por conveniente que se le agregasen en él 
todos sus parroquianos, se obligó á concurrir á la paga de 
los dos tenientes entrando á prorrata con los tres de Po- 
mata, por lo respectivo á la quota que se les ha asignado 
por razón de salario y le ha quedado el derecho á la per- 
cepción de las obvenciones de su pertenencia. Los dos cu- 
ras de Yunguyo cedieron enteramente sus feligreses, y así 
no contribuyen porción alguna para pagar el trabajo de los 
tenientes. 

De este modo, á poca costa de los interesados, he lo- 
grado dar pasto espiritual á toda aquella multitud de havi- 
tantes, y por consiguiente poner en buen estado seis cura- 
tos: los tres de Pomata, los dos de Yunguyo y uno de Ze- 
pita, cuyos feligreses en los tiempos anteriores, no oían 
misa sino era después de Pasqua de Resurrección, quando 
sus respectivos curas iban á aquellos retiros para que cum- 
pliesen el precepto de la confesión, lo qual llaman en estas 
partes ir á misiones, ó quando algunos pasaban á los pue- 
blos á sus negocios y solamente en las ocasiones dichas 
veían á sus párrocos, ó en las de enfermedades en que los 
llamavan para la administración de los santos sacramen- 
tos; deviendo creerse que muchos morían sin este ausilio, 
porque no es posible que en los accidentes últimos, mayor- 
mente entre indios, que no avisan hasta la extrema llegase 
á tiempo el párroco, haviendo distancias en muchos para- 
ges de los referidos, de quarenta, cinquenta y sesenta le- 
guas, computando las que tenía que andar el que iva á 

16 ♦♦ 
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pedir los sacramentos, y asimismo las que igualmente havía 
de caminar el sacerdote para administrarle. 

Fuera de las distancias dichas por los confines con la 
costa de Moquegua, no tiene este pueblo de Pomata alguna 
de consideración; porque por la parte que confina con la 
laguna, tiene pocas quadras de territorio, respecto de estar 
situado casi á la orilla. Por la que linda con Juli se ex 
tiende su jurisdicción á sola una legua, por la que también 
linda con Zepita, de quien está apartado siete leguas, sola- 
mente corren sus términos hasta las tres, y por la que con- 
fina con Yunguyo, de que dista cinco leguas, se extiende su 
distrito por lo tocante á la feligresía de Santiago que es la 
mayor hasta las quatro leguas por el camino que llaman de 
abaxo, y hasta las cinco y media por el que se denomina de 
arriba, que es el que se usa en tiempo de lluvias por po- 
nerse intransitable el primero, y son el término que divide 
ambas jurisdicciones, los sitios nombrados Penuani y Aca- 
si, estancias del común de indios, las quales por estar apar- 
tadas una sola legua del pueblo de Yunguyo, las apliqué á 
la parroquia de Santa María Magdalena de él dando en 
recompensa al cura de Santiago de Pomata á quien perte- 
necían, la estancia nombrada Lupa que antes era de dicha 
iglesia de la Magdalena, y distava de ella siete leguas y 
media, estando á distancia de solas tres de Pomata. En 
este pueblo convendrá mucho que uno de sus curas pase á 
tener la residencia en el lugar citado arriba de Pisacoma, 
trasladando allí una de las tres iglesias parroquiales, por- 
que siendo en donde tiene menos feligresía, dos curas son 
bastantes y aun sobran y podrá verificarse la traslación 
en la iglesia de San Martín, que está amenazando ruina, 
aplicándolo los feligreses que tiene en el recinto de la po- 
blación y sus cercanías á la parroquia de San Miguel que 
tiene menos vecindario que la de Santiago: con la qual y 
con erigir un nuevo curato en Guacullani, quedará toda 
esta feligresía en el mejor pie que puede escogitarse. Esto 
mismo fuera muy importante que se executara en el pueblo 
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de Juli, en cuya descripción se me pasó hacer la adverten- 
cia, porque quatro iglesias dentro del pueblo teniendo las 
distancias que en su lugar se ha dicho, no son necesarias; 
y puesta una de ellas que es la de San Juan en el sitio 
nombrado Sacata, que es en donde tiene el mayor golpe de 
su feligresía este curato, sería muy útil á todos los ha vi- 
tantes que residen en aquellos retiros, quedando de la mis- 
ma suerte que dije arriba, los parroquianos que tiene en el 
pueblo, agregados á otras de las parroquias que sea de me- 
nor número de feligreses. 

El de Yunguyo que dista de esta ciudad 31 leguas, cinco 
del de Pomata con quien confina, y á la una parte térmi- 
nos: siete del de Zepita con quien divide jurisdicción á las 
tres: y dos del de Copacabana, con quien también linda, 
extendiéndose su distrito por esta parte á sola media legua: 
tiene dos curas, cada uno en su iglesia distinta. La primera 
de éstas es la de Nuestra Señora de la Asunción, cuya feli- 
gresía es más numerosa y por consiguiente mayor su terri- 
torio, en el qual tenia seis capillas y de ellas las más he 
mandado demoler. La primera en la laguna de la isla de 
Chicuito, distante ocho leguas del pueblo; la segunda en 
un parage inmediato, pero distante de dicho pueblo siete 
leguas; la tercera en Calata, que dista seis; la quarta en 
Chiquipata, distante cinco; la quinta en Chichilaya, que 
dista otras tantas; la sexta en Nunicache apartada tres le- 
guas y media. Los feligreses de las tres primeras, que por 
lo distantes que se hallan del pueblo no podían ser asisti- 
dos con la prontitud que se requiere, desde la primera vi- 
sita que hice dispuse que fueran á cumplir con las obliga- 
ciones de christianos á la vice-parroquia de Tiquina, que 
es anexo del pueblo de Copacabana de que distan única- 
mente una, dos y tres leguas; y mandé que su cura asig- 
nase por el trabaxo alguna cuota anual al religioso de San 
Agustín que allí puse y reside como teniente de cura del de 
Copacabana, y con efecto la satisface; como por esta parte 
es la mayer distancia que reconocía este cura (supuesta la 
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agregación hecha & la vice-parroquia de Pisacoma, como 
queda dicho en el pueblo de Pomáta, de toda aquella gente 
residente en sus cercanías y muy apartada de esta doctrina) 
socorridos sus feligreses en la conformidad dicha, no le ha 
quedado por las otras de los demás pueblos con quien con- 
fina alguna de consideración á que no puede acudir pron- 
tarneute. 

La segunda iglesia es la de Santa María Magdalena, la 
qual no tiene más anexo que Penuani y á Acasi, estancias 
del común de indios de Pomata, que como dixe tratando 
de este pueblo, le apliqué por distar una sola legua de di- 
cha iglesia. No tiene distancia alguna en todo su contorno, 
que excede de dos leguas, y es su feligresía muy reducida, 
por lo qual el cura solo, sin compañero, puede dar abasto á 
toda ella. 

El de Zepita apartado de esta ciudad 24 leguas; del de 
Pomata y Yunguyo siete, partiendo límites con ambos á 
las quatro leguas, confina también con San Andrés de Ma- 
chaca'y hasta el lindero habrá cinco leguas pero con muy 
poca gente; tiene este pueblo dos curatos, el uno es de San 
Sebastián, en cuyo distrito no hay más anexo que la po- 
blación del Desaguadero, distante dos leguas, que es el 
término en que parte jurisdicción este beneficio con el de 
Q-uaqui. En este lugar tengo puesto sacerdote, no tanto por 
la distancia que hay á la iglesia principal, pues como se ha 
dicho, es sólo de dos leguas, quanto por la concurrencia de 
gente de todas partes que hay en él, por ser paso preciso, 
y la garganta para el tráfico; y dicho sacerdote se costea a 
medias entre el cura de la expresada iglesia de San Sebas- 
tián y el de Guaqui, de la provincia de Pacaxes, por admi- 
nistrar á feligreses de ambos, según se dijo arriba tratando 
de la dicha provincia. No hay distancia alguna en este be- 
neficio, que exceda de tres leguas. 

El otro curato es de San Pedro, que vulgarmente lla- 
man de Villcallamas, el qual tiene también un solo anexo, 
que dista tres leguas, llamado Anaquilla. Tenía antes onze 
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capillas muy retiradas, y son las mismas que, como dije ha- 
blando de Pomata, mandé derribar á excepción de una ó dos, 
y cuyos habitantes tengo agregados á las vice-parroquias 
de GuacuUani y Pisacoma entrando á la parte este cura del 
salario que se les paga á los dos sacerdotes que en ellas re- 
siden. También pertenecían á este curato las islas de la 
laguna de Chucuito, distantes B leguas, en que habitan 
unos indios llamados Uros, gente pobrísima, cuyo fre- 
cuente alimento son los peces que pescan, y las raíces de 
la totora que se cría en la laguna, pues ni siembran ni tie- 
nen ganados, despreciables entre los mismos de su nación, 
sin disciplina y criada en la mayor barbarie por el aban- 
dono en que siempre ha estado; y para que estos miserables 
tuviesen más inmediato el socorro y pudiesen ser instruí- 
dos, los separé de este beneficio en la primera visita, agre- 
gándolos al otro y poniéndolos al cuidado del teniente que 
mantiene en el Desaguadero, de donde distan muchos me- 
nos y á donde concurren ellos voluntariamente por solici- 
tar entre los muchos pasageros que transitan lo necesario 
para su mantenimiento. Con las providencias dichas, se 
halla este curato bien administrado, y aquí finaliza la des- 
cripción de todas las provincias que comprehende la juris- 
dicción de este Obispado. 

Todo lo expuesto hallo en mi conciencia que conbiene 
para el servicio de Dios, y para que lo mandado por S. M. 
tenga aquel efecto á que aspira su católico celo en benefi- 
cio común de estos sus vasallos. 

Paz y Junio 17 de 1769. 

Geegoeio Fbancisco, Obispo de La Paz. 



Del Archivo General de Indias. — Est. 131, — 
Caj, 1, — Leg, 16, 



MISIONES DE APOLOBAMBA 



CÉDULA REAL sobre las Misiones de Apo- 
lobamba. 

Junio 11 de 1790. 



El Rey: 

Presidente y Oydores de mi Audiencia de la ciudad de 
La Plata en la provincia de los Charcas en onze de Enero 
de mili setezientos y dos mandé despachar la cédula del 
thenor siguiente: 

El Rey. = Presidente de mi Audiencia de la ziudad de 
La Platta en la provincia de los Charcas : fray Francisco 
de Tapia del orden de San Francisco, me representó era 
Procurador General de essa provincia, y lo que ésta ha 
obrado con la conbersión de los indios de diez y ocho 
años á esta parte, para cuyo logro solicitaron más de doze 
mili pesos de limosnas que se gastaron en abrir caminos, y 
Uebar con que gratificar á los indios, de cuyas combersio- 
nes se hauían fundado quatro pueblos que estaban devajo 
de su rreligión presentando diferentes instrumentos para 
su comprovazión, suplicóme que para poder proseguir en 
ello les mandase asignar los medios que fuese servido, y 
hauiéndose visto por los de mi Consejo de las Indias, con 
lo que dijo mi Fiscal de él, y informe que hizo el Comisa- 
rio General de Indias en essa cortte, atendiendo á ser éste 
el primer cuidado de la obligación del dicho mi Consejo. 
He tenido por vien ordenaros, y mandaros (como lo hago) 
dispongáis, que los rr eligieses de estas misiones sean asis- 
tidos con lo nezesario de los efectos más promptos que 
hubiere, resiuiendo informes de estas nuebas misiones, y 
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del augmento de ellas, y haréis junta de las personas que 
os pareciere, en que concurra el dicho Fray Francisco de 
Tapia, ú otro rreligioso que haya estado en aquellas misio- 
nes y el prelado de la orden de San Francisco que se ha- 
llare en essa ciudad, para que provistos los rreligiosos que 
están ocupados en dichas misiones, y los que de nuebo 
pueden entrar por la extensión de ellas, arbitren la cota 
que se a do dar á cada rreligioso, y los medios de donde se 
han de satisfazer con la maior promptitud y que desde 
luego se les asigne y baya distribuyendo para su manuten- 
zión y socorro y de todo lo que en rra^ón de esto se ejecu- 
tare me daréis quenta con toda expresión que por despacho 
de este día se participó, al virrey de esas provincias lo que 
queda expresado para que cuide de que tenga cumpli- 
miento, y también encargo al Arzobispo de esa diócesis 
que por su parte ejecute lo mismo, para que se consiga el 
fin deseado. En Barzelona, á onze de henero de mili sete- 
zientos y dos. = Yo el Rey. 

Por mandado del Rey Nuestro Señor. = Don Domingo 
López de Calo Mondragón. 

Y aora satisfaciendo a esta cédula en carta de treinta y 
uno de Jullio, de mili setezientos y seis, referís, que ha- 
viéndose presentado en esa Audiencia en quien recayó lo 
anejo á la Presidencia (por estar vaca), se hicieron las dili- 
gencias que constan del testimonio de autos que remitís, 
cuyo duplicado havíais embiado al Conde de la Moncloba, 
siendo Virrey de ese Reyno, respecto de que en mi Ha- 
zienda Real no teníais jurisdición alguna para librar la 
más mínima cantidad, para que mandase lo que le pare- 
ciese conueniente en quanto á las asistenzias y socorros de 
dichas misiones, sobre que no aviáis sauido la resulta que 
abría tenido este negozio, y en quanto al augmento y pro- 
pagazión de estas nuebas reducciones y christiandad, se 
mandó que Pedro de Goicohechea, maestro de campo de 
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ellas, informase puntualmente como parecía lo hauía eje- 
cutado por otro testimonio, que assí mismo remitís origi- 
nal y pedís que en vista de todo mande lo que fuere ser- 
uido, proponiendo los medios de donde con más promptitud 
fuesen assistidos los religiosos que entienden en esttas mis- 
siones y el número de éstos que deuiera ocuparse en ellas, 
que se reducía, al de seis missioneros ó párrochos, que 
asistiesen continuos, cada uno en su reducción, un prelado 
que estubiese en el pueblo principal de continuo, para el 
govierno de los operarios, y un procurador que cuidase de 
la manutenzión de todos y que la cota que se hauía de dar 
á cada rreligiozo, parecía necesaria la de quinientos pesos 
correspondiente á cada sujeto, y todos ocho, la de quatro 
mili pesos, y que para que esta porción no fuese tan gra- 
vosa á mi Beal Hacienda, por lo crecido de su importe, se 
hauía hecho permuta del curato de San Pedro, extramuros 
dyC la ciudad de La Paz, aplicado su producto á la manu- 
tención de estas misiones, sin más interbenzión de la rreli- 
gión que la de tomar quenta cuando visitasen, y que de 
todo lo que en hadelante ocurriese yríais dando quenta á 
mi Consejo de las Indias, y habiéndose bisto en él con to- 
dos los antecedentes de esta materia, oydo á mi Fiscal y 
consultádome sobre ello, he tenido por bien aprobar, lo 
obrado en estas conbersiones, y el que para cada uno de 
los seis misioneros que los instruya en la rreligión, y que 
se les asista con los quinientos pesos de congrua que pro- 
ponéis á cada rreligioso, satisfaziéndoseles de las sobras 
de tributos de vacantes, de sínodos ó de vacantes de Obis- 
pados ; y que qualesquier cosa que faltare en los mencio- 
nados efectos para el estipendio asignado á estos rreli- 
giosos, se reemplase de mi Real Hazienda, de las Cajas de 
Chucuyto y La Paz, y de los mismos efectos se satisfarán 
los gastos causados desde el año de mili seiscientos y 
ochenta y dos, que tubo principio el descubrimiento de 
estas misiones como por la zédula arriba ynserta está man- 
dado, en cuya virtud se hizo el cómputo de veinte mili 
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pesos, y respecto de que este descubrimiento y reducciones 
se halla ya con veinte y siete años que han pasado desde su 
principio, por cuya causa, y en conformidad de las Leyes 
de Indias, se les deuerá yr poniendo á los reducidos, y 
combertidos el competente tributo, y tasas, para que de 
su procedido se baya satisfaziendo, sínodos y justicias que 
se les pusieren y no llegue el caso de que mis Cajas Reales 
suplan lo que fallare para la manutenzión de los rreligiosos 
misioneros de los efectos arriva expresados, por lo atra- 
zada que se halla mi Beal Hazienda, he resuelto encarga- 
ros, mandaros (como lo hago), procedáis muy despacio y 
con gran tiento y summa reflexión al principal fin de la 
comberción de los indios, por lo que se arriesga y auen- 
tura, por adelantar la conveniencia temporal, se pierda 
ésta, y la espiritual de aquellas almas, como en casos se- 
mejantes a subzedido y assi mismo os encargo pongáis el 
maior cuidado en la manutenzión y aliento de ésta y de las 
demás misiones, punto en que mi rreal atenzión tiene 
preeminente lugar sobre todas las importanzias, ó intere- 
ses temporales de essos bastos dominios, y en que fío de 
vuestro zelo y aplicazión atenderéis no sólo por vuestra 
obligación sino por la que os impone la confianza, que 
hago de vosotros con la qual descansan mis ansias impa- 
zientes de que mi rreinado se haga feliz por el medio de 
que la notizia de nuestra santa fée se estienda, y radique 
en las más remotas y distantes provincias que por despa- 
cho de este día encargo lo mismo á mi Virrey de esse 
Eeyno para que cuide del cumplimiento de lo arriba con- 
tenido; y de lo que obraréis me daréis quenta mui yndi- 
bidualmente esperando será con la vigilanzia y desvelo que 
corresponde á vuestro zelo. Fecha en Madrid á onze de 
Junio de mil setezientos y nueve. = Yo el Rey. = Por 
mandado del Rey nuestro Señor. = Don Bernardo Tina- 
gero de la Escalera, 

(Del Arch. de Ind. — Est. 120. --Caj. 4. —Leg, 3.) 



AUTOS obrados sobre siseráconueniente 
agregar las Misiones de los pueblos 
de Mojos y Chiquitos, del cargo de 
los religiosos de la Compañía de 
Jesús, con las que se hallan á un 
lado de la ciudad de La Paz, y co- 
rren al cuidado de los religiosos 
del Señor San Francisco. 

Años 1754-1758. 



Relación de la Secretarla del Consejo de Indias 

Paba el Consejo. 

Número i.° = Don Juan Pablo de Olmedo, Obispo que 
fué de Santa Cruz de la Sierra, dio cuenta de la decadencia 
en que halló (visitando su diócesis) las misiones que están 
á cargo de los rreligiosos de la orden de San Francisco 
contiguas á la de los indios Moxos y Chiquitos de que 
cuidan los de la Compañía de Jesús, y los adelantamientos 
espirituales y temporales de éstas; proponiendo que para 
remedio de las primeras se agregasen á las segundas, y que 
la doctrina de Pocona se pusiese al cuidado de sacerdote 
secular, ó quitase de allí vn rreligioso que, además del que 
hacía de cura, avía con título de guardián, y percivía 
1,250 pesos que por razón de sínodo la estaban consigna- 
dos, dasdo sólo 100 al doctrinero de que provenía la mino- 
ración de feligreses que se avía reconocido. En vista de 
éste se pidieron informes por Reales Cédulas de 12 de Sep- 
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tiembre de 1764 á la Audiencia de Charcas, y al Señor 
Marqués de Valdelirio. 

Número 2.° = Informe de Valdelirios. Este lo executó 
en carta de 20 de Noviembre de 175B, diciendo que por 
estar las referidas misiones en parages remotos, y poco ó 
nada transitados por los españoles, no se tenía más noticia 
de ellas que las que havían esparcido en diferentes impre- 
sos, por lo tocante á las del cargo de los jesuítas, los indi- 
viduos de esta rreligión, que en todo contextaban con lo 
que avía participado el R. Obispo de Santa Cruz acerca de 
sus progresos: que no era mucho que en el cotejo de vnas 
y otras sobresaliesen á la vista del prelado en aquellos de- 
siertos la pobreza y ignorancia de las que administraban 
los Franciscos, quando comúnmente se notaba esta dife- 
rencia aún en las ciudades donde están establecidas las rre- 
ligiones mendicantes, comparando con ellas la limpieza, 
política y economía en que sobresalía la de la Compañía, 
y cuyo instituto de misión resplandecía principalmente en 
los pueblos que estaban á su cargo, floreciendo en ellos 
toda aquella nacionalidad, y cultura que lograban los que 
con más anticipado tiempo se avían fundado en la Amé- 
rica; que vaxo de este concepto, subscriviría desde luego 
al parecer que propuso el citado R. Obispo; pero que avién- 
dose concedido modernamente facultad á fray Joseph de 
San Antonio, comisario de las misiones del Cerro de la Sal 
para conducir sesenta rreligiosos con el fin de bolver á re- 
ducir á los neóphitos, que desertaron de ellas incitados del 
indio rebelde que havita en las inmediaciones de Tarma, y 
otra á fray Isidoro de Cala para llevar doce á efecto de 
fomentar las nuevas reduciones de las vertientes del Cuzco, 
le ocurría la duda, de cómo tomaría la rreligión de San 
Francisco la novedad de agregar sus misiones á las de la 
Compañía, porque ignorándose si el nominado R^Obispo 
amonestó, ó no, quando reconoció la decadencia de las pri- 
meras al comisario, ó al provincial para que cuidasen de 
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SU mexor instrucción, conminándoles con que lo pondría 
en noticia de S. M., si quando bolviese á visitarlas no tu- 
biesen mejor estado. En el primer caso aunque serviría la 
agregación de escarmiento para que procediesen con todo 
cuidado en las que actualmente administran, y en las que 
deben fundar de nuevo; en el segundo miraría como inju- 
rioso el despoxo, y tal vez se entiviaría el zelo con que 
entre tantas naciones de indios que ocupan la mayor parte 
de los Andes del Perú, deben trabaxar los individuos que 
conduxo fray Josepb de San Antonio, recelando que ven- 
cidas las primeras dificultades de reducirlos y formarles 
pueblos, podría en lo succesivo acaecer lo proprio con ellos; 
por cuyas consideraciones era de parecer se instruyese de 
todo al actual Obispo de Santa Cruz de la Sierra, para que 
reconociendo si aun duraban aquellos males viese si avía 
remedio, y de no encontrarle se le podría prevenir, que 
dispusiese poner al cuidado de los jesuítas aquellos pueblos 
de indios más rudos y que estubiesen en estado de neóphi- 
tos; pero que si entre ellos encontrase algunos que por la 
menor distancia á las poblaciones del Perú estubiesen me- 
jor instruidos en la fe, ó con más cultura en lo racional, de- 
bería encomendarlos á curas seculares en virtud de la vl- 
tima providencia tomada por S. M.; lo que también podría 
executar con el pueblo de Pocona. 

Número 3.^ = La Audiencia dice en carta de 20 de Fe- 
brero de 1758, que ya quedaba clérigo secular en aquel 
pueblo; y que según lo que constaba del testimonio que 
incluía, la parecía que por ahora no avía necesidad de la 
agregación, respecto de que aunque en años pasados deca- 
yeron algo las misiones de los franciscos, se hallaban oy 
muy reparadas, mediante el fervor de los misioneros; que 
sería conveniente abrir camino desde el Cuzco á las Misio- 
nes de Apolobamba para que por ellas se transitase hasta 
la de los Moxos y Chiquitos del cargo de la Compañía, y 
pudiesen vnas y otras proveerse de lo necesario; que á los 
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indios de las primeras se les permitiese el trato y comercio 
con los españoles, se les empadronase y impusiese en el re- 
conocimiento del vasallaxe á S. M.: que en vnas y otras se 
ponga Gobernador político para lo temporal, dexando á los 
rreligiosos lo espiritual para que puedan mejor emplearse 
en la conversión de los gentiles; y que el Ministro que se 
destine á la numeración lleve gente armada con todo lo ne- 
cesario para reconocer el pays, y averiguar la nación de 
las gentes blancas, que por sus rríos navegables han solido 
ver los indios en canoas, á fin de que informando de todo 
al Virrey, pueda providenciar lo conveniente á la seguri- 
dad de aquellas tierras. 

De acuerdo del Consejo de 10 de Mayo próximo pasó 
este expediente al Señor Fiscal, y en su respuesta de 7 del 
corriente dice que resultando del testimonio, etc. 

(Al margen se dice: «Nota. — Esta respuesta em- 
pieza á consecuencia del acuerdo que está al fin del apun- 
tamiento de la carta de la Audiencia, y sigue en medio 
pliego separado. » 



Informe de la Audiencia de Charcas 

Señob : 

En vista de la Real Cédula de V. M. sobre que se le in- 
forme el estado de las Misiones de Mojos y Chiquitos: que 
se hallan á cargo de los PP. franciscanos y jesuítas, se li- 
braron reales proviciones de ruego y encargo á vuestro 
R. Obispo de La Paz, benerable Deán y Cavildo en sede 
vacante del Obispado de Santa Cruz y Provincial de San 
Francisco para que informasen lo conveniente en materia 
de tanta importancia: y que respecto de hallarse vacante 
el Curato de Pocona que obtenía la rreligión seráphica, 
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cumpliendo con los Keales Ordenes de V. M. se proveiese en 
clérigo secular; y havióndose así egecutado en esta parte; 
por lo que haze á los demás puntos contenidos en la B^eal 
Cédula, no teniéndose por tan necesario el informe que no 
a hecho el benerable Cavildo de Santa Cruz, ni debiendo 
dilatarse más tiempo poner en noticia de V. M. lo que de- 
sea su Beal ánimo saber, se pasa á sus reales manos el ad- 
junto testimonio por el que constan las diligencias actuadas 
para venir en conocimiento de la verdad; y de ellas resulta 
ser siete los pueblos (incluso el de San Juan de Sahagún) 
que en distancia de poco más de cien leguas tienen los rreli- 
giosos franciscanos de los guales él vltimo que es de San An- 
tonio (Yxiamas) linda con el rio Beni, y en distancia de 
catorce leguas con el primero de Reyes de los PP. jesuítas, 
y perteneciendo éste, y los demás de Mojos y Chiquitos á 
la provincia de Santa Cruz de la Sierra, el otro de San 
Juan perteneciente á los franciscanos y primero en orden 
de sus reducciones dista veinte leguas del pueblo de Pele- 
chuco tocante á la doctrina de Charasani, términos de la 
provincia de Larecaja y Obispado de La Paz por una parte, 
y por otra se va á salir á pertenencias de el Obispado del 
Cuzco y provincias de Caravaia; de manera que será mui 
poca la distancia y casi ninguna la diferencia de Pelechuco 
ó Charasani, á las ciudades del Cuzco y La Paz: pues á 
vna, ú otra, abrá sesenta leguas, siendo más de quinientas 
las que trafican demás los provinciales de la Compañía, ó 
sus visitadores, que haian de internar por esta ciudad á la 
provincia de Santa Cruz, y pueblos de miciones menos que 
elijan la difícil entrada á los Yungas de La Paz por el 
pueblo de Toroico; cuias asperezas son impenetrables, y 
embarcándose en canoas con inmensos riesgos, y peligros 
baian á salir por el rrío Beni al primer pueblo que es el de 
Reyes en la vna banda dejando á la otra el de San Antonio 
(Ixiamas) que es de franciscos, y vltimo convesino á las 
miciones contiguas 
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....parece igualmente preciso que se empadronen y tome 
la razón respectiva; pues hauiendo pueblos de más de mili 
familias (aun supuesta la decadencia á que han venido 
aquellas reducciones) se hase ya necesaria esta noticia ju- 
rídicamente authorizada, y que se dé principio á ponerles 
un gobernador político en estas miciones y las de Mojos y 
Chiquitos que providencie todo lo que conbenga al real do- 
minio y sugeción de V. M. no dejándoles el manejo tempo- 
ral á los rreligiosos, sino es sólo la espiritual instrucción. 

Nuestro Señor guarde la Católica Real Persona de V. M. 
los muchos y f clises años que la christiandad a menester, 
con aumento de maiores reynos y señoríos. — Plata y Fe- 
brero 20 de 1758. 

Juan de Pestañas y Chumacero. = Don Francisco 
Xavier de Palacios. = Joseph G-iraldes y Pino. = Joa- 
CHiN de Uriendo y Murgüia. = Doctor Pedro de Taqle. = 
Don Joseph López Lisperg. = Doctor Don Feliz de 
Llano. = Don Torquato Manuel de Puerta. 

(Al dorso se lee: = «Plata.... á 20 de Febrero de 1768.») 
«Recibida en 2 de Mayo de 7B9.» = «La Audiencia.» 

Nota. — Vienen los antecedentes, y el informe que sobre 
este mismo asumpto se pidió al Señor Marqués de Valdeli- 
rios, el qual, conformándose el Consejo con lo que, á su 
vista expuso el Señor Fiscal, quedó reservado hasta que lle- 
gase éste de la Audiencia. 

«Consejo de 10 de Mayo de 17B9. = Al Señor Fiscal.» 
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Informe del Fiscal del Consejo de indias. 

El Fiscal en vista de este informe de la Audiencia de 
La Plata, y de el que anteriormente executó el Señor Mar- 
qués de Valdelirios en virtud de las respectivas cédulas que 
se les dirigieron con fechas de 12 de Septiembre de 1764; 
para que expusiessen, si convendría agregar á las misiones 
de los indios Mojos y Chiquitos, que corren á cargo de la 
Compañía, las de Apolobamba, que están contiguas, y per- 
tenecen a los rr eligieses de San Francisco (cuya providen- 
cia se tomó con motivo de una carta del Reverendo Obispo 
de Santa Cruz de la Sierra, en que participó los felices pro- 
gresos de las primeras, y la lastimosa constitución de las 
segundas) dice: que resultando del testimonio remitido por 
la Audiencia, que los Padres de San Francisco, á cuyo 
cargo están las misiones de Apolobamba, las tienen ya en 
un estado mui distinto del anterior, por averse aplicado 
fervorosamente á su importante adelantamiento con los 
nuevos operarios que han ido, no encuentra razón para que 
se agreguen á las de los Mojos y Chiquitos, que tiene la 
Compañía de Jesús, quando esta es una providencia que 
sólo podría tomarse en el caso de que la hiciese precisa la 
total desidia y abandono de los misioneros, á cuyo cuidado 
están encomendadas 

Pero por lo que mira á las demás providencias que pro- 
pone la Audiencia sobre que abriéndose camino desde la 
ciudad del Cuzco á las misiones de Apolobamba, se permita 

el paso entre unas y otras: ^ . 

le parece al Fiscal, que estando 

la ciudad del Cuzco, y misiones de los Mojos, menos dis- 
tantes de Lima que de las Charcas, y siendo mui factible 
que el Virrey se halle noticioso del estado de aquel terri- 
torio, podrá el Consejo mandar se saque vna razón ó copia 
de las providencias, que propone la Audiencia encargan- 
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dolé que informe sobre cada uno de sus asuntos; para que 
en su vista se pueda aquí tomar con pleno conocimiento la 
resolución que convenga. Sobre todo determinará lo que 
tenga por más acertado. = Madrid 7 de Junio de 1769. = 
(Hay una rúbrica.) 

«Consejo de 23 de Junio de 1769. = «Con el Señor Fis- 
cal.» = (Hay una rúbrica). = «Fecho». 

(Al margen se lee): = Señores. Cornejo. = Molinillo. 
= Sola. = Romay. = Agüero. = Arco. = Moreno. = Ro- 
xas. = León.» 



Informe del Provincial de San Francisco Jefe de las Misiones. 

Muy podeboso Seí^ob. = Habiendo llegado á mis manos 
en la villa de Cochabamba la real prouición en que V. A. or- 
dena ymforme sobre el esttado de las miciones de Apolo- 
bamba que esttán á cargo de mi religión, el número de sus 
pueblos, la disttancia que media de vnos á ottros, el modo 
con que aquellos indios se manttienen asi en lo expirittual 
como en lo ttemporal con ttodo lo demás que juzgare nece- 
sario: motivado ttodo de la Real Cédula en ella yncertta 
expedida en el Buen Rettiro á dose de Septtiembre del pa- 
sado año de mili settecienttos sinquentta y quattro en 
fuersa de el que hizo á V. A. real persona el Ilustrísimo 
Don Juan Pablo de Olmedo de gloriosa memoria en cum- 
plimientto de ttan superior orden dijo que de la partte de 
avajo de la ciudad de La Paz ymclinándose á la monttaña 
como á sesentta leguas de disttancia esttá el pueblo de Pe- 
lechuco puertto y enttrada de dichas comverciones y anejo 
de el curatto de Charasani que corre al cargo de mi religión 
cuia docttrina como así mismo ttoda estta disttancia es ju- 
risdicción de el diosesano de la ciudad de La Paz y los di- 
chos pueblos pertenesen á el corregimientto de la provincia 
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de Larecaja, comfinantte por esttos ttórminos con el de Ca- 
ravaia de el disttritto de el diosesano de la ciudad de el 
Cuzco quien a tiempo que cedió á dichas comverciones vn 
anejo de la docttrina de San Juan de el Oro llamado Los 
Mojos ^ disttantte de el pueblo de Pelechuco como veintte 
leguas á fin de que en los pasttos de aquel pueblo pudiesen 
ttener los religiosos micioneros los ganados que necesitta- 
sen para el socorro de sus pueblos y necesidades como se 
ha executtado desde entonces por ser por estta vía la en- 
ttrada á las comverciones más llanas aunque con algún ro- 
deo; en estta attención ttiene puestto la provincia en aquel 
pueblo de los Mojos vn religioso para que dee pastto expi- 
rittual á sus vecinos y asistta á los micioneros en lo que 
pudiere y ésttos le encargaren como así mismo ai ottro re- 
ligioso en el pueblo de Pelechuco para los mismos efectos. 
= Y pasando á lo primero que V. A. me ordena devo desir 
que el esttado en que los seis pueblos que son y perttenesen 
á la dicha misión de Apolobamba se hallan, es en ttranqui- 
lidad y pas como siempre se han manttenido gusttosos, sus 
indios con el carithattivo cuidado y asistencia así en lo ex- 
pirittual como ttemporal de los religiosos de mi orden, para 
cuia más plena sattisfacción de su cargo ttiene estta pro- 
vincia en aquellos pueblos dose religiosos sacerdottes excis- 
tenttes los que ynsesanttementte attienden á administtrar- 
les el pastto expirittual, para el maior fomentto de sus al- 
mas y á compelerles (por la gran peresa que ttodos los in- 
dios Chunches ttienen para el trauajo) á que siembren á 
sus tiempos oporttunos sus chacras para manttenerse en lo 
nesesario y vsual con los fruttos que rrinden aquellos pa- 
rages sin dejar por estto los religiosos de haser sus enttra- 
das á los indios infieles comarcanos, para attraerlos á el 
gremio de nuestra santta fee y religión y reducirlos á los 
pueblos comverttidos. = A más de los dichos dose religio- 
sos comversores, y los dos que cuidan de los pueblos de los 
Mojos y Pelechuco asistte ottro sacerdotte con eltíttulo de 
Procurador de Comversiones con vn compañero religioso 
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lego en el mismo pueblo de Pelechuco, para cuidar y asis- 
ttir á los indios neópliittos que de dichas comverciones 
salen á buscar en la cierra aquellas cosas de que en las 
monttañas se carese para cuia promptta expedición esttá 
el dicho Procurador de ttodo lo nesesario proveído. Así 
mismo se exercitta óstte en exttender por medio de el sín- 
dico ttodo lo que los rreligiosos micioneros le remitten de 
géneros de aquellas monttañas reduciéndolos á lo que ne- 
cesittan para el adorno de sus iglesias y auxilio y socorro 
corporal de sus indios. Ottro rreligioso Procurador man- 
ttiene la provincia en la ciudad de La Paz para que promp- 
ttamentte haga ttodaa las diligencias que le encargare el 
que asistte en la fronttera con cuia disposición no padesen 
los rreligiosos micioneros ni los indios comverttidos de- 
mora de aquellas cosas nesesarias que es presiso proveerlas 
de la partte de la cierra. = Los pueblos de esttas miciones 
como ya llevo yneinuado son seis en estte orden: San Juan 
de Buenaviztta llamado vulgarmente la Paita, Santta Crtiz 
de el Valle Ameno el que es Guardiania y su prelado regu- 
larmente Commisario de ttodas las miciones. La Puricima 
Comsepción de Apolobamba, San Joseph de Vchupiamonas; 
la Santtisima Trinidad de Yariyapu y San Anttonio de 
Isiamas. = Para enttrar desde Pelechuco á el primer pue- 
blo que ya esttá cituado en las monttañas y es el de Buena- 
vistta, habrá como ttreintta leguas de camino por el más 
cortto en que se attrabiesan diversos ríos caudalosos, pe- 
sadícimas cuesttas, laderas peligrosas, y siénegas profun- 
das: de Buenavistta á Santta Cruz de el Valle Ameno, será" 
la disttancia como de siette leguas, pero ttan penosas por 
los muchos pantanos que ttienen que apenas podrá vn 
hombre escottero y sin cargas caminarlo en vn día, de 
Santta Cruz á Apolobamba habrá como quattro leguas, si 
vien por ser ttodo ttierra llana: y de apacible vistta parece 
el camino ttan cortto porque aunque le caminan los reli- 
giosos á pie y muchas veces ttottalmente descalsos, por 
maior morttificación que quieren ttomar, no sientten con 
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SUS espírittus fervorosos morttificación alguna: desde ese 
pueblo se coge el camino algo ynclinado al ponientte y se 
enttra monttaña adenttro attravesando de éstta como 
treintta leguas hastta llegar á el pueblo de San Joseph de 
Vchupiamonas ttodo de malísimos caminos, por las muchas 
quebradas profundas y ríos que se atraviesan en ellasl 
desde estte pueblo ttira el camino ynclinándose algo a: 
orientte para el pueblo de Ariapu distantte cosa de veintte 
y cinco leguas, siendo ttan malo el camino como el antte- 
sedentte, porque todos ellos partticipan de muchos serros 
y quebradas que desienden de las cordilleras que por 
aquella partte dividen la monttaña de la cierra de Yariapu 
se va á el húlttimo pueblo que es San Anttonio de Isiamas 
disttantte como cinco leguas de camino así á el nortte, cuio 
tterrittorio es el menos malo por esttar estte pueblo en lo 
más yntterior de la monttaña y rettirado de las vertienttes 
de las serranías. = El modo con que los havittadores de 
esttos seis pueblos se manttienen en lo expirittual es yns- 
ttruiéndolos los religiosos micioneros en los mistterios de 
nuesttra santta fee, para lo qual concurren ttodos, grandes 
y pequeños, tres días en la semana á la docttrina en la que 
asistte personalmentte el religioso que hace oficio de pá- 
rrocho, explicándoles después de haver resado las oraciones 
y catthesismos, algunos de los mistterios conttenido en 
ellas, y los domingos y días festivos, les explica el evan- 
gelio de aquel día, concluiendo vno y ottro con exsortar á 
sus feligreses á el exercicio de las virttudes y dettexttación 
de los vicios, medios vnicos para conseguir la salvación de 
sus almas, los muchachos y muchachas soltteras resan la 
docttrina ttodos los días y con el conttinuo cuidado que 
sobre estte asumptto ttienen los rreligiosos como constta 
de la declaración autténttica que presentto, no ay indio 
en aquellas miciones que no sepa ttodas las oraciones y ca- 
tthesismo de memoria ni deje de dar mui clara rasón de 
qualquier mistterio de nuesttra santta fee que se les pre- 
guntare por lo que se les administtran á ttodos los adultos 
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los santos sacramentos de penittencia y comunión, no sólo 
en ttiempo de quaresma y quan padesen alguna grave em- 
fermedad, sino ttamvién en algunas festividades de el año 
que quieren por su devoción recivirlos en las funciones de 
iglesia y rosario que se cantta los sá vados en la noche por 
los pueblos, asistten casi ttodos sus moradores, así hombres 
como mugeres, con ttantta devoción que excitta á los reli- 
giosos á derramar muchas lágrimas, comtemplando el fer- 
vor con que se ala va á la Magesttad divina en aquellas yn- 
culttas monttañas á lo que ayuda mucho la sonora conso- 
nancia de harpa, flauttas y violines, que ttocan con des- 
ttresa los mismos neóphittos enseñados por medio de los 
rreligiosos que para estte efectto les han inttrodusido 
maesttros de la cierra. = En lo ttemporal no es menor el 
cuidado que ttienen de sus feligreses los religiosos micio- 
neros, porque á sus ttiempos oporttunos cuidan, por medio 
de los alcaldes ó mandones de que cada vecino haga sus 
chacras de maís, yuca y de ottras cosas que fructtifican 
aquellas ttierras para que ttodo el año ttenga cada vno con 
qué manttenerse, haciéndose al mismo ttiempo de los mis- 
mos géneros ottras chácaras de comunidad para mantte- 
nerse los religiosos, dar de comer á los muchachos que 
ttienen en el comventto, que por lo común son ttodos los 
guórfanos de el pueblo y algunos ottros que sus padres vo- 
lunttariamentte enttregan y socorren á los indios forastte- 
ros, que llegan á el pueblo y auxiliar á los mismos vecinos 
que por alguna casualidad se les han acá vado sus comidas: 
A más de estto crían ttodos los indios sus gallinas, y ttam- 
vién los religiosos para socorrerse en sus enfermedades las 
que se multtiplican ttantto en aquellos parages, que sin 
cuidar mucho de ellas ni aun para darles de comer, por 
manttenerse ttodo el día en el montte me susedió esttando 
yo en vn pueblo de ymfieles de ottras miciones que son lo 
mismo que ésttas en el ttemperamentto y cittuación, haver 
llevado tres de esttas aves de vn pueblo de los convertidos 
y á los seis meses pasavan de sientto las que ha vían muí- 
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ttiplicado. Tamvién ttienen ttodos los pueblos algún ga- 
nado bacuno del que de conttinuo se les auxilia á los neó- 
pbittos y así mismo de chalonas de ovejas que por medio 
de los procuradores se remitten de la cierra, el vesttido or- 
dinario que gastan en aquella monttaña, así hombres como 
mugeres son vnas camisettas sin mangas de el modo de los 
indios de la cierra con sus vncos avnque más largas que 
ésttos por lo que á muchos de ellos les arrasttran las que 
ttegen las mismas mugeres, sin dejar por estto de ttener 
ttodos ó los más algún vestido á la moda española, para lo 
qual remitten de conttinuo los procuradores porción de 
piesas de baietta y pañette de la ttierra, á cada uno de los 
pueblos, lo que conciguen con los efecttos de coca, arrós y 
ottras menudencias que les despachan los mismos religio- 
sos micioneros para que vusquen esttas expecies, ú ottras 
que para sus indios é iglecias nesecittan. Ayudando para 
ttodo lo dicho estta provincia con limosnas que para estte 
efectto ttiene asignadas y con remiciones que hase de los 
mismos géneros y ottros nesesarios á aquellas monttañas, 
como son hachas, machettes y cuchillos para el cultivo de 
las chacras ó fierro para que se hagan esttas herramienttas 
por haver en ttodos los pueblos indios de estte y ottros 
oficios, remitiéndose al mismo ttiempo ottras diferenttes 
bugerías que necesitan los indios en aquellos parages ó son 
de su gustto, como ttigeras, navajas, agujas, cruses, me- 
dallas, cascaveles, &c. = Persuaden esttar los indios de 
esttas miciones de Apolobamba ynsttruídos vasttantte- 
mentte en los mistterios de nuesttra santta fee y socorridos 
de ttodo lo necesario para la vida humana como llevo ex- 
presado (á más de la declaración jurídica de ttesttigo fide- 
digno ocular, que á V. A. con estte ymforme presento sobre 
cuio asumptto pudiera dar mucha de vecinos de la ciudad 
de La Paz, que son los que conttinuamentte traginan aque- 
llas miciones si el ttiempo me lo permittiera ) las rasónos 
siguientes. =La primera, el que desde el principio de di- 
chas miciones ha havido siempre en ttodos los pueblos, re- 

18 •• 
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ligiosos sacerdotes, de conosidos espíritus que vivan y es- 
tén de acientto con los mismos indios y los más de ellos 
han permanecido treintta y más años en estte aposttólico 
ministterio hastta rendir las vidas y no párese creíble el 
que esttos rreligiosos se negaran á el ttratto familiar de 
las genttes rettirándose á aquellos monttes sólo por vivir 
entre fieras y no cuidar de ynsttruir en los mistterios de 
nuesttra santta fee á los indios rresién com vertidos, pues 
sólo estte mottivo párese los pudiera llevar á havittar en 
semejanttes parages ni ttampoco se hace creíble el que no 
haian cuidado ésttos de que los indios hagan ttodos los 
años sus chacras y ttengan ottras yntteligencias por el 
susttentto de la vida humana y socorro de sus nesesidades, 
pues aunque no fuera sino por diverttir el ttiempo y em- 
plearlo en alguna cosa honestta dictta la misma razón es- 
tavan como obligados á emplearlo en vno y ottro. Y si los 
indios esttubieran falttos de ttodo lo nesesario para man- 
ttener la vida como lo dice el Ilustrísimo Don Juan Pablo 
de Olmedo rettirándose ottra ves á los monttes á mantte- 
nerse á su gusto como lo hacían en su ymfidelidad soco- 
rrieran sus nesecidades, y no haviendo nunca practticado 
estto se conose con evidencia no experimenttar los ttrabajos 
que se suponen. = Además que si fueran esttas nesecida- 
des cierttas havían taravién de partticipar de ellas los rre- 
ligiosos micioneros y no es pocible pudieran permanecer 
ttanttos y ttan dilattados años en aquellas monttañas por- 
que desde luego á los mismos indios los hubieran quittado 
de el medio si experimentaran no recivir ningún auxilio 
de los rreligiosos ó ésttos desampararan el cittio, obliga- 
dos de las nesecidades que padesían. = Ottra rasón que 
persuade el que los rreligiosos micioneros de Apolobamba 
ttienen con qué manttenerse y mant tener á sus indios en lo 
nesesario á la vida humana, no sólo de los efecttos que pro- 
dusen aquellos parages, sino ttamvión de los que son nese- 
sarios adquirirse de la cierra y ttierras de españoles es el 
no haverse nunca suplicado por partte de aquellas micio- 
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nes á vuesttra real piedad el que les socorriese, con alguna 
anual limosna de sus Keales Cajas lo que no dudarán ha ver 
conseguido para evitar sus nesecidades saviendo desfruttan 
semejante favor ttodas ó casi ttodas las miciones que ex- 
cistten en estos Reynos, y tteniendo ttan fácil el recurso 
no se hase verosímil el que quicieran permaneser en las ne- 
secidades que se suponen sin ocurrir dónde hallaran promp- 
ttamentte el remedio de ellas. = De ttodo lo dicho se co- 
nose el engaño que padesió el Ilustrísimo Don Juan Pablo 
de Olmedo, por el sugetto que le ynclinó á que hiciese su 
ymforme, pues es ciertto que dicho Ilustrísimo no pudo ver 
lo que pasaba en las comverciones de Apolobamba, por 
no haverlas vicittado por perteneser ésttas al diosesano de 
la ciudad de La Paz, pues como digo al principio de estte 
ymforme ttienen su enttrada por los ttórminos de aquel 
Obispado con los que esttán las comverciones comfinantes 
y con los de el Obizpado de el Cusco. Y sin'duda que algún 
espírittu ynquietto sería el ymfluxo de ymforme ttan apar- 
tado de la realidad y verdad movido éstte de desordenado 
afectto á los RR. PP. de la Compañía de Jesús discu- 
rriendo conseguir por esttos medios lisongearles el gusto y 
que si en ottros tiempos no pudieron conseguir paso franco 
por dichas miciones de lo que se ciguió pleitto antte V. A. 
en esa Real Audiencia lograsen ahora la pocesión de ttodas 
ellas aunque fuera á fuersas de ymformes siniesttros. = En 
esttos ttórminos hallándose mi rreligión en algún modo 
agraviada suplico á la dignación de V. A. se sirva de ym- 
formar á el Soverano comforme á el ymforme ciertto que 
llevo hecho y las razones de congruencia que expongo ó 
con las que su mejor acuerdo refleccionare para que se co- 
nosca la verdad y sea mi religión defendida de la calumnia 
ú omición que se le ymputta, pues de lo conttrario será 
ymponderable el desconsuelo de óstta viéndose despojada 
de lo que con ttanttos ttravajos y f attigas de sus hixos a 
adquirido y conservado en pas y quiettud para mayor glo- 
ria y exsalttación de nuesttra santta fee, por muchos años. 
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é ygual el de aquellos pobres neóphittos que se han mantte- 
nido y reducido á nuesttra santta fee con la enseñanza y 
predicación aposttólica de sus micioneros. = Nuesttro Se- 
ñor guarde la catthólica real persona de Y. A. por siglos 
como la christtiandad ha menestter, en aumenttos de maio- 
res rreinos y señoríos. =Platta y Abrill dos de mili sette- 
cientfcos cinquentta y seis. = Mui poderoso Señor. = Pues- 
tto á los pies de V. A. 

Fray Pbdbo Domingubs. 



(Del Archivo General de Indias. — Est. 76, — Caj. i.— 
Leg. 26.) 



INFORME del Obispo de La Paz á S. M. 
sobre el estado de las Misiones de 
Mapirí y Apolobamba. 

Octubre /.* de 1776. 



SeAob: 

En carta con fecha de 10 de Mayo del corriente año 
avisé el recibo de la Real Cédula de 18 de Agosto del pró- 
ximo pasado en que Y. M. manda circularmente que todos 
los prelados de estas Indias con acuerdo de los Vice-Pa- 
trones de sus respectivos, remitan razón de los rreligiosos 
que en la actualidad se ocupan en las misiones; y los que 
deberán enviarse de esos rreynos anualmente ó por un 
quinquenio para desempeñar este apostólico ministerio y 
así mismo para la observancia de la alternativa en las co- 
munidades en que la haya: teniéndose atención á las mi- 
siones dotadas por algunos particulares y á los eclesiás- 
ticos seculares que estén destinados en dicho ministerio y 
habiendo expuesto entonces que para dar la noticia pun- 
tual y circunstanciada que ordena V. M. esperaba la lle- 
gada del Padre Provincial de San Francisco á esta ciudad 
para tratar con él sobre la materia; verificado que fué su 
arribo de resulta de esta concurrencia y con acuerdo de 
vuestro Presidente de esta Real Audiencia, cumpliendo 
con lo dispuesto en Real Cédula, expondré aquí lo que en 
el asunto tengo por conveniente. 
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En la provincia de Larecaxa una de las compreendidas 
en el distrito de mi Obispado están situadas las conver- 
siones nombradas de Apolovamba que se hallan á cargo 
de la rreligión de San Francisco desde su origen; compó- 
nense estas, según la relación que me ha pasado el Padre 
Provincial, de ocho pueblos que son: el Valle Ameno, la 
Concepción de Apolobamba, San Juan de Buena-vista, 
San Josef de Uchapiamonas, la Santísima Trinidad de 
Yariapu, San Antonio de Iriamas, San Juan de Sahagún 
de Moxos y San Antonio de Aten. Al presente existen y se 
ocupan en ellas onze rreligiosos, inclusos tres que exercen 
los oficios de Comisario, de Guardián y de Procurador; á 
éstos se agrega un rreligioso más que desde fines del año 
de 1772 á pedimento mío reside en el pueblo de San Agus- 
tín Mapiri confinante aunque á alguna distancia con los de 
las dichas conversiones, el qual, como después diré, estaba 
á cargo de los agustinos y por hallarse sin sacerdote soli- 
citó que el Superior de San Francisco interinamente pu- 
siese en él rreligioso de su orden. 

Para proveher de operarios las rr educciones dichas, 
regula el Padre Provincial que por ahora son necesarios 
veinte rreligiosos; cuyo cómputo tengo por juicioso; pues 
siendo doce los que al presente se hallan empleados en el 
ministerio de misioneros sin haber más que uno en cada 
pueblo, si como conviene se nombran algunos por compa- 
ñeros para ayudar á los principales y servir en sus ausen- 
cias y enfermedades, se hace preciso aumentar el número; 
á que se agrega que siempre será muy conveniente que 
haya algunos de reserva para suplir las faltas de los que 
falleciesen ó enfermaren. 



He querido immorarme en este asunto para dar cabal 
instrucción al rreal y piadoso ánimo de V. M. del estado 
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de este negocio á efecto de que comprenda su justificación 
que la comunidad de San Agustín de esta provincia no 
quiere ni pretende que las conversiones de Mapiri estén á 
su cargo; para que en este concepto V. M. que antes no 
asintió al pensamiento mío de que se aplicasen á los fran- 
ciscanos respecto de estar confinando con las de Apolo- 
bamba, conozca hoy qne es cosa necesaria. Yo en mi con- 
ciencia hallo que es así y también tengo por muy preciso 
para el adelantamiento de estas perdidas rreducciones que 
V. M. mande que al religioso que las asiste se le costee 
una escolta de soldados que le ayuden á recoger los indios 
dispersos y á sacar otros de los muchos infieles que moran 
en las inmediaciones á fin de reducirlos al gremio de nues- 
tra Santa Madre Iglesia. 

Allí hay uno con el nombre de Maestre de Campo de 
las misiones, nombrado por vuestro Virrey de Lima: no 
sé qual sea su obligación; pero si es, como lo infiero, el au- 
xiliar al misionero, por lo que éste me dice, no lo hace 
así, pues se me queja de que en nada le ayuda. 

También hallo por conveniente hacer presente á V. M. 
que así en las misiones de Apolobamba como en las de 
Mapiri, nunca han tenido los religiosos que las asisten 
asignación alguna por razón de Sínodo, de lo qual pro- 
viene que para poderse surtir de hábitos y ropa interior y 
de las cosas necesarias para la vida humana que no pro- 
ducen aquellas tierras; para mantener el divino culto y la 
debida decencia de las Iglesias; para proveerse de lo pre- 
ciso con que auxiliar á los indios en sus enfermedades y 
con que atraerlos, por ser las dádivas en ellos el medio 
más eficaz de reducirlos, se ven obligados á hacerles tra- 
bajar crecidas sementeras de los frutos del país, y esto á 
más de censurárseles no poco, como ya ha llegado á en- 
tender, podrá tal vez dar ocasión á que exasperados los 
neófitos se retiren á los montes á vivir como antes en su 
infidelidad. 
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Dios Nuestro Señor, guarde la católica rreal persona 
de y. M., los muchos años que le pido y de que necesita 
toda la christiandad. 

Plata y Octubre 1.° de 1776.=Gregobio Francisco, 
Obispo de La Paz. 



(Del Archivo General de Indias.— Est. 154,— Caj. 7. 
-Tjeg,16,) 



INFORME del Obispo de La Paz al Virrey 
de Buenos Aires, Marqués de Lo- 
reto, sobre las Misiones de Apolo- 
bamba y M apiri. 

Diciembre 7 de 1784. 



ExcMO. Señor: 

Muy Señor mío y de mi mayor aprecio: en vista de la 
carta de V- E. su fecha 6 de Agosto, en que cumpliendo, 
los particulares encargos puestos á su cuidado por el Bey 
nuestro Señor, sobre promover el adelantamiento de las 
misiones comprehendidas en el distrito del Virreynato, 
me previene, que le instruya de las que hay en esta dió- 
cesi y del estado que hoy tienen, en quanto assi se hallan 
asistidas, ó no, por operarios evangélicos que den el lleno, 
que deben á las obligaciones del cargo, diré lo que he en- 
tendido, sobre el particular, de resultas de las averigua- 
ciones, que hice anteriormente, para dar cuenta á S. M. 
en orden al propio assunto por prevención que para ello 
tuve. 

Dos son las reducciones que hay en este Obispado: la 
una denominada de Apolobamba por ser éste el nombre de 
uno de sus pueblos j la cual se halla al cargo de la religión 
de San Francisco, y otra nombrada de Mapiri por llamarse 
asi el único pueblo que tiene, y ésta corre al cuidado de 
la rreligión de San Agustín. 

La primera, consta de ocho poblaciones , quales son Mojo, 
Zapata, Santa Cruz del Valle Ameno, Apolobamba, Aten, 
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Uchupiamonas, La Santísima Trinidad de Yapiaru y San 
Antonio de Isiamas. En todos estos pueblos acabo de en- 
tender que hay rreligiosos sacerdotes, con residencia fixa, 
y que en los más de ellos asisten dos, los quales dan pasto 
espiritul á los neófitos baxo de la dirección del que exerse 
el oficio de superior inmediato con el nombre de Guardián 
nombrado por el Difinitorio al tiempo mismo en que se ce- 
lebra el capítulo para la elección de todos los oficios de la 
provincia. 

Esta misión se mantiene en el mismo pie, en que estaba 
quando tomé posesión personal de este Obispado, que fué en 
el año de 65. Por lo que, anteriormente, he sabido, y he ave- 
riguado al presente, de algunos años á esta parte no ha te- 
nido mayor atraso, ó descaemiento; pero tampoco se reconoce 
que haya logrado ventajas algunas en el adelantamiento de 
nuevas conversiones de infieles, que es el fin principal del 
Cathólico zelo de nuestro Soberano, y debe, por consi- 
guiente, serlo también de los operarios evangélicos. Esto 
puede atribuirse al ningún fomento que tienen los misio- 
neros para pensar únicamente en el laudable exercicio de 
su ministerio apostólico sin divertir la atención en otros 
asuntos temporales 



Me parece, que asignándoles alguna porción suficiente 
para su congrua y para las demás cosas referidas, podrán 
adelantarse mucho estas reducciones; y quando ellos pro- 
cedan omisos en el cumplimiento de la obligación en esta 
parte, V. E. ó el Señor Intendente de esta provincia, po- 
drá compelerlo, con sola la diligencia de comunicarles con 
la suspensión del sínodo. 

En las inmediaciones son muchos los infieles que moran á 
cortas distancias de los pueblos reducidos. Se ven humaredas 
por donde se viene en conocimiento de las muchas pobla- 
ciones que hay en el interior de las montañas. Habrá el es- 
pacio de doce años que un religioso acompañado de los 
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indios de su pueblo se determinó á entrar y á los doce días 
de camino encontró una población de gentiles de genios 
dóciles, los que les recibieron con demostraciones de agra- 
do. Propúsoles el fin con que fué & solicitarlos; ofrecieron 
gustosos abrazar la rreligión cathólica, pero no asistieron 
al intento del misionero que fué trasladarlos al pueblo de 
su cargo, y como no tuvo medios para subsistir entre ellos, 
se salió conduciendo á algunos, los cuales á poco tiempo, 
se volvieron á su antigua población. Después del caso re- 
ferido^ según he sido informado no han vuelto á hacer en- 
trada alguna 



Es también frequente modo explicarme, que en estas 
partes toda la ley de Dios se halla atropellada pero que 
los tres preceptos, sexto, séptimo y octavo, no son cono- 
cidos según la frecuencia y generalidad con que se que- 
brantan por toda clase de personas especialmente el pri- 
mero. 

Es indicible lo mucho que he trabaxado en los veinte 
años que cuento de gobierno para contener estos excesos, 
y sin embargo vivo con el dolor de que poco remedia mi 
zelo, porque el castigo, no sirve regularmente de escar- 
miento; luego que pasa, reinciden en el mismo delito. Los 
que conocieron antes el estado de esta diócesi, dicen que 
está reformada, mas á mi parecer si hay reforma será res- 
pectiva á los pasados tiempos, lo que prueba su lamentable 
constitución; pues como cada día experimento casos irre- 
gulares y extraños en asuntos de liviandades, me aflijo no 
poco, y creo que no es mucha la enmienda, que á fuerza 
de mí tesón he conseguido por la incorregibilidad que he 
notado en el particular. 

Sobre este mismo punto en iguales términos me es- 
cribió el antecesor de V. E. luego que le se hizo la gracia 
de este Virreynato, y en cuanto á los alcahuetes, tengo 
presente le diré que en estas partes me parecía conve- 
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nieate para contener tan pernicioso crimen, que se pu« 
aiese en práctica la pena que en España se acostumbra de 
emplumar y sacar á la vergüenza por las calles públicas á 
los comprehendidos en este delito. En aquellas partes so* 
lamente yi castigar á mugeres, pero en estas si se execu- 
tara la pena sería preciso imponerla á muchos hombres. 
Entre la gente común es muy frecuente hacer grangería 
los padres de la honestidad de sus hijas y se ve que les 
sirven de alcahuetes, sucediendo lo mismo á los tíos con 
las sobrinas, y á los hermanos con las hermanas; de suerte 
que es común en todas las personas dichas el mantener 
estrecha amistad con los amasios de sus respectivas pa* 
rientas y aun vivir en su compañía. 

Cansado ya de ver tanta iniquidad y el trastorno que 
se ve en todo género de cosas me resolví para quietud de 
mi conciencia, á hacer al Rey nuestro Señor, un difusís- 
simo informe que con fecha 7 de Marzo del año pasado 
de 83, le dirigí por duplicado, en el cual menudamente 
expuse los desórdenes, que se notan en toda clase de per- 
sonas; y concluí diciendo, que después de Dios sólo el po- 
deroso brazo de S. M. podía remediar tanto daño. En 
quanto al tercer encargo hecho por V. E. en la citada, 
sobre la propagación del uso de la lengua castellana, entre 
los indios, debo decir que en el asunto he trabaxado quanto 
me ha sido posible sin el mayor fruto. Luego que recibí 
el primer orden de S. M. acerca del particular que fué me 
parece en el año de 72, escribí carta circular á todos los 
Curas, mandándoles que se dedicasen con el mayor em- 
peño, á dar cumplimiento á la rreal determinación y 
acompañándoles el méthodo que formé para que con arre- 
glo á él siguiesen en la instrucción de los indios así adul- 
tos como niños, el cual méthodo mereció la aprobación de 
la Real Audiencia y assí mandó que se observase en todos 
los pueblos de su jurisdicción. Con mi ida á la ciudad de 
La Plata, á la celebración del concilio provincial cuya au- 
sencia duró cinco años se atrasó el tal cual adelantamiento 
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que en los primeros meses reconocí, porque los doctrineros 
no siguieron la obra con tesón y principalmente por la re- 
pugnancia, de los indios en deshacirse de sus hijos para.... 



Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Paz 
y Diciembre 7 de 1784. 

ExcMO. Señor: 

B. L. M. de V. E. su más afecto servidor amigo y Ca- 
pellán. 

Excmo. Señor Márquez de Loreto. 

(Del Archivo General de la Nación, Buenos Aires.) 



REAL CÉDULA al Virrey de Buenos 
Aires, participando ¡o resuelto para 
¡a conservación y aumento de las 
Misiones de indios Léeos de HHa- 
pirí y las de Apolobamba, que en 
la diócesis de La Paz están á cargo 
de los religiosos de San Agustín y 
las de San Francisco. 

Agosto 4 de 1790. 



El Eey: 

Virrey, Q-obernador y Capitán General de las provin- 
cias del Río de la Plata y Presidente de mi Beal Audien- 
cia de la ciudad de Buenos Ayres. 

Por Real Cédula de 20 de Noviembre de mil setecientos 
setenta y siete, se previno á fray Juan de Raya, Visitador 
Reformador de la orden de San Agustín en él reyno del 
Perú, informase de las misiones que teñía su religión en la 
diócesis de La Paz, sus nombres y el de los pueblos en que 
se hallaban situados, del número de indios de que se com- 
ponía cada una, y el estado en que estaban. En su cumpli- 
miento expuso en carta de veinte y tres de Febrero de 
mil setecientos setenta y nuebe, que dichas misiones se 
llaman de los Léeos por ser éste el nombre de nación de 
los indios, y también Topoani, por el rrío del propio nom- 
bre; que los pueblos reducidos eran: Chinijo, Consata, 
Ucumani y Mapirí, y se componían entre grandes y peque- 



ENTRE EL PEEÚ Y BOLIVIA 151 

ños, hombres y mugeres de mil y quinientos individuos 
poco mas ó menos; que no podía dar noticia de los habi- 
tantes de los pueblos de Consata y Chinijo por haberse se- 
cularizado estas doctrinas sin permitir que entrasen en 
ellos los religiosos agustinos; que los vecinos de Consata 
se avían retirado á la montaña, después de aver quemado 
la iglesia, y que lo mismo habían hecho los de Mapirí, á 
axepción de treinta, pero que ya por medio de fray Lázaro 
Agramanón, religioso que avía despachado para la reduc- 
ción se hallaban en Mapirí ciento y cincuenta, sin contar 
los niños; que dicho misionero trabajaba incesantemente 
en reducir dichos indios y los del pueblo de Reyes, que 
también se habían huido al monte; á cuyo efecto pedía 
compañero, para dejarle con los reducidos, ínterin buscara 
los otros; y que necesitaba auxilio para todo, y suminis- 
trarles lo preciso para sus vestidos y sustento. Con Real 
Cédula de seis de Noviembre de mil setecientos ochenta y 
cinco, se remitió al Reverendo Obispo de La Paz y con otra 
igual al Gobernador Intendente de aquella ciudad copia 
del referido informe de fray Juan de Raya, para que 
diesen las providencias convenientes al establecimiento de 
las mencionadas misiones de la religión de San Agustín, 
comunicando aviso al provincial de ella á fin de que por 
su parte concurriese al mismo efecto y dando cuenta de 
las resultas. Contestando á la citada Cédula en carta de 
seis de Agosto de mil setecientos ochenta y siete, dicho 
Reverendo Obispo, expresa el defecto de veracidad que 
encontraba en el informe del referido visitador rreforma- 
dor, el motivo porque se pusieron á cargo de los misione- 
ros de Mapirí, las doctrinas que refiere y la causa que tuvo 
para separarlos de ellas, nombrando dos sacerdotes secu- 
lares que asistiesen á dichos pueblos de Chinijo y Consata, 
con el título de curas capellanes, desde cuyo tiempo sin 
internunsión, avía mantenido clérigos con el cargo de dar 
pasto espiritual á aquellas dos feligresías. 
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Que con motivo de tratar de la Misión de MapiH, tenia 
por conveniente practicar lo mismo, por lo respetivo á la 
dicha de Apolobamva, confinante con ella, que corre al 
cargo de la religión de San Francisco, la qual se compone, 
de ocho poblaciones que son: Moxo, Lapata, Santa Cruz de 
Valle Ameno, Apolobamva, Aten, Uchipiamonas, La Santí- 
sima Trinidad de Yariapú y San Antonio de Isiamas, se 
halla en mejor pie, y está gobernada con más formalidad, 
pues está informado, de que en todos los pueblos referidos 
hay religiosos, sacerdotes con residencia fixa, y en los más 
de ellos existen dos, los quales dan pasto espiritual á los 
neófitos, baxo de la dirección del que ejerce el oficio de 
superior inmediato, con el nombre de Comisario, nom- 
brado por el Definitorio, al tiempo en que se celebra el 
Capítulo para la elección de todos los oficios de la provin- 
cia, y siempre que falta alguno de los misioneros por falle- 
cimiento ó porque le da otro destino el provincial, éste 
nonbra otro en su lugar, y así nunca ha faltado operario 
alguno de los dichos pueblos, ¡/ aunque es cierto que en el 
tiempo de su residencia en aquella diócesis, no ha tenido 
adelantamiento esta reducción, en su concepto, y en el de los 
prudentes, no es por culpa de los misioneros, sino porque 
han estado y están al presente, sin tener renta alguna con 
que mantenerse; por cuya razón, el modo que han tenido 
para asegurar lo necesario, es hacer sementeras de arroz, 
de una especie que llaman maní de maíz y otros comesti- 
bles del país, valiéndose para ello de los indios, y también 
cosechan por ellos el cacao silvestre, que se da en aquellos 
montes, con cuyo producto se alimentan, se visten, soco- 
rren á los neófitos, les proveen de erramientas y de ropa, 
mantienen el culto divino y costean todo lo que es preciso 
para ornamentar las iglesias y para la vida humana, lo 
que les censuran algunos; pero el Reverendo Obispo siem- 
pre les ha vindicado á causa de que lo hacen sin tener otro 
arbitrio para poder subsistir. Pues si tuvieran sínodo sufi- 
ciente para mantenerse y para socorrer á los neófitos, y 
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hacer los gastos que son indispensables, para pensar en 
nuevas conbersiones, no duda que desempeñarían el cargo 
de misioneros con toda exactitud; que en el año pasado de 
mil setecientos ochenta y seis, uno de los misioneros, nom- 
brado fray Simón de Sosa, con la ayuda de otro sacerdote 
secular del pueblo de Reyes, perteneciente á las Misiones 
de Moxos, que fueron de los ex-jesuítas, se esforzó á entrar 
en la montaña, y encontró una nación de infieles muy dó- 
ciles, los quales abrazaron luego nuestra religión, y ofre- 
cieron poblarse en el lugar que le pareciera al religioso, y 
aunque el Superior de la misión, ocurrió á la Intendencia 
de La Paz por medio de su procurador, pidiendo auxilio 
para seguir la empresa, ninguna cantidad se le suministró, 
respecto de carecer de facultades, en vista de lo cual, sin 
embargo de las muchas iglesias que tiene actualmente en 
obra, y de los gastos que á la sazón estaba impendiendo, 
en proveer de ornamentos las sacristías, que carecían de 
la necesaria decencia, considerando que á ninguna costa 
más del servicio de Dios, podía aplicar la renta de la 
Mitra, que á la obra de sacar almas del cautiverio del de- 
monio, se esforzó á contribuir mil pesos, los cuales, con 
quinientos que dio el sugeto ya citado, y otros que reco- 
gieron de limosnas en la ciudad, sirvieron para proveer á 
dicho misionero de todas las cosas y dádivas necesarias 
para atraher á los indios, y con ellas se está siguiendo la 
empresa, con feliz éxito. Que acavava dicho fray Lorenzo 
de la Parra, de avisarle que otra nación quiere abrazar 
nuestra santa ley, y son muchas las que hay en aquellas 
montañas, causando el mayor dolor, el contemplar que 
tantas almas redimidas con la sangre de nuestro redentor 
Jesu-Christo, se pierdan por falta de operarios evangé- 
licos. Que lo hasta aquí expuesto en cuanto á esta última 
parte, lo hizo presente á vuestro antecesor, para que lo 
pasase á mi real noticia, pero ignorando si lo ha practi- 
cado, le parece preciso repetirlo. Y últimamente expresa 
que si se mandase que á los religiosos misioneros de las 

20 •• 
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dos reducciones referidas se les contribuya anualmente de 
aquellas mis Reales Caxas, las cantidades que se juzgasen 
suficientes para todas las cosas dichas, se verán muchos 
progresos en ellas, y cuando se reconozca alguna omisión, 
con suspenderles la contribución se les podrá obligar á que 
prosedan con el zelo y aplicación que deven. El Q-oberna- 
dor Intendente de la ciudad y provincia de La Paz; cum- 
pliendo con lo que se le mandó con la mencionada Real 
Cédula de seis de Noviembre de mil setecientos ochenta y 
ocho el contenido del referido informe del Reverendo 
Obispo, cuyas verdades á cerca de la estirilidad de dichas 
misiones, de su situación falta de doctrineros y ningún 
adelantamiento dice son constantes, añadiendo que los 
víberes que sostienen á sus havitadores, no son más que el 
maíz, yucas, maní y otras raízes, sin que los alimentos de 
la carne y demás se encuentren con arbitrio alguno, y 
menos puedan introducirse, por falta de proporciones, en 
las distancias de su existencia, y por la ninguna que per- 
mite la de comestibles, por lo ardiente del clima, que no 
hay medios para libertarlos de la corrución. Que esto 
mismo y la escasez de religiosos agustinos, ha constituido 
á los neófitos en un deplorable estado, en cuanto al pasto 
espiritual. Que es cierto que la actividad de fray Lázaro . 
Agramón, religioso agustino, sólo ha proporcionado la 
consistencia de las misiones, residiendo en ellas de asiento, 
para alimentar á aquellos indios con el Santo Evangelio y 
máximas de su ministerio, sin aver sido ayudado más que 
de dicho religioso franciscano Parra ; por lo que conside- 
rando que no podía ocurrir á la consistencia y adelanta- 
miento de las misiones sin compañero sacerdote que le 
auxiliase en las enfermedades que le ocasionaba lo rigo- 
roso del clima, instó al prior por otro religioso, que pasase 
á las misiones, quien lo ejecutó, destinando á fray Josef 
Montesinos, el que se detuvo en el pueblo de Sorata, en el 
cual le acometió un accidente de parálisis, obligándole á 
regresar á la capital, donde se mantuvo hasta su falleoi- 
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miento, con cuyo motivo el provincial nombró á otro reli- 
gioso llamado fray Juan Santiváñez, dándole el título de 
prelado de las misiones; pero por la poca experiencia y 
años de este nuevo destinado, apenas entró en sus pueblos 
manifestó su genio orgulloso, contra el mérito de fray 
Lázaro, siguiéndose el retiro de éste, sin haber tampoco 
religioso que fuese á acompañar á fray Juan, notáudose 
desde entonces, la fuga de los indios de su cargo á las mon- 
tañas. Que ha instancia suya, el provincial acordó la re- 
moción de Santiváñez y restitución de fray Lázaro á los 
mencionados pueblos, y sin embargo de su avanzada edad 
y repugnancia, regresó á dichas misiones, pero deseando 
tener un compañero que le ayudase, lo hizo presente al 
Reverendo Obispo, quien le contestó avía ordenado de sa- 
cerdote con este fin, á fray Blas Cárdenas, religioso de su 
orden, el cual, aunque verificó su salida para las misiones, 
regresó luego á aquella ciudad con un accidente de tercia- 
nas que le acometió, y sin embargo de que protestaba 
bolver, se recelaba su poca subsistencia, y el ningún ade- 
lantamiento que tendrían los pueblos por su poca sufi- 
ciencia, y finalmente, que recelando que si falleciese dicho 
fray Lázaro, sea irreparable la ruina de aquellos neófitos, 
bol viéndose á la gentilidad, sin embargo de haberlo mani- 
festado mi Virrey vuestro antecesor, en los informes de 
que acompaña copias, me lo hacía presente,* par a que me 
dignase proveer la dotación de tres religiosos, con el pro- 
cedido de las vacantes ó expolios, en la cantidad que se 
graduase, arreglada y suficiente con respeto á las circuns- 
tancias de aquellos lugares y número de pobladores, á fin 
de que se logre lo en que tanto se interesa mi activo zelo y 
Real Piedad. Y aviéndose visto en mi Consejo de las In- 
dias con lo expuesto por mi Fiscal y consultádome sobre 
ello, he resuelto acceder á cuanto ha propuesto dicho Re- 
verendo Obispo en su expresado informe, dándole comi- 
sión para que de acuerdo con el Gobernador Intendente 
de la ciudad de La Paz, asigne las dotaciones ó estipen- 
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dios, que desde luego deberían darse á los misioneros, y 
los que así se asignaren, se paguen por ahora puntual- 
mente por el mismo Gobernador Intendente del ramo de 
vacante, y en su defecto de cualquiera otro de mi Real 
Hacienda, dando cuenta á dicho mi Consejo, para mi Real 
aprobación. Lo que os participo para vuestra inteligencia, 
manifestándoos al mismo tiempo, lo reparable que se ha 
hecho el que no hubiese dado cuenta dicho vuestro ante- 
cesor, en vista de los informes que en el referida asunto le 
hicieron los mencionados Reverendo Obispo y Gobernador 
Intendente de La Paz, á quienes por cédulas de la fecha 
de ésta se comunica mi Real determinación para que tenga 
el puntual debido cumplimiento. Fecha en Madrid á cuatro 
de Agosto de mil setecientos y noventa. = Yo el Rey. 
Por mandado del Rey Nuestro Señor, 

Manuel de Nestabes. 

Cúmplase la antecedente Real Cédula y agregándose 
copia de ella al expediente de la materia, pase al Asesor 
General de este Virreynato, haciéndose á S. M. el corres- 
pondiente informe, por lo que de él resulta y justifica sufi- 
cientemente no haberse estado hasta ahora, en el caso de 
dar cuenta á S. M., pendientes las resultas de la que dio el 
Gobernador Intendente de La Paz. 

Nicolás de Abbedondo. 



Se agregó copia al Expediente de la materia y se hizo 
á V. M. el correspondiente informe. 

Andbés de Tobbes. 



(Del Archivo General de la Nación. — Buenos Aires.) 



EXTRACTOS hechos para el Consejo de 
Indias, del expediente promovido 
por una representación de Fray 
José Martínez, provincial de los 
franciscanos de San Antonio de 
Charcas, solicitando se descargue 
á su religión del cuidado de las Mi- 
siones de Apolobamba, y se entre- 
guen al diocesano regular. 

Años 179S-1798. 



20 de Noviembre de 1796. 
Al Governador del Consejo de Indias. 

ExcMO. Señor: 

El provincial de rreligiosos franciscanos observantes 
de la provincia de Charcas, hizo presente al Rey en repre- 
sentación de 10 de Febrero de 1793, que las Misiones de 
Apolobamba compuestas de ocho pueblos en la Intendencia de 
La Paz, se hallaban en estado de entregarse al Ordinario, 
como que los indios estaban suficientemente instruidos en 
la fe, eregidas iglesias, y tan civilizados, que satisfacían 
tributos y diezmos, y se gobernaban por un subdelegado; 
en cuia virtud pretendió que los rreligiosos de su filiación 
fuesen exonerados del cuidado de aquellas almas y entre- 
gadas al Er. Obispo de la Paz. 
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Asimismo dio cuenta haver descubierto dos rreligiosos 
misioneros y reducido á nuestra santa fe, una nueva nación 
de indios gentiles nombrados Mosetenes, situados á las ori- 
llas del río Coroyco, con los cuales y otros confinantes, que 
manifestaban docilidad y mansedumbre, prometían los mi- 
sioneros fundar varios pueblos; pero por falta de auxilios 
no podían verificar este propósito y aun se verían obligados 
á abandonar la nueva misión, por hallarse tan desnudos 
como los mismos indios, imposibilitados de poder obse- 
quiarlos, y de continuar la fábrica de los templos, y de 
hacer ornamentos; por lo que solicita el provincial alguna 
limosna consignada en las Caxas Reales de La Paz; y á fin 
de que el Consejo informe sobre ambas pretensiones lo que 
se le ofrezca y parezca, remito á V. E. de orden de S. M. la 
representación citada. Dios &. San Lorenzo y Noviembre 
20 de 1796. 

Señor Gobernador del Consejo de Indias. 

Cuzco 10 de Febrero de 1793.=^ Fray José Martínez, 
Provincial de Franciscos Observantes en la provincia de 
los Charcas. 

Representa á nombre de ella, y con acuerdo del Difini- 
torio, que habiendo fomentado los rreligiosos de aquella 
provincia unas misiones en la Intendencia de La Paz, com- 
puestas de ocho pueblos que son: Apolobamba, Valleameno, 
Buenavista, Aten, Moro, Tumupaza, Isiamas y Uchupia- 
monas, se hallan instruidos suficientemente en la fe los in- 
dios naturales, erigidas iglesias, y tan civilizados, que en 
el día los govierna un Subdelegado j satisfacen tributos 
á V. M. y pagan diezmos á la iglesia de La Paz; en cuia 
virtud. 

Pretende que V. M. se sirva exonerar á su provincia de 
estas misiones, y permitir que los rreligiosos se aparten 
del cuidado de aquellas almas, mandando al Obispo de La 
Paz, que se haga cargo de ellas. 
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Asimismo participa que en Junio de 1790, salieron de 
Yungas fray Josef Forquera y fray Agustín Martí con de- 
signio de buscar infieles y reducirlos á nuestra santa fe; y 
en efecto, havióndose internado, descubrieron la nación de 
bárbaros Mosetenes á las orillas del río Coroyco, que han 
recibido el evangelio con docilidad, y permitido que se 
erija un oratorio en que está colocada y adorada la santa 
cruz: que los indios confinantes, que son muchos, manifies- 
tan mansedumbre, y se prometen los rreligiosos fundar con 
todos ellos diferentes pueblos, y que esta relación está 
apoiada igualmente por el Subdelegado de Yungas Don 
Pedro Flores Larrea, quien recibió información de testi- 
gos, los cuales afirman el progreso de la misión y estar los 
indios competentemente instruidos en la doctrina cristiana; 
y manifestándole los rreligiosos Con verseros, que después 
de haber sufrido enfermedades, fatigas, hambre y desnu- 
dez, se verán obligados á abandonar la misión con sumo 
dolor, por hallarse tan desnudos como los mismos bárbaros, 
imposibilitados de continuar la fábrica de templos, de ha- 
cer ornamentos y de obsequiar á los indios con abalorios y 
otras cosas para atraer sus voluntades, por falta de medios. 

Pide el Provincial que V. M. se digne consignar alguna 
limosna en las Caxas Reales de La Paz para que no ge 
abandonen estas conversiones en su principio. 

Nota. — Es de ley que hallándose las misiones en el es- 
tado que manifiesta el Provincial, se entreguen á los Dio- 
cesanos, pero conviene compro var por otros medios el aserto 
de dicho prelado, á cuio fin podría remitirse su instancia á 
informe del Consejo. 

Esto mismo parece conveniente por lo respectivo á las 
otras misiones nuevas de indios Mosetenes, de que no hay 
noticia anterior en este Ministerio y de que tal vez lo habrá 
en el Consejo. 

A 5 de Noviembre de 1796. = 13 del mismo. =Con la 
Mesa.=Fecho en 20.=Consejo de Indias á 8 de Mayo 
de 1798, 
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Conformándose con lo expuesto por la Contaduría y el 
Fiscal, es de parecer se les advierta al Vice-patrono y al 
Reverendo Obispo de La Paz, que procedan á eregir en 
curatos los ocho pueblos de Apolobamba, si el segundo 
hallare que los naturales están instruidos en los dogmas, 
conforme á las reglas y leyes del Real Patronato, teniendo 
presente y haciendo entender al Provincial la 30, título IB, 
libro 1.° que le obliga á conservar los rreligiosos en calidad 
de curas doctrineros, si no hay clérigos seculares idóneos. 

En cuanto á la segunda pretensión, propone el Consejo 
se prevenga al Virrey que pidiendo al Provincial los docu- 
mentos á que se refiere sobre el estado de la nueva misión 
de indios Mosetenes del Coroyco y asegurándose de ello 
por los demás conductos que estime conducentes, señale la 
Junta Superior á los dos misioneros fundadores de ella el 
sínodo necesario para que subsistan y puedan agasajar á 
los indios, sobre las Caxas Reales de La Paz, conforme á 
la Ley 3, Título 4, Libro 4, no habiendo sobrantes del ramo 
de vacantes eclesiásticas de aquella diócesis, como destina- 
do especialmente á la manutención de los misioneros y mi- 
siones vivas por la Ley 3, Título 20, Libro 1.° del nuevo 
Código Indiano, inserta y mandada observar en Real Orden 
circular de IB de Febrero de 1791, y que sobre el mismo 
ramo libre la Junta Superior lo necesario para surtir de 
ornamentos y vasos sagrados las iglesias que se fabricaren 
en estas conversiones nuevas, y aun de algunas herramien- 
tas por una vez para que los indios se dediquen á la agri- 
cultura, dando cuenta para la aprobación de V. M. 

A 13 de Maio de 1798. = 20 del mismo. = «Como pa- 
rece. » = Señalada en despacho de 27 de dichos. 



(Del Arch, Gen. de Ind,—Est, 115.— Caj, 6.—Leg. 24.) 



EXPEDIENTE promovido por una repre- 
sentación de Fray José IVÍartínez, 
provincial de los Franciscanos de 
Charcas, solicitando se descargue 
á su religión del cuidado de las mi- 
siones de Apolobamba. 

Años 1793-1798. 



Solicitud del P. Josó Martínez. 

ExcMo. Señob: 

La provincia de Charcas de la Observancia de Nues- 
tro Padre San Francisco y yo actual Ministro Provincial 
de ella y á su nombre con parecer de todo el Difinitorio 
hago presente con el más profundo respeto á V. E. Que 
desde muchos años han promovido los rreligiosos de esta 
provincia unas misiones aquí en el Perú en el territorio de 
Apolobamba en la jurisdicción de la Intendencia de La Paz: 
haciendo obsequio á ambas Magestades divina y humana. 
Estas misiones se componen de ocho pueblos, que son: Apolo- 
bambuy VálleamenOj Buenavista, Aten, MohOj Tumuipaza, 
Isiamas y Uchupiamonas . Y estando ya instruidos suficien- 
temente en la fe los indios naturales de aquel país, tenien- 
do erigidas iglesias católicas y civilizados tan política- 
mente, que en el día están ya gobernados por un Juez Sub- 
delegado de todo aquel partido, y acuden con tributos al 
Real Erario, y aun pagan diezmos á la Iglesia cathedral 
de La Paz: que estas circunstancias manifiestan estar ya en 

21 •• 
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términos los indios de que los reciba á su cuidado él Señor 
Obispo Diocesano. Por tanto suplico á V. E. se sirva man- 
dar que los rreligiosos se aparten ya del cuidado espiritual 
de aquellas almas, y que se entreguen las iglesias á un 
limo. Señor que agregue aquellos nuevos christianos á su 
Obispado. 

También participo á V. E. que en Junio del año 1790, 
saliendo del partido de Yungas dos rreligiosos misioneros 
hijos de esta santa provincia de Charcas, que se llaman 
fray Josef Porquera y fray Agustín Martí, ó internando 
por las tierras de los indios infieles con designio de reducir 
almas á nuestra santa fe, descubrieron una nación de bár- 
baros llamados Mosetenes á las orillas del río Coroyco, que 
han recibido con docilidad de corazón el evangelio, que 
les han anunciado los rreligiosos, y han permitido aquellos 
bárbaros que se erija en su terreno un oratorio, en que está 
ya colocada con adoración la Santísima Cruz. Los indios 
confinantes son también muchos y todos manifiestan man- 
sedumbre, y se prometen los rreligiosos aumentar muchas 
colonias de christianos á la iglesia y numerosos pueblos de 
vasallos á la monarquía. De esta evangélica conquista me 
han informado con verdad y exactitud dichos dos rreligio- 
sos, apoyando también su relación el Juez Subdelegado de 
Chulumani, en Yungas, Don Pedro Flores Larrea; el qual 
procedió á información jurídica con declaración de testigos 
que afirman el progreso de la misión y la competente ins- 
trucción que tienen ya los indios en la doctrina christiana. 
Pero los dos rreligiosos conversores después de tener tan 
adelantada aquella misión á costa de fatigas y sufrimiento, 
enfermedades de tercianas y otros achaques, me escriben 
ahora como á su Prelado Provincial, que se ven precisados 
á abandonar aquella conversión con indecible dolor, por 
carecer de subsistencias para la vida humana, pues hasta 
los hábitos y ropa se les ha roto y andan casi desnudos como 
los mismos bárbaros á quienes predican, y no tienen modo 
de vestirse ni hacer ornamentos sagrados, ni proseguir con 
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fábrica de templos, y carecen de medios para regalar á los 
indios con algunos abalorios, por cuyo medio atraen las 
voluntades de todos ellos. 

Hago presente & Y. E. esta urgente necesidad, para que 
provea de algún socorro de las Caxas Reales de la Inten- 
dencia de La Paz: pues es cosa de llorar lágrimas de sangre 
si se dexan en los principios aquellas conversiones, y pier- 
den la fe aquellos neófitos que ya están bautizados. 

Acerca de estos dos artículos de que cumpliendo con mi 
obligación informo á V. E., espero con ansia resuelva fa- 
vorablemente descargando á mi provincia de las antiguas 
misiones de Apolobamba, y fomentando con su autoridad 
á los rreligiosos dedicados á la nueva rreducción de los 
Mosetenes. Quedo ínterin encomendando á Dios este nego- 
cio tan interesante, y que S. M. prospere á V. E. en ambas 
saludes por muchos años. En este convento grande de 
N. P. San Francisco de la ciudad del Cuzco en 10 de Fe- 
brero de 1793. 

Besa la mano á V. E. 

Fbay Joseph Mabtínez. 

Excmo. Señor Don Pedro de Acuña. 



Dictamen del Consejo de Indias. 

Consejo de 14 de Marzo de 1798.— Sala 1.* 
Señores: = Torres. =Soler. = Escovedo.=Acevedo.= 
Tonde v ila . =Flores . 

Seííob: 
Con Real orden de 20 de Noviembre de 1796, remitió al 
Consejo Don Eugenio de Llaguno para que 'informase lo 
que se le ofreciese y pareciese, una representación de fray 
Joseph Martínez, provincial de rreligiosos franciscos obser- 
vantes de la provincia de Charcas de 10 de Febrero de 
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1793, en la que á nombre y con parecer de todo el Definito- 
rio, hizo presente que las misiones de Apolobamba com- 
puestas de ocho pueblos en la Intendencia de La Paz que 
están á cargo de los rreligiosoa de su provincia se hallaban 
en estado de entregarse al Ordinario, por hallarse los indios 
suficientemente instruidos en la fe, con iglesias erigidas y 
tau civilizados que esta van ya gobernados por un Juez 
Subdelegado de todo aquel partido, pagaban el tributo y 
aun diezmos á la iglesia cathedral de La Paz; suplicando á 
su consecuencia se dignase V. M. mandar que los rreligio- 
sos se apartasen del cuidado espiritual de aquellas almas, 
recibiéndolos á su cuidado el Obispo de La Paz. 

También dio cuenta de haber descubierto dos rreligio- 
sos misioneros de la misma provincia, y reducido á nuestra 
santa fe una nueva nación de indios gentiles nombrados 
Mosetenes, situados á las orillas del río Ooroyco, los quales 
habían abrazado el evangelio, y quedaba erigido un oratorio 
en que estaba ya colocada con adoración la Santísima Cruz.' 

Que los indios confinantes son también muchos y todos 
manifestaban mansedumbre, prometiéndose dichos dos rre- 
ligiosos fundar muchos y numerosos pueblos, cuya relación 
hecha por ellos, dice que la había apoyado el Juez Subde- 
legado de Chulumán en Yungas Don Pedro Flores Larrea y 
que actuó información de testigos de la que resulta va el 
progreso de esta nueva reducción y la competente instruc- 
ción en la doctrina cristiana que ya tenían los indios, pero 
que después de todo le escrivían dichos rreligiosos como á 
su Prelado Provincial, que se verían precisados á abando- 
narlo, con indecible dolor, por carecer de todo lo necesario 
para la vida humana, sin tener modo de vestirse, ni con 
qué hacer ornamentos y algunos regalos á los indios, por 
ser este el medio de atraher sus voluntades. Y para que no 
se verifique 'el anuncio de los rreligiosos, ni pierdan la fe 
aquellos neófitos ya catetizados, pide se mande socorrer á 
dicha misión por las Cajas Reales de la Litendencia de 
La Paz. 
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El Consejo, en inteligencia de lo referido, conformán- 
dose con el dictamen de la Contaduría, por las razones en 
que le funda en su adjunto informe al que en todo adhiere 
el Fiscal en respuesta á continuación de él, es de parecer 
que instruyéndose al Vice-Patrono y Prelado Diocesano de 
La Paz de lo expuesto por el nominado Provincial, se les 
admerta procedan d erigir en Curatos los expresados pueblos, 
hallando el Obispo por la visita que deberá practicar de 
ellos, ó por los medios que en su defecto le dictare su pru- 
dencia, que están aquellos naturales civilizados é instruidos 
suficientemente en los dogmas católicos y doctrina cristia- 
na, y que procedan en este caso al nombramiento de curas 
conforme á las reglas del patronato y leyes que tratan del 
asunto, teniendo presente en su caso la 30, título 16, 
libro 1.^ y haciendo entender su disposición á dicho Pro- 
vinciaL Y en quanto á la segunda pretensión es de dicta- 
men el Consejo se prevenga al Virrey de Buenos Ayres, 
que pidiendo al referido Provincial los documentos á que 
se refiere en su citada representación sobre el estado de la 
nueva misión de indios Mosetenes del Coroyco, y asegurán- 
dose de ello por los demás conductos que estimase condu- 
centes, señale la Junta Superior de Real Hacienda á los 
dos rreligiosos misioneros fundadores de esta nueva misión 
el sínodo que regulare necesario para su subsistencia en 
ella, y que tengan con que hacer algunos agasajos á los in- 
dios sobre las Caras Reales de La Paz, en conformidad de 
lo que dispone la ley 3, título 4, libro ^4.°, no haviendo so- 
brantes del ramo de vacantes eclesiásticos de aquel Obis- 
pado después de satisfechas sus cargas. Como destinado 
con especialidad á la manutención de los misioneros y mi- 
siones vivas por la ley 3, título 20, libro 1.° del nuevo Có- 
digo Indiano, inserta y mandada observar por Real Orden 
circular de 16 de Febrero de 1791, librando sobre este 
mismo rramo dicha Junta Superior, lo necesario para sur- 
tir las iglesias que se fabricaren en dichas nuevas conver- 
siones, de ornamentos y vasos sagrados y aun de algunas 
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herramientas por una vez á los indios, para la cultura y 
labor de las tierras, dando cuenta de lo que executare para 
la Real aprobación. 

V. M. resolverá lo que sea más de su Beal agrado. =Ma- 
drid, etc. 

(Al dorso se lee: «De oficio á 8 de Mayo de 1798. 
El Consejo de Indias en Sala primera. 
Acordada en 14 de Marzo antecedente. 
Resolución de S. M. como parece. 
Consejo de 1.^ de Junio de 1798, á primera hora. 
Publicada y cúmplase lo que S. M. manda.» 



Real Cédula de 22 de Agosto de 1798 mandando erigir en curatos 
los ocho pueblos de Apolobamba. 

El Rey: 

Reverendo en Christo Padre Obispo de la Iglesia Cate- 
dral de la ciudad de La Paz, de mi Consejo. Fray Joseph 
Martínez, provincial de religiosos franciscos observantes 
de la provincia de Charcas, ha espuesto en representación 
de 10 de Febrero de 1793 á nombre y con parecer de todo 
el Difinitorio que las Misiones de Apolobamba compuestas 
de ocho pueblos en el distrito de esa Intendencia de La Paz, 
que están á cargo fie los rrelígiosos de su provincia, se 
hallan en estado de ponerse á nuestro cuidado por estar los 
indios suficientemente instruidos en la fe, con iglesias eri- 
gidas y tan civilizados que estavan ya governados por 
un Juez Subdelegado de todo aquel partido, pagaban el 
tributo y aun diezmos á esa nuestra iglesia catedral, supli- 
cando á su consequencia me dignase mandar que los rreli- 
giosos se aparten del cuidado espiritual de aquellas almas, 
recibiéndolas á vuestro cargo; y añade haver descubierto 
dos religiosos misioneros de la misma provincia, y reducido 
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á nuestra santa fe, una nueva nación de indios gentiles 
nombrados Mosetenes, situados á las orillas del rrio Co- 
royco, los quales havían abrazado el evangelio y quedaba 
erigido un oratorio en que estava ya colocada con adoración 
la Santísima Cruz; que los indios confinantes son también 
muchos, y todos manifestaban mansedumbre, prometién- 
dose dichos dos rreligiosos fundar muchos y numerosos 
pueblos, cuya relación hecha por ellos dice, que la havía 
apoyado el Juez Subdelegado de Chulimán en Yungas Don 
Pedro Flores Larrea; y que actuó información de testigos 
de la que resulta el progreso de esta nueva rreducción y la 
competente instrucción de la doctrina christiana que ya 
tenían los indios, pero que después de todo le escribían di- 
chos rreligiosos como á su Prelado Provincial, que se verían 
precisados á abandonarla con indecible dolor, por carecer 
de todo lo necesario para la vida humana, sin tener modo 
de vestirse ni con qué hacer ornamentos y algunos regalos 
á los indios, por ser este el medio de atraer sus voluntades. 
Y para que no se verifique el anuncio de los rreligiosos, ni 
pierdan la fee aquellos neófitos ya bautizados, pide se 
mande socorrer á dicha misión por las Cajas Reales de esa 
Intendencia de La Paz. Visto en mi Consejo de las Indias, 
con lo informado por su Contaduría General y lo expuesto 
por mi Fiscal, havióndome consultado sobre ello, he resuel- 
to instruiros de lo representado por dicho Provincial, y al 
Gobernador Intendente de esa ciudad, advirtiéndoos pro- 
cedáis á eregir en curatos los expresados pueblos^ hallando 
por la visita que deberéis practicar de ellos, ó por los me- 
dios que en su defecto os dictare vuestra prudencia que 
están aquellos naturales civilizados é instruidos suficiente- 
mente en los dogmas católicos y doctrina cristiana, en cuyo 
caso procederéis también al nombramiento de curas, con- 
forme á las reglas de mi Real Patronato, y leyes que tra- 
tan del asunto, teniendo presente para ello la 30, título IB, 
libro 1.**, y haciendo entender su disposición á dicho Pro- 
vincial. Y en quanto á su segunda pretensión, he resuelto 
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se prevenga a mi Virrey de Buenos Ayres, según se exe*- 
outa por Cédula de esta fecha, que pidiendo al naismo Pro- 
vincial los documentos á que se refiere en su citada repre- 
sentación, sobre el estado de la nueva misión de indios 
Mosetenes del Coroyco, y asegurándose de ello por los 
demás conductos que estimare conducentes, señale la Junta 
Superior de mi Real Hacienda á los dos rreligiosos misio- 
neros fundadores de esta nueva misión el sínodo que regu- 
lare necesario para su subsistencia en ella; y que tengan 
con que hacer algunos agasajos á los indios sobre mis Cajas 
Reales de esa ciudad de La Paz, en conformidad de lo dis- 
puesto por la ley 3, título 4.^, libro 4.°^ no habiendo so- 
brantes del ramo de vacantes eclesiásticas de ese Obispado, 
después de satisfechas sus cargas, pues está destinado con 
especialidad á la manutención de los misioneros y misiones 
vivas por la ley 3, título 20, libro l.^ del nuevo Código In- 
diano, inserta y mandada observar por mi Real Orden cir- 
cular de IB de Febrero de 791, librando sobre este mismo 
ramo dicha Junta Superior lo necesario para surtir las igle- 
sias que se fabricaran en dichas nuevas conversiones, de 
ornamentos y vasos sagrados, y aun de algunas herramien- 
tas por una vez á los indios para la cultura y labor de las 
tierras, dándome cuenta de lo que executare para mi real 
aprobación, lo que os participo para que como os lo ruego y 
encargo tenga por vuestra parte el devido cumplimiento la 
referida mi real resolución, en inteligencia de que al mismo 
fin se comunica por Oédula de esta fecha al Governador 
Intendente de esta ciudad. Dada en, &. 

(Al dorso se lee: «S. M. en San Ildefonso á 22 de Agosto 
de 1798. =A1 Obispo de La Paz.=Por duplicado. =Regis- 
trada en el libro Perú de Oficio número 66, folio 3096. 

Refrendada del Señor Don Silvestre Collar.») 



(Del Arch. de Ind.—Est. Í2í,--Caj. 3.—T^g. 3.) 



REAL CÉDULA sobre la inclusión de las 
Misiones de Apolobamba en el Obis- 
pado de La Paz y fomento de la 
de Mosetenes. 

Diciembre 26 de 1799. 



Consulta de 17 de Setiembre de 1799. 

Publicada en el Consejo en 8 y 14 de Octubre siguiente. 

El. Seit: 

Virrey Governador y Capitán General de las provincias 
del Río de la Plata, y Presidente de mi Real Audiencia de 
Buenos Ayres. =En representación de 10 de Febrero de 
1793 hizo presente entre otras cosas fray Josef Martínez, 
provincial de rreligiosos franciscos observantes de la pro- 
vincia de Charcas, que las Misiones de Apolobamba com- 
puestas de ocho pueblos en la Intendencia de La Paz, que 
estaban á cargo de los rreligiosos de su provincia, se halla- 
ban en estado de entregarse al ordinario, por hallarse los 
indios suficientemente instruidos en la fe, con iglesias eri- 
gidas, y tan cibilizados, que estaban ya governados por un 
Juez Subdelegado de todo aquel partido, pagaban el tri- 
buto, y aun diezmos á la iglesia catedral de La Paz, supli- 
cando á su consecuencia me dignase mandar, que los rre- 
ligiosos se apartasen del cuidado espiritual de aquellas 
almas recivióndolos ¿ su cuidado el R. Obispo de La Paz. 
También dio cuenta de haber descubierto dos religiosos 
misioneros de la misma provincia y reducido á nuestra 
Santa fe, una nueva nación de indios gentiles, nombrados 
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Mose tenes, situados & las orillas del río Ooroyco, los qua- 
les habían abrazado el Evangelio, y quedaba erigido un 
oratorio en que estaba ya colocada con adoración la santa 
cruz. Que los indios confinantes eran también muchos, y 
todos manifestaban mansedumbre, prometiéndose dichos 
dos religiosos fundar muchos pueblos, cuya relación hecha 
por ellos, dijo que la había apoyado el Juez Subdelegado 
de Chulimani en Yungas don Pedro Flores Larrea y que 
actuó información de testigos, de la que resultaba el pro- 
greso de esta nueva reducción, y la competente ynstruc- 
ción en la doctrina cristiana que ya tenían los yndios; pero 
que después de todo le esorivían dichos rreligiosos como á 
su Prelado Provincial que se verían precisados á abando- 
narla con indecible dolor, por carecer de lo necesario para 
la vida humana, sin tener modo de vestirse, ni con que 
hacer ornamentos, y algunos regalos á los yndios, por ser 
éste el medio de atraer sus voluntades. Y para que no se 
verificase el anuncio de los rreligiosos, ni perdieran la fe 
aquellos neófitos ya bautizados, pidió se mandase socorrer 
á dicha misión por las Cajas Reales de la In tendencia de 
La Paz. En vista de los mencionados documentos, de lo 
informado en su asunto por la Contaduría general, y ex- 
puesto por mi Fiscal, me consultó su dictamen mi Consejo 
de las Indias en 8 de Mayo de 1798 y conformándome con 
el fin servido resolver, que ynstruyéndose al Vice Patrono 
y Prelado Diocesano de La Paz de lo expuesto por el no- 
minado Provincial, se les advirtiera procediesen á erigir en 
curatos los expresados pueblos, hallando el R. Obispo por la 
visita que debería practicar de ellos, ó por los medios que 
en su defecto le dictase su prudencia, que estaban aquellos 
naturales civilizados é instruidos suficientemente en los 
dogmas católicos y doctrina cristiana, y que en este caso 
procediesen al nombramiento de curas, conforme á las re- 
glas del Patronato y Leyes que tratan del asunto, teniendo 
presente en su caso la 30 título IB, libro 1.^ y haciendo 
entender su disposición á dicho Provincial. Y en cuanto á 
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la segunda pretensión de dicho Provincial fué servido re- 
solver se 03 previniese, que pidiéndole los documentos á 
que se refería en su citada rrepresentación, sobre el estado 
de la nueva misión de indios Mosetenes del Coroyco, y ase- 
gurándoos de ello por los demás conductos que estimareis 
conducentes, señalase la Junta Superior de Real Hazienda 
á los dos rreligiosos misioneros fundadores de esta nueva 
misión el sínodo que regulase necesario para su subsisten- 
cia en ella, y conque tuviesen con que hacer algunos aga- 
sajos á los yndios sobre las Cajas Reales de La Paz, en 
conformidad de lo que dispone la ley 3.*, título 4.**, li- 
bro 4.**, no habiendo sobrantes del ramo de vacantes ecle- 
siásticas de aquel obispado, después de satisfechas sus 
cargas como destinado con especialidad á la manutención 
de los misioneros y misiones vivas por la ley 3.*, título 20, 
libro 1.** del nuevo Código Indiano, inserta y mandada 
observar por Real Orden de 16 de Febrero de 1791, li- 
brando sobre el mismo rramo dicha Junta Superior lo ne- 
cesario para surtir las iglesias que se fabricasen en dichas 
nuevas conversiones de ornamentos y vasos sagrados y 
aun de algunas herramientas por una vez á los yndios para 
la cultura y labor de las tierras, dando cuenta de lo que 
executase para mi real aprobación. Antes de expedirse las 
correspondientes Reales Cédulas para el cumplimiento de 
la referida mi rreal resolución se recivieron dos represen- 
taciones de Fr. Agustín Martí, misionero de la observan- 
cia de San Francisco de la provincia de Charcas, la una 
de 12 de Noviembre de 96, acompañando varios documen- 
tos que acreditan el descubrimiento y reducción de los in- 
dios Mosetenes que ha hecho desde el año de 1790, en 
compañía de otro rreligioso y á costa de limosnas de algu- 
nos bienhechores por no habérseles librado cosa alguna y 
expresando, que movido de celo por la propagación de 
Nuestra Santa fe, entró con Fr. Josef For quera á las aspe- 
rezas de Mosetenes, sin más auxilio que una corta limosna, 
llegando á descubrir diversas naciones: que los trabajos 
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que pasaron fueron innumerables, formando su residencia 
entre los que se denominan Mosetenes, de quienes sin em- 
bargo de vivir dispersos en los montes por familias sueltas, 
pudieron reducir á población hasta 39, con esperanza del 
continuo aumento: que destruyendo sus ydolos colocaron 
la santa cruz, y levantaron templo, reduciéndolos entera- 
mente á solicitar y aprender los principios de nuestra 
santa rreligión, pero que como la necesidad de todo auxilio 
les obligase á solicitarlo consiguieron que los sacasen en 
canoas á la primera población de católicos del partido 
de Chulumani, correspondiente á la provincia de La Paz, 
donde con algunas limosnas se socorrieron para restituirse 
á su misión, de la que al año cumplido volvieron á salir 
hasta el pueblo de Chulumani, capital de dicho partido, en 
donde encontraron de juez real subdelegado á Don Joa- 
quín Eebuelta Velarde, quien viendo que eran infructuosas 
las instancias de auxilios promovidas á la Intendencia, 
como también las ofertas que anteriormente les hicieron 
algunos individuos de la ciudad de La Paz, tomó á su 
cargo y costa, la protección, con la que salieron distintas 
veces y permanecieron en la reducción, hasta que no pu- 
diendo dicho Subdelegado soportar tanto gasto, tomó las 
providencias que constan del testimonio que acompaña, 
pero que no habiendo producido efecto, se retiró su com- 
pañero, manteniéndose él, con el Intérprete, á expensas de 
dicho Subdelegado, hasta que éste cumpliese la oferta que 
le tenía hecha, y reprodujo por su Decretto de 8 de No- 
viembre de 796 reducida á que del mismo modo que había 
socorrido hasta entonces las necesidades de los naturales 
de la misión, siempre que habían salido á dicho pueblo, 
concurría también para que no desmayase dicho rreligiosso 
en su santo intento á la avertura de la vereda, que solici- 
taba á su costa hasta el primer pueblo de Bopi, á que desde 
luego se comprometía, luego que pasase la estación de las 
lluvias, siempre que no dieseis providencia para ello, como 
se os había pedido por el mismo Subdelegado y lo repiti- 
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ría: añadiendo en su representación que como aun después 
de habierta la citada vereda, no conseguiría llegar á la 
misión principal, por ser dicho pueblo de Bopi de infieles, 
aunque amigos de los Mosetenes, se veía obligado en cum- 
plimiento de su Ministerio á ocurrir, para que en vista de 
todo me sirviese dar las órdenes que hallase por conve- 
niente, haciendo al mismo tiempo presente, que siendo na- 
tural el que cuando éstas se reciban, haya concluido dicho 
Subdelegado su tiempo por llevar corridos quatro años, 
quedaría aventurada la conquista así porque otro no mi- 
rará por ella con la eficacia que aquél, como porque los 
yndios llevados del agasajo con que los ha tratado lo quie- 
ren y respetan. La segunda representación de Fr. Agustín 
Martí de 2 de Noviembre de 1797 se reduce á expresar, 
que habiendo conseguido por la dedicación y eficacia del 
referido Subdelegado la a ver tur a de un camino de treinta 
y dos leguas de montaña, desde la capital de Chulumani, 
hasta los primeros pueblos de Bopi de la misma nación 
Mosetana, había resuelto mantenerse en dichos pueblos 
exerciendo su ministerio apostólico, hasta el mes de Mayo 
que pasadas las lluvias, llevaría adelante su intento en so- 
licitud de otras naciones que tenía vistas, y existen en 
aquellas fragosas montañas, sin embargo de hallarse abru- 
mado de tantos trabajos, penalidades y enfermedades, 
como ha padecido por dar el debido lleno á mis piadosas 
rreales intenciones, esperando en el particular y destino de 
su persona las benignas órdenes que mi rreal protección 
acostumbra. Visto en el expresado mi Consejo de las In- 
dias con lo que resulta de los documentos que acompañan 
las mencionadas representaciones, lo informado por la 
Contaduría General y expuesto por mi Fiscal, habiéndome 
consultado sobre ello en 17 de Setiembre último, he re- 
suelto se cumpla la referida mi rreal resolución á la citada 
consulta de 8 de Mayo de 1798, y que si dicho rreligioso 
Fr. Agustín Martí, por falta de auxilios hubiese desampa- 
rado la expresada reducción, vuelva á ella, proveyendo el 



174 JUICIO DE LÍMITES 

Provincial de Franciscos Observantes de Charcas de algu- 
nos rreligiosos que le ayuden en su ministerio según el 
estado actual en que se hallase la reducción, señalando á 
todos la Junta Superior de esa ciudad de Buenos Ayres, el 
sínodo que regule necesario para su subsistencia y que 
tengan con que agasajar á los indios, con prevención de 
que si no hubiere salido de la subdelegación del partido de 
Chulumani Don Joaquín Revuelta Velarde, lo mantengáis 
en ella por otros cinco años afin de que continúe aquél 
colocando en otra á Don Josef Agustín de Arce nombrado 
para subcederle, auxiliando la nueva Reducción con el celo 
que tiene manifestado, haciéndole entender haber sido de 
mi Real agrado la liberalidad con que ha socorrido á los 
misioneros y á los indios, y sus activas diligencias para el 
adelantamiento de aquella rreducción; por lo que os encar- 
go le atendáis ó propongáis para mejor destino después de 
cumplidos los otros cinco años en la dicha Subdelegación. 
Lo que os participo, para que, como os lo mando, dispon- 
gáis tenga el debido cumplimiento en todas sus partes la 
referida mi Real resolución. 
Fecha en &.* 

(Al dorso se lee: «S. M. en Madrid á 25 de Diciembre 
de 1799». = Por duplicado Al Virrey de Buenos Ayres. = 
Registrada en el libro Perú de Oficio n.** 67, folio 142 
vuelto. 

Refrendada del Señor Don Silvestre Collar. » 



(Del Archivo General de Indias, — Estante 121, — 
Cajón S,— Legajo 6.) 



REDUCCIONES de Apolobamba que se 
manda entregar al Obispo de La 
Paz. 

1799. 



Oficio del obispo de La Paz al Virrey de Buenos Aires sobre la 
entreg:a de las Misiones de Gavinas, Pacaguanas, M apiri y 
Mosetenes á los misioneros de Moquegua. 

ExGMO. SejI'ob: 

El expediente que original remito á V. E. acredita que 
S. M. (Dios le guarde), por su Real Cédula de 22 de Agosto 
del año pasado de 1798 á f . , manda entregarme de 8 pue- 
blos de las Misiones de Apolobamba erigiéndolos en cura- 
tos, hallando por la visita que devo practicar de ellos ó por 
los medios que en su defecto me dictase, mi prudencia, es- 
tán en estado; en su obedecimiento pedí al Capítulo Provin- 
cial que se celebró en ésta el día 3 de Agosto del presente 
año por los religiosos franciscanos de la regular observan- 
cia el informe de quanto convenía saver en el asunto, diri- 
giéndole el correspondiente oficio en 9 de Julio. Me contestó 
á f. con una exacta noticia de quanto podía apetecer: Y 
deviendo en mucha parte convenir estas noticias de los re- 
ligiosos con lo que constase en los Reales Oficios, por de- 
creto de la misma fecha 9 de Julio pedí á este Señor Gover- 
nador Intendente se sirviese mandar á los señores Ministros 
certificasen cuanto constase en la Real Contaduría y se le 
pasó el oficio en dicho día como consta de la certificación 
que está al pie de mi decreto. 
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El Governador Intendente no quiso responderme en 90 
días que corren desde 9 de Julio hasta 7 de Octubre en que 

10 hizo como consta á f . y entumesió el proseguir en las 
diligencias que S. M. me manda. 

Por Real Cédula de 4 de Agosto de 1790 dirigida al Go- 
vernador Intendente y otra igual al Obispo de La Paz que 
no he puesto en los autos por ser idénticas, aprueba S. M. 
quanto le propuso mi antecesor sobre el arreglo de las Mi- 
siones de Mapiriy Apolobamba, dándole comisión para asig- 
nar las dotaciones ó estipendios que devan darse á los mi- 
sioneros de ambas con acuerdo del Q-overnador Intendente 
y nada providencia en quanto á las de Mosetenes; esto lo 
deja S. M. en la ya citada Cédula que ba por cabeza, de 22 
de Agosto de 98 á la authoridad de V. E. privativamente y 
á la de la Junta Superior la consignación del sínodo á los 
dos religiosos misioneros fundadores de esta nueva misión. 

No alcanzo los fines que el Govemador Intendente se 
propuso para no responderme en tanto tiempo y seguir por 
sí formando otro expediente como me dice en su contesta- 
zión á f. para remover á los PP. franciscanos de la pro- 
vincia y poner en su lugar á los misioneros de Moquegua, 
dándole 1,500 pesos para su transporte sin contar conmigo 
ni con mi authoridad y jurisdicción ya como Prelado de 
toda la diócesis y ya como Comisionado expreso por S. M. 
para el arreglo de ambas misiones y erección de curatos. 

Se funda, como me dice en otra Real Cédula de IB de 
Abril de 96 comunicada por el antecesor de V. E. Esta Real 
Cédula no consta en mis autos porque no se han remitido 
ni por esa Superioridad ni por el Q-overnador Intendente 
ni por el Prefecto de las Misiones de Moquegua, pero la vi 
en conferencia que tuve con el Q-overnador Intendente en 

11 del presente y en ella S. M. sólo concede á los religiosos 
de Moquegua tres pueblos de los once que havía expuesto 
el P. Pr. Tadeo Ocampo, comisario de dichas misiones, te- 
nían los de Apolobamba y que éstos fuesen á su elección y 
lo más confinantes á la tierra de gentiles en los mismos tér- 
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minos que tenían estos pueblos los religiosos de la provin- 
cia de San Francisco. Y también advertir en dicha Eeal 
Cédula que se hablava de doctrinas adyacentes. 

El P. Ocampo en su petición á S. M. para conseguir esta 
gracia se equibocó en decir que las Misiones de Apolobam- 
ba tenían once pueblos y doctrinas adyasentes, -porque 
cuando representó sólo tenía 8 pueblos y una reducción que 
es la de Gavinas con 66 familias, pues la de Guacanaguas, 
que este nombre se le da en el plan de los religiosos y llama 
Pacahuaras el Governador en su oficio, que consta de 26 
familias se estableció el año de 95 cuando no pudo tener 
noticia en España el P. Ocampo; también se equiboca 
en decir á S. M. que estas misiones tenían doctrinas ad- 
yasentes y assí habló y dando por cierto concedió la gra- 
cia S. M. 

No se tubo presente el expediente que se finalizó y en 
su virtud se despachó la Beal Cédula de 22 de Agosto de 
98 en que la provincia entregó al ordinario los 8 pueblos 
que estaban en estado de erigirse en curatos y que esto sin 
duda S. M. concedió con la súplica del P. Ocampo, man- 
dando que la provincia les diese tres pueblos, porque no es 
creíble que S. M. quisiese remover enteramente de aquellas 
misiones á una provincia que las havía fundado, governado 
y dirigido con tanto acierto que entregaba 8 pueblos civili- 
zados sin haver costado al Rey Nuestro Señor un medio 
real en tiempo alguno y deseaba seguir interesándose ade- 
lantando sus reducciones en servicio de ambas Magestades 
y bien espiritual y temporal de aquellos gentiles. 

En estas y otras razones vi en el expediente del Gover- 
nador Intendente en la conferencia ya citada se fundaba la 
provincia para la oposición, que hizo, á que se cumpliese 
esta Beal Cédula y la comprehendí humilde y respetuosa, 
porque aunque usaba del término de violentia en el despojo, 
es término legal y dicho con justicia por el modo con que 
dirigía sus providencias el govierno por lo que no pudo me- 
nos de amargarme y partirme el corazón el ver el sonrojóse 
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decreto que con acuerdo del Acesor puso el Intendente al 
Provincial y su Venerable Difinitorio. 

En este intermedio de los 90 días que corrían desde mi 
oficio hasta su contestación supe muchas cosas de las que 
pasaban en el Govierno; se me presentaron varias veces los 
religiosos de Moquegua, á quienes siempre respondí que su 
pretención era intempestiva pues estaba formando el expe- 
diente en donde constase el estado de todas las misiones 
con consideración á las Reales Cédulas de 90 y 98, y que 
hasta entonces no podía yo tomar resolución, por lo que 
convenía se retirasen á su Colegio de Moquegua hasta su 
tiempo y no tubieron reparo estos religiosos de propaganda 
de decirme en mi cara, que eran exentos de mi jurisdicción, 
que el territorio de las misiones de ningún modo me perte- 
necía pues era veré nullius y que si practicavan conmigo 
aquellos oficios era de pura atención, y no porque tubiese 
que obrar cosa alguna con mi espiritual jurisdicción. Que 
ellos con sólo las facultades que le daba el Juez Eeal que 
es el Qovernador Intendente entrarían en las misiones sin 
reconocerme para cosa alguna; todo lo sufrí y toleré sin 
anticipar por mi parte oficio alguno porque veya la dispo- 
sición del Governador Intendente y no quería causar la me- 
nor desavenencia, de donde se pudiera seguir algún escán- 
dalo. 

Quando menos me lo pensé, me halló con el escrito del 
P. Ocampo fecha 6 de Octubre á f . y lo decreté á 7 del 
mismo á su continuación y á poco rato reciví la contexta- 
ción á los dos oficios á f . y á f . . No he querido dar tes- 
timonio á los PP. como me lo pidieron en los escritos de 
fs. y fs. porque es asunto de govierno y muy deli- 

cado y deseo evitar el que otro que V. E. tome conocimien- 
to pues á sólo V. E. descubriré mi corazón en este público 
informe, y en otro reservado, que le acompañará. 

En primer lugar, Señor Excmo., las misiones de Mose- 
tenes no pueden establecerse sin la authoridad de V. E. á 
cuya discreción y authoridad fía S. M. este establecimiento 
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y nadie puede asignar sínodo sino es la Junta Superior de 
Beal Hacienda y esto precisamente á los dos religiosos fun- 
dadores de esta nueva misión como expresamente consta á 
la f .* 2 de la Real Cédula de 98 que va por cabeza. 

Parece que S. M. tomó un claro y perfecto conocimiento 
de lo que pasaba aquí con estas misiones, quando ni á mí, 
ni al Q-overnador Intendente nos hizo esta confianza. En 
poder de V. E. se halla el expediente que formó este Inten- 
dente Q-overnador antes de mi llegada á esta Diócesis con- 
tra D. Joaquín Eebuelta, subdelegado que fué de la provin- 
cia de Yungas, y quien abrió el camino á costa de muchos 
miles suyos y con innumerables riesgos de perder la vida 
por solos 1,600 pesos que le dieron, asegurándolos con sus 
propios caudales, siempre que no se aprobasen por V. E.; 
lo ha perseguido el Governador en los términos que arroja 
el expediente y se ha ido enconando este asunto hasta el 
extremo de ha ver arruinado á este sugeto, digno á mi pa- 
recer del mayor aprecio, porque es un sugeto de luces, in- 
tegridad, desinterés y de tanto amor al Real servicio que 
ha expuesto la vida y sacrificado sus caudales. Todo el em- 
peño del Governador a sido que erró el camino para encon- 
trar estos indios y que lo erró maliciosamente mirando sólo 
á su utilidad por cierta hacienda y no al servicio del Rey. 

He tratado, Excmo. Señor, á este sugeto muy de cerca, 
le he oydo con toda atención en este punto, me he informa- 
do de personas las más juiciosas, inteligentes y christiañas 
y de todo comprehendo, que el tiro que le hace el Q-overna- 
dor es injustíssimo, porque no me queda duda en quanto a 
expuesto á V. E. en el citado expediente, en orden á los 
gastos, que hizo para la apertura de este camino; á los pe- 
ligros á que se expuso; y á la recta intención que le ani- 
maba, y Dios Nuestro Señor le ha favorecido volviendo por 
su causa, porque si el Qovernador dice, y se empeña en pro- 
var, que en los Bopis, que es uno de los parages de Mosete- 
nes, no hay indios, se vee falsificado su aserto, por haver 
sido éstos en el mes de Julio al pueblo de Tomina en Yun- 
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gas, como consta del oficio, que pasa al subdelegado, y de 
su respuesta á f. . Vino á esta capital un indio con un 
sambo que dejó con ellos, el expresado D. Joaquín Revuel- 
ta. Estubieron conmigo en presencia del subdelegado y del 
coronel D. Diego Quin: me declararon los indios que havía 
en aquel parage y los innumerables, que havía á distancia 
de tres jornadas, que los Bopis heran los más dóciles de toda 
la nación y que por allí precisamente debía hacerse la en- 
trada. Me presentaron el quaderno de bautismos que hizo 
el P. Fr. Agustín Martín asegurándome, que todos estaban 
deseando misioneros. Mandó volviesen con el fin de recivir 
por escrito sus declaraciones, pero no lo pude lograrlo, por- 
que ni el subdelegado ni Quin que andaban en estos embro- 
llos de los misioneros de Moquegua con el Governador, no 
me los quisieron traher, pero lo cierto es, que ellos están 
convertidos de el acierto de D. Joaquín Rebuelta, quan han 
determinado, y resuelto, que por allí entren los misioneros 
á quienes han auxiliado con 1,600 pesos y con una havili- 
tación de 7,000 y tantas que he visto en el expediente del 
Governador, en donde dejan advierta la puerta para sacar 
de las Reales Cajas otro siete ó muchos más miles pesos. 

Me asombra Señor Excmo. veer á este Governador tan 
celoso en recoger los 1,600 pesos gastados con tanta legiti- 
midad por Rebuelta y tan pródigo en este establecimiento 
en que ni tiene facultades, pues es propio, y privativo de 
la Junta Superior á quien S. M. lo comete, después que 
V. E. haya resuelto se haga ni habrá necesidad alguna por 
más que quieran cubrirlo por la urgencia con la salida de 
estos indios. Yo como consta de mi oficio me obligué á pa- 
gar todo el costo de sus agasajos. También dije en presen- 
cia del subdelegado de Yungas y de Quin que costearía dos 
religiosos de la provincia de San Francisco de toda mi con- 
fianza de modo que el Real Erario no sufriese el más leve 
costo hasta la aprovación de V. E. á quien se le daría cuen- 
ta de todo. 

El Governador Intendente con los suyos ha despreciado 



ENTRE EL PERÚ Y BOLIVIA 181 

ésta mi oferta y ha gravado al Rey en estas circunstancias 
tan críticas de escasos, con tantos miles y ni aun siquiera 
han querido decirme por más instancias que he hecho cuán- 
to se ha gastado en el agasajo de los indios para satisfacer- 
lo. De modo que estoy confuso. 

En vista del oficio del Governador en que me da parte 
de este hecho á f . no pude contenerme y despreciados to- 
dos los motivos del sentimiento pasó en persona á la casa 
del Governador Intendente y le manifesté la equivocación 
con que había procedido monstrándole la Real Cédula de 
90, y la 98 haciéndole veer había procedido sin jurisdicción 
pues en el establecimiento de Mosetenes, havía usurpado la 
de V. E., que es la Cédula de 98, y los de Mapiri, y Apolo- 
bamba, la mía, que S. M. me concede, pues habla la Real 
Cédula de 90 accediendo á quanto le propone el Obispo de 
La Paz, dándole comisión para que con acuerdo del Gover- 
nador asigne las dotaciones, ó estipendios que deben darse 
á los misioneros. 

Y yo por el amor, que tengo al Rey Nuestro Señor como 
á mi Soberano y especialísimo benefactor estoy más lejos 
de pensar como el Governador a pensado; porque Mapiri 
en sus tres establecimientos de Consata, Chiñijos, y el mis- 
mo Mapiri con más poco lo tengo surtido aunque' sea reti- 
rando á los eclesiásticos seculares, y poniendo en su lugar 
religiosos con tres sínodos moderados, porque lo que es- 
ofrecer para los agasajos de los indios lo costearé yo con el 
mayor gusto y así lo prometo á V. E. y lo cumpliré dándo- 
me Dios vida. 

Y en quanto á Apolobamba nada necesito por ahora aun 
quando se erijan los 8 pueblos en curatos, pues los dos, que 
quedasen á favor de la provincia esta misma los surtirá de 
todo hasta que el Real Erario esté en disposición de satis- 
facerlos. Assí me lo han prometido y cuento con su prome- 
sa, con la misma seguridad que la mía. Y no sólo los reli- 
giosos de los dos pueblos que quedaren como reducciones 
de la provincia, sino es de todos los que permanezcan acom- 
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pañando á los curas nuebos hasta que se hagan al manejo 
de los indios, les cobren éstos amor, y entienda su lengua, 
que es una cosa que me parece muy precisa para no expo- 
nernos á perderlo todo. 

Si los curas son nuevos, sin saver como han de mane- 
jarse aquellos indios neófitos, y nuevos los misioneros sin 
saver la lengua qué bien podrá esperarse? mucho daño á mi 
parecer. Por estas razones tan sólidas, y por otras, que re- 
servadamente digo á V. E. no conviene los religiosos de 
Moquegua cuyo Colegio está en ajena Diócesi 400 leguas 
distante de Apolobamba y que causan tantos gastos á la 
Real Hacienda. A más de que, si este Colegio no puede dar 
el surtimiento que se necesita como puede acaeser sino bie- 
ne de España en este caso cómo querrá volver la provincia 
de San Francisco quedando desayrada en la presente oca- 
sión? 

Estas reflexiones y lo bien reglada de esta provincia, 
me haze protegerla con el mayor esmero. En los cinco años 
que estube en Panamá corrí todas las reduciones de los 
PP. franciscanos, me instruí en este punto y tengo por la 
misericordia de Dios bastante conocimiento en lo que son 
misiones, y del modo con que deven manejarse. Saqué de la 
montaña á la provincia de Chirigue 464 personas con sus 
tres caciques; les formé pueblos á mi costa; y lo sostuve 
•todo con los religiosos hasta la aprobación del Excmo. Se- 
ñor Virrey de Santa Feé. No procedí con mesquindad, y sé 
lo que gasté, por lo que considero y gradúo, delirio quanto 
han determinado el Governador y Junta de Hacienda. Todo 
está suspenso como me dice el Governador en su oficio has- 
ta la resolución de V. E. que sirviéndose darla con toda 
brevedad ningún prejuicio se seguirá con esta demora por- 
que como llevo dicho Apolobamba y Mapiri tienen esperas, 
y Mosetenes ya no puede socorrerse hasta pasadas aguas 
porque aquel camino en tiempo de ellas no es posible tran- 
sitarlo. Y si hubiese alguna coyuntura, á mi costa la surti- 
ré de religiosos de la provincia. 
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Espero que V. E. se sirva en su providencia que me 
comunicará con los autos que remito originales dirigirme 
para el acierto en servicio de Dios Nuestro Señor y del So- 
berano que es lo que apetezco. Quedando como quedo ro- 
gando á su Divina Magestad prospere á V. E. y guarde su 
importante vida muchos años. Nuestra Señora de La Paz y 
Octubre 19 de 1799. Excmo. Señor. =Eemigio, Obispo de 
La Paz. =Exc7no, Señor Marqués de Ahiles, Virrey de Bue- 
nos Ayres. 

Respuesta fiscal. 

Marzo 11 de 1800. 
Muy Poderoso Señor: El Oydor que haze de Fiscal en 
vista de estos autos que remito al Exmo. Señor Virrey de 
estas provincias obrados sobre el cumplimento de la Eeal 
Cédula dada en Aranjuez á 15 de Abril del año de 96 rela- 
tiva á que el P. Prefecto Comisario del Colegio de Propa- 
ganda fide de Moquegua se le entreguen los pueblos de las 
misiones que con título de Apolobamba corren á cargo de 
los religiosos franciscanos de la provincia de San Antonio 
de los Charcas que sean de los más inmediatos y confinan- 
tes á las tierras de los infieles, para el uso de los loables 
fines de su instituto, á efecto de que este Superior Tribunal 
tomando mejores conocimientos acerca de los puntos dis- 
putados entre el Governador Intendente de la provincia de 
La Paz, el R. Obispo de aquella ciudad, el P. Provincial de 
la religión franciscana y el expresado P. Prefecto Comisa- 
rio, se sirva determinar lo que juzgue por más conveniente 
á las piadosas intenciones del Soberano dando cuenta con 
autos al Superior Govierno de la resolución que tomare: 
Dice: que la materia de que se trata es puramente de go- 
vierno dependente de la Real Hacienda de cuio conocimien- 
to se hallan inhividas las Reales Audiencias y por lo mismo 
el cumplimiento de la citada Real Cédula se encargó priva- 
tivamente al Excmo. Señor Virrey con cuia acertada pro- 
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videncia intimada su fecha 25 de Enero último conforme al 
dictamen fiscal de la Real Audiencia de la Capital de Bue- 
nos Ayres ha quedado por ahora calmada la disputa entre 
tanto que S. M. ante quien han protestado las partes inter- 
ponen sus recursos y que es regular los hubiesen ya dirigi- 
do se sirva expedir una resolución radical y perpetua para 
lo sucesivo. El cumplimiento de ella es consiguiente se co- 
mete al mismo Excmo. Señor Virrey quien para el efecto 
necesita tener á la vista los autos originales obrados en la 
materia bajo este concepto y de que esta Real Audiencia no 
tiene acción alguna del origen, progresos y actual estado 
de las misiones de Apolobamba y de que las partes conten- 
doras han expuesto con toda extensión acerca de los puntos 
disputados instruyendo sus pretenciones con los documen- 
tos necesarios á ilustrarlos no quedándole á este Superior 
Tribunal arvitrio para su mayor esclarecimiento, le parece 
al Oydor Fiscal que por ahora no corresponde otra cosa sino 
que V. A. siendo servido debuelva los autos originales á 
S. E. con el respectivo oficio á efecto de que con testimonio 
de ellos se sirva informar por su parte á S. M. para que 
mejor instruido de las ocurrencias acaesidas en cuanto al 
cumplimiento de la citada Real Cédula se digne tomar la 
resolución que sea más conforme á sus Reales intereses: 
Plata y Marzo 11 de 1800. = Usos. 

(De la Real Academia de la Historia, —Madrid.^ Co- 
lección de Mata T Añares. Tomo 66, pág. 464.) 



INFORME del Conde de Casa Valencia al 
Consejo de Indias sobre lo actuado 
en cumplimiento de uarias Reales 
Cédulas en punto á las Misiones de 
Apolobamba, Mosetenes y Mapirí. 

Abril 11 de 1804. 



El Virrey y la Junta Superior de Eeal Hacienda de 
Buenos Ayres, el Q-obernador Intendente y Obispo de La 
Paz y Fray Tadeo Ocampo, Comisario del Colegio de Mo- 
quegua. = Informe. = Sobre lo actuado en cumplimiento 
de varias Reales Cédulas en punto á las misiones de Apo- 
lobamba, Mosetenes y Mapiri en el distrito de La Paz y 
asignación de sínodos hecha á los Con verseros del citado 
Colegio. 

En 11 de Abril de 1804. Por Beal Cédula de 4 de Agosto 
de 1790, expedidas al Virrey de Buenos Ayres Q-overnador 
Intendente y R. Obispo de La Paz se dio comición á este 
Prelado para que procediendo de acuerdo con el Governa- 
dor Intendente señalase las dotaciones ó estipendios que 
deviesen darse á los rreligiosos franciscos observantes de 
la provincia de Charcas residentes en las Conversiones de 
Apolobamba y que separando de las de Mapiri á los Agus- 
tinos que con poco suceso las habían tenido á su cargo las 
pusiese al de los referidos franciscos destinando á ellos 
tres ó á lo menos dos rreligiosos á quienes se hiciesen 
iguales dotaciones pagándose del Ramo de Vacantes ó en 
su defecto de qualquiera otra de Real Hacienda. 

24 •• 
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Por otra de 15 de Abril de 796, se previno al enunciado 
Virrey que condecendiendo S. M. con la solicitud de Fray 
Tadeo Ocampo Comisario de misiones y Procurador del 
nuevo Colegio de Propaganda Fide de Moquegua, había 
resuelto se ordenase á la provincia de San Antonio de 
los Charcas que desde luego cediese y entregase á elección 
de dicho Comisario y Colegio tres pueblos de misiones de 
los once que administrava con título de Apolobamba y 
doctrina agregadas, cuyos tres pueblos fuesen precisamente 
los más inmediatos á las tierras de los infieles y que por su 
reunión tubiesen mejor proporción para los loables fines 
del citado Comisario, el qual entrase á servirlas con sus mi- 
sioneros en los mismos términos que lo estaba executando 
la insinuada provincia, debiendo ésta entregar dichos tres 
pueblos con sus templos, habitaciones, vasos sagrados, pa- 
ramentos y demás utensilios que de qualquiera modo les 
perteneciese, previniéndose al P. Ocampo y sus sucesores 
que cuidasen y velasen del adelantamiento y progresos de 
dichas conversiones y nuevas conquistas, dando cuenta 
de lo que fuesen executado con sus misioneros en aumento 
de la rreligión católica contribuyendo el Virrey al puntual 
cumplimiento esta rreal resolución dando las órdenes y pro- 
videncias convenientes para que el Gobernador Intendente 
de La Paz y demás ministros á quienes correspondiese 
franqueasen á dicho Comisario todos los auxilios necesa- 
rios al aumento y progreso de las citadas misiones. 

Por otras de 22 de Agosto de 798, expedidas al mismo 
Virrey, Gobernador Intendente y R. Obispo de La Paz, 
con presencia de lo que representó Fray Josef Martínez, 
provincial de los citados rreligiosos franciscos, observantes 
de Charcas, sobre que las misiones de Apolobamba com- 
puestas de ocho pueblos que esta van á cargo de los rreli- 
giosos de su provincia se hallavan en estado de ponerse al 
cuidado del R. Obispo, por estar los indios suficientemente 
instruidos en la fe, iglesias con erigidas y tan civilizados 
que eran gobernados por un Juez subdelegado, pagaban 
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tributo y aun contribuían diezmos á aquella santa iglesia 
pidiendo que los rreligiosos se apartasen del gobierno espi- 
ritual de aquellas almas y las resiviese el Obispo erigiendo 
en curatos los referidos pueblos: añadiendo haber descu- 
bierto dos rreligiosos de su misma proviucia una nueva 
nación de indios gentiles, nombrados Mose tenes á las ori- 
llas del rrío Ooroyco, los quales habían abrazado el Evan- 
gelio y tenían ya erigido un oratorio en que se prestavan 
adoración á la Santa Cruz, siendo también muchos los in- 
dios confinantes que manifestavan mansedumbre y daban 
esperanzas de poder fundar muchos y poderosos pueblos; 
se mandó que el R. Obispo procediese á erigir en curatos 
los citados de Apolobamba, hallando por la visita que de- 
vería practicar de ellos ó por los medios que en su defecto 
le dictase la prudencia estar aquellos naturales suficiente- 
mente civilizados ó instruido en los dogmas católicos, en 
cuyo caso procediese también al nombramiento de curas 
conforme á las reglas del Real Patronato y leyes del asunto. 
Y que en quanto á los indios Mosetenes nuevamente descu- 
biertos se pidiesen por el citado Virrey al mismo provin- 
cial, los documentos que refería en su representación y 
asegurándose del estado de dicha misión señalase en Junta 
superior de Real Hacienda á los dos misioneros fundadores 
el sínodo que se regulase necesario para su subsistencia y 
que pudiesen hacer algunos agasajos á los indios, situán- 
dose esta pensión sobre la Real Hacienda de las Caxas de 
La Paz, sino hubiese sobrantes en el Ramo de Vacantes 
destinado á estos objetos. 

Por otra Cédula de 25 de Diciembre de 799 se previno 
al referido Virrey en vista de dos rrepresentaciones de 
Fray Agustín Martí, misionero de la observancia de San 
Francisco de Charcas, acerca de su entrada con su compa- 
ñero Fray Josef Forquera en las asperezas de Mosetenes, 
sin más auxilios que una corta limosna, hallándose abru- 
mado de trabajos, penalidades y enfermedades: que si 
dicho rreligioso hubiese desamparado por falta de auxilio 
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la expresada reducción bolviese á ella proveyéndole su pro- 
vincial de algunos rreligiosos que le ayudasen á su minis- 
terio según el estado en que se hallase aquélla, señalando 
á todos la Junta superior de la misma capital el sínodo que 
regulase necesario para su subsistencia y que tubiese con 
que agasajar á Ids indios. 

Y por otra de 8 de Marzo de 801 con presencia de la 
rrepresentación documentada en que el actual R. Obispo 
de La Paz Don Remigio de la Santa, dio cuenta de las va- 
rias incidencias que habían ocurrido acerca del cumpli- 
miento de las anteriores con desdoro y menosprecio de su 
dignidad entre el enunciado Virrey Gobernador Intendente 
de aquella provincia y el expresado Fray Tadeo Ocampo, 
en que desentendiéndose de las de los años de 90 y 98 sólo 
se dirigieron al cumplimiento de la de 96, con el exceso de 
adjudicar al colegio de Moquegua las quatro misiones de 
Cabinas, Pacaguaras, Mosetenes y Mapiri, estando las dos 
últimas separadas do las de Apolobamba y distantes 200 y 
400 leguas; se previno al mismo Virrey que á la mayor 
brevedad informase con justificación quanto se le ofreciese 
acerca del cumplimiento que respectivamente se hubiese 
dado á las citadas cédulas de los años de 1790, 96, 98 y 99 
y de lo que considerase más conveniente al servicio de 
Dios, del Rey, á la propagación de la fe y al bien de aque- 
llos naturales con arreglo á las leyes municipales y á las 
justas y benéficas intenciones de S. M. 

A su consequencia evacuó su informe el actual Virrey 
Don Joaquín del Pino con fecha 28 de Diciembre de 802, 
que por acuerdo del Consejo de 29 de Agosto de 803 se pasó 
á la Contaduría General en donde se hallava en virtud de 
otro de 29 de Abril anterior, una carta con dos testimonios 
de la Junta Superior de Buenos Ayres de 3 del mismo Di- 
ciembre de 802, en que dio cuenta de la asignación de síno- 
dos hecha á los misioneros de Gavinas, Pacaguaras, Mose- 
tenes y Mapiri á cuyo expediente corren unidas dos cartas 
con igual número de testimonios del Gobernador Inten- 
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dente de La Paz Don Antonio Burgunyo, sus fechas 1.** de 
Octubre de 800 y 17 de Enero de 802, y una rrepresenta- 
ción documentada del enunciado Fray Tadeo Ocampo, fe- 
cha en La Paz á 17 de Junio de 800 : habiéndose agregado 
por posterior acuerdo de 16 de Setiembre de 803, una rre- 
presentación también con documentos del referido Otóspo 
Don Remigio de la Santa de 16 de Febrero del propio año: 
que todas tratan del propio asunto. 

Resulta del expediente que á consequencia de lo dis- 
puesto por la citada Cédula de 15 de Abril de 796, del ofi- 
cio que pasó el Virrey interino que fué de Buenos Ayres, 
Don Antonio Olaguer en 16 de Marzo de 98, al Gobernador 
Intendente de La Paz, para que dispusiese que la provincia 
de Franciscos de Charcas, cediese y entregase desde luego 
al referido Comisario de Moquegua tres pueblos de los 
once que administrava con título de Apolobamba y de la 
instancia que hizo el propio Comisario, pidiendo no sólo 
los tres de Cavinas, Santiago de Pacaguaras y Mosetenes, 
como conforme á la voluntad del Rey y conveniente al ser- 
vicio de ambas Magostados, sino también la reducción de 
Mapiri para la más fácil entrada y reconquista de la nume- 
rosa nación de Mosetenes, mandó dicho Gobernador Inten- 
dente por auto de 28 de Junio de 799, se guardase y cum- 
pliese dicha Cédula, y que á consequencia del señalamiento 
hecho por el referido Comisario se le entregasen desde 
luego y sin la menor dilación los referidos tres pueblos con 
sus templos, havitaciones, vasos sagrados, paramentos y 
demás utensilios que les perteneciese: haciéndose igual- 
mente de la nueva reducción de Mapiri, que se halla va 
desamparada por falta de operarios, con grave perjuicio de 
la rreligión y del estado. 

De esta providencia se siguieron varias contextaciones 
entre el R. Obispo, el provincial de San Francisco de Char- 
cas y el enunciado Comisario de Moquegua, dimanadas 
en lo principal de que no habiéndose compuesto nunca las 
Conversiones de Apolobamba más que de diez pueblos, á 
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saver: Moxos, Pata, Santa Cruz, Apolo, Alen, San Josef, 
Tumupasa, Isíamas, Gavinas y Pacaguaras se seguía que 
erigiéndose en curatos de la rreal presentación, como se 
encargó al E. Obispo por la Cédula de 22 de Agosto de 98, 
no podían resultar más que dos á fabor del citado Comisa- 
rio en lugar de los tres que se le habían mandado entregar: 
deduciendo de aquí la provincia de franciscos observantes 
de Charcas, haber sido obtenida la de 16 de Abril de 96, 
con los vicios de obrrepción y subrrepción y expresando 
que no podían mirar con indiferencia que en remuneración 
de sus servicios hechos en la presentación de ocho de dichos 
pueblos en estado de erigirse en otros tantos curatos, se la 
privase de los dos únicos que restavan para continuar sus 
tareas apostólicas, excluyéndola de las conversiones de 
Apolobamba, como sucedería entregándose á los misione- 
ros de Moquegua los de Cavinas y Pacaguaras, únicos que 
quedavan sobrantes y que por su situación interior ó aban- 
zada al territorio de los infieles les habían de envarazar 
poder hacer sus entradas á los gentiles, considerándose 
acreedores á mejor recompensa, ya por su mérito y el apro- 
vechamiento con que habían trabajado y ya por no haber 
gravado jamás á la Beal Hacienda para su propia subsis- 
tencia ni para los obsequios indispensables de los infieles, 
único medio de atraerlos y sujetarlos á una vida civil y 
christiana. Y el R, Obispo que se hallava por una parte con 
el encargo de señalar de acuerdo con el Gobernador Inten- 
dente á los conversores de las misiones de Apolobamba y 
Mapiri los sínodos que considerase necesarios destinando á 
esta última dos ó tres rreligiosos de los observantes de 
Charcas, y por otro de erigir en las primeras ocho curatos 
según lo que resultase de su visita ó de la instrucción que 
en defecto de ella adquiriese por otros medios, todo con- 
forme á la de 22 de Agosto de 98, tampoco pudo desenten- 
derse de ver un trastorno en la execución de ella como el 
que necesariamente había de seguirse, en el mero hecho de 
entregarse á los misioneros de Moquegua los pueblos de Ca- 
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vinas y Pacaguaras de la conversión de Apolobamba, que 
acaso podrían ó deberían comprenderse en la demarcación 
del territorio de algunos de los nuevos curatos. 

Sin embargo, habiendo convenido la enunciada provin- 
cia de Charcas en la entrega de dichos pueblos y mandádose 
por la Junta Provincial de Beal Hacienda de La Paz, cele- 
brada en 29 de Agosto de 99, se entregasen 1,600 pesos al 
P. Comisario de Moquegua, para que dispusiese la entrada 
de sus misioneros en ellos, entregándosele todos los orna- 
mentos, vasos sagrados, campanas y demás muebles y 
utensilios que se hallavan dispuestos por la E.eal Hacienda 
para dichas misiones, hallándose en camino los rreligiosos 
destinados á ellas, proveyó un Auto el Gobernador Inten- 
dente en 19 de Octubre siguiente, después de una conferen- 
cia que tuvo con él el Obispo con motivo de un oficio que 
le pasó manifestándole que sin su consentimiento ni anuen- 
cia no había podido executarse el referido señalamiento de 
misiones conforme á la Cédula del año del 790, mandando 
para evitar competencias y discordias se suspendiese la en- 
trada de dichos rreligiosos, consultándose al Virrey la 
aprovación del de 28 de Junio anterior. 

Este que á la sazón lo era el Marqués de Aviles en su 
vista y de las representaciones hechas por el enunciado 
R. Obispo provincial de San Antonio de los Charcas y el 
citado Comisario de Moquegua resolvió con dictamen del 
Fiscal y asesor remitirlo todo á la Real Audiencia de La 
Plata, como lo executó con fecha 25 de Enero de 800, para 
que con previa audiencia del Fiscal y protector de natura- 
les, procediese á determinar lo que juzgase y tuviese por 
conveniente, dando cuenta de su resolución; y que respecto 
á no ser justo que entretanto estubiesen sin los devidos so- 
corros espirituales las citadas reducciones mandadas entre- 
gar á dicho Comisario, ó que por falta de operarios evan- 
gélicos dejasen de reconquistarse los que estubiesen en dis- 
posición, había resuelto que con calidad de por ahora y sin 
perjuicio de lo que se determinase por la expresada Au- 
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diencia, siguiesen sus destinos los expresados rreligiosos 
conversores y que se efectuase la entrega á que se había 
allanado la citada provincia. Y como otro oficio de 30 del 
propio mes pasó igualmente á la misma Audiencia la repre- 
sentación hecha por el enunciado Obispo, instruyendo de 
haber destinado dos rreligiosos franciscos de la provincia 
de Charcas á las reducciones de Boopis en los Mosetenes, 
habilitándolos á su propia costa en que había advertido el 
Fiscal de aquella Audiencia lo reparable que se había he- 
cho este procedimiento, por la circunstancia de estar pen- 
diente la consulta hecha á aquel superior Gobierno, lo qual 
dava bastante idea del empeño que tenía en que no se en- 
tregasen dichos tres pueblos á los misioneros de Moquegua, 
mandándose al mismo tiempo al Gobernador hiciese cum- 
plir y executar con la mayor puntualidad y exactitud lo 
dispuesto en quanto á la entrega de reducciones á dicho 
P. Comisario de todo lo que se pasaron los oficios corres- 
pondientes al enunciado Prelado. 

La Audiencia de La Plata en vista del expediente y de 
lo que expuso el Oidor que hacía de Fiscal, mandó por auto 
de 21 de Marzo de dicho año llevar á devido efecto la pro- 
videncia librada por el Virrey, por ser la más acertada y 
conforme al estado, mérito y circunstancias del asunto de- 
bol viéndosele los autos. 

En su virtud se entregaron al referido P. Comisario 
varios ornamentos, vasos sagrados y otros utensilios para 
distribuir en las citadas reducciones, cuyo valor ascendió 
á 2,031 pesos 1 V2 reales, que se mandaron satisfacer del 
Ramo de Vacantes por la enunciada Junta Provincial de 
La Paz, en auto de 20 de Mayo de dicho año de 800 y por 
otro de la misma fecha que se le entregasen igualmente 
9,000 pesos con inclusión de los 1,500 que anteriormente 
se le habían librado, para que por su mano se comprasen 
todas las especies necesarias para los PP. conversores y fo- 
mento de las reducciones conforme al presupuesto que ha- 
bía formado en compañía de Don Diego Quint Fernández 
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Dávila de que llevaría cuenta instruida, la qual presentó 
en 30 de Setiembre de 801, deduciendo el alcance á su fa- 
bor de 2,062 pesos V2 reales: habiéndola dado también de 
300 pesos que en 20 de Setiembre de 800, le mandó entre- 
gar el citado Gobernador Intendente para la entrada de 
un rreligioso en la reducción de Boopi, sacando contra sí 
y á fabor de la Eeal Hazienda el de 8 pesos 6 V2 reales, 
que expuso quedaban en poder del Procurador de misiones 
fray Tomás Conde, con las especies y herramientas dis- 
puestas para quando saliesen los indios y pudiese condu- 
cirse dicho rreligioso que estava esperando esta proporción 
en Zicazica hacía más de un año: cuyas cuentas pasadas á* 
la inspección de los Ministros de Real Hacienda y escusá- 
dose por sus ocupaciones, proponiendo que reduciéndose 
sus partidas al mecanismo del costo de herramientas y 
otras ajenas de su ministerio podría nombrarse á dos indi- 
viduos del Consejo para su examen, las aprovó sin este re- 
quisito el citado Gobernador Intendente por Auto de 12 de 
Diziembre de dicho año de 801, atendiendo á ser constante 
que los instrumentos con que se documenta van eran verda- 
deros, por haberse hecho las compras por el síndico de las 
misiones con intervención del mismo P. Comisario*. 

Sustanciado en La Paz y Buenos Ayres el punto de 
asignación de sínodos, que igualmente pretendió el referido 
Comisario de Moquegua señaló la Junta superior de Real 
Hazienda de aquella capital, por Auto de 7 de Agosto 
de 801, á cada P. conversor del citado colegio empleados en 
las referidas misiones de Ca vinas, Pacaguaras, Mosetenes y 
Mapiri del partido de Apolobamba, la cantidad de 300 pe- 
sos anuales que por ahora se les contribuirá del rramo 
correspondiente, sin que por esta asignación se entendiese 
que adquirían derecho los citados rreligiosos misioneros de 
Moquegua, para perpetuarse exclusivamente en la misión 
de Mosetenes y que á fin de resolverse con otros conoci- 
mientos lo que correspondiese sobre éste y otros puntos pen- 
dientes informase el R. Obispo de La Paz, con arreglo á lo 
mandado en la Cédula de 4 de Agosto de 90. 

25 ♦• 
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Evacuando su informe este Prelado manifestó en 16 de 
Enero de 802, estar cubierto de amargura desde que reci- 
vió el último de los dos oficios que se le comunicaron en 
25 y 30 de igual mes de 800 por las injurias estampadas en 
él, dictadas por el Fiscal de aquella Audiencia y lo estaría 
hasta que S. M. se dignase mandar darle satisfacción que 
había pedido; hizo una descripción de la situación de las 
citadas Misiones expresando entre otras cosas que los de 
Mapiri, Mosetenes y Apolobamba son tan distintas y dis- 
tantes entre sí como las ciudades del Paraguay y Buenos 
Ayres y Chiles distando los últimos pueblos de la de Apo- 
lobamba á la de Mapiri más de 300 leguas y de la de Mose- 
tenes más de 400 y con arreglo á ella y lo demás que 
expuso, noto que el Comisario de Moquegua en la repre- 
sentación que hizo á S. M, faltó á la verdad en expresar 
que las misiones de Apolobamba se componían de once 
pueblos y doctrinas agregadas estando justificado que sólo 
consta de ocho pueblos y dos doctrinas: y que habiendo 
mandado S. M. expresamente que el provincial de San 
Francisco entregase tres de aquella misión á los de Moque- 
gua, el Virrey Aviles y el Gobernador Intendente de La 
Paz lo habían hecho de quatro como eran Pacaguaras, Ga- 
vinas, Mapiri y Mosetenes concluyendo con pedir que la 
enunciada Junta superior revocase las providencias dadas 
en el asunto mandando que él quedase expedito para dar 
cumplimiento á la Cédula de 4 de Agostx) de 90, desempe- 
ñando la expresa comisión que se le confió para el arreglo 
de las misiones de Mapiri y erección de curatos en los pue- 
blos de Comata y Chinijo: que las misiones de Mosetenes 
cuya entrada en los Boopis se entregasen á los dos religio- 
sos fu.idadores de aquella misión Fray Agustín Martí y 
Fray Josef Jorquera de la provincia de San Antonio de 
Charcas según el espíritu de la de 22 de Agosto de 98; y 
por último que no se hiciese novedad en las misiones de 
Apolobamba hasta que practicase la visita de ellas que es- 
taya resuelto á executar y estubiese concluido el expediente 
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para ver qué pueblos debían erigirse ó no en curatos y si 
podría ó no quedar algunos para los religiosos de la misma 
provincia ó de Moquegua que le era indiferente. Dado tras- 
lado al referido P. Ocampo produjo un difuso escrito im- 
pugnando y oponiéndose con expresiones poco decorosas á 
la persona del citado Prelado á todo quanto pedía solici- 
tando se informase á S. M.,para la aprovación de lo obrado. 

La Junta superior en su vista y de lo que expusieron el 
General de Cuentas y Fiscal mandó por auto de 20 de Oc- 
tubre de 802 se diese cuenta á S. M. con testimonio íntegro 
del expediente y sin perjuicio se pasase oficio al enunciado 
R. Obispo para que en el caso de conceptuar en estado de 
erigirse en curatos los demás pueblos de Apolobamba pro- 
cediese á su execución y nombramientos de curas conforme 
á las reglas del Seal Patronato: previniéndose alP. Ocam- 
po guardase en su estilo la moderación y urbanidad que 
correspondía al carácter del mismo Prelado. 

Consiguiente á dicha determinación dio cuenta la ex- 
presada Junta en carta de 3 de Diciembre de 802, acom- 
pañando dos testimonios de lo obrado, á fin de que recayga 
la soberana aprovación acerca de la enunciada asignación 
de sínodos que hizo por la de 7 de Agosto de 801 y se re- 
suelvan los demás puntos pendientes. Sobre que manifiesta 
el actual Virrey Don Joaquín del Pino en su citada carta 
del 28 del propio mes de Diciembre, evacuando el informe 
que se le pidió por la Cédula de 8 de Junio de dicho año 
de 801, que no puede dudarse que los referidos rreligiosos 
observantes de la provincia de San Antonio de los Charcas 
han trabajado en las conversiones de los infieles de Apolo- 
bamba con un zelo laudable, al que son debidos los pro* 
gresos de que acabavan de dar la prueva tan incontestable 
como era la de presentar ocho pueblos en estado de erigir- 
se en curatos que dichos rreligiosos por el mismo exercicio 
de su ministerio y trato con aquellos naturales, han adqui- 
rido unos conocimientos muy grandes de sus inclinaciones, 
genios y costumbres, haciéndose maestros en el arte de 
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atraerlos y ganarse sus voluntades y corazones como tam- 
bién posehedores de su idioma: ni tampoco del concepto 
que por todas estas circunstancias han merecido siempre 
de los RE. Obispos de La Paz, los quales por sí mismos 
forman unas ventajas y proporciones que no pueden en- 
contrarse tan de pronto eii los misioneros del Colegio de 
Moquegua, que como recién enviados de Europa necesaria- 
mente han de gastar muchos años en adquirir iguales 
conocimientos, por más que se dediquen y trabajen con el 
mayor zelo en la converción de los gentiles: que diga lo que 
quiera el P. Ocampo, nunca podrá persuadir que su Colegio 
de Moquegua, situado en los valles del partido de Arequipa, 
no está á una distancia inmensa respecto de las conversio- 
nes de Apolobamba, Mapiri y Mosetenes situadas en las 
montañas más remotas de la Intendencia de La Paz, cuyo 
inconveniente que es muy grande y á nadie puede ocultar- 
se, no concurre respecto de los observantes de Charcas que 
teniendo convento en la misma capital de La Paz, están 
muy próximos á dichas conversiones» y de consiguiente en 
proporción de servirlas y auxiliar á los individuos emplea- 
dos en ellas con la mayor facilidad: siendo además dignos 
por su mérito y por el servicio que han hecho de que no se 
les prive absolutamente como ha sucedido de una ocupa- 
ción tan laudable y de que no se les desaire ni corresponda 
con ingratitud, animándoles el sentimiento que manifesta- 
ran quando se han sacrificado por el bien de la Religión 
y del Estado, sin causar á S. M. el menor gasto al 
paso que apenas se presentaron los misioneros de Moque- 
gua los hicieron de bastante consideración. Que estando 
confinante la conversión de Mosetenes con la de Apolo- 
bamba sin resultar más que dos pueblos sobrantes después 
de erigidos en curatos los otros ocho de que se compone, 
comprende el Virrey que, existiendo como existen los 
PP. Jorquera y Martí, fundadores de la de Mosetenes, será 
muy justo y conveniente que como se mandó en la Cédula 
de 98 continuasen al cuidado de ella dichos rreligiosos, 
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que á los de su provincia de San Antonio de los Charcas se 
les conserve en los dos únicos pueblos que podrán quedar 
en la conversión de Apolobamba que son Gavinas y Paca- 
guaras, y que si á pesar de la enorme distancia en que 
está situado considerase conveniente por otros títulos que 
sus misioneros, además de las conversiones de que tienen 
que cuidar en el territorio de Arequipa se trasladen tam- 
bién á alguna de las de La Paz, se les confíe las de Mapiri 
en que por las muchas naciones de infieles que se han des- 
cubierto allí por los mismos observantes de Charcas y aun 
por los rreligiosos agustinos que antes las tuvieron á su 
cargo les sobrarán objetos y motivos en que exercitar sus 
tareas apostólicas en bien de aquellas almas y beneficio 
del Estado, en cuyo caso, siendo del rreal agrado, podrá 
contribuirse indistintamente á unos y otros el sínodo de 
300 pesos anuales que se asignó por aquella Junta Superior 
de Real Hazienda reservando siempre al E.. Obispo de La 
Paz el conocimiento acerca de compreender ó no en los 
nuevos curatos de Apolobamba los pueblos de Cavinas y 
Pacaguaras, según lo que hubiese adquirido en orden al 
estado de su civilización é instrucción en los principios de 
nuestra santa fe, en lo que deverá obrar siempre de acuerdo 
con el Gobernador Intendente de aquella provincia. 

Este, en sus dos citadas cartas de 1.** de Octubre de 800 
y 17 de Enero de 802, manifestó en la primera hallarse los 
PP. Conversores en los referidos pueblos de Cavina, Paca- 
guaras y Mosetenes, con conocidos progresos á fabor de la 
Religión y del Estado, de suerte que no podía menos de 
expresar la grande conveniencia y aun necesidad que hay 
de que corran y se mantengan al cargo y cuidado de los 
misioneros de propaganda de Moquegua^ de cuyo zelo y 
actividad tenían tan constantes pruebas, recomendando á 
la piedad de S. M. á Don Diego Quint Fernández Dávila 
por el esmero con que contribuía al logro de estas pia- 
dosas empresas. Y en la 2.* propuso que sería muy con- 
veniente que los PP. conversores llevasen á las misiones 
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muchachos christianos en su compañía, costeados y dota- 
dos por la Real Hazienda, ea cuya tierna edad sería fácil 
aprender los diferentes idiomas de aquellos gentiles y neó- 
fitos, observar sus costumbres y sus más poderosas inclina- 
ciones para sacar de ello las reglas y luces necesarias y 
más conducentes á su más fácil conversión y cultura, ma- 
nifestando por último haber aprobado la cuenta instruida 
que había presentado el P. Ocampo, de la inversión de los 
9,000 pesos que se le entregaron por aquellas Oaxas Reales, 
por parecerle ajustadas las partidas de gasto á las necesi- 
dadas y circunstancias del asunto. 

La difusa representación que hizo el P. Ocampo, su 
fecha en La Paz, á 17 de Junio de 800, se redujo á que- 
jarse agriamente del enunciado R. Obispo con expresiones 
agenas de su ministerio, mucho más siendo dirigidas contra 
un Prelado, pidiendo la aprovación de la posesión en que se 
hallavan sus rreligiosos de las referidas quatro misiones: 
se mandase que aquel R. Obispo no los mortificase ni per- 
siguiese, abonándoles como debía más de 1,000 pesos de 
gastos que los había causado en sus viages y demás pere- 
grinaciones, con sus irregulares oposiciones á la entrada 
en dichos pueblos, por no ser justo que los sufragase el 
rramo de las misiones, el colegio ni S. M., á quien por otros 
términos ha perjudicado en crecidas cantidades del rreal 
haber, pareciendo conveniente que pues invierte sus rentas 
en compras de casas y haciendas exiva al menos dicha 
corta cantidad para su enmienda y escarmiento y que no 
se tomase ninguna determinación sobre lo principal hasta 
tanto que con los autos íntegros diesen cuenta el Virrey 
de Buenos Ayres y Gobernador Intendente de La Paz 
como esta va prevenido. 

Por último, el enunciado R. Obispo con su rrepresenta- 
ción de 16 de Febrero de 803, acompañó varios documen- 
tos en justificación de lo que expuso en el referido informe 
que dio á la Junta Superior de Buenos Ayres y de la false- 
dad de contexto del escrito de impugnación que presentó 
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el P. Ocampo acompañando dos cartas originales del mi- 
sionero residente en Gavinas Fray Antonio Serra, sus fe- 
clias 18 de Noviembre de 802, en que se quejava de que 
aquél no le asistía con los sínodos que le estavan asigna- 
dos y había cobrado de las Caxas Reales, manifestando le 
perdona todas las injurias que ha estampado en sus escri- 
tos á excepción de la gravísima de no ser ovediente y res- 
petuoso á S. M. y á los Gefes que gobiernan, sobre que 
pide que si se hallare en el expediente providencia suya 
que apoye semejante calumnia se le castigue con el mayor 
rigor, pero que si por el contrario se cerciorase el Rey de 
que no tiene otro delito para tan negra persecución que el 
haberse cefiido en sus providencias á los preceptos de las 
citadas Cédulas de 90, 98 y 99, se sirva mandar se le dé 
como á buen vasallo aquella satisfacción que corresponde 
á su dignidad tan injustamente ultrajada en su persona. 
El Contador general en inteligencia de todo lo expuesto 
es de parecer que conviene adoptarse quanto propone el 
actual Virrey de Buenos Ayres Don Joaquín del Pino, por 
las fundadas y sólidas razones en que lo apoya,' constantes 
del expediente mandándose á su consequencia que á la 
enunciada provincia de San Antonio de los Charcas se le 
buelban á entregar los dos pueblos que queden en la Con- 
versión de Apolobamba en que han trabajado con tanto 
zelo y aprovechamiento, después de erigidos en curatos los 
otros ocho si resultase hallarse en estado de la visita qtie 
haya practicado ó practicare el R. Obispo de La Paz ó por 
los medios que le dictare su prudencia conforme á lo dis- 
puesto por la citada Cédula de 22 de Agosto de 798, que 
debe tener su puntual observancia, no sólo en- esta parte, 
sino también en quanto á la entrega de la Reducción de 
Mosetenes á sus fundadores Fray Josef Jorquera y Fray 
Agustín Martí de la propia orden ratificada en este punto 
por la posterior de 26 de Diciembre de 799, con la preven- 
ción de que por su fallecimiento entren á servirle los reli- 
giosos misioneros de la provincia de franciscos observan- 
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tes de Charcas que destinare el Provincial y aprovaren de 
común acuerdo el Gobernador Intendente y E. Obispo de 
La Paz señalándose á cada misionero de los que fueren des- 
tinados á las enunciadas tres misiones el sínodo de 300 pe- 
sos, pagado del ramo de vacantes de aquel Obispado desti- 
nado á estos objetos y en su defecto de cualquiera otro de 
Real Hacienda que es el propio que asignó la Junta Supe- 
rior de Buenos Ayres á los del colegio de Moquegua: con- 
tinuando éstos sus tareas apostólicas en las Conversiones 
de Mapirí con el mismo sínodo y la circunstancia de que 
así ellos como los franciscos observantes de Charcas han de 
estar subordinados al referido R. Obispo á quien correspon- 
de vigilar sobre su revaño en todo el distrito de su diócesis, 
haciéndose á este Prelado el más estrecho encargo para 
que de acuerdo con el Q-overnador Intendente promueva el 
adelantamiento de nuestra religión en aquellas remotas re- 
giones, lo que podrá servirle al mismo tiempo de satisfac- 
ción para aquietar su espíritu agitado con las varias ocu- 
rrencias que ha havido en este asunto; y sobre que conven- 
drá hacer entender al P. Ocampo la moderación con que 
de ve producirse en lo sucesivo: aprovándose la cuenta que 
dio de los gastos causados en los efectos y útiles necesarios 
para los misioneros y fomento de las reducciones que aun- 
que excesivos se justificaron con los respectivos compro- 
bantes, ad virtiéndose al Governador Intendente que en lo 
sucesivo no sea tan fácil en prestar su aprovación á seme- 
jantes cuentas sin que proceda el examen de los ministros 
de Beal Hacienda ó en su defecto de sujetos inteligentes en 
las especies de que consten. Así podrá servirse el Consejo 
consultarla á S. M. ó lo que estimare por más arreglado. 
Madrid 11 de Abril de 1804. 

El Conde de Casa Valencia. 



(Del Arch. Gen, de Ind.^Est, 125. ^Caj, 7.--Leg. 6.) 



CONSULTA del Consejo de Indias sobre 
lo actuado en cumplimiento de va- 
rías Cédulas sobre las Misiones de 
Apolobamba, Mosetenes y Mapirí. 

Agosto 27 de 1804. 



Por Reales Cédulas de 4 de Agosto de 1790 expedidas al 
Virrey de Buenos Ayres, al Gobernador Intendente y Obis- 
po de La Paz, se comisionó á este Prelado para que de 
acuerdo con dicho Governador procediese á señalar las do- 
taciones ó estipendios que debiesen darse á los rreligiosos 
franciscos observantes de la provincia de Charcas, residen- 
tes en las conversiones de Apolobamba; y que separando de 
las de Mapiri á los agustinos, que con poco succeso las ha- 
vían tenido á su cargo, las pusiese al de los referidos fran- 
ciscos, destinando á ellas tres, ó á lo menos, dos rreligio- 
sos, á quienes se hiciesen iguales dotaciones pagándose del 
ramo de vacantes, ó de qualquiera otro de Real Hacienda. 

Por otra Cédula de 16 de Abril del 96, se previno al ci- 
tado Virrey que condescendiendo V. M. con la solicitud de 
Fr. Tadeo Ocampo, comisario de misiones y procurador 
general del colegio de Propaganda fide de Moquegua, ha- 
vía resuelto se ordenase á la provincia de San Antonio de 
los Charcas que desde luego cediese y entregase á elección 
de dicho Comisario y Colegio tres pueblos de los once que 
administraba con título de Apolobamba y doctrinas agre- 
gadas, con sus templos, havitaciones, vasos sagrados, pa- 

26 •* 
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ramentos y demás utensilios que de qualquiera modo les 
perteneciese; y se previno á dicho P. Ocampo que cuidase 
y sus succesores del adelantamiento de dichas conversiones 
y nuebas conquistas, y encargando al Virrey el cumpli- 
miento puntual de esta resolución. 

Por otras Cédulas de 22 de Agosto de 98 expedidas al 
mismo Virrey, Governador y Obispo de La Paz, en vista de 
lo que representó Fr. Josef Martínez, provincial de los ci- 
tados rr eligieses de* Charcas, sobre que las misiones de Apo- 
lobamba compuestas de ocho pueblos, se hallaban en esta- 
do de ponerse al cuidado del Obispo, y que erigiese aqué- 
llos eñ curatos; añadiendo ha ver se descubierto una nueba 
nación de indios gentiles nombrados Mosetenes, que havían 
abrazado el evangelio y prestaban ya adoración á la santa 
cruz; se mandó que el Obispo procediese á erigir en cura- 
tos los referidos pueblos de Apolobamba, siempre que ha- 
llase á sus naturales suficientemente civilizados é instruí- 
dos en los dogmas católicos. Y en quanto á los indios Mo- 
setenes, que el Virrey señalase en Junta de Real Hacienda 
á los dos misioneros fundadores el sínodo que se estimase 
necesario para su subsistencia, y que pudiesen hacer algu- 
nos agasajos á los indios, situándose esta pensión sobre la 
Real Hacienda, no ha viendo vacantes. 

Por otra Cédula de 26 de Diciembre de 99 se previno á 
dicho Virrey en vista de una representación de Fr. Agus- 
tín Martí, que si dicho rreligioso huviese desamparado por 
falta de auxilios la expresada reducción de los Mosetenes, 
bolbiese á ella, proveiéndole su provincial de algunos rre- 
ligiosos que le ayudasen, y señalándoles la Junta el sínodo 
necesario. 

Y por otra Cédula de 8 de Junio de 801 con motivo de 
una representación del Obispo de La Paz dando cuenta de 
las varias incidencias que havían ocurrido á cerca del cum- 
plimiento de las anteriores, se previno al Virrey que infor- 
mase con justificazión quanto se le ofreciese sobre el cuni- 
plimiento que respectivamente se las huviese dado, y de lo 
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que considerase más conveniente al servicio de Dios y 
de V. M. 

Lo verificó en 28 de Diciembre de 802 Don Joaquín del 
Pino dando cuenta de la asignación de sínodos á los misio- 
neros de Gavinas, Pacaguaras, Mosetenes y Mapiri. 

Eesulta del expediente que á consecuencia de lo dis- 
puesto por la referida Cédula de 16 de Abril de 96, mandó 
el Governador Intendente, se guardase y cumpliese, y que 
á consequencia del señalamiento hecho por el referido Co- 
misario se le entregasen desde luego dichos tres pueblos de 
Cavinas, Pacaguaras y Mosetenes con sus templos, havita- 
ciones, vasos sagrados, paramentos y demás utensilios. 

Se siguieron de esta providencia varias contestaciones 
entre el Obispo provincial de Charcas y el Comisario de 
Moquegua, sobre que no ha viéndose compuesto nunca las 
conversiones de Apolobamba más que de diez pueblos, se 
seguía que erigiéndose en curatos, como se encargó al 
Obispo por Cédula de 22 de Agosto de 98, no podían resul- 
tar más que dos á favor del citado Comisario en lugar de 
los tres que le havían mandado entregar. 

Sin embargo, convenida la provincia de Charcas en la 
entrega de dichos pueblos y mandádose por la Junta se en- 
tregasen al Comisario de Moquegua 1,600 pesos para que 
dispusiese la entrada de sus misioneros en ellos, entregán- 
dosele todos los ornamentos y demás hallándose en ca- 
mino los rreligiosos destinados á ellas, proveió un auto el 
Governador, mandando que para evitar competencias y 
discordias, se suspendiese la entrada de dichos rreligiosos, 
consultándose al Virrey la aprovación de su anterior. 

Este, con vista de todo resolvió remitirlo todo á la Au- 
diencia de La Plata, como lo hizo en 2o de Enero de 800 
para que determinase y diese cuenta; y que en el entre- 
tanto siguiesen sus destinos los citados rreligiosos conver- 
sores, executándose la entrega acordada al P. Comisario. 

La Audiencia de La Plata en vista del expediente y de 
lo expuesto por el Fiscal, mandó en 21 de Marzo de dicho 
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año llebase á efecto la providencia del Virrey, y que se 
devolviesen los autos. 

En su virtud se entregaron al Comisario varios orna- 
mentos, vasos sagrados y otros utensilios, cuio valor as- 
cendió á 2,031 pesos medio real que se mandaron satisfacer 
del ramo de vacantes por la citada Junta; y que se le entre- 
gasen igualmente 9,000 pesos con inclusión de los 1,600 que • 
anteriormente se le ha vían librado para que por su mano se 
comprasen todas las especies necesarias para los P. P. Con- 
versores y fomento de las reducciones, de que Uebaría 
cuenta instruida; la qual presentó en 30 de Septiembre de 
801 sacando contra sí y á favor de la Real Hacienda 8 pesos 
5 medio reales, que aprovó el citado Q-overnador Inten- 
dente por ser constantes los documentos con que se presen- 
taban. Sustanciado en La Paz y Buenos Ayres el punto 
sobre asignación de sínodos, señaló la Junta Superior por 
auto de 7 de Agosto de 1801 á cada padre conversor la 
cantidad de 300 pesos anuales y que para resolver con co- 
nocimiento sobre otros puntos pendientes, informase el 
Obispo de La Paz con arreglo á la Cédula de 4 de Agosto 
de 90. Manifestó dicho Prelado estar cubierto de amargura 
por las injurias estampadas por el Fiscal de aquella Au- 
diencia en dos oficios que se le pasaron, y* que lo estaría 
hasta que se le diese la satisfacción que havía pedido; hizo 
una descripción de la situación de dichas misiones; y notó 
que el Comisario de Moquegua faltó á la verdad quando 
representó que las misiones de Apolobamba se componían 
de once pueblos y doctrinas agregadas, constando sólo de 
ocho pueblos y dos doctrinas, y que haviendo mandado 
V. M. que se entregasen tres á los de Moquegua, el Virrey 
y el Governador lo habían hecho de quatro; concluiendo 
con pedir que la enunciada Junta Superior revocase las 
providencias dadas en el asunto; que á él se le dejase ex- 
pedito para cumplir la Cédula de 4 de Agosto de 90, y que 
no se hiciese novedad en las misiones de Apolobamba hasta 
que practicase la visita de ellas, y viese qué pueblos debían 
erigirse ó no en curatos. 
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Dado traslado al P. Comisario impugnó y se opuso con 
espresiones poco decorosas á la persona de dicho Obispo á 
todo quanto pedía, solicitando se informase á V. M. para 
la aprovación de lo obrado. 

Así lo mandó la Junta Superior y que sin perjuicio el 
Obispo procediese á la erección de curatos si viese que es- 
taban en estado; y que dicho Comisario guardase modera- 
ción en sus escritos. 

En consequencia dio cuenta la expresada Junta en 3 de 
Diciembre de 802, de la asignación de sínodos que hizo, y 
se resuelvan los demás punttos pendientes. 

El Virrey Don Joaquín del Pino evaquando el informe 
que se le pidió por la Cédula de 8 de Junio de 801, mani- 
fiesta que no puede dudarse que los referidos rreligiosos 
observantes de los Charcas han trabajado en las conversio- 
nes de Apolobamba con un celo laudable, que por el mismo 
egercicio de su ministerio y trato con aquellos naturales se 
han hecho maestros en el arte de atraerlos y ganarlos; lo 
que no puede encontrarse tan de pronto en los misioneros 
de Moquegua, que como recién enviados de Europa, han de 
gastar muchos años en adquirir iguales conocimientos, que 
nunca podrá persuadir el P. Comisario que su colegio de 
Moquegua, no está á una distancia inmensa respecto de las 
conversiones de Apolobamba, Mapiri y Mosetenes, cuio in- 
conveniente que es mui grande, no concurre respecto de los 
observantes de Charcas, que teniendo convento en La Paz, 
están mui próximos á dichas conversiones y en proporción 
de servirlas: que estando confinante la conversión de Mose- 
tenes con la de Apolobamba, sin resultar más que dos pue- 
blos sobrantes, después de erigidos en curatos los otros 
ocho de que se compone, comprehende el Virrey que exis- 
tiendo como existen los PP. Forquera y Martí, fundadores 
de la de Mosetenes, será mui justo y conveniente que con- 
tinuasen al cuidado de ellas dichos rreligiosos; que á los de 
su provincia de los Charcas se les conserve en los dos úni- 
cos pueblos que podrán quedar en la conversión de Apolo- 
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bamba, confiándoles también si pareciese conveniente las 
de Mapiri en que les sobrarán objetos y motivos en que 
egercitar sus tareas apostólicas contribuiendo á unos y otros 
con el sínodo de 300 pesos anuales reservando siempre al 
Obispo de La Paz el conocimiento á cerca de comprehen- 
der ó no en los nuebos curatos de Apolobamba los pueblos 
de Gavinas y Pacaguaras según su estado de civilización, 
pero de acuerdo con el Governador Intendente. Este mani- 
festó los conocidos progresos en la rreligión de los pueblos 
de Gavinas, Pacaguaras y Mosetenes, de suerte que no po- 
día menos de expresar la grande conveniencia y necesidad 
que hai de que corran y se mantengan al cargo y cuidado 
de los misioneros de Moquegua; y que sería convenienter 
que los conversores Uebassen á las misiones muchachos 
christianos costeados por la Beal Hacienda, que aprendie- 
sen los diferentes idiomas de aquellos gentiles y neófitos, 
para sacar de ello las reglas y luces necesarias y más con- 
ducentes á su más fácil conversión y cultura; manifestando 
por último haver aprovado la cuenta que le presentó el 
P. Ocampo de la inversión de los 9,000 pesos por parecerle 
ajustadas las partidas. 

El P. Ocampo redujo su representación á quejarse de 
Obispo con expresiones agenas de su ministerio, pidiendo 
la aprovación de la posesión en que se hallaban sus reli- 
giosos se mandase que dicho prelado no los persiguiese, 
abonándoles como devía más de 1,000 pesos de gastos que 
los ha vía causado en sus viajes; pareciendo conveniente 
que pues invierte sus rentas en compras de casas y hacien- 
das exiva al menos dicha corta cantidad para su enmienda 
y escarmiento; y que no se tomase ninguna determinación 
sobre la principal hasta que con los autos se diese cuenta. 

Finalmente el Obispo expuso la falsedad del escrito del 
P. Ocampo, sobre que pide se le dó aquella satisfacción 
que corresponde á su dignidad. 

El Gonsejo, con vista de todo, es de dictamen con el 
Fiscal: que se debuelvan á la provincia de San Antonio de 
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los Charcas los pueblos de la conversión de Apolobainba 
que restan después de erigidos en curatos los que se hallen 
por el Obispo en estado competente para ello. 

Que igualmente se debuelba la reducción de Mosetenes 
á sus fundadores los PP. Forquera y Martí; los del Colegio 
de Moquegua continúen en las conversiones de Mapiri y 
que á unos y otros misioneros se contribuia de 300 pesos 
señalado por la Junta Superior de Buenos Ayres. 

Que se mande á la misma examine de nuebo con la es- 
crupulosidad devida las expresadas cuentas del P. Ocampo 
con audiencia de los ministros de las Caxas Reales de La 
Paz, Tribunal de Cuentas y del Fiscal, tomando providen- 
cias para la devolución y reintegro de lo mal gastado, y 
dando cuenta. 

Y que se prevenga al Governador Intendente que de 
acuerdo con el Obispo disponga que los caudales destina- 
dos para las misiones se inviertan precisamente en ellas con 
la posible economía y mayor govierno. 

También es de dictamen el Consejo, que los misioneros 
tanto de Charcas, como de Moquegua en el distrito de La 
Paz estén subordinados al Obispo a quien convendrá encar- 
gar promueba el adelantamiento de las misiones de su dió- 
cesis autorizándole para que de acuerdo con el Q-overnador 
entendiese en la elección de los misioneros necesarios y más 
aptos para llenar aquellas funciones. 

Y parece así mismo al Consejo se declare que el Padre 
Ocampo faltó al respeto devido á la persona del Obispo, 
que se le haga saber ha sido mui del desagrado de V. M. 
su exceso, aperciviéndole para lo succesivoj y que luego que 
regrese á América se presente personalmente al Obispo á 
darle satisfacción, comunicándoselo así y manifestándole 
al mismo tiempo que V. M. está persuadido de sus rectas 
ideas, proceder y celo por el servicio de ambas Magestades 
y espera continúe. 

Últimamente hace presente á V. M. dicho Tribunal que 
deviendo ser el principal y único objeto la propagación de 
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la fe y pasto espiritual de los indios, no debe frustrarse por 
los particulares resentimientos y empeños de los misione- 
ros lo que se les advertirá para que animados de un verda- 
dero celo contribuian á tan importante fin, egecutando las 
providencias que dictare el Obispo á quien se harán los 
más estrechos encargos para que con los conocimientos que 
debe tener, dicte las que considere más oportunas y que 
avise las resultas. En inteligencia de que hará un particu- 
lar servicio si corresponden á los santos y católicos deseos 
de V. M. Participándose estas providencias al Virrey, Pre- 
sidente y Audiencias de Buenos Ayres y La Plata, y al In- 
tendente de La Paz para que respectivamente las guarden 
y cumplan y conforme á ellas auxilien al Obispo de La Paz 
en quanto lo necesite para su más exacto y pronto des- 
empeño. =6 Septiembre 1804. 

«Como parece. »=Señalado en 16 del mismo. = í7f supra. 



(Del Archivo General de Indias,— Est, 122. — 
Caj.2.—Leg, 11.) 



DELIMITACIÓN de Misiones, Informe 
de Don Tadeo Haenke remitido al 
Virrey de Buenos Aires por el In- 
tendente de Santa Cruz Don Fran- 
cisco de Viedma. Acompaña un 
Mapa. 

Año 1804. 



Informe de Haenke. 

En virtud de la superior orden del Exorno. Señor Vi- 
rrey del distrito con fecha de 7 de Julio último, que V. S. 
se sirvió pasarme, para que informe sobre la situación de 
la misión del Cooti de indios de nación Mosetenes, última- 
mente establecida y fomentada por el celo apostólico del 
cura y vicario de Sacasaca Don Patricio Ximónez Torrico, 
y al cuidado de los rreligiosos conversores del colegio de 
San José de Tarata y demás que en ella se expresa digo: 
que en quanto me consta de mis viages y reconocimientos 
hechos en el río Beni, y mi navegación por él al pueblo de 
Reyes de las misiones de Moxos, los padres de colegio de 
Moquegua jamás han tenido una misión en el parage, de 
cuya reducción aquí se trata, y por lo mismo el sínodo que 
se les haya señalado por la junta superior en 7 de Agosto 
del año pasado de 1801, debe entenderse sin duda de al- 
guna reducción distinta. 

Me persuado que á este error y equivocación haya dado 
mérito el sentido lato y basto de la denominación del río 

27 •• 
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Beni. Los ríos de esta América no guardan el mismo orden 
en sus nombres como los europeos, y es comunísimo aquí 
que un río príncipe y caudaloso en su origen Ueba distin- 
tos nombres del que adquiere en su curzo sucesivo, mu- 
dando de trecho en trecho de denominación, conforme los 
países por donde se encamina y las naciones que habitan 
en sus orillas, quando en Europa el Tajo, el Danubio, el 
Ehin, el Ehódano é infinitos otros desde sus primeros ma- 
nantiales hasta sus embocaduras al Océano concervan 
siempre el mismo nombre primitivo. No es assí en estas 
provincias, y limitándome únicamente aquí al río Beni, 
éste participa de este nombre después de la junta de una 
considerable multitud de ríos y torrentes que descienden 
de la basta extensión de las cordilleras de los Andes, y de 
los quales cada uno en su origen tienen distinto apellido, 
y que al fin forman en substancia dos brazos principales, 
el uno y el más occidental del lado de Mapiri y Sorata, y 
el otro más oriental de los confines de las provincias de 
La Paz y de Cochabamba, cuyo origen y manantiales es 
preciso referir aquí con alguna más prolixidad y método 
para aclarar este punto importante de geografía. 

El brazo más occidental y distante comúnmente cono- 
cido en esos paíces por el rrío de Sorata y Mapiri des- 
ciende de las cordilleras nevadas inmediatas al pueblo de 
Sorata, partido de Larecaja de la provincia de La Paz. 
Después de habérsele incorporado un sin número de to- 
rrentes alpinos de las serranías fragosas del citado partido 
adquiere el nombre del de Mapiri por una misión situada 
en sus orillas deste nombre. Algo más abaxo recibe el cau- 
dal de los ríos caudalosos de Tipuani, Sarampioni, Cha- 
llana, Songo y últimamente del de Coroyco, cuyo paraje 
con distinción se conoce con el nombre de la Junta, y algo 
más adelante le entra de la izquierda el de Pelechucho. 
Todos estos ramos reunidos en un cuerpo forman un brazo 
respectable que desde aquí recibe ya el del Beni, y con- 
cerva este nombre en todo su curso hasta el pueblo de 
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Beyes en Moxos, y aun hasta su unión con el Mamoré, 
desde cuyo punto pierden ambos sus nombres primitivos, 
y adquiriendo el de la Madera hasta su embocadura en el 
Mar anón ó de las Amasonas. A sus olas impetuosas me en- 
tregué en una endeble y frágil balza el año de 1795, desde 
el pueblo de Tipuani, y siguiendo esta peligrosa navega- 
ción hasta el referido pueblo de Reyes en Moxos, donde en 
la distancia de quatro leguas por arriba se le junta el rrío 
Tuchi. 

El segundo brazo, ó el más oriental desciende de las 
inmediaciones del partido de Yungas de La Paz con el 
nombre vulgar del de Chulumani y de las de la provincia 
de Cochabamba, cuyas partes integrantes separadamente 
son el río Tamanpaya, de Solacama, ol de La Paz eterna- 
mente turbio, el de Miguillos igualmente cristalino, el de 
Suri y últimamente el más oriental de todos ellos el de Co- 
tacajes, que toma su origen del partido de Hayopaya de la 
última provincia. Es digno de notar, que el manantial más 
abansado de este último es el de Dürasnuni ó Incacasani, 
de ninguna consideración en quanto á su caudal comparado 
con los demás, pero algunas naciones atribuyen á éste el 
mismo nombre que lleva después del conjunto de todos 
ellos. 

Premisas estas nociones de geografía, se viene en cono- 
cimiento que el nombre de Beni, en el sentido y aplicación 
de los E.R. PP. conversores del colegio de Moquegua es el 
brazo más occidental de los dos mencionados y deescritos: 
porque todas sus reducciones sin excepción están situadas 
en la orilla occidental ó septentrional de él. Mas este sen- 
tido se limita aún únicamente al espacio de unas veinte 
leguas arriba del pueblo de Reyes; porque en el resto de 
esta distancia en dicho río para arriba hasta la mencionada 
junta no se halla reducción alguna de dicho colegio. La de 
Cooti, de cuya situación se trata ahora en particular, no 
solamente se halla en las riberas del citado brazo del Beni, 
sino ella está situada en lo más abansado al oriente del se- 



212 JUICIO DE LÍMITES 

gundo brazo y en substancia en la orilla izquierda del río 
Cotacajes, después de reunido con el de Durasnuni, des- 
cendientes ambos de la provincia de Cochabainba quatro 
leguas arriba de la unión con el río de La Paz. En todo 
este territorio lato y demaciadamente distante de los lími- 
tes de las reducciones del colegio de Moquegua jamás se 
ha visto alguna conquista espiritual de algún religioso y 
conversor suyo. En el año de 1800, verificó la primera en- 
trada al parage del Cooti el R. P. Fray Bernardo Ximó- 
nez Bexarano, Comisario Prefecto que fué del colegio de 
San José de Tarata. Es verdad, que antes del P. Bexa- 
rano ha habido otros dos religiosos de la provincia, que 
visitaron la nación de Mosetenes, que habita á lo largo de 
las riberas de los mencionados ríos. Uno de ellos, y el pri- 
mero fué el P. Fray Lázaro Montenegro, religioso agus- 
tino de la ciudad de La Paz, el qual acabó sus días á 
manos de los indios en el año 1794. Sus conquistas fueron 
sobre la orilla derecha, pocas leguas de la jtmta de los dos 
brazos principales arriba, y aun la noticia de su muerte 
hizo demorar mi viage al pueblo de Reyes. Igualmente el 
R. Padre Fray José Jorquera, religioso observante de la 
provincia, hizo varias entradas á esta nación y formó la 
reducción llamada Boopí, sobre la misma junta del río de 
La Paz y del Cotacajes, quatro leguas distante de la del 
Cooti, y el viage que emprehendió en el año de 1798 Don 
Joaquín de Rebuelta, subdelegado que fué entonces del 
partido de Yungas de La Paz, se dirigió al parage del 
Boopi, y en su diario, acompañado de un pianito, señala 
el lugar de la del Cooti con la siguiente nota y expresión: 
Misión abandonada de Mosetenes: con un argumento con- 
vincente que en aquel parage no existía entonces reduc- 
ción alguna y que ésta posteriormente se estableció des- 
pués de la primera dentrada del P. Bexarano, como llevo 
dicho, la cual se reiteró en los años siguientes por sus su- 
cesores los RR. PP. Fray Hilario Coche y Boria, religio- 
sos del colegio de Tarata, á cuyo cargo ha corrido hasta el 
día presente. 
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La inmediación de esta reducción á la provincia de 
Cochabamba, su fácil entrada, siguiendo la quebrada del 
río Cotacajes, la comodidad de poder facilitar con pronti- 
tud á los religiosos los socorros precisos por este conducto, 
y la abertura de un camino ancho y trillado, todo á ex- 
pensas del cura vicario de Sacaca me persuaden que el co- 
legio de Tarata tiene las más justas pretensiones á estos 
terrenos y que al celo acreditado de sus operarios evangé- 
licos se debe recervar estas sus propias conquistas para es- 
tender desde allí la palabra del evangelio á un gran nú- 
mero de naciones, que todavía andan vagamundas y erran- 
tes en aquellos espesos ó impenetrables vosques. A esto se 
agrega que los habitantes de la provincia de Cochabamba 
penetraron los primeros por esta senda á estos terrenos en 
las célebres empresas del Gobernador Iraisos, para descu- 
brir el decantado Paititi y los Sillarmes, y á ellos han sido 
adjudicados con títulos auténticos y con documentos in- 
contrastables; La división de los gobiernos de dos provin- 
cias no puede servir de base para de las reducciones de dos 
colegios de Propaganda Fide de las quales el de Tarata está 
á la puerta, y el otro de Moquegua, distante más de 200 le- 
guas. El terreno de las misiones de este último se estiende 
por el espacio de cerca de 600 leguas hasta las del colegio 
de Ocopa, habitado y poblado de un sin número de nacio- 
nes de gentiles: al contrario, el de Tarata está ceñido por 
el lado de Santa Cruz con las reducciones de la cordillera 
de Chiriguanaees, pertenecientes al colegio de Tarija, y si 
por la parte del poniente se le señalase por término el río 
de Catacages, quedaría reducido á la sola nación de los 
indios Yuracarees. 

En esta atención y para evitar en lo sucesivo disputas 
entre los referidos colegios de Tarata y Moquegua, sería á 
mi parecer mny conveniente en señalar á este último por 
término y límites la orilla occidental del río Beni, siguien- 
do desde el pueblo de Reyes por el brazo más occidental 
río arriba hacia el de Mapiri y Sorata, en cuyo espacio 
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existen todas las reducciones de este colegio, y recervando 
los terrenos de la yanda oriental de este mismo brazo del 
Beni para el de Tarata, para cuya explicación y para ins^ 
truir este informe acompaño el adjunto plan geográfico 
que oomprehende los mencionados terrenos y reducciones 
de ambos, en el qual para su fácil intelijencia tengo seña* 
lado dicha división y límites con una faja de color rosado, 
siguiendo la ribera izquierda del brazo más occidental del río 
Beni hacia á Mapiri y al pueblo de Sorata ^ El dilatado 
terreno de las misiones de Apolobamba, de Isiamas, de Tu- 
mupasa, asi al norte á Cabinas, es capaz de ocupar siglos 
enteros, no digo solamente los oonversores del colegio de 
Moquegua, sino á todos establecidos en el reyno por la 
basta extensión que comprehende y por el número incal- 
culable de infieles que habitan en esta parte incógnita casi 
del todo de este continente y que aguardan con ansia la 
predicación del evangelio. Esta nueva reducción del Cooti 
ha adquirido en el presente año un notable aumento de 
prosperidad con la abertura de un camino cómodo y tran- 
sitable y con la entrada perzonal de su protector el Cura 
Vicario de Sacaca el cual no ha perdonado ni gastos ni fa- 
tigas para lograr el fin de sus deseos, en este importante y 
útilísimo establecimiento sacrificando su renta y aun su 
salud en el viage que acaba de concluir después de una 
ausencia demás de quatro meses con una numerosa comi- 
tiva de operarios con que venció por fin todos los obstá- 
culos que se le presentaron en esta ardua empresa. A sus 
expensas reside de pie firme un religioso en ella, y entre 
otras muchas ventajas ha logrado la de poseher de desde 
los primeros años de su fundación un considerable número 
de ganados así baouno como lanar, y todo ello da las espe- 
ranzas más fundadas que la reducción del Cooti será algún 
día una de las más útiles é importantes del reyno, y que de 



« El pl»n geogr&fioo ó mapa esti publicado en nuestra Carpeta. 
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ella se estenderán las conquistas espirituales á un gran 
número de naciones bárbaras y errantes en estas impene- 
trables montañas. Es quanto puedo informar á V. S. en 
este importante asunto. Cochabamba y Octubre 14 de 1804. 

Tabeo Haenke. 

Señor Gobernador Intendente Don Francisco de Viedma. 



Oficio del Intendente de Santa Cruz reproduciendo ei informe de 
Haenlce. 

ExGiío. Seí^ob: 

Con el adjunto informe que reproduzco en todas sus 
partes y plan geográfico que me ha pasado el naturalista 
de S. M. don Tadeo Haénke, conseqüente á mi decreto 
de 4 de Setiembre último, cumplo con el que se sirve V. E. 
pedirme en su superior orden de 7 de Julio último, sobre 
si la nueva reducción de Cooti de indios Mosetenes desti- 
nada á los religiosos del colegio de Tarata, establecida y 
fomentada por el admirable y constante zelo del Doctor 
Don Patricio Torrico y Ximónez, cura de Sacaca, y la 
misma que encargó y entregó los PP. misioneros de Mo- 
quegua, por resultar de los expedientes respectivos existen 
dichos indios en las márgenes opuestas del río Beni. 

Dios guarde la importante vida de V. E. muchos años. 
Hacienda de Chulpas, Octubre 14 de 1804. 

Excmo. Señor: 

Pbancisco de Viedma. 

Excmo. Señor Virrey Márquez de Sobre Monte. 
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Decreto del Virrey. 



Montevideo, 29 de Diciembre de 1806. 

Únanse estas actuaciones que ha remitido el Señor G-o- 
bernador Intendente de Cochabamba con oficio de 13 de 
Julio último n.° 1919, á los antecedentes obrados sobre la 
reducción de Nuestra Señora de la Concepción del Cooti 
de indios Mosetenes, que se han traído al despacho á con- 
sequencia de lo mandado en la precedente providencia, y 
corra con ellos la vista conferida al Señor Fiscal protector 
general de naturales : en el concepto de que por parte de 
su ministro nunca se ha evacuado la que le estaba confe- 
rida en los mencionados antecedentes, y que aunque en 
expediente seguido sobre otras miciones distintas de la de 
Mozetenes con que debolvió el presente, pidió su remisión 
á la Real Audiencia de Charcas, fundado en una Real 
Orden que especialmente trata de los pueblos de Mojos y 
Chiquitos, no se adoptó por esta superioridad ni se hizo 
lugar á semejante petición, no sólo por no ser aplicable 
dicha Real Orden á otras misiones que no sean aquellas á 
que se contrae, sino también porque aun en la misma no se 
priva á esta superioridad de las facultades que le conceden 
las leyes, ni de dar aquellas disposiciones que juzgue con- 
veniente para el adelantamiento de ambas provincias de 
Mojos y Chiquitos, como expresamente lo previene la Real 
Orden, no deviendo por consiguiente eximirse de tomar 
aquellos conocimientos que estime precisos sobre las parti- 
culares que ocurran y se representen á su elevada autori- 
dad: bajo de cuya inteligencia, y de no tener conexión 
alguna este asunto con aquellas misiones de que trata la 
Real Orden evacuará el Señor Fiscal la vista pendiente en 
el modo que contemple arreglado y sea más conforme al 
mérito de las actuaciones de la materia. 

Por comisión de S. E. 

Veles. 

(Del Archivo General de la Nación. — Buenos Aires ) 



VARIOS DOCUMENTOS 

TOMADOS DEL 

LIBRO EN QUE CONTIENEN LAS COPIAS DE CARTAS Y OFICIOS 

Dirigidos á Ntro. Revdo. Padbe Como, 

General de Indias, 

Á LOS ExcMos. Señores Virreyes y Reales Audiencias, 

Á los Intendentes y Subdelegados, 

gomo también á los Ilmos. Señores Obispos de estos Eeynos 

con las actas 

DEL Colegio de Propaganda Fide de Moquegua 

acerca de las 

Reducciones que están á su cargo 



R. P. F. ANTONIO AVELLA 

PkBFBCTO CoiflBABIO DB MlSIOBBS DBL MIBlfO CoLBOIO, 

que ptiso á continuación copia de las contestaciones y Provendados 
en beneficio de las mismas. 
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VARIOS documentos tomados del ''Libro en que 
contienen las copias de cartas y oficios dirigidos 
á Ntro. Reudo. Padre Como, General de Indias, á 
los Excmos. Señores Virreyes y Reales Audiencias, 
á los Intendentes y Subdelegados, como también 
á los limos. Señores Obispos de estos Reynos con 
las actas del Colegio de Propaganda Fide de Mo- 
quegua acerca de las Reducciones que están á su 
cargo, por el R. P. F. Antonio Avellá, Prefecto 
Comisario de Misiones del mismo Colegio, que 
puso á continuación copia de las contestaciones 
y Prouendados en beneficio de las mismas * . 



Real orden al Obispo de La Paz, sobre las Misiones y bullas con 
el P. Ocampo. 

Ilmo. Señob: 
En vista del expediente sobre agregación al Colegio de 
Moquegua de algunos pueblos de las misiones de Apolo- 
bamba y otros incidentes, consultó el Concejo de dictamen 
á S. M. en 17 de Agosto del corriente año y habiéndose 



* Los documentos qne publicamos en segnida, desde la real orden 
de SO de Septiembre de 1804 hasta el oficio dirigido al Virrey de Lima 
por el P. AvellA en Puno & 1.® de Agosto de lí:08, pertenecen al libro 
cuyo titulo queda transcrito. 

Ese libro manuscrito existe en el convento de ^Recoletos de La Paz, 
de donde el Cónsul del Perú pudo obtener solamente copia de una parte 
de él. El Gobierno peruano la hizo publicar inmediatamente en la Re- 
vista de Archivos y Bibliotecas Nacionales, 1899. El Gobierno de Solivia 
debe poseer copia completa, pues el catálogo oficial de documentos so- 
bre limites publicado en 1889 considera un gran número de piezas com- 
pulsadas é indica que se continuaba la transcripción. La defensa boli- 
viana ha preferido, sin embargo, reservar el libro que sin duda tiene 
integramente, y ofrecer como prueba la fracción que le fué permitido 
copiar al Cónsul del Perú. 
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conformado con él, se ha servido resolver se devuelvan á 
la provincia de San Antonio de Charcas los pueblos de la 
misión de Apolobamba que restan, después de eregidos cu- 
ratos, los que según previno la real cédula de el 22 de Agos- 
to de 1798, se hallen por U. S., en estado competente para 
ello; que igualmente se devuelva la misión de Mosetenes á 
sus fundadores los PP. Jor quera y Martí. Los del Colegio 
do Moquegua continúen en los de Mapiri, y que á cada mi- 
sionero de unas y otras, se contribuya con el Sínodo de 
300 pesos señalados por la Junta Superior de Buenos 
Ayres. Igualmente ha resuelto Su M., que dicha Junta 
Superior examine de nuevo con la escrupulosidad debida, 
bajo el concepto que en el manejo é inversión de los cau- 
dales destinados para la manutención de los misioneros y 
el buen éxito de sus tareas apostólicas no se observa el de- 
bido arreglo; las expresadas cuentas dadas por el P. Ocam- 
po con audiencia de los Ministros de las reales cajas de La 
Paz, Tribunal de cuentas y del Fiscal, tomando providen- 
cias extensivas para la devolución y reintegro de lo mal 
recibido y gastado, en vista de los reparos y agravios que 
se adviertan y dando cuenta de las resultas. Así mismo, 
que el Gobernador Intendente de esa ciudad de acuerdo 
con U. S. disponga que los caudales destinados para la 
asistencia y fomento de las Misiones, se inviertan precisa- 
mente en ellas, con la posible economía y mejor gobierno, 
entregándose á los misioneros PP. convertores en sus de- 
bidos tiempos, los Sínodos que les están señalados y fran- 
queándoles las asistencias y socorros de que necesitaren 
para el más útil y cabal desempeño de su ministerio y el 
logro de los importantes fines á que se dirijen, sin necesi- 
dad, antes con absoluta prohibición de que sea por mano 
del P. Ocampo, ni de otro que lo suceda en la Prefectura 
de Misiones. Así mismo ha resuelto S. M. que los misio- 
neros así de Charcas como de Moquegua en el distrito de 
esa diócesis de La Paz, estén subordinados á U. S. á quien 
corresponde velar sobre su rebaño en cuanto conduzca al 
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mejor régimen y fruto de las misiones, en unión con el 
Gobernador Intendente; sin embargo de los fueros y pri- 
vilegios de escepción con que los misioneros intentan sus- 
traerse del celo y vigilancia de los Rdos. Obispos, Tam- 
bién ha resuelto S. M. se encargue á U. S. por manera 
de adelantamiento de los misioneros de su diócesis, auto- 
rizándole para que de acuerdo con el Gobernador entienda 
en la elección de los misioneros necesarios y más aptos 
para llenar aquellas funciones, previos los informes de los 
prelados para la indagación de su aptitud y mejor desem- 
peño de los destinos, y pueblos que estén á su cuidado, 
medios de subsistencia, y cuantas providencias estime con- 
ducentes al más breve y seguro fruto de las misiones. Y 
declara que F. Tadeo Ocampo faltó al respeto y obediencia 
debida á la dignidad y persona de U. S.; que no tuvo mo- 
tivo para hablar en sus escritos de U. S., ni de su con- 
ducta é intenciones del modo que lo ejecutó; que se le haga 
saber que ha sido muy de su real desagrado su exceso en 
esta parte, apercibiéndosele que en lo sucesivo trate y 
hable de los prelados de la Iglesia y sus operaciones, con 
aquella moderación y decoro que exije la alta gerarquía y 
ministerio de ellos, que deben dar ejemplo los religiosos y 
demás eclesiásticos al resto de los fieles, pues de lo contra- 
rio incurriendo otra vez en igual defecto, será privado de 
ejercer la Prefectura de Misiones y otro cualquier cargo; 
que se mande que luego que concluya su colectación y se 
regrese á América, se presente á U. S. á darle satisfacción 
con este hecho, de las ofensas que le ha causado por sus 
excesos. En cuyos términos unidos á la decisión del asunto 
sobre otros puntos, conforme á los deseos arreglados 
de U. S., queda vindicada su dignidad y conducta de los 
ultrajes de que se queja U. S., manifestándole, ésta al 
mismo tiempo, estar persuadido S. M., de sus actos, ideas 
y celo por el servicio de ambas Majestades y espera con- 
tinúe sus buenos oficios, en desempeño de la confianza que 
de U. S. se hace para el adelantamiento y fruto de las mi- 
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siones de su diócesis. Últimamente debiendo ser el princi- 
pal y único objeto de la propagación de la fe y pasto espi- 
ritual de los indios de esas misiones y nuevas conversiones 
no debe fustrarse por los particulares resentimientos y 
empeños de los misioneros, mayormente cuando siendo, de 
una misma orden religiosa, se hace más extraña su oposi- 
ción, por lo cual ha resuelto S. M. se les advierta para 
que animados de verdadero celo contribuyan á tan impor- 
tante fin, ejecutando las providencias que dictare TJ. S. á 
quien se hará los encargos, para que con los conocimientos 
que debe tener del terreno, dicte las que considere más 
oportunas como se espera de su notorio celo y que avise de 
las resultas en la inteligencia de que hará muy particular 
servicio si corresponden á los santos y católicos deseos 
de S. M. Lo que participo á U. S. para su inteligencia y 
satisfacción; y en la de que la real cédula de la fecha de 
ésta, se comunique la expresada real resolución al Virrey 
de Buenos Ayres, para que por su parte guarde y cumpla 
lo mandado y conforme á ello auxilie á U. S. en cuanto lo 
necesite para su exacto y pronto desempeño, comunicando, 
al mismo fin, la real resolución al Presidente y Real au- 
diencia de Charcas, al Intendente de esa ciudad y á TJ. S. 
para que enterado de lo que por ella se encarga, tenga el 
puntual y debido cumplimiento, y dé cuenta, de que así lo 
ha ejecutado. — Dios guarde á TJ. S. muchos años. — Ma- 
drid, 30 de Setiembre de 1804. — Silvestre Collar. 

Señor Obispo de la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de 
La Paz. 

Es copia de su original. — Don Francisco Antonio 
Isadira. 
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Carta al Señor Obispo de La Paz, en 30 de^ Enero de 1806. 

Iltmo. Señob: 

Por el correo de Lima ha venido á este Colegio nn 
canto de la real orden que existe en su poder. Es regular 
que en breve llegue igaalmente á sus manos la real cédula 
de su referencia. A no estar el tiempo tan metido en aguas 
de contado me habría puesto en camino para esa ciudad, 
pero como sea difícil el practicarlo por ahora me contento 
significarle la complacencia que me asiste por el triunfo 
que ha conseguido su dignidad sobre los puntos controver- 
tidos con mi antecesor. Entre ellos uno es que el Señor 
Gobernador Intendente de acuerdo con S. S. entiendan en 
la inversión de los caudales destinados para el fomento de 
las reducciones y que los sínodos se entreguen á los PP. 
con verteros sin necesidad, antes con entera prohibición de 
que sea por mano del P. Ocampo ó de otro que le suceda 
en la Prefectura — Otro es que S. Señoría Ilustrísima 
cuide asignar los religiosos más útiles y aptos para las 
reducciones previos los informes de los prelados — Lejos 
de formar algún sentimiento por la inhibición de mi per- 
sona en ellos, respecto de ser privativo de mi empleo, con- 
fieso ingenuamente que á ser posible pasaría personalmente 
á dar las gracias á S. R, M. por haberse dignado exho- 
nerarme de dos cargos que me hacen sumamente odioso el 
empleo de Prefecto de Misiones — Desde mi niñez abo- 
rrezco la plata y en la ocasión que ya cuento más de cua- 
renta años de edad aún no sé contar dos pesos en plata 
menuda — Por eso me he manejado siempre con mayor es- 
crupulosidad en la plata que se ha librado de las reales 
cajas; toda la ha apercibido el hermano Sota síndico, bajo 
su firma. El solo ha remitido, él solo ha presentado las 
cuentas á su tiempo documentadas en dicha forma las que 
han merecido la aprobación de ese gobierno y de la Junta 
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superior de Buenos Aires manejándome en este punto con 
toda la pureza propia de mi estado como es notorio — Así 
mismo para escusar los tropiesos y embarazos en que me 
hallaba para escojer y dirigir los religiosos más adecuados 
para el servicio de las reducciones renuncié en el Capi- 
tulo ppdo. esta acción en el Discretorio á efecto de que él 
cuide el asignarlos cuando • los pida ó los necesite — Es- 
pero Sr. IL° no encontrará dificultad alguna en este asun- 
to, antes bien que los prelados empeñados en complacerle 
le proporcionarán religiosos aptos para llenar los fines de 
su apostólico celo — Hago la dicha relación para conven- 
cerle de que en vez de perjuicio se me ha hecho un gran 
favor con ambas reales disposiciones. Sobre los otros pun- 
tos responderá con la debida atención este Colegio cuando 
venga la real cédula de oficio, según lo que S. II.* lo hu- 
biere acordado con el nuevo R. P. Guardián. Yo sólo me 
contraigo á los que son propios de mi inspección para ade- 
lantar esta satisfacción á su alta dignidad. Mas para no 
errar y proceder en lo sucesivo con el acierto que deseo le 
he de merecer conforme á lo convenido entre ambos se 
digne instruirme por escrito de todo aquello en que puedo 
y debo entender para la mejor dirección de las reducciones 
que sirve este Colegio en el distrito de ese su Obis- 
pado, con el único objeto de cooperar á los deseos de 
S. R. M. y á los sabios reglamentos que dictase su superior 
penetración, teniendo á mucho honor ser el cirineo de 
S. S. II.* si se digna admitirme en la parte del ministerio 
apostólico y de la real confianza que le dispensa el Sobe- 
rano — Mientras espero sus superiores órdenes para mi 
dirección y gobierno quedo rogando al Señor guarde su 
importante vida para la más pronta y fácil propalación de 
nuestra Santa fe católica, muchos años. Colegio de Mo- 
quegua y Enero 30 de 1806 — Fr, Antonio Avellá^ Comisa- 
rio Prefecto de Misioneros — limo. Señor Dr. Remigio La 
Santa, dignísimo Obispo de la Santa Iglesia Catedral de 
La Faz. 
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Oficio al Virrey de Lima sobre la conquista, en 21 de Enero de 
1806. 



El Comisario Prefecto de las Misiones del Colegio de 
Propaganda Fide de Nuestra Señora del Mayor Dolor de 
la villa de Moquegua, acompaña á V. E. un testimonio 
de la certificación que acaba de enviar á este Colegio 
el Rdo. P. Presidente de Misiones, Fr. José Figueira. 

Por ella y las dos cartas que siguen á continuación de 
dicho P., se instruirá de cómo el Señor se ha dignado 
abrirnos un dilatado campo de reducciones de infieles en 
los confines de la cordillera de Carabaya, en cuyo cultivo 
desea aplicarse este Colegio con el posible esmero. 

Dos de sus religiosos conversores de la reducción de 
Santiago de Pacaguaras, sita en el partido de Apolobamba, 
perteneciente al Gobierno de La Paz, después de varias 
tentativas y tratados con los infieles inmediatos á aquella 
reducción, por el mes de Octubre del año próximo pasado 
de 1805, tomaron posesión de un pueblo de la nación lla- 
mada Toromonas, distante de la primera cuarenta ó cin- 
cuenta leguas, jurando por patrona á Nuestra Señora del 
Carmen. Luego, tres ó cuatro pueblos más pidieron también 
padres conversores, los que se les ofreció dar por Julio del 
presente año; y en la circunferencia de 15 leguas están 
doce ó trece pueblos más de varias naciones llamadas 
Matchuis y Araonas, que con el ejemplo de sus circunve- 
cinos se espera que fácilmente se darán á partidos para 
aumentar el número de los creyentes. 

Aunque el gobierno de La Paz, á quien se tiene dada 
cuenta, proporcionará por ahora los auxilios relativos á la 
fundación de los tres primeros pueblos para transportarlos 
desde dicha ciudad á su destino, se emplearían tres ó cua- 
tro meses, el costo de los fletes excederá en tercio y quinto 
á los efectos útiles que se pueden internar. Desde La Paz 
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á Pelechuco van las muías con cargas regulares de 8 arro- 
bas; de Pelechuco á la capital de Apolo, sólo cargan cua- 
tro arrobas por la escabrocidad de los caminos; de ahí 
para adelante, que es la mayor parte del camino, todo 
entra en hombros de indios, que sólo cargan una arroba. 
De lo que resulta ser cuantiosos los gastos que sufrirá el 
Real Erario y muy escasos los auxilios que pueden condu- 
cirse á los PP. conversores, para su mantención y la de 
los infieles que vayan reduciendo. 

Todo lo dicho se evita en la mayor parte, abriendo 
puerta de comunicación por la mencionada cordillera de 
Carabaya. 

Desde Puno (que es la capital y á cuyo gobierno deben 
pertenecer las referidas reducciones como indica el ad- 
junto testimonio) hasta sus respectivos destinos, estando 
el camino corriente, se podrá ir en un mes poco más ó 
menos, por ser la cordillera corta, el camino lleno de pam- 
pas y pajonales, los que según observó el religioso infor- 
mante, no pueden distar mucho de la sierra. Facilitada la 
entrada por Carabaya, se podrán trabajar las minas de 
oro, de que abundan sus valles, sin riesgo ni peligro alguno 
de los mineros. En sus dilatadas campiñas, pueden con el 
tiempo, formarse grandes poblaciones, cultivarse toda es- 
pecie de sembríos, y criarse ganado vacuno y ovejuno, 
mular y caballar con abundancia para el abasto de los 
nuevos establecimientos. A esto se agrega la comunicación 
que se puede facilitar con las reducciones, que, por orden 
de esta superioridad y anuncio del Soberano, sirve este 
Colegio en las fronteras del Cuzco, la que verificada, pro- 
ducirá muchas y muy floridas provincias, que contribuirán 
al aumento y adorno de este Virreinato. No hay duda, 
Excmo. Señor, que la mies es mucha: pero los operarios 
son pocos atendidas las muchas y varias obligaciones que 
están á cargo de este Colegio. 

Las misiones anuales que tenemos que cumplir en los 
valles de este Obispado de Arequipa; las reducciones que 
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administramos en los gobiernos del Cuzco y de La Paz; las 
indispensables asistencias á los actos de comunidad, sin 
olvidar el pasto espiritual á qae es tan acreedor este nu- 
meroso vecindario de Moquegua y la ninguna esperanza de 
que vengan más religiosos de España, durante las actuales 
circunstancias de la guerra; nos impulsan á hacer renuncia 
de las reducciones de Jesús María de Gavinas, de la Purí- 
sima Concepción de Mapiri y de San Antonio de Guanay; 
respecto de ser ya antiguas y de necesitar los seis religio- 
sos que las sirven para contraernos con el esmero posible, 
al cultivo de esta nueva conquista tan vasta. Mas, como en 
el curso de las deligencias para su verificativo, pueden 
ofrecerse algunos obstáculos ó reparos por parte del go- 
bierno de La Paz, á quien pertenecen, ó de su Iltmo. Dio- 
cesano, nos será indispensable el superior ó poderoso res- 
peto de V. E. para conseguirlo. 

Aunque no omitiré todas las medidas más suaves que 
dicta la prudencia hasta conseguir el fin pretendido, ade- 
lanto esta noticia, á efecto de que V. E., hecho cargo de 
las ventajas y utilidades que proporcionará la nueva con- 
quista á este Virreinato; de la escasos de operarios en que 
nos hallamos para fomentarla, si no damos de mano las 
mencionadas reducciones; de los socorros temporales y es- 
pirituales que se pueden mutuamente prestar los religio- 
sos, estando reunidos y no tan dispersos como ahora, en 
diferentes Virreinatos, careciendo la mayor parte del año 
de las cosas necesarias para la vida y para el socorro de 
los neófitos, por la. enorme distancia de las capitales; se 
servirá concedernos la real protección y amparo que nece- 
sitamos, para proseguir la mencionada conquista, consig- 
nándola á este Colegió con exclusión de cualquiera otro 
eclesiático secular ó regular, que quiera ó pretenda intro- 
ducirse en ella, conforme á lo mandado por las leyes del 
Reino. Y por cuanto ella confina con la subdelegación de 
Carabaya, del gobierno de Puno, y del obispado del Cuzco, 
estimaré que V. E. se interese con la superioridad de Bue- 
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nos Aires, á efecto de que, en caso necesario, no se nos 
siga ni ocasione perjuicio por el gobierno de La Paz, ó 
su Iltmo. Diocesano, antes bien, se les exhorte por aquel 
Excmo. Señor Virrey, que en lo sucesivo deberá correr el 
fomento y socorro de la citada conquista por cuenta del 
gobierno de Puno, y en las necesidades espirituales que 
ocurran, por la inmediata inspección del Iltmo. Señor 
Obispo del Cuzco, como también, que se nos admita la 
renuncia ó dimisión de las reducciones pertenecientes á 
aquel gobierno, puesto que en él se hallan bastantes ecle- 
siásticos regulares y seculares de piedad y celo, que podrán 
servirlas, para poder nosotros aplicarnos mejor al objeto 
principal de nuestro instituto, que es la propagación de 
nuestra Santa Fe Católica, el único fin con que la piedad 
del Rey nuestro Señor (Q. D. G.) nos costea el viaje desde 
España, y el único interés que nos arrancó del seno de 
nuestras amadas patrias. 

Asimismo, espero de la dignación de V. E., que como 
tan afecto é interesado en el mayor decoro de este pobre 
Colegio, comunicará las órdenes convenientes al señor In- 
tendente de Puno, á donde me encamino, á efecto de que, 
previas las diligencias que juzgue ser indispensables, fran- 
quee todos los auxilios necesarios y oportunos bajo las se- 
guridades de estilo, para verificar este año una entrada 
por el citado partido de Carabaya, componer los caminos, 
habitaciones y resguardo de los religiosos y demás cosas 
precisas para el agasajo de los infieles. Con eso que venga, 
nos reuniremos luego con el religioso que saldrá para 
aquella frontera por Agosto ó Setiembre, como ofrece en 
el adjunto expediente; quedará franca la comunicación 
para lo sucesivo; se adquirirán mejores conocimientos, los 
que comunicaré á su tiempo, y quedará perfectamente en- 
tablada esta dilatada conquista, de tantas y tan variadas 
naciones infieles, en obsequio de ambas Majestades, que 
formará la época más brillante del acertado gobierno 
de V. E., cuya vida y salud guarde Dios muchos años. — 
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Colegio de Moquegua y Enero 21 de 1806. — Fr. Antonio 
Avelld. 

Ezcmo. Señor Marqués de Aviles, Virrey de Lima. 



Oficio del Padre Avellá al ObÍ9po del Cuzco. 

Ilmo. Sbñob: 

El Comisario Prefecto de las Misiones del Colegio de 
Moquegua participa á V. S. I. , cómo el Señor se ha dig- 
nado faoilita,rnos una copiosa conquista en la frontera del 
partido de Carabaya, perteneciente á la jurisdicción espi- 
ritual de V. S. I. 

Aunque ella se ha principiado por los religiosos de este 
Colegio que sirven la reducción de Santiago de Pacagua- 
ras, sita en el partido de Apolobamba del Obispado de 
La Paz; por todo este año, mediante el favor de Dios y el 
auxilio de los principales superiores, espero se abrirá 
puerta de comunicación á dicha conquista, por la citada 
cordillera de Carabaya, por no hallarse muy distante de 
ella, como se impondrá por los adjuntos documentos que 
acompaño en testimonio. 

Supongo tendrá noticia de una real orden que le ha 
venido al Señor Obispo de La Paz, para que de acuerdo 
con aquel Intendente, entienda en el fomento de las reduc- 
ciones de infieles, sitas e5i el distrito de su diócesis, á la 
que de ningún modo parece deben pertenecer las que se 
vayan formando en la mencionada conquista, sino á esa de 
Su Iltma., según las leyes del Reino. 

Así lo signifiqué en el correo pasado al Excmo. Señor 
Virrey de Lima, para que, de acuerdo con el de Buenos 
Aires, en las ocurrencias espirituales, de la citada con- 
quista, entienda V. S. I. con motivo de hallarme impuesto 
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que el Iltmo. Señor Obispo de La Paz quiere, en virtud de 
la real orden tomar mano en ella, juzgo, para adquirir ju- 
risdicción en aquel terreno; se lo prevengo ahora á V. S. I. 
á efecto de que inteligenciado de estas noticias, se digne 
con tiempo tomar las providencias más serias y oportunas, 
por los conflictos que entre ambas Mitras, podrán ocurrir 
en lo sucesivo; y al mismo tiempo tenga el honor de ver 
aumentado su numeroso rebaño, en cuyo cultivo este reli- 
gioso cuerpo desea aplicarse con el posible esmero, me- 
diante los suaves y poderosos influjos que esta religiosa 
comunidad se promete de su notoria benignidad, en obse- 
quio de ambas Majestades. 

Con esta fecha, me encamino á la ciudad de La Paz, en 
donde podra, siendo servido, comunicarme las órdenes que 
tenga convenientes para mi dirección y gobierno. — Nues- 
tro Señor guarde á V. S. I. muchos años. Moquegua y 
Febrero 19 de 1806. — Fr. Antonio Avellá, Comisario y 
Prefecto de Misiones. 

Iltmo. Señor Doctor Don Bartolomé María de las Heras, 
dignísimo Obispo del Cuzco. 



Oficio al Intendente de Puno, pidiendo su amparo en la nueva 
conquista con exclusión de los PP. de Charcas en 28 de 
Mayo de 1806. 

Señob Gobebnadob Intendente: 

El Comisario Prefecto de Misiones del Colegio de Mo- 
quegua, inteligenciado que ell lustrísimo Señor Obispo de 
La Paz, pasa personalmente á visitar las misiones de Apo- 
lobamba, en uso de la Real Cédula de 30 de Setiembre 
de 1804, por la que S. R. M. (que Dios guarde), le con- 
cede el poder de elegir los operarios que conceptúe más 
idóneos al servicio de las reducciones del distrito de su 
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Obispado, encargándole igualmente que se le cobre sus 
adelantamientos; en cuya virtud, según se dice, piensa 
internarse á la nueva conquista de las naciones Toromonas, 
Araonas y Matchuis, con algunos religiosos de la provin- 
cia franciscana de Charcas, que lleva consigo vestidos con 
hábitos blancos, para cuyos avíos y los de los infieles 
sobredichos ha sacado 7,000 pesos de las reales cajas de 
La Paz; como de su diligencia pueden resultar algunos 
inconvenientes, me ha parecido oportuno exponer á la 
superior consideración de U. S. los legítimos derechos que 
tienen los Misioneros de Moquegua y este gobierno á las 
mencionadas reducciones. 

Primeramente, es notorio que el P. Fr. Antonio Serra, 
cura conversor de Pacaguaras, el año 1804, por el mes de 
Agosto, exploró la voluntad y buena disposición en que se 
hallaban los Toromonas de admitir el Santo Evangelio, á 
quienes ofreció darles religiosos conversores en el año si- 
guiente de 1805. 

En efecto, el R. P. Presidente de Misiones, Fr. José 
Figueira, repitió la tentativa por los meses de Agosto y 
Octubre de ese mismo año, y no sólo consiguió fundar el 
primer pueblo de la referida nación, sino que también con- 
siguió reducir al gremio de Nuestra Santa Fe las naciones 
circunvecinas, como todo consta en los informes y expe- 
dientes obrados en este mismo gobierno, que se han ele- 
vado por U. S. á la superioridad de Lima; así mismo es 
constante que según el nuevo reconocimiento que el mismo 
padre Figueira, asociado al Señor Subdelegado de Cara- 
baya acaba de verificar desde los altos de la hacienda de 
PoUcabamba, los citados pueblos sólo pueden distar cuatro 
ó seis leguas por elevación, y por el rodeo del camino cua- 
tro ó cinco días desde dicha hacienda. No se puede negar 
igualmente las varias tentativas que se han hecho por la 
misma frontera de Carabaya, con el objeto de reducir á 
aquellos infelices, los que siempre se han auxiliado por 
este gobierno, con aprobación de la superioridad de Bue- 
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nos Aires, y por el Iltmo. Señor Obispo del Cuzco, á cuya 
diócesis deberán pertenecer los referidos pueblos y demás 
que se conquistaren por la mencionada frontera (según la 
doctrina del Señor Solórzano en su «Política Indiana», li- 
bro IV, números 54 y BB; y la Real Cédula de 1534, sobre 
la división de Obispados de nuestra España) cuyos expe- 
dientes se hallan en la Secretaría de este mismo gobierno. 

De estos principios se deduce cuatro conclusiones indis- 
putables. Primera: que los PP. Misioneros de Moquegua 
tienen adquirido legítimo derecho á la conversión de las 
naciones arriba dichas, con exclusión de cualesquiera otros 
religiosos que no sean de su mismo Colegio, según la ley 
32 del libro II, título XX, de la «Recopilación de Indias». 

Segunda: que este gobierno se halla suficientemente 
autorizado para auxiliar la citada conquista por la fron- 
tera de Carabaya, por la superioridad de ambos Virreina- 
tos, y en particular por la de Lima, con decreto de 4 de 
Marzo del presente año. 

Tercera: que el Iltmo. Señor Obispo del Cuzco tiene 
adquirida posesión de los fieles que se convirtieren en ella 
por las providencias que tiene dadas de antemano, y las 
que de nuevo ofrece dar con fecha 10 de Mayo del presente 
año, en virtud de la doctrina del Señor Solórzano arriba 
citada, la que, junto con la Real Cédula arriba indicada, 
inhibe enteramente al Iltmo. Señor Obispo de La Paz, de 
todo conocimiento en la conquista de que se trata, sin que 
le pueda favorecer su Real Cédula de 30 de Setiembre de 
1804, respecto de que ella misma limita sus facultades 
para que entienda únicamente en las reducciones de infie- 
les del distrito de su Obispado y no en otras que sean ó 
confinen con las fronteras de otros Obispados, como son las 
presentes, sitas en la frontera de Carabaya. 

En consideración de todo lo dicho, para evitar pleitos 
en lo sucesivo, entre este gobierno y el de La Paz; entre 
aquel diocesano y el del Cuzco, sin contar los gravísimos 
perjuicios y atrasos que podría ocasionar á la conversión 
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de aquellos bárbaros, la presencia de S. Iltma. ó de cual- 
quiera otra su comisionado, como también para que no se 
le impute omisión al Comisario, al no haber prevenido con 
tiempo cualesquiera consecuencias fatales, que pueden re- 
sultar del empeño de S. Iltma.; en cumplimiento de su 
obligación, considera conveniente que U. S., con su acos- 
tumbrada prudencia, después de alabar como es debido el 
piadoso celo de Su Iltma., lo amoneste y persuada á ceder 
de su proyecto, practicando la misma diligencia con el 
señor Gobernador Intendente de La Paz, á fin de que, 
ambos contribuyan por la parte que les corresponde, á 
dejar en pacífica posesión á los PP. Misioneros del Cole- 
gio de Moquegua, con exclusión de los PP. Franciscanos 
de Charcas; y á este gobierno de Puno de la enunciada 
conquista, avisando á la superioridad de Lima y á la de 
Buenos Aires, si le parece necesario, de esta nueva ocu- 
rrencia, en el próximo correo para su gobierno. — Nuestro 
Señor guarde á U. S. muchos años. — Puno y Mayo 28 de 
1806. — Fr. Antonio Avellá. 

Señor Gobernador Intendente, Don José González. 



Informe del Tribunal de Cuentas de Lima en 19 de Junio de 1806. 

ExoMO. Señob: 

El Tribunal ha visto de nuevo el expediente sobre auxi- 
lios que piden los P. P. de Propaganda Fide del Colegio de 
Moquegua, para internar á tierras de infieles de los valles 
del partido de Carabaya, del distrito de este Virreinato, á 
que se han agregado un oficio del Excmo. Señor Virrey de 
Buenos Aires, Marqués de Sobremonte, su fecha 18 de Fe- 
brero del presente año, dirigido al Señor Intendente de La 
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284 JUICIO DE LÍMITBS 

Paz, en el que inserta S. E. la real cédula de 30 de Octu- 
bre de 1804 que tiene relación con las misiones de Apolo- 
bamba, encargadas á los religiosos conversores de San Fran- 
cisco de la Provincia de San Antonio de Charcas, y el oficio 
de 22 de Abril próximo, dirigido á V. E. por los Señores 
Gobernador-Intendente y Obispo de La Paz, relacionando lo 
que allí sucedió con el P. Fr. José Figueira, misionero del 
Colegio de Moquegua, que habiendo sido destinado de con- 
yersor á una de las dos misiones, que por real cédula se 
aplicó al referido Colegio en el partido de Apolobamba, 
nombrada Ca vinas, después de cinco años de ejercicio en 
ella, á su petición, obtuvo licencia del P. Prefecto Fr. An- 
tonio Avellá, para pasar á la misión de Santiago de Paca- 
guaras, como lo verificó, poniéndose en camino en 18 de 
Agosto del año pasado; y el 25 dando principio á esta nue- 
va misión, llegó á un pueblo de la nación Toromonas, com- 
puesto de 60 familias, cuyo caporal nombrado Amutari le 
facilitó su conversión y la de otros pueblos hasta el número 
de 18, segiin por extenso consta de los certificados que in- 
cluyen los testimonios dados en Moquegua, á 18 de Enero 
del presente año, por Pedro Antonio de Alcázar, escribano 
público, que corren en el expediente. Y lo que puede infor- 
mar este Tribunal es, que no siendo este territorio de To- 
romonas, Araonas y Matchuis, de la jurisdicción del Virrei- 
nato de Buenos Aires ni del Obispado de La Paz, sino de la 
del Perú y Obispado del Cuzco, de donde por elevación dis- 
ta Carabaya 14 leguas, y de La Paz, 100; parece no habla 
de estos nuevos descubrimientos, la real cédula citada, sino 
de las reducciones de Apolobamba y otras comprendidas en 
la jurisdicción de aquel obispado de La Paz. De consiguien- 
te, deberá reiterarse á su tiempo al Señor Gobernador-In- 
tendente de Puno, la orden de que socorra las necesidades 
de la expedición del P. Fr. José Figueira, en atención á 
sus felices principios y esperanzas de su continuación en 
aquellos vastos territorios; y porque el recurrir á esta capi- 
tal seria exponer con la dilación los efectos de tan santa 
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obra, qne es debida á los P. P. conversores del Colegio de 
Moquegua. 

Pero antes de toda providencia, será conveniente espe- 
rar los progresos que resulten de dicha expedición, para 
según fuese, proveer V. E. con la Junta Superior lo que 
sea más conforme á la católica real intención del Rey, di- 
rigida á la propagación del Evangelio entre los gentiles que 
pueblan la mejor parte de este Continente — Real Tribunal 
— 19 de Junio de 1806. — Pedro Domingo Gálvez — Anto- 
nio Chacón. 

ExcMO. Señob: 

El Fiscal, vistos estos autos sobre auxilios para los des- 
cubrimientos y misiones del Colegio de Moquegua, dice: 
que, siendo V. E. servido, podrá mandar se saque copia del 
oficio y real cédula que remiten los Señores Intendente y 
Obispo de La Paz y se remita al P. Comisario y Prefecto de 
Misiones del Colegio de Moquegua para que informe sobre 
su contenido. — Lima, Junio 21 de 1806. — Pareja. 



Vista Flfloal. 



Lima, Junio 25 de 1806. — Visto este expediente, con lo 
expuesto por el Real Tribunal de Cuentas en su informe y 
lo deducido por el Señor Fiscal, para mejor proveer, saqúe- 
se copia certificada de la real cédula y oficio con que le 
acompañan el Umo. Señor Obispo de la santa Iglesia Cate- 
dral de La Paz y aquel Señor Gobernador Intendente, y 
diríjase con el oportuno oficio al P. Comisario y Prefecto 
de Misiones de la villa de Moquegua para que informe so- 
bre su contenido; previniéndole que lo verifique á la mayor 
brevedad posible por lo interesante del asunto. — Aviles. 
— Simón Rábago. — Una rúbrica. 



Decreto. 



Enterádose V. P. de la real cédula de 30 de Octubre de 
1804 y del oficio con que el limo. Señor Obispo y Goberna- 
dor Intendente de La Paz me la han dirijido, y constan de 
las copias adjuntas, informará Y. P. á la brevedad posible 



Oflolo. 
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cuanto se le ofrezca sobre su contenido. — Dios guarde á 
V. P. muchos años. Lima, Junio 26 de 1806. — El Marqués 
de Avilé», 

Al E. P. Prefecto Comüario de Misiones de la villa de Mo- 
quegua* — Puno. 



Informe al Virrey de Lima en 3 de Setiembre de 1806. 

ExoMO. Seííob: 

El Comisario Prefecto de las Misiones del Colegio de 
Moquegua, en cumplimiento de la orden de V. E., de 26 
de Junio último, por la que me manda informe á la breve- 
dad posible, cuanto se me ofrezca, sobre el contenido de 
la real cédula de 30 de Octubre de 1804 y del oficio con 
que el señor Gobernador-Intendente é Iltmo. Obispo de La 
Paz se la han remitido, cuyas copias certificadas me in- 
cluye para el efecto, digo: que el adjunto manifiesto de- 
muestra con toda evidencia las atenciones políticas y re- 
ligiosas, que yo y el P. Fr. José Figueira, hemos corrido 
con amistad, junto con el legítimo derecho posesorio, que 
por dos años consecutivos, tiene adquirido el Colegio de 
Moquegua, al nuevo descubrimiento de las tribus infieles, 
de Toromonas y demás vecinas, por medio de sus indivi- 
duos los PP. Fr. Antonio Serra y Fr. José Figueira. 

El manifiesta asimismo el verdadero motivo de la eva- 
sión del segundo de la ciudad de La Paz; y las varias dili- 
gencias que precedieron á su expedición. 

No puedo mandar todos los documentos en que se funda, 
por haberse llevado consigo, el Iltmo. Señor Obispo, el 
expediente original, según dice el Señor Intendente en su 
carta que corre á f. 3; pero suple este defecto, la declara- 
ción jurada que acompaño del P. Fr. José Figueira. 
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Contrayéndome, pues, á examinar el contenido de di- 
cha real cédula y del informe con que se acompaña, para 
proceder con toda claridad, primero explicaré el verda- 
dero y legítimo sentido de la cédula, sobre lo cual me 
había propuesto no explicar jamás por escrito mi dicta- 
men, el que igualmente omitiría ahora á no mediar el su- 
perior mandato de V. E. Después absolveré las razones en 
que se funda el informe de aquellos señores. Por último, 
insinuaré la causa radical de la presente oposición con la 
claridad y verdad posible á mis cortas luces. 

Para comprender el sentido propio de la citada real 
cédula, se ha de suponer primeramente: que las conver- 
siones vivas de infieles están por diez años pleno jure su- 
jetas á los regulares que las descubren y sirven, como 
declara la real cédula de 30 de Enero de 1607, reiterada al 
Marqués de Montes Claros, Virrey del Perú, en 6 de Di- 
ciembre de 1608. La provincia del Paraguay tiene otra, 
para que en los primeros veinte años, sus reducciones per- 
manezcan bajo la privativa inspección de los religiosos, y 
la experiencia enseña que varias reducciones de infieles, 
después de un siglo y más de conquista, perseveran toda- 
vía en poder de los misioneros con absoluta independen- 
cia de los S. S. Obispos, por no hallarse en estado de tener 
curas seculares, ó por la rudeza de sus gentes, ó por la 
pobreza de sus países. Así lo afirma el P. Parras en su 
«Gobierno de Regulares de América», tomo II, p. II y 
c. VIII, N.^ 405. 

Lo segundo: que mientras las reducciones vivas están 
pleno jure sujetas á los regulares, son veré multius diduetia, 
y sus respectivos prelados ejercen en ellas una jurisdic- 
ción cuasi episcopal, concedida por los Sumos Pontífices 
Juan XXII, León X, Adriano y Alejandro VI, á todos los 
mendicantes, en particular á los frailes menores en estas 
Indias, según la doctrina del señor Benedicto XIV en su 
obra de ^Canonitationes* ^ tomo II, cap. II, N.** 3.^ 

En el goce de todas estas facultades y privilegios con- 
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cedidos por los dichos y otros romanos Pontífices á los pre- 
lados de Misiones, ha entrado el Comisario y Prefecto de 
ellas por concesión de Inocencio XI, de Benedicto XIV, y 
en particular de Pío VI, en su breve cédula ^Romanis 
Pontificis Cura», su data en Roma á 13 de Marzo de 1792, 
pasada por el Concejo en 7 de Mayo del mismo año; y au- 
xiliado con la real cédula de 28 de Abril de 1793, que 
manda su exacto cumplimiento. Supuesta la jurisdicción 
cuasi episcopal en el Prefecto de Misiones, en las reduc- 
ciones vivas de su cargo, mientras est&n pleno jure sujetas 
á ellos; se sigue que los religiosos conver sores que desti- 
nan á su servicio, ejercen el servicio de párrocos con inde- 
pendencia de los S. S. Obispos, sin que puedan llamarse 
tales con toda propiedad, por defecto de colación canó- 
nica; según la forma del Tridentino y las leyes del Real 
Patronato, esta facultad fué concedida antes del Concilio 
por los Sumos Pontífices arriba dichos, á los misioneros 
en las reducciones infieles, después del Concilio por Pío V 
en su «Breve» de 24 de Marzo de 1667, quien dice así: 

Nos igitur libenter annuimus, ómnibus et singulis ReU- 
giosis ut in ipsarum partium, Indiarum officium Parochi 
hujusmodi prout hactenus consueverunt, de suorum superio- 
rum licentia, Ordinariorum locorum et aliorum quorumcum- 
que licentia minime requisita, libere et licite valeant. 

Este «Breve», fué auxiliado por Felipa II, confirmado 
por Gregorio XIV en su «Bula» del año de 1591; y man- 
dado observar por la ley 47, tít. XIV, lib. I, de la «Reco- 
pilación de Indias»: luego libre y lícitamente ejercen el 
oficio de párrocos con independencia de los S. S. Obispos. 

En esta inteligencia, posesión y práctica han estado 
los regulares de ambas Amóricas en sus respectivas re- 
ducciones, sin contradicción de los señores Obispos más 
inmediatos á ellos, mayormente, después de haber sido 
renovado aquel privilegio por el señor Benedicto XVI, 
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quien en la facultad XXY, de las concedidas á los misio- 
neros se explica así: Para que puedan administrar los Sa- 
cramentos, aunque sea de los que pertenecen á los curas 
párrocos, exceptuados los del Orden y Confirmación en las 
diócesis donde no hubiera Obispos ú Ordinarios ó Vicarios 
de ellos, ó en las parroquias donde no hubiera párrocos; y 
si los hubiera, con licencia de ellos. ¿Qué más claro? 

En las reducciones vivas, no hay ni puede haber Obis- 
pos, ni curas párrocos con colación canónica, hasta que 
S. B. M. disponga lo contrario; luego subsiste en los 
conversores los referidos privilegios; porque la variedad 
de los tiempos no han variado las facultades de los Misio- 
neros de Propaganda Fide, respecto de que en su minis- 
terio de propagar la fe y mantención de los neófitos, en 
ella subsisten los mismos motivos que fueron causa impul- 
sora para concederlas desde el principio de la conquista, 
como prueba con su acostumbrada solidez y evidencia el 
P. Parras, en la segunda parte de su obra, capítulo XVI 
y en la tercera, cap. III. 

De todas estas facultades y privilegios pontificios go- 
zaron los conversores de las misiones de Apolobamba, su- 
jetos á esta Provincia franciscana de Charcas, desde los 
principios de su fundación, con absoluta independencia 
del ordinario. Siendo Obispo de La Paz el Iltmo. Señor 
Don Gregorio Campos, quiso entrar á visitar aquellas re- 
ducciones, lo que resistió el R. P. Huertas, Provincial de 
Charcas, cuya resistencia fué aprobada por el Eey N. Se- 
ñor y por Su Santidad, quienes únicamente le tuvieron á 
mal que se hubiese propasado á administrar al sacramento 
de la Confirmación á aquellos neófitos, sin expresa licen- 
cia para ello, según me han informado algunos religiosos 
antiguos de esa provincia. Después, con motivo de la re- 
nuncia que de las referidas reducciones elevó á S. M. el 
R. P. Provincial Fr. José Martínez, con el Venerable De- 
finitorio, se expidió la Real Cédula de 22 de Agosto de 1798, 
á efecto de que el Iltmo. Señor Obispo de La Paz colocase 
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curas seculares en los pueblos que se hallasen en estado 
competente para su verificativo, á la que es referente la 
actual de 30 de Octubre de 1804. De todo lo dicho se con- 
cluye con evidencia, que las reducciones de Apolobamba 
fueron veré nullius desde su principio hasta que S. R. M. 
aprobó la renuncia hecha por la provincia y dispuso que 
entraran á la inmediata jurisdicción del Ordinario, en vir- 
tud de la Real Cédula del 98, desde cuyo tiempo la pro- 
vincia de Charcas reconoce la dependencia y la subordi- 
nación de todos, á aquel diocesano, para las licencias y 
auxilios espirituales, relativos á las referidas reducciones. 
Según eso, las conversiones de Toromonas y demás veci- 
nas parece que no deben ser gobernados por el Iltmo. Se- 
ñor Obispo de La Paz, sino privativamente por los Misio- 
neros de Moquegua, que las han descubierto y tienen 
adquirido derecho á ellas, el que favorece la ley 32 del 
tít. 75 de la Recopilación de Indias. 

En la misma Real Cédula de 30 de Octubre de 1804, se 
mandó que el Iltmo. Señor Obispo de La Paz promueva el 
adelantamiento de las misiones de su diócesis; que los mi- 
sioneros así de Charcas como de Moquegua en el distrito 
de la diócesis de La Paz estén subordinados á su Obispo. 
Ahora bien: por misiones de la comprensión del Obispado 
de La Paz, á mi juicio, sólo se debejí reputar los actuales 
de Apolobamba, que por antiguos se los aplica S. M. en 
las dos Cédulas arriba citadas; y los de Mapiri sitos en el 
partido de Larecaja, los que sirvieron los PP. agustinos 
de tiempo tan inmemorial, que en el año de 1771, la Real 
Audiencia de Charcas como providencia de ruego y en- 
cargo, ya determinó que el Iltmo. diocesano de La Paa^ 
pusiese en ellos sacerdotes seculares ó regulares á su ar- 
bitro en caso de que el R. P. Provincial de San Agustín 
no las proveyese de religiosos. 

Pero según parece, no deben entrar en esta clase los de 
Toromonas y demás vecinos; si aun no han entrado al gre- 
mio de la Iglesia, ¿cómo podrían entrar á la inmediata ju« 
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risdicción del ordinario? Ellos son y serán veré ntdlius, 
conforme ú las doctrinas arriba citadas, hasta que perfec- 
tamente instruidas, su E. M. las aplique á su respectivo 
diocesano. Si la voluntad del Soberano se hubiese dirigido 
á que el señor Obispo de La Paz entendiese en las nuevas 
Reducciones de que se trata; en vez de circunscribir sus 
facultades al adelantamiento temporal, y espiritual de las 
misiones de su diócesis, en los que se hallan todavía atra- 
sadas, se los habría ampliado para los nuevos descubri- 
mientos que se hiciesen en lo sucesivo. 

Que no haya sido tal su intención, lo manifiesta con 
decir: que los misioneros así de Charcas como de Moque- 
gua en el distrito de la diócesis de La Paz, estén subordi- 
nados á su Obispo; señal evidente de que el Soberano sólo 
desea que los misioneros de Moquegua que sirven las mi- 
siones de Mapiri y las de Charcas, que administran las de 
Apolobamba, estén subordinadas á S. Iltma. por lo que 
respecta al adelantamiento temporal y espiritual de ellos 
mismos. El término distrito^ es restrictivo por naturaleza, 
el que según todos los juristas debe entenderse literal- 
mente, como suena; sin que sea facultativo darle otro sen- 
tido, ajeno de la mente del Soberano, mayormente cuando 
éste cedería en perjuicio de sus regalías. 

Es verdad, que en la misma Cédula se halla esta cláu- 
sula: Últimamente, debiendo ser el principal y único 
objeto la propagación de la Fe y pasto espiritual de los 
indios de aquellas misiones y nuevas conversiones; que no 
debe prestarse por los particulares resentimientos y em- 
peños de los misioneros mayormente cuando siendo todos 
de una misma orden religiosa, se hace más estraña su opo- 
sición; ha resuelto S. M. se les advierta así, para que ani- 
mados de un verdadero celo, contribuyan á tan impor- 
tante fin, ejecutando las providencias que dictase el señor 
Obispo, á quien se le hacen los más estrechos encargos 
para que, con los conocimientos que debe tener del terreno, 
dicte los que considere más oportunos. 

81 •• 
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Esta cláusula en nada perjudica las facultades de los 
misioneros de Moquegua, acerca de las reducciones Toro- 
monas y demás vecinas. Ella sólo se dirijo á conciliar los 
ánimos discordes de los misioneros de Charcas y de Mo- 
quegua, cuyo fin principal y único debe ser la propagación 
de la Fe, para que animados todos de un verdadero celo, 
contribuyan al pasto espiritual de las misiones antiguas 
del Obispado de La Paz (cuales son las de Apolo y de Ma- 
piri) y nuevas conversiones unidas de antemano á ellas 
(cuales son, las de Jesús María de Gavinas y Santiago de 
Pacaguaras en la cercanía de las provincias; y la de San 
Antonio de Guanay, que se fundó de indios, por la mayor 
parte de cristianos viejos, que habían sido vecinos de Ma- 
piri) y ejecuten las providencias directivas y económicas 
que dictase el señor Obispo de La Paz, mediante el cono- 
cimiento práctico que le asiste de su situación y términos 
para dictar las más oportunas á su mejor gobierno tem« 
poral y espiritual. 

Este parece ser el sentido más propio y natural de la 
referida cláusula, deducido de todo el contexto de la Eeal 
Cédula, que sólo tira á desaprobar los actos dirigidos con- 
tra aquel Iltmo. Diocesano, y á autorizarlo en el gobierno 
de las reducciones del distrito de su Obispado; pero no 
para que entienda en los nuevos descubrimientos, de cuya 
situación y terrenos en mucho tiempo no se podrían ad- 
quirir los conocimientos necesarios, para tomar acerca de 
ellos unas providencias acertadas y oportunas á su mejor 
dirección, cuales son las encargadas por el Soberano á su 
Ilustrísima. 

A esto se agrega, que en la misma Real Cédula se pre- 
viene que el Iltmo. Señor Obispo de La Paz, de acuerdo 
con aquel gobierno, elija los operarios más aptos é idó- 
neos, previos informes de los prelados, para el mejor ser- 
vicio de los destinos ó pueblos que estén á su cuidado. Lo 
que sólo se puede y debe entender de las reducciones de 
su obispado, por no ser creíble que el Soberano quiera, 
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con dicha Cédula, desposesionarse de su derecho privativo 
que le asiste para mandar operarios a las nuevas conquis- 
tas de los infieles, á menos de haber mediado para su con* 
secutivo alguna obrepción ó subrepción. 

Registre V. E. las Bulas de Alejandro VI, expedidas 
en Roma, á 3 de Mayo de 1493; y la de Adrián VI, en Za- 
ragoza en 10 de Mayo de 1622. 

La primera manda á los reyes católicos, por santa obe- 
diencia, que envíen varones timoratos, doctos, peritos y 
expertos á la conquista de los indios, que puedan instruir- 
los en los misterios de nuestra santa Fe. 

La segunda, impone á los religiosos destinados a las re- 
ducciones la precisa condición de que sean de tal suficien- 
cia en la vida y en la doctrina; que sean gratos, esto es, de 
la probación del Rey nuestro Señor y su Supremo Concejo. 

En virtud de esta delegación pontificia, el Señor Traso 
y el Señor Solórzano asientan que los Reyes católicos, como 
vicarios delegados de la Silla Apostólica, sus Virreyes, y 
Gobernadores, son los que privativamente deben enviar 
religiosos á las nuevas reducciones que sean patrimonio de 
real patronato, para que ejersan en ellas las funciones de 
párrocos en ambos fueros, sin que los señores Obispos más 
inmediatos á ellas puedan impedirlos. Y el Señor Solórzano 
en su tomo II, de su «Indiarum Jure», tit. III, cap. XVIII, 
añade que así fué decidido con el Iltmo. Señor Don Santos 
García, Obispo de la Nueva Galicia cuando el Marqués, ó 
Conde de Montes Claros, Virrey de Méjico, envió misione- 
ros á la California. Véase al P. Parras en el tomo 11, de su 
obra, parte II, cap. XVI, de donde prueba la práctica 
única interrumpida de esta regalía. ¿Quién creerá pues, 
que Monarca tan justamente celoso de sus prerrogativas, 
con dicha real cédula quiera abdicarse del mejor derecho 
que lo acredita verdaderamente católico, y que ha sido y 
será siempre la piedra más brillante de su corona? 

Ahora bien: los Sumos Pontífices encargan el cuidado 
de las nuevas reducciones á S. M. católica para que las 
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promueva y adelante, escogiendo para el efecto los opera- 
rios que sean de su Soberano agrado. 

S. M., como Vicario-Delegado de la Silla Apostólica en 
este punto, destina los misioneros dejándolos libres por 
determinado tiempo á fin de que con sola la licencia de sus 
respectivos Prefectos, que en las reducciones vivas tienen 
una facultad cuasi episcopal, puedan ejercer francamente 
en ellos el oficio de párrocos, hasta que él mismo disponga 
lo contrario, encargándolas á sus respectivos ordinarios. 
Luego ni el Prefecto, ni los PP. conversores en las conver- 
siones vivas dependen de los Señores Obispos, por inme- 
diatos que estén á ellas, para el uso de sus facultades pon- 
tificias y reales. 

De estas premisas se deduce con toda evidencia que la 
carta orden del Concejo dirigida al Iltmo. Señor Obispo de 
La Paz, no puede ni debe oponerse á las regalías de S. M., 
y por lo mismo, no perjudica los privilegios que gozan los 
misioneros en las nuevas reducciones de infieles que son 
veré nullius: que dicho Señor Obispo tiene la omnímoda 
para las misiones antiguas y conversiones nuevas sitas en 
la comprensión de su Obispado; que las reducciones de los 
Toromonas y demás vecinas, que ahora se van á catequizar, 
deben estar sujetas pleno jure á los Misioneros de Moque- 
gua, que las han descubierto y facilitado su reducción, 
hasta que el Soberano considerándolas suficientemente ins- 
truidas en nuestra Santa Fe católica, aplique sus pueblos á 
aquel diocesano que sea más conforme á su real beneplá- 
cito, el que, á mi juicio, nunca podrá ser el de La Paz, sino 
el del Cuzco por su mayor inmediación, según tiene ya de- 
clarado este gobierno de Puno con fecha de 28 de Mayo 
último, con arreglo á la ley II, tít. VII, lib. I de la Reco- 
pilación de Indias. 

Sin embargo de todo lo dicho, los misioneros de Mo- 
quegua siempre hemos corrido todas las atenciones debidas 
á los Iltmos. Señores Obispos del Cuzco y La Paz, en cuyas 
fronteras tiene reducciones nuestro Colegio. El primero, 
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lejos de molestarnos, ha contribuido con todo su favor 
al mejor desempeño de nuestro ministerio. El segundo, 
después de muchos ofrecimientos, que constan á f. 5 
del adjunto documento, cuando le escribí desde esta 
villa me respondió con la carta á f . 4, con todo, en el ad- 
junto documento me desentiendo de todas las doctrinas 
alegadas, las que hago presentes al juicio imparcial de 
V. E., á efecto de que como supremo intérprete de las in- 
tenciones del Soberano constituido para defender sus re- 
galías mediante su superior penetración, aclare los dere- 
chos debidos á la soberanía y á los religiosos convertores; 
puesto que los Concilios y Constituciones Apostólicas que 
se pueden oponer en contrario, sólo hallan y dirigen sus 
instrucciones á los regulares, que son propiamente párrocos 
según la forma prescrita por el Tridentino y las leyes de 
Real Patronato, dejando á los misioneros convertores, que 
sirvan las comisiones vivas de infieles sólo precariamente 
por privilegio; y al arbitrio del Soberano, mediante la 
anuencia de la Silla Apostólica, 

Entro ahora á examinar el contenido del informe con 
que los Señores Gobernador, Intendente é Iltmo. Señor 
Obispo de La Paz acompañan la real cédula. El todo se 
dirige á persuadir á V. E. que mande suspender las órde- 
nes dadas á este gobierno de Puno, para auxiliar la expe- 
dición que actualmente se está verificando por Carabaya á 
las nuevas reducciones, atendida la inverosimilitud de los 
informes del P. F. José Figueira, la que dicen se ha con- 
firmado con la evasión de dicho religioso de aquella ciudad 
la noche del 23 de Marzo último, por las implicaciones y 
contradicciones que resultan de los diversos actuados rela- 
tivos á misiones; y mucho más por la dificultad de la em- 
presa que reprueban los sujetos más prácticos y peritos 
sobre la situación de aquellos terrenos, en la que se gasta- 
rán inútilmente los caudales que se dediquen á este objeto 
sin un provecho conocido. 

Ah!, S. E., cuan opuestas son estas razones á las que 
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constan del expediente! En él existen ocho informaciones 
sustancialmente contestes acerca de las varias naciones in- 
fieles, qué relaciona el P. Figueira, en virtud de las cuales 
ahora dos años el Grobierno de La Paz libró dos mil pesos 
para el logro de su conversión, cuya data fué aprobada por 
la superioridad de Buenos Aires. Si aquéllos no carecían 
de fundamento, cómo las del P. Figueira son inverosímiles, 
cuando concuerdan con los antecedentes? Si in ore áluorum 
viltrium testium estat omne verbum, tres de ellas existen en 
esa superioridad: una de Don Tadeo Cortés, otra del Padre 
Fray Antonio Serra, que se remitió en el correo próximo 
pasado por este gobierno y la tercera del P. Figueira. Tó- 
mese V. E. el trabajo de convinarlas y sólo hallará una va- 
riación muy accidental acerca del legítimo nombre de 
aquellas naciones. A más de que si los informes del P. Fi- 
gueira carecen de todo fundamento, ¿por qué fueron bien 
recibidos cuando llegó á La Paz? ¿Por qué ambos Señores 
dispensaron tantos obsequios á dicho religioso? ¿Por qué 
S. Iltma. comunicó luego este ventajoso descubrimiento á 
sus mayores amigos? ¿Por qué, en medio de su avanzada 
edad, ha emprendido un viaje tan largo, que siempre había 
desanimado á sus antecesores? Dicen que para detallar los 
curatos de Apolobamba y no dejar al tiempo ni á otra mano 
la discusión de las implicancias y contradicciones que re- 
sultan de los diversos actuados relativas á misiones, por 
cuyo motivo pasa personalmente á imponerse de la verdad. 
Si lo primero, ¿por qué llevó consigo siete religiosos de la 
provincia para colocarlos en los pueblos de Toromonas y 
vestidos según parece con hábitos blancos, para que no los 
extrañasen aquellos bárbaros? Si lo segundo, ¿por qué sacó 
siete mil pesos de las reales cajas de La Paz y con ellos ha 
acopiado varios efectos útiles para regalar á los infieles y 
poder adherirlos á sus ideas? 

El motivo de pasar personalmente S. Iltma. á las mi- 
siones de Apolo, no es para imponerse de la verdad, que le 
es bien notoria; sino para quitar á los misioneros de Mo- 
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qnegua la posesión adquirida á las misiones nuevas é intro- 
ducir en su lugar á los religiosos de la provincia de Char- 
cas. El mismo Señor Intendente confiesa en su carta de f. 7 
que había ocurrido varias dificultades; y su Teniente Asesor 
en la carta de f. 3 dice: que el diablo siempre mete la cola 
en las cosas del servicio de Dios. ¿Pero cuáles eran esas 
dificultades? ¿En qué forma el diablo había metido su cola 
en el presente asunto? 

El P. Figueira lo declara en su carta de f . 2, después 
de referir las finezas que le dispensaban ambos Señores, 
apunta los justos recelos que le asistían de que querían in- 
corporarlo á la provincia de Charcas, las ofertas y ame- 
nazas que le hicieron para el efecto, y el empeño que to- 
maron para mezclar religiosos de la provincia con los de 
Moquegua. 

Como para acceder á lo primero y á lo segundo, me- 
diaban en contra varias reales cédulas, en particular la de 
20 de Mayo de 1803, que prohibe absolutamente que los 
religiosos colectados para los colegios pasen antes de cum- 
plir su decenio á otra provincia ó colegio. 

Como para consentir en lo tercero se lo impedía el cu- 
riosísimo inconveniente de la amputación de las orejas y 
otros agravios inferidos á aquellos bárbaros por el P. Fray 
Ensebio Mujía y el Casique de Isiamas, de lo que hasta hoy 
se acuerdan para la venganza, como habría visto V. E. en 
la carta satisfactoria de dicho religioso, que le remitió en el 
correo de Julio último; viendo que cada día iba más ade- 
lante el empeño de querer incorporarlo á la provincia, que 
se desestimaban sus representaciones, que no se pedía dic- 
tamen alguno al Teniente Asesor; que se le diferían los 
auxilios necesarios sin consultar á la Junta Provincial de 
real Hacienda; y únicamente por contemplación á S. Ilus- 
trísima; por no entrar en intrigas desconocidas á nuestra 
profesión, ó impropias de nuestro estado, por no ser infiel 
á su Colegio ni contravenir las órdenes del Soberano; antes 
de tener pleitos tomó el arbitrio por consejo de algunas 



248 JUICIO DE;^LÍMITES 

personas timoratas, de separarse de aquella ciudad y venir 
á implorar el auxilio y protección de este gobierno de 
Puno, para no faltar á la promesa ofrecida á los bárbaros 
de volver á sus tierras por los meses de Julio y Agosto del 
presente año, lo que le han impedido sus achaques, dima- 
nados en parte de los pasados sentimientos. Esta y no otra 
es la causa de la evasión de dicho religioso de la ciudad de 
La Paz, la que verificó, no de noche, sino á medio día. Es 
verdad que S. Iltma. varias veces lo convidó de palabra y 
por escrito que entrase con él, á lo que el religioso nunca 
se negó; sólo sí repugnó hacerlo con religiosos de la pro- 
vincia por el motivo expresado, como se puede ver en el 
adjunto documento á f. B. Es falso que pidiese gruesos 
caudales, sólo suplicó que se le concediese los precisos, de- 
jando su asignación á la prudencia de los señores de la 
Junta Provincial de real Hacienda como es costumbre. 

¿Quiere V. E. más? 

Viendo que se desconfiaba de su manejo, suplicó por sus 
escritos de 11 y 12 de Marzo, que con persona abonada se 
enviasen los auxilios precisos y que ella misma cuidase de 
repartirlos á los bárbaros, sin intervención de los religiosos. 
De todo lo que se ha informado á la superioridad de Buenos 
Aires. Por último, la demarcación y la próxima conclusión 
de la empresa que esperamos instruirá á V. E. á su tiempo, 
cuan infundado era el parecer de los que reprobaban tal 
empresa. Hasta aquí nadie había pisado aquellos terrenos, 
sino el P. Muguía que falleció años hace, el P. F. José Fi- 
gueira y su compañero el P. F. Antonio Serra. Qué sujetos 
instruidos y prácticos pudieron informar en la ciudad de 
La Paz, sobre la situación de aquellos pueblos de Toro- 
monas y demás naciones? 

Ah! El Señor Intendente é Iltmo. Señor Obispo creye- 
ron con su informe impedir que los misioneros de Moque- 
gua se posesionasen por tercera vez de las reducciones que 
les han costado tantas fatfgas; pero su diligencia creo que 
sólo servirá para su mayor desengaño, lo que siento viva- 



ENTRE EL PERÚ Y SOLIVIA 249 

mente por el singular afecto que he profesado á ambos Se- 
ñores á cuyas finezas viviré siempre muy reconocido, res- 
pecto de que no tienen más culpa en la presente oposición , 
que la facilidad con que se han dejado seducir por algunos 
que siempre han sido y son declarados émulos del Colegio 
de Moquegua. ¿Quiénes son esos? Nuestros propios her- 
manos. Algunos religiosos (no todos) de la provincia de 
Charcas, parece que han influido en el presente asunto, con 
la mira de labrar su mérito á costa de nuestros sudores y 
fatigas. La provincia franciscana de Charcas tomó su hos- 
picio en Moquegua mucho antes que el Iltmo. Señor Abad 
Illana, dignísimo Obispo de Arequipa, suplicase á S. R. M, 
para la fundación de un Colegio de Propaganda Fide en 
aquella villa. Como cuando vinimos los religiosos de Tarija, 
el año de 1787, el Soberano mandó por medio de esa supe- 
rioridad que nos posesionásemos del Colegio que fué de los 
PP. expatriados de la Compañía y que los religiosos dé 
Charcas que habitaban interinamente se retirasen á sus 
respectivos conventos; desde entonces algunos religiosos 
de esta provincia no han podido llevar con paciencia que 
los PP. de propaganda estén avecindados en Moquegua. 

Para sacarnos de ahí consiguieron por medio de varios 
resortes que la Real Audiencia del Cuzco, con fecha 6 de 
Octubre de 1801, informase al Rey Nuestro Señor (Q. D. O-.) 
sobre la necesidad de que el Colegio de Moquegua se tras- 
ladase á ürubamba, y la Recoleta de Urubamba á Moque- 
gua, con el pretexto de que aquél se hallaba muy distante 
de las reducciones de la frontera y no tenía otras en ésta 
inmediatas; cuyo pensamiento desestimó S. M. en vista de 
los informes contrarios, que se dignaron elevar al Trono el 
Iltmo. Señor Obispo de Arequipa, Don Pedro José Chávez 
de la Rosa, con fecha 9 de Octubre del mismo año, y el 
Ilustre Cabildo de Moquegua en 12 de Enero de 1802. Sin 
embargo, por consulta de 4 de Febrero de 1804, publicada 
en el Concejo de 6 de Marzo siguiente, encargó S. M. al 
Presidente del Cuzco informar de nuevo si sería conve- 

32 •• 
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niente que la Recoleta de ürubamba se trasladase á Mo- 
quegua y el Colegio de Moquegua á ürubamba, lo que 
hasta ahor^ no ha yerifícado el Señor Castillo, dejándolo 
según tengo entendido para su sucesor. 

Con este mismo designio, aunque los religiosos de Char- 
cas dieron cumplimiento á la real cédula de 16 de Abril de 
1796, por la que mandó el mismo Soberano que la provincia 
nos entregase las reducciones de Apolobamba más inme- 
diatas á la gentilidad para cumplir con el fin principal de 
nuestro instituto, que es la propagación de la Fe; preva- 
lidos de la protección del Iltmo. Señor Lasanta, elevaron 
su recurso al Trono para la devolución de dichas reduccio- 
nes á la provincia, lo que han conseguido con la presente 
real cédula de 30 de Octubre de 1804; y en su cumpli- 
miento el Colegio de Moquegua actualmente efectúa su de- 
y elución. Ahora con motivo de los nuevos descubrimientos 
en las naciones Toromonas y demás vecinas, han hecho los 
mayores esfuerzos con aquel buen prelado á fin de que, 
con promesas y amagos, tratase de desincorporar al Padre 
Fray José Figueira del Colegio de Moquegua é incorporarlo 
á la provincia ó á lo menos llevarse consigo religiosos 
azules, con el único objeto de posesionarse ellos de aquellos 
pueblos, quitarlos al Colegio de Moquegua y poder siempre 
insistir en la necesidad de la traslación del Colegio á üru- 
bamba, con el mismo pretexto de que no tienen misiones 
inmediatas. He ahí S. E., demostrada con toda sinceridad, 
la causa radical de la oposición de algunos individuos de 
esta provincia de Charcas con el Colegio de Moquegua que 
tanto estraña el Soberano en la presente real cédula, que es 
todo el objeto de este informe y de la que, por su influjo, 
esperimentamos los misioneros, del Iltmo.. Señor Obispo de 
La Paz. 

Parece increíble que un Príncipje de la Iglesia, tan 
amable como el Señor Lasanta, después de haber dispen- 
sado tantos y tan copiosos beneficios á los misioneros del 
Colegio de Panamá; ahora prive de su generosa benefioen- 
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cía á los que tanto lo veneramos y respetamos, más allá de 
toda ponderación, y sólo deseamos ocasiones para compla- 
cerlo. Pero no lo es en vista de la emulación y antipatía 
que siempre han tenido á nuestro pobre colegio algunos 
religiosos azules, cuyas intrigas y enredos tienejí suma- 
mente paralizado el buen corazón de S. Iltma., pomo es 
público y notorio á toda la ciudad de La Paz. 

Tengo cumplido con la superior orden de V. E., dando 
mi dictamen acerca de la real cédula y del informe con que 
les acompañan los Señores Gobernador, Intendente é Ilus- 
trísimo Señor Obispo de La Paz. 

De él resulta que dicha cédula autoriza al referido dio- 
cesano únicamente para el gobierno de las reducciones an- 
tiguas y de las nuevas unidas muy de antemano á las pri- 
meras, en la comprensión del distrito de su Obispado. Que 
el informe que ambos Señores han dirigido á V. E., carece 
de toda verdad, en virtud de las razones que evidencian 
todo lo anterior. 

Espero que V* E. hecho cargo de la causa fundamental 
de estas etiquetas y demás preinscritos en esta humilde 
representación y en el adjunto testimonio, tendrá la bondad 
de protejernos contra la emulación, de auxiliar nuestros 
progresos apostólicos y de contribuir á la permanencia del 
Colegio de Moquegua que tanto se desvive en promover la 
religión católica en las fronteras de este Virreinato. — 
Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Puno, 3 de 
Setiembre de 1806. — Fray Antonio Avellá, Comisario Pre- 
fecto de Misiones. 

Excmo. Señor Doctor Don José Fernando de Abascal, 
Virrey Q-obernador y Capitán General del Perú. 
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Carta del R. P. Ballesta al Subdelegado Señor Santa Cruz. 
SeSob Gobbbnadob Subdelegado, Don José Santa Cbuz y 

ViLLAVIOENCIO. 

Isiamas, 6 de Junio de 1807. — Amado amigo y en estos 
desiertos único favorecedor de los pobres operarios evangé- 
licos: Digo á Ud. en dos de mis anteriores, que estaba dis- 
puesto para mi segunda expedición á los bárbaros Toromo- 
nas y que debía efectuarse el 20 de Abril, confiado en su 
abundante despensa, repostería y la innata inclinación para 
el fomento de los que andamos por esos matorrales y bos- 
ques; pero amigo, han sido tales las aguas, que nos emba- 
rasaron el paso, y me vi precisado á retardar mi determi- 
nación hasta el 12 de Mayo. Ese día hice caminar al indio 
Gobernador de este pueblo y reducción de Santiago de Pa- 
caguaras, cuatro indios más y un muchacho, á dar aviso al 
caporal Amutari de mi segunda entrada. Como no dudaba 
de tener favorables noticias, me ocupaba más de disponer 
las cosas, aumentaba oraciones, doblábamos los sacrificios, 
numerábamos los días, y el número de doce que tardaron 
en su regreso los que hice caminar, me aseguraba mejor en 
los progresos felices. 

Pero ¡ay Dios! 

El día de la Santísima Trinidad, por la tarde del 24 de 
Mayo, se eclipsaron mis esperanzas, mi corazón quedó cu- 
bierto de una nube triste y opaca, que cuasi me hace expe- 
rimentar la mortalidad. Considere usted cuál quedaría, 
ha viendo visto la buena disposición de aquella nación para 
admitir el Santo Evangelio, y ahora saber que murió Amu- 
tari, que ya no existen los Toromonas, y que todos se han 
reducido á huesos secos y calaveras, y el pueblo de nues- 
tras cristianas esperanzas se ha trasformado en un osario, 
y que las enfermedades y peste fueron cebándose en devo- 
rar á aquellos pobres hasta el término de acabarlos á todos, 
quedando los últimos y los más insepultos sin cubrirlos la 
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tierra para alimento y pasto de los perros, así sucedió; ve- 
nero y veneremos todos los juicios incomprensibles de Dios; 
por Jesucristo he sufrido los indecibles oprobios y despre- 
cios que he experimentado. Su S. lima, no daba crédito á 
lo que dijimos de la peste, dudaba aún mi entrada con el 
P. Fr. Cristóbal Saubecha; pero sin duda ahora también ha 
hecho salir á los indios, que lo verán y los hará compare- 
cer ante este Señor Alcalde, y si todavía hay duda en un 
asunto en que deben creerme por ser religioso, de cristia- 
nos sentimientos y de honor, condecorado en mi religión y 
autorizado con el empleo, diré en términos, lo mismo que 
contestó el indio Grobernador de Pacaguaras: Tata, si du- 
das de mi verdad quisiera que fueras, y tú lo vieras que yo 
no miento asi, asi nada más. Y vamos, salí de la reducción 
y pueblo de Pacaguaras con mis neófitos tirando del diestro 
al machito que conducía mi pobre equipaje, afligiéndome 
con la novedad. Hambre no faltaba ó, por mejor decir, so- 
braba; agua y barro hasta las rodillas, de las cuerdas que 
sostenían el calzado me dolían los pies y en esta disposi- 
ción, ¡ay. Dios grande y previsor universal! Y cómo en 
aquellas horas de amarguras te significaste grande y mise- 
ricordioso con este pobre Comisario! Quién había de pensar 
tal encuentro en aquella soledad! Antes de llegar al río 
Unduavi, advertí gente, no la conocía por estorbarlo la 
montaña, pero aproximándonos más, vi á Don Feliciano y 
á mi amigo Ochagavia, nos abrazamos tiernamente; recibí 
infinitos consuelos con las cartas de mis amigos y en aquella 
ocasión, mucho más con la repostería que me despachaba de 
auxilio mi Subdelegado don José de Santa Cruz y Villavi- 
cencio, de bizcocho, trigo, quesos, vino, sal y chalonas. 

Después de cinco meses que no probaba el bizcocho y 
los quesos, ¿qué tal me pondría? Fué casi menester que Don 
Feliciano se revistiese de la autoridad de Don Pedro Recio 
de Tirte Afuera, para estorbarme, temiendo me enfermara 
por la novedad que podrían causarme aquellos alimentos en 
mi estómago habituado ya á los plátanos y á las yucas. 
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De todo doy parte, y no dudo que Su Iltma. informará 
á S. M. para que sepa el Soberano que tiene vasallos en 
estos reinos que se sacrifican en fomentar á los obreros 
evangélicos. Que internados en estos bosques no se dispensa 
molestia alguna, por lograr en las almas la preciosa sangre 
del Redentor Crucificado. 

En esta segunda expedición, ocupado Su Iltma. en la 
ciudad de La Paz y novedades de Montevideo, sólo contaba 
con los favores del señor Subdelegado, mi provincial, aun- 
que por su carácter y religiosidad está siempre conforme á 
nuestro pobre instituto, me ha socorrido lo bastante; pero 
siempre necesito de su favor y auxilio y así no desmaye que 
el Soberano lo ha de premiar, porque es muy católico y aun 
en los días de sus mayores atenciones no se olvida de lo 
principal que es la conquista, heredados estos cristianos y 
religiosos sentimientos de sus antepasados y mayores. Por 
sólo dos almas, el señor Felipe II (Q. E. P. D.) estaba pron- 
to á sacrificar todos sus caudales de sus Americas y si lo 
pedía la necesidad, aun los de España. Si Vmd. no recibe 
el premio del Soberano, será por no tener noticias y en este 
caso no debemos disimularle el honor de justo y siempre 
tendrá Vmd. la remuneración del Cielo, no sólo de lo que 
ha hecho ahora con nosotros, sino también con mi hermano 
y compañero el P. Reinante (Requiescat in pace), en los 
tiempos pasados y conquista de los Pacaguaras y Q-uacana- 
guas. Salgo con el favor de Dios y mi Madre de los Dolores 
á la ciudad de La Paz, con el objeto de informar á Su Ilus- 
trísima de todos los sucesos que ha obrado la mano de Dios. 
Vmd. para mi transporte llevará á bien proporcionarme dos 
mulitas, una de carga, y otra de silla; ésta que sea muy 
mansa para aliviar en algunos trechos estos huesos que pa- 
san de cincuenta navidades y ya se aburren de irse cargan- 
do, sufriendo un trato tan áspero como les doy. Ea, adiós 
señor Subdelegado, pásela Vmd. bien, mucho lo encomiendo 
al Señor, y tiene en todas las distancias un capellán que lo 
ama de corazón y desea darle un abrazo. — Fr. José Manuel 
Ballesta. 
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Informe de los PP. Fr. Benito Valencia y Buenaventura Quintana, 
acerca de los resultados de la expedición, de 17 de Julio de 1806. 

M. R. P. CoMisABio: 
Los infrascritos, Fr. Benito Valencia y Buenaventura 
Quintana, misioneros del Colegio de Moquegua, con motivo 
de haber sido destinados por la santa obediencia á la expe- 
dición que por orden de este Gobierno de Puno se iba á 
verificar á los infieles Toromonas y demás vecinos de la 
frontera del partido de Carabaya, no podemos menos de 
hacer presente á V. P. que dicha expedición, según Dios y 
conciencia, se ha malogrado sin esperanza de que por mu- 
cho y dilatado tiempo pudiésemos conseguir los fines de- 
seados por aquel rumbo, á causa de la dirección que asiste 
al Juez Real de aquel partido, comisionado para el efecto. 
Primeramente, nuestro ministerio no nos permite hacer 
expediciones á los infieles con aparatos militares, lo que 
igualmente se opone á las piadosas intenciones del Sobera- 
no. El Juez Real comisionado después de haber entorpecido 
más de dos meses la expedición ha reunido para ello 80 y 
tantos hombres, entre indios, capitanes y soldados, que más 
servirán de estorbo que de provecho al fin indicado, de lo 
que resultó que á excepción de 6 d 8 hombres útiles para 
abrir el camino, los demás eran bocas muertas, que en bre- 
ves días consumieron casi del todo los pocos víveres que se 
habían acopiado para tanta multitud de gente, la que al 
mismo tiempo tenían ocupados los indios en el trasporte de 
sus oamas y bagages, por cuyo motivo se desparecían algu- 
nos de aquellos infelices, aburridos de tanto trabajo y falta 
de comida. Entonces el señor Subdelegado mismo nos pro- 
puso el regreso á su hacienda de Palcabamba, desde donde 
habíamos salido, al que accedimos sin más consuelo que el 
haber conseguido la demarcación. En ésta, dicho Subdele- 
gado nos pidió una certificación de la causa de la retirada, 
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á cuyo oficio contestamos haber sido la fuga de 26 indios 
útiles para conducir las cargas. Aunque este fué el único 
motivo que expusimos á petición suya, el principal fué por 
no haber tomado el verdadero rumbo desde el principio. El 
día 7 de Julio salimos de Palcabamba y caminamos 8 días, 
siempre entre montes muy espesos y quebradas, sin direc- 
ción alguna, padeciendo indecibles trabajos en el tránsito 
de los ríos y continuas subidas y bajadas bastante escabro- 
sas. Al cabo de ellos, subimos a un cerro muy elevado, des- 
de donde demarcamos todo el terreno de la circunferencia 
y la altura del polo en que nos hallábamos, lo que era de 
13 7^ grados al Sur. Con esta demarcación, conocimos todos 
que en 8 días sólo teníamos andadas de 10 á 12 leguas. 

Puestos en la cumbre de dicho cerro, avistamos con toda 
claridad la quebrada de Sandia y de San Juan del Oro que 
sigue directamente al Norte, y al último una obra muy 
ancha que manifiesta no estar lejos de allí los infieles fron- 
terizos. Como para llegar á ellos por el rumbo ^que llevába- 
mos era imposible verificarlo en macho tiempo por la espe- 
sura del monte y multitud de cerros intermedios; como por 
las quebradas de Sandia y de San Juan del Oro sea el legí- 
timo camino por donde según noticias verídicas, pueden 
internarse las muías cargadas sin mayor dificultad, hasta 
cerca las mismas pampas; como por dichas quebradas ha- 
yan venido varias veces los infieles con sus comercios, lo que 
no hay tradición haya verificado jamás por el lado de Pal- 
cabamba; como el Juez Real Comisionado nunca quiso dar 
oídos á nuestros reparos sobre lo errado del camino, ni me- 
nos á las propuestas que repetidas veces le hicimos para que 
fuésemos por la quebrada de Sandia, respondiendo siempre 
que no estudiamos nada acerca de este punto y á la vuelta 
regresaríamos por aquellas quebradas; viendo que la expe- 
dición por aquel lado se perdería sin remedio cuantas veces 
se repitiera la tentativa con ingentes gastos del Real Era- 
rio y sin conocido provecho, si no se tomaba otro expedien- 
te; determinamos venir á toda prisa á dar cuenta á V. P. á 
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fin de no desperdiciar el mejor tiempo y evitar la omisión 
culpable en la que de lo contrario habríamos incurrido. 

En este supuesto, como quedan todavía tres meses útiles 
en este año que son los mejores para lograrse la empresa ó 
expedición, si se toman las medidas convenientes, la que 
nos empeñamos, por nuestra parte verificar por el honor del 
santo hábito y de ese gobierno, á pesar de las molestias y 
trabajos que en ella nos serán indispensables puede V. P. 
significárselo así, á efecto de que si S. S., en vista de la 
inutilidad de la empresa antecedente y de cuantos se repi- 
tan por Palcabamba, halla por conveniente acceder á nues- 
tro voluntario sacrificio, se sirva comisionar á otro sujeto á 
nuestra satisfacción, para que nos acompañe con la gente 
más precisa y necesaria junto con las demás cosas que ten- 
ga la bondad de concedernos para el efecto. 

De esta suerte, esperamos que aun cuando no se llegue 
á los Toromonas por este año, á lo menos formalizaremos 
algunas reducciones de los infieles fronterizos á Oarabaya, 
que servirá de escala para internarnos después á aquella 
nación y demás vecinas, si bien que para su consecutivo, 
no omitiremos diligencia alguna mediante el beneplácito de 
S. S., de quien esperamos se dignará acceder cuanto antes 
á nuestra justa solicitud ó resolver lo que sea de su supe- 
rior agrado. El P. Fr. José Figueira quedó algo atrás, algo 
indispuesto. De que llegue á esta capital no dudamos que 
confirmará todo lo expuesto acerca de la expedición referi- 
da. Por lo que V. P. podrá interesarse con él, puesto que 
todo es cierto como puede informar Don José G-arcía, que 
ha sido testigo ocular de todo lo sucedido; y para que conste 
donde convenga lo juramos in verbo sacerdotis y lo firma- 
mos en esta capital de Puno, á 17 de Julio de 1806. 

Fr. Benito Valencia — Fr. Buenaventura Quintana. 

Muy Rvdo. P. Fr. Antonio Avellá^ Comisario Prefecto de 
Misiones. 
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Informe del Tribunal de Cuentas, en 10 de Abril de 1807. 

ExcMO. SeSob: 

El Tribunal, cumpliendo con los superiores decretos de 
4 del corriente, expedidos en vista de los recursos hechos á 
nombre de los religiosos conversores del Colegio de Moque- 
gua, que han emprendido sus excursiones por las fronteras 
de Carabaya de la Intendencia de Puno, sobre los auxilios 
y señalamiento de sínodos, con los antecedentes á que se 
han unido; lo que puede informarse se reduce á que, según 
expuso en su informe de 1806 á f. 35 de este expediente, 
son distintas las conversiones entabladas por las fronteras 
de Carabaya de las de Apolobamba, pues éstas pertenecen 
al Obispado ó Intendencia de La Paz y aquéllas al Obis- 
pado del Cuzco é Intendencia de Puno. Y así parece que la 
real cédula de 30 de Octubre de 1804, que en copia dirigie- 
ron á V. E. los Señores Gobernador Intendente y Obispo de 
La Paz, no comprende estas Misiones, ni están sujetas á 
aquella Intendencia y Obispado, y por consiguiente, sólo 
deben entenderse con el del Cuzco y Puno y con esta supe- 
rioridad. Y en estos particulares, lo que suministra el ex- 
pediente es, que con fecha 1.** de Julio de 1801, el 
Iltmo. Señor Obispo del Cuzco dirigió oficio al Señor Grober- 
nador Intendente de Puno, remitiéndole la representación 
que le había hecho el Doctor Don Mariano Guevara, cura 
de Ayapata, del partido de Carabaya, sobre que se hiciese 
una entrada de misioneros en el valle de San Gabán, cuyo 
punto sustanciado con el Rvdo. P. Prefecto de Misiones, 
Fr. Tadeo de Ocampo, resolvió dicho Iltmo. Señor Obispo, 
se hiciese otra entrada á efecto de que se explorase la buena 
ó mala disposición de los gentiles, su terreno y demás cir- 
cunstancias conducentes, por medio de dos misioneros del 
Colegio de Moquegua, Fr. Tomás del Sacramento Anayay 
Fr. Pascual Don, cuj'^a noticia le impetra al otro Señor In- 
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tendente de Puno, para que prestando su licencia, librase 
las órdenes convenientes al Subdelegado del partido de Ca- 
rabaya para que no embargasen los auxilios que pidiesen y 
necesitasen, como se ve á f . 44 del expediente. 

Desde aquella época, todos los jefes que ha tenido aque- 
lla Intendencia de Puno han apoyado y han promovido el 
establecimiento de dichas misiones de Carabaya, como se 
ve en varias partes del expediente, y últimamente, ha- 
biendo ocurrido á este superior gobierno el Comisario Pre- 
fecto de Misiones del Colegio de Moquegua, Fr. Antonio 
Avellá, con fecha 21 de Enero de 1806, á f . 6 de este expe* 
diente, acompañando varios documentos que manifiestan el 
progreso de dichas Misiones. Por superior decreto de 4 de 
Marzo de dicho año, se mandó, que sacándose copia de 
aquel oficio y documentos que le acompañaban, se remitiese 
al Señor Gobernador Intendente de Puno, con encargo de 
que facilitase al P. Presidente de Misiones, Fr. José Fi- 
gueira, los preciosos auxilios para que pudiese conseguir el 
importante fin de la reducción de infieles, de modo que 
aquellas Misiones han sido promovidas y apoyadas por las 
legítimas autoridades, tanto eclesiásticas como seculares 
del distrito en que están situadas; y según el estado topo- 
gráfico de f. 86, formado en 1.** de Octubre de 1806, se ve 
que es diversa de las de Apolobamba y por consiguiente no 
están sujetas al Obispado é Intendencia de La Paz, ni Vi- 
rreinato de Buenos Aires, sino al Obispado del Cuzco, In- 
tendencia de Puno y este superior gobierno, como va 
expuesto; por cuya razón le parece al Tribunal, que para 
remover toda duda en la nxateria, siendo S. E. servido, po- 
drá mandar se remita este expediente al Iltmo. Señor 
Obispo del Cuzco y Señor Intendente de Puno, para que, á 
presencia de lo expuesto por los misioneros, del plan topo- 
gráfico de f . 86 y demás conocimientos ó informes que ten- 
gan por conveniente tomar de Iq. materia, y conduzcan al 
acierto y logro de tan importante objeto, informe, y fecho, 
corra al de este Tribunal, ó lo que fuese del superior arbi- 
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trio de V. E. — Tribunal, 18 de Abril de 1807. —Pedro 
Dionisio Gálvez. — Antonio Chacón. — Manuel de Villar, 



Informe del Intendente de Puno, Don José González. 

ExoMO. Señoe: 

El Coronel Don José González, Gobernador Intendente 
ausente de Puno, cumpliendo con el decreto de V. E. para 
que informe, en vista de lo ocurrido hasta el día, sobre el 
expediente de las Misiones de los Padres de Moquegua á los 
indios infieles llamados Toromonas, diré: separándome de 
todo lo que aparece controversia de dichos Padres con el 
R. Obispo de La Paz y con los religiosos de la provincia 
franciscana, que los limites del partido de Carabaya, en 
tiempo de la riqueza de sus lavaderos de oro, eran muy dis- 
tantes de los conocidos en el día, pues todos saben que 
aquellos países que tuvieron conquistas y á mucho más ade- 
lante de la villa de San Juan del Oro, por un lado, y algu- 
nas jornadas más allá de San Gabán, por el lado de Ayapata 
y que hay conocimientos en varios tribunales de esta capi- 
tal. También diré: que siendo Obispo del Cuzco, el Ilustrí- 
simo Señor Doctor Don Bartolomé de las Heras, actual 
Arzobispo de Lima, se han promovido y realizado varias 
veces las entradas de estos misioneros de Moquegua, á las 
naciones infieles inmediatas á Carabaya, con anuencia de 
la superioridad de Buenos Aires y de Lima, y que si se han 
malogrado, han sido por incidencias extraordinarias al 
asunto. 

El decir si los enunciados Toromonas han pertenecido 
ya ó deben pertenecer en adelante á Carabaya, es decir, al 
Virreinato de Lima y al Obispado del Cuzco, quise yo ave- 
riguarlo por medio de la topografía del país, y para ello 
proporcionó el colegio de Moquegua al P. Fr. Benito Va- 
lencia, inteligente en este ramo de las matemáticas, se me 
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presentó este Padre en Puno, y examinándolo, le encontró 
capaz de desempeñar aquella primera parte de la expedi- 
ción; partió á Carabaya y por el plano que corre en el ex- 
pediente á f. 86, aparece estar los roces de los infieles, á 
corta distancia de las últimas plantaciones que yo conozco 
de Carabaya; por otra parte, dice el P. Figueira haber des- 
cubierto el cerro de Isiamas y pampa de los Toromonas, 
que le son conocidas desde los altos de Carabaya; con que 
si no se equivoca este Padre, indudablemente deberá perte- 
necer tal país á Puno y al Cuzco. Pero como para asegu- 
rarse de la verdadera localidad, se necesita completar la 
expedición, esto es, la entrada y regreso; y como los Pa- 
dres de Moquegua son los que han emprendido varias veces 
esta expedición, porque los azules ó de la provincia de 
Charcas y el limo. Señor Obispo de La Paz, no tienen de- 
recho á entrada por Carabaya, respecto de ser de agena 
jurisdicción, es mi parecer que V. E., prescindiendo de 
etiquetas, á lo menos por ahora, y mirando sólo el bien es- 
piritual de los infieles, que parece quieren al P. Figueira y 
no á los azules, mandé buscar este religioso, al P. Serra y 
al geógrafo P. Valencia, para que se internen por Cara- 
baya, auxiliados en toda forma por los Señores Obispo del 
Cuzco é Intendente de Puno, y la resulta de esta expedi- 
ción decidirá, sin debates contrarios á la Religión y á las 
leyes, la verdadera pertenencia de los Toromonas. — Es 
cuanto puedo informar á V. E. — Lima y Mayo 1.^ de 1807. 
— José González, 



Informe de los Señores Obispo é Intendente de La Paz, en 29 de 
Abril de 1808. 

ExcMo. Señor: 
Hemos demorado evacuar el informe que V. E. nos pidió 
en su oficio de 24 de Julio, por si con extraordinarias dili- 
gencias podíamos fijarnos en el punto fijo en que se hallan 
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situadas las naciones Toromonas, y la facilidad ó imposibi- 
lidad de poder emprenderse su conquista por el lado de Ca- 
rabaya, en la provincia de Puno. 

Nada hemos podido adelantar á los conocimientos que 
el Obispo informante adquirió en su santa pastoral visita 
de aquellas misiones, lo que es de sentir sea imposible por 
la suma distancia que observó de las montañas de Cara- 
baya; multitud de cerros enlazados entre sí, ríos que por 
sus faldas corren y montañas asperísimas; apesar de cuanto 
dice el P. Figueira y otros de los conversores, quienes pue- 
den padecer equivocación como la padecieron en los infor- 
mes que hicieron á esta Intendencia, y se halla justificada 
su equivocación en los autos que penden. Lo cierto es, que, 
el pueblo de Santiago de Pacaguaras, distan cinco días de 
camino por montaña; que abierto el camino serán dos ó 
menos, que por estas partes están conocidos y tratados; que 
se les ha socorrido con herramientas, ropas y otros auxilios, 
cuyo costo se ha hecho por las reales cajas de esta Inten- 
dencia, como adelantamientos propios de las misiones de 
esta provincia. Pero esto nada obsta á que V. E., por su 
parte, preste los más eficaces auxilios á fin de que los reli- 
giosos de Propaganda de Moquegua entren por las monta- 
ñas de Carabaya y vayan conquistando aquellas naciones 
fronterizas y se vayan adelantando hasta los Toromonas, y 
si lo logran, se verá el punto fijo en que se hallan, y for- 
mando un plan exacto, se dirigirá á S. M., y su soberana 
resolución será quien decida si han de quedar sujetas á ese 
Virreinato ó Intendencia de Puno, ó al de Buenos Aires é 
Intendencia de La Paz, porque á ciegas, por un país que 
nadie lo ha penetrado hasta aquí, ni menos sea fácil pene- 
trarse, no puede tomarse resolución, que con la esperanza 
no fundada en sólidos principios, impida los progresos por 
esta parte. Los demás puntos que se tocan en estos autos 
no son de nuestro resorte, y V. E., con su superior talento 
y justificación, los determinará. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. — 
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Nuestra Señora de La Paz, Abril 29 de 1808. — Benigno, 
Obispo de La Paz. — Tadeo Dávila. 

Lima, Mayo 23 de 1808. — Pase á Junta Superior de Becreto. 
E>eal Hacienda. — Una rúbrica de S. E. — Rdbago, 



Auto de la Junta Superior de Real Hacienda. 

Lima, Junio 16 de 1808. — Vistos en Junta Superior de 
Real Hacienda, presente el Señor Fiscal, resolvieron: que 
siendo de la aprobación de S. E., la tentativa de que los 
religiosos misioneros del Colegio de Moquegua entren por 
las montañas del partido de Carabaya y vayan conquistando 
aquellas naciones fronterizas hasta los Toromonas, se libren 
las órdenes oportunas al Gobierno Intendencia de Puno 
para que auxilie al religioso Prefecto de dicto Colegio con 
1,600 pesos de cajas reales, y con 260 más á aquel Prefecto 
é igual cantidad al compañero que elija, por vía de sínodo 
ó viático anual, hasta las resultas de esta expedición, de 
que dará cuenta cada cuatro meses el Prefecto, para que 
con noticia de lo que se adelante, se tomen las providen- 
cias correspondientes, y lo rubricaron, de que certifico. — 
Cuatro rúbricas. — Monzón. 



Oficio del Gobierno de Puno en 18 de Junio de 1808. 

El Excmo. Señor Virrey del Distrito, con fecha 26 de 
Junio último, me acompaña el auto de la Junta Superior 
de Real Hacienda que trascribo á V. P. R., para su inteli- 
gencia y gobierno. Dirijo á V. S. el adjunto testimonio del 
auto de la Junta Superior de Real Hacienda, de 15 del co- 
rriente mes, sobre entrada de los religiosos misioneros del 
Colegio de Moquegua por las montañas del partido de Ca- 
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rabaya á la conversión de indios infieles, á fin de que, ins- 
truido por lo resuelto, cuide V. S. del cumplimiento en la 
parte que le corresponde. — Dios guarde á V. E. muchos 
años. Lima, 26 de Junio de 1808. — José Abascal. 

Señor Gobernador Intendente interino de Puno. 



Sigue el auto que antecede al pie de la letra. 

Y continúa: — Lima, 25 de Junio de 1808. — Cúmplase 
el auto que antecede y para el efecto, remítase al Señor 
Gobernador Intendente de Puno y tómese razón en el Tri- 
bunal de Cuentas. — Abascal. — Simón Rábago. — Es co- 
pia de su original de que certifico. Lima y Junio 25 de 1808. 
— Pascual Antonio Monzón. — Dios guarde á V. P. E. mu- 
chos años. Puno y Julio 18 de 1808. — Manuel Quimper. 

E. P. Prefecto Comisario Fr. Antonio Avellá. 



Obedecimiento. 



Señor Gobernador Intendente : 



En vista del oficio que, con fecha de ayer, me pasó 
U. S., con inserción del que con fecha 23 de Junio último, 
remitió el Excmo. Señor Virrey del distrito, y del auto de 
la Junta Superior de Eeal Hacienda que lo acompaña; diri- 
gido todo á que los misioneros del Colegio de Moquegua, 
mediante los auxilios en él prescritos de estas reales cajas, 
se internen por las montañas del partido de Carabaya á be- 
neficiar las reducciones de los infieles fronterizos, inclusos 
los Toromonas, digo: que á más del reconocimiento que el 
P. Fr. Vicente Ferrer hizo del valle y río del Inambari, 
perteneciente á la doctrina de Coasa, en cuya virtud S. S., 
con fecha 17 del mismo Junio, previos informes de este Mi- 
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nisterio de Beal Hacienda, se servirá conceder licencia para 
que, sin gravamen de aquélla y con todas las seguridades 
respectivas, se instase la tentativa de la reducción de los 
mismos infieles; dicho religioso, por orden del Señor Go- 
bernador Subdelegado del citado partido, pasó á reconocer 
personalmente la frontera de San Juan del Oro, por la doc- 
trina de Sandia, con el fin de consultar cuál de los dos pre- 
sentaba más facilidad y menos costos, para su más pronto 
verificativo. Como todavía se ignoran las resultas de esta 
última operación, tengo comunicada á ambos esta nueva ocu- 
rrencia, á efecto de que instruyan al Magistrado de U. S., 
por cuál de las dos dichas fronteras se juzga más fácil la 
tentativa, qué auxilios pueden necesitarse por lo pronto, á 
más de los que facilitó la piedad de este vecindario y cuanto 
contemplen puede contribuir al intento, para poder tomar 
las medidas con toda solidez, y asegurar el logro de una 
expedición tan interesante, sin peligro de los reales intere- 
ses. En este supuesto: espero que U. S, tendrá á bien, que 
suspenda hacer caso por ahora de las órdenes de la superio- 
ridad, hasta que, con pleno conocimiento de lo obrado por 
el referido religioso en la frontera de San Juan del Oro y 
demás informes que se remiten, puede ü. S. dictarme las 
que sean de su superior agrado, para el más feliz acierto y 
cabal satisfacción de V. S.; á quien podía, siendo servida, 
significar nuestra gratitud y el deseo que nos asiste de obe- 
decer sus superiores mandatos ciegamente, con todas las 
demás incidencias que sobre este particular ocurran hasta el 
prójimo correo. — Dios guarde á U. S. muchos años. Puno, 
19 de Julio de 1806. — Fr. Antonio Avellá, Comisario Pre- 
fecto de Misiones. 

Señor Gobernador Intendente de Puno, Don Manuel Quím- 
per. 
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Oficio al Excmo. Señor Virrey de Lima, dándoie las gracias, en 
l.^" de Agosto de 1808. 

ExGMO. Señob: 

Con fecha 18 de- Julio último, se me comunicó por este 
gobierno de Puno la orden de V. E., puesta á continuación 
del auto de la Junta Superior de Real Hacienda, dirigido 
todo á que los misioneros del Colegio de Moquegua se in- 
ternen por las montañas de Carabaya á la conversión de los 
infieles inmediatos á aquella frontera, incluso los Toromo- 
nas, con los auxilios en dicho auto prevenidos, hasta las 
resultas de la primera expedición. 

Después de dar el Prefecto de Misiones á V. E. y demás 
Señores de la Junta, las debidas gracias, por el honor con 
que se han dignado distinguir nuestro apostólico Colegio; 
todos sus individuos nos hallamos prontos á poner el mayor 
empeño en el logro de tan importantes reducciones, en 
cumplimiento de nuestro apostólico ministerio y reales ins- 
trucciones del Soberano. 

Con este objeto, este magistrado se halla tomando las 
más acertadas medidas para iniciar la expedición á últimos 
de este mes, y cuando más á principios de Setiembre, cuyas 
resultas avisaré á V. E, como me encarga, á su debido 
tiempo. — Dios guarde á V. E. muchos años. — Puno I.** 
de Agosto de 1808. — Fr, Antonio Avellá. 

Excmo. Señor Don José Fernando de Abascal, Virrey de 
Lima. 



EXPEDIENTE sobre la provisión del 
cargo de Maestre de Campo de las 
Misiones de Apolobatnba y solicitud 
del definitivamente nombrado Don 
José Santa Cruz y Villavicencio. 

Años 1779-1780. 



Solicitud de Don José Santa Cruz y Villavicencio al Corregidor de 
Carabaya para que informe sobre la conveniencia de su nom- 
bramiento de Maestre de Campo de las Misiones de Apolo- 
bamba. 



Señor Correxidor y Justicia Maior de la Provincia de 
Carabaya. 

Don Joseph Santa Cruz y Villavicencio Capitán del 
reximiento de infantería de la provincia de Asangaro y 
vezino de la Purísima Consepción del pueblo de Putina, 
paresco ante Vmd. según forma de dicho y digo: que por 
quanto ha ver fallecido Don Diego Oblitas, Maestre Campo 
de las Miciones de Apolobamba y sus pueblos aderentes 
Pata, Santa Cruz, Athen, San Joseph, Thumupassa, Isia- 
mas. Mojos y sus fronteras, etc., se halla aquella jente asé- 
fala sin el superior en lo político, civil y criminal, que los 
govierne y jusgue para mexor civilisarse, y seguir las má- 
ximas de Christianismo á que tiempo a están reducidos, y 



268 JUICIO DE LÍMITES 

por los muchos yncombeiiientes que se siguen por las con- 
tinuas entradas que hasen muchos forasteros se ha de ser- 
vir Vmd. de hacer el ynforme correspondiente al Excelen- 
tísimo Señor Virrey de Buenos Aires, no haver en mi 
persona impedimento que obste para entrar en el dicho 
ministerio de Maestre de Campo. Antes sí aptitud porque 
años ha tengo conocimiento de la genial condición de los 
indios de aquella mición y alguna versación y usso de sus 
idiomas; esta diligencia se me hase presisa por ser Vmd. 
uno de los correxidores más inmediatos á dichas miciones. 

Por tanto, 

A Vmd. pido y suplico se sirva, justicia mediante, ha- 
cer el ynforme que pido. 

JosEPH Santa Cbuz y Villavicbncio. 



Tema para el nombramiento de Maestre de Campo de las Misiones 
de Apolobamba. 

ExcMo. Seí^ob: 

EIP. Fray Thomás Galdo, del orden de N. P. S. Fran- 
cisco, Visitador general y Presidente del Capítulo próxi- 
mamente celebrado de esta santa provincia de San Antonio 
de los Charcas con su Ministro Provincial y demás padres 
de este venerable difinitorio, dicen: que hallándose vacante 
el empleo de Maestre de Campo de las Santas Misiones de 
Apolobamba por muerte de Don Diego de Oblitas, deben 
proponer, y proponen á V. E. los tres sugetos siguientes: 
En primer lugar al coronel Don Pedro de la Ballina. En 
segundo, á Don Pedro Rodiles, y en tercero á Don Estevan 
Ponze,en quienes concurren las circunstancias de aptos para 
el desempeño del empleo, honrado proceder, acreditada 
conducta y experiencias militares, particularmente en el 
primero, por lo que, y por el conocimiento que de él tienen 
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los padres de dichas missiones, lo tienen pedido, y nosotros 
al que fuere del superior agrado de V. E. Paz y Enero, 
20 de 1779. 

Fbay ThomAs Q-aldo, Fbay Juan de la Pabba, 

Visitador general y Presidente de oapitulo. Ministro provincial. 

Fbay Mabcos Josbph de Valvebde, 

Padre immediato. 

Fbay Nicolás Ballón, 

Sastituto subdelegado y Diffinidor. 

Fbay C. Cbistóval de Rivas, 

Lector y Diñinidor. 

Fbay Pedbo Mobón, 

Ez-leotor de Sagrada Theologia y Custodio 

Fbay Manuel Chacón, 

Predicador general apostólico y Diffinidor. 

Fbay Manuel Díaz db la Concepción, 

Diflnidor y Secretario del Venerable Diffinitorio. 



Carta de Don Pedro de la Ballina comunicando su nombramiento 
de Maestre de Campo. 

Al M. R. P. Fray Antonio Nicanor Campos. 

Muí Señor mío, de todo mi aprecio y estimazión: S. M. 
(que Dios guarde) se ha servido conferirme el título de 
Maestre de Campo de esas Santas Misiones de Apolo-, 
bamba, lo que participo á V. P. R. para que á su advitrio 
disponga de mi obediencia en quanto me fuese facultativo. 
Siéndome muy plausible saver es V. P. R. guardián y co- 
misario de esas santas misiones por constarme su mucha 
capacidad, prudencia y sagacidad, que son las circunstan- 
cias que más adornan á el hombre. 

Mi entrada á esas, no será hasta de aquí á un mes ó dos, 
y quando se verifique adelantaré un propio con alguna an- 
ticipación. 
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Nuestro Señor guarde á V. P. B. muchos años. Suches 
y Agosto 23 de 1779. 

B. L. M. de V. P. R. su más ateato seguro servidor, 

Pbdbo de la Balltna. 

Certifico yo, Don Lorenzo Sata y Subiria, Corregidor y 
Justicia Maior por S. M. de estas provincias de Asangaro, 
que la letra del contenido en la anterior carta de arriba es 
toda al parecer de su puño y letra, y la acostumbra á ha- 
cer Don Pedro de la Ballina, Coronel del Rejimiento de 
infantería de milicias de españoles de esta dicha provincia 
y también la firma que dice Pedro de la Ballina, que es la 
propia que a bisto en barias cartas y dilijensias judiciales, 
y para que conste y obre los efectos que convenga, doi y 
la presente y la firmé con testigos con quienes actúo á falta 
de Escribano Público ni Real, dado en el Prdo. de Puti- 
nabamba de Azangaro, en diez días del mes de Abril de 
mil setecientos ochenta años. 

LoBENzo Sata y Zubibía. Bebnabdo de Cabdoso. 

Mathías Bebnabdo de Ubbina. 



Solicitud de Don Luis de Gardeazabal pidiendo se suspenda el 
nombramiento de Maestre de Campo expedido á favor de 
Don Pedro de ia Ballina. 

Buenos Aires 22 de Junio de 1780. 
ExcMo. Señob: 
Don Luis de Q-ardeazabal , en representazión de Don 
Joseph de Santa Cruz y Villavizencio; en el expediente que 
se ha formado sobre el nombramiento de Maestre de Campo 
general del territorio que comprehende las Misiones de Apo- 
lobamba; dize: que después de haver instado el suplicante 
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á fin de que se librase el título de Maestre de Campo á el 
citado Don Joseph, se dignó V. E. para prozeder con total 
conocimiento pedir informe á los Señores Presidente, Re- 
gente y Oydores de la Real Audiencia de La Plata, cuio 
informe no solamente no ha arrivado, sino que desenten- 
diéndose el Señor Presidente de este Superior precepto 
de V. E. y sin refleccionar que estava pendiente instancia 
sobre el particular de esta superioridad, ha tomado la es- 
traña providencia usando de su governativa autoridad de 
nombrar por Maestre de Campo de las citadas misiones á 
Don Pedro de la Ballina. 

Los documentos de que el suplicante haze presentación 
manifestarán á V. E. no sólo que en realidad se ha verifi- 
cado el nombramiento, sino que el Señor Presidente, con- 
zeptuándose autorizado para estos casos, se ha arrogado 
la facultad que Tínicamente recide en V. E. y ha dado 
testimonio de que se contempla independiente de estas 
materias. 

El citado Don Joseph de Santa Cruz ha hecho ver á 
V. E. su mérito, y que por él claman aquellas misiones 
para que las govierne y dirija, pues en su experimentado 
balor tiene fundada la esperanza de que les libertará de 
las opresiones en que los ponen los indios bárbaros y que 
los governará con amor, justificación y dulzura, y por lo 
tanto, los Rmos. PP. misioneros le han nombrado última- 
mente por Síndico G-eneral de aquellas misiones, empleo 
que por lo común no se confiere sino á sugetos llenos de 
providad y esperimentada conducta, quando por el contra- 
rio no concurren estas apreciables circunstancias en el ci- 
tado Ballina, pues es un sugeto sin arraigo, lebente, que 
el más del tiempo está ausente de la provincia para buscar 
lo que nezesita, se halla bien escaso de vienes de fortuna 
y no goza de aquella reputación que es devida de que tiene 
V. E. por varios informes que han arribado á esta Supe- 
rioridad cabales noticias, en esta atención 

A V. E. pide y suplica se sirva expedir su superior 
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providencia á fin de que se suspenda el nombramiento de 
Maestre de Campo, que el Señor Presidente ha echo en el 
referido Don Pedro de la Ballina, hasta tanto que reci- 
viendo V. E. los informes que se ha dignado pedir para 
prozeder con más acierto, se sirva resolver lo que concep- 
túe por más oportuno sobre el nombramiento en que reci- 
virá meced, etc. 

Luis de Gabdbazabal. 

(Al margen. «Júntese con los antecedentes de la mate- 
ria y fecho, vista al Abogado que haze de Fiscal».) 



Solicitud de Don Luis de Gardeazabal pidiendo se nombre á Don 
José Santa Cruz y Viilavicencio Maestre de Campo de las 
Misiones de Apolobamba. 

Buenos Aires 19 de Septiembre de 1780. 

ExGHO. Seí^ob: 
Don Luis de G-ardeazabal á nombre de Don Joseph de 
Santa Cruz y Viilavicencio, dize: que en representación 
del referido ha hecho el suplicante repetidas instancias á 
fin de que se le confiera el título de Maestre de Campo de 
las Misiones de Apolobamba, y según tiene entendido está 
suspensa la provisión y el nombramiento por carecer se en 
esta superioridad de las noticias individuales que deven 
preceder para verificarle, á cuyo efecto se ha pedido in- 
forme mucho tiempo haze á la Beal Audiencia que reside 
en La Plata; pero ha viéndose demorado sobremanera, y 
urgiendo bastantemente la provisión del empleo porque 
en ella pende la subsistencia de las misiones, expondrá 
á V. E. el suplicante quanto baste para que, informado 
menudamente de las concurrentes circunstancias, se sirva 
proveher de remedio á estas misiones por el qual incesan- 
temente claman. 
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El objeto de nombrar Maestre de Campo, asi de estas 
Misiones de Apólobamba, como de las de Chinico y Mapiri á 
el cargo de los PP. misioneros de San Francisco y San 
Agustín, no es otro que el de prebenir y contener las irrup- 
ciones de los indios bárbaros, que las confinan contra las 
reducciones de los indios catequizados y civilizados á impul- 
so del celo de dichos RR. PP. que están sujetos y subordina- 
dos á los Maestres de Campo y los mantienen^ de inmemorial^ 
en paz, les administran justicia, les reparten tierras y con- 
tribuyen con su oficio y representación á que se les doctrine 
é instruya en la ley del Evangelio. 

Este oficio de Maestre de Campo no es puramente mili- 
tar como los que antiguamente havía y se han extinguido, 
sino que tiene también anexa una potestad económica y 
gubernativa para defender á los indios de los enemigos; y 
pretestando toda protección y ausilio, estos Maestres de 
Campo eran postulados por los RE. PP. misioneros como 
siempre lo han sido de inmemorial, y los Señores Virreyes 
de Lima han estado en la posesión de confirmar ó nombrar 
por tales á estos Maestres de Campo defiriendo á las preces 
de dichos RR. PP. que acreditan las buenas calidades de 
los sugetos postulados sin que la Real Audiencia de Charcas 
se haia jamás mezclado en estos nombramientos ni confirma- 
ciones por ser negocios verdaderamente gubernatibos propios 
de la autoridad de los Señores Virreyes y por esta razón 
habrá omitido la Real Audiencia producir su informe porque 
no hay en aquel tribunal actas ni vestijio alguno de estas 
materias á que pudiera arreglarse; y así urgiendo sobre- 
manera el nombramiento de Maestre de Campo en Apolo- 
bamba porque están sin caveza que las govierne, y porque 
carezen de sujeto que á las reducciones las preserve de las 
irrupciones de los bárbaros á que están con frecuencia 
expuestas: en esta atención 

A V. E. pide y suplica que omitiendo como infructuoso 
el informe que se pidió á la Real Audiencia, se sirva pro- 
veher de Maestre de Campo á dichas misiones con concepto 
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á la postulación de dichos RR. PP. misioneros, despachan- 
do el título competente á favor del mencionado Don Joseph 
de Santa Cruz y Villavicencio en que recibirá merzed, etc. 

Luis de Gabdeazabal. 

(Al margen. «Póngase con el expediente á que pertene- 
ce y vista al Abogado que haze de Fiscal».) 



Vista del Abogado Fiscal. 

ExcMO. Seí^ok: 
El Abogado Fiscal de este Virreynato, con reconoci- 
miento de este expediente, propuestas, informes y repre- 
sentaciones últimamente agregadas sobre el mismo asunto 
de proveher el cargo de Maestre de Campo de la provincia 
de Caupulicán y Misiones de Apolobamba, vacante por 
muerte de Don Diego Oblitas, dice: Que haviendo solicita- 
do este empleo Don Josef de Santa Cruz y Villavicencio el 
año pasado de 778, en su virtud y consepto á los informes 
de los PP. misioneros de aquellas misiones, y á lo que el 
Fiscal que va respondiendo expuso en su respuesta de 24 
de Diciembre del mismo año de 78, se proveyó el auto de 
15 de Abril de 779 defiriendo al nombramiento impetrado 
de Maestre de Campo en el referido Don Josef de Santa 
Cruz. Mas el despacho parece haberse diferido hasta que 
informase el señor Presidente y Real Audiencia de La 
Plata; ínterin se esperaba este informe se recibió la pro- 
puesta de los RR. PP. Vicitador Provincial y Difinitorio de 
la provincia de San Antonio de los Charcas, comprehensiva 
de tres individuos que juzgaron aptos para obtener aquel 
cargo vacante, poniendo en primero lugar al Coronel Don 
Pedro de la Ballina, mediante las facultades que se dicen 
están concedidas á aquel Difinitorio para proponer á estos 
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Maestres de Campo y no á los PP. de las misiones, por no 
ser de colegios independientes como los de Ocopa y Tari ja, 
sino subordinados á la provincia y respectivos prelados de 
la de San Antonio. Y con efecto, éste es uno de los capítu- 
los por donde Don Pedro de la Ballina redarguye la nuli- 
dad de la propuesta hecha por los PP. misioneros de Apo- 
lobamba á favor de Don Josef de Santa Cruz y Villavicen- 
cio, á que es consiguiente el nombramiento de esta supe- 
rioridad, pretendiendo que se confirme el que interinamente 
hizo en su persona el señor Presidente de los Charcas, en 
lugar del informe que se expresa havérsele pedido. Por 
otra parte, el Don José de Santa Cruz reitera su solicitud 
de que se libre el despacho de Maestre de Campo, sin que 
entre este conflicto de pretensiones pueda formarse ade- 
quado concepto, porque no habiendo informado ni el señor 
Presidente ni la Real Audiencia, entre los demás informes 
y delaciones se halla vacilante la verdad. El R. P. Visita- 
dor provincial y Difini torio mencionado, abonan la con- 
ducta del Coronel don Pedro de Ballina; éste representa 
los servicios que tiene hechos desde que está sirviendo el 
empleo por nombramiento del señor Presidente y las em- 
presas que tiene premeditadas y pretende hacer á sus ex- 
pensas; tres de los misioneros de Apolobamba que están 
sirviendo de curas, califican esta relación pretextando no 
haber concurrido al primer informe que el P. guardián de 
las misiones Fray Josef de Orduña, por sí y á nombre de 
todos los PP. misioneros á favor de Don Josef de Santa 
Cruz. Pero aquel guardián y el Visitador de las misiones 
Fray Lorenzo Martínez de la Parra, en su representación 
del 12 de Abril de este presente año, no sólo prefieren las 
proporciones de Don Joseph de Santa Cruz á las de Don 
Pedro de la Ballina para el empleo de Maestre de Campo, 
sino también se añade que á este último se ha propuesto 
por los PP de la provincia sin conocimiento del sugeto, y 
que en el anhelo de éste á servir aquel cargo da impulsos 
de presumir que no procede de otro espíritu que del de re- 
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dimirse de las indigenciaa de bienes, y caudal que padece; 
lo mismo se infiere del informe del actual Correjidor de la 
provincia de Azangaro, relativo á la representación que el 
citado de la Ballina hizo sobre la conducta de los Oorrexi- 
dores de aquella provincia, al paso que al Don Josef de 
Santa Cruz, se le considera caudal para socorrer de algún 
modo á las miciones, no menos que suficiente conducta mi- 
litar, y economía para el gobierno y defensa de los pueble- 
cilios que se han formado, con cuio respecto y por su pie- 
dad y zelo hacia el adelantamiento de las misiones, se le 
ha nombrado Síndico de ellas, y el Corregidor de la pro- 
vincia de Carabaya Don Carmen de Moneada, le gradúa 
benemérito y acrehedor á qualquiera empleo; en estas cir- 
cunstancias y concurso de los pretendientes referidos nom- 
brados uno por el señor Presidente interinamente, el otro 
con anterioridad por esta Superioridad, no distaría el Fis- 
cal, atentas las proporciones de uno y otro, á que al Don 
José de Santa Cruz se le librase despacho en forma de tal 
Maestre de Campo de la provincia de Caupulican y Micio- 
nes de Apolobamba, en consequencia del Superior decreto 
de IB de Abril de 779, para que en exersicio de este cargo 
se dedicase á la defensa contra enemigos de las misiones y 
pueblecillos formados y al más útil govierno de éstos al 
menos interinamente mientras que se remite á este Supe- 
rior Gobierno copia autorizada del título de Maestre de 
Campo que obtuvo el finado Coronel Don Diego de Oblitas 
del Superior Governador de Lima, y testimonio de la Real 
Cédula ó documentos que acrediten la facultad concedida á 
los prelados ó difinitorio de la provincia de San Antonio de 
los Charcas, para hacer las propuestas de Maestres de 
Campo, como asimismo informes de los Corregidores de 
Tomina y Pomabamba, Azangaro y demás de las provincias 
circunvecinas á la nueba de Caupulican, relativos al con- 
cepto que tengan formado de ella, progresos de las micio- 
nes y términos á que se extienden, número de poblaciones, 
etcétera, á cuyo fin podrá V. E. si fuere servido mandar se 
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escriban por la Secretaría de la Cámara las correspondien- 
tes cartas, ó determinar sobre todo lo que sea más de su 
superior justificado arbitrio. Buenos Ayres y Octubre 9 
de 1780. 

Otro sí dice el Fiscal que por el informe del actual Co- 
rregidor de la provincia de Azangaro Don Lorenzo Sata y 
Zubiria, se viene en conocimiento de la informalidad con 
que se hallan las milicias de ella al cargo del Coronel Don 
Pedro de la Ballina, mediante á que los oficiales no tienen 
más títulos que los nombramientos del citado Coronel; 
sobre este particular tiene repetidas veces expuesto el Fis- 
cal que los Coroneles y demás oficiales que han obtenido 
sus títulos por la Capitanía General de Lima, deben pasar- 
los por esta superioridad para exercer sus empleos, debien- 
do los respectivos Correxidores y Q-obemadores remitir 
estados de los reximientos con pies de lista para la apro- 
bación de los nombramientos sin que ninguno pueda des- 
pacharlos más que la superioridad de V. E. que por lo 
mismo podrá mandar siendo servido se cumplan las provi- 
dencias sobre este particular, expedidas en la provincia de 
Azangaro igualmente que en las demás del distrito, ó lo 
que sea más de su superior agrado. 

Buenos Aires fecha ut supra. 

DocTOB Pacheco. 

(Al margen: Deobeto del Vikbey. — «Buenos Ayres 11 
de Octubre en 1780. Visto este retardado expediente con el 
informe del Corregidor en la provincia de Carabaya Don 
Carmen de Moneada, y lo expuesto por el abogado que 
hace de Fiscal: líbrese la patente y despacho de Maestre de 
Campo de las milicias que existen en las Misiones de Apolo- 
bamba y Caupolicán y su distrito con todas las facultades y 
jurisdicción que á este empleo son y han estado unidas, á Don 
Josef de Santa Cruz y VillavicenciOj á quien se le escriba 
carta para que formando el pie de ellas con relación de los 
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ofiziales y razón de los títulos, y quiénes los tengan en este 
Superior Govierno, lo remita á él como está mandado á los 
Corregidores en las demás provincias para su arreglo y 
aprovación en lo que convenga; y que asimismo dé quenta 
de las calidades del país, frutos que produce, número de 
indios convertidos, pueblos que componen, estado de sus 
misiones y demás conducente á la perfecta noticia con que 
debe governarse aquel país, y asimismo copia del título de 
Maestre de Campo que obtuvo Don Diego de Oblitas y de 
la Real Cédula en que se funda la facultad que pretenden 
los Superiores ó Definitorio de los religiosos de la provincia 
de San Antonio de los Charcas, para haser las propuestas 
sobre la elección de los Maestres de Campo de su clase, re- 
quiriendo en caso necesario al dicho Definitorio ó guardián 
provincial de ella.» 

En 13 del mismo se expidió el título y carta que pre- 
viene el anterior decreto.) 



Solicitud de Don José Santa Cruz y Villavicencio, Maestre de 
Campo de las Misiones de Apolobamba para que se extienda 
su título á la provincia de Azangaro. 

ExcMO. Señob: 

Don Josef de Santa Crnz y Villa vicencio. Maestre de 
Campo de las Milicias que existen en las Misiones de Cau- 
pulicán y su distrito con su mayor veneración y respecto 
dice: Que la experiencia le ha hecho conocer en el dilatado 
tiempo que reside en aquellos incultos países la urgente 
necesidad que ay de que el sugeto á cuyo cargo esté la for- 
mación política de su govierno, aumento de su población, 
comercio y cristiandad de sus naturales, tenga el auxilio 
conveniente de las inmediatas provincias como son las de 
Lampa y Azangaro, siempre que la misma necesidad lo de- 
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mande, todo á fin de establecer y poner en orden y buena 
armonía aquella nueva y recién convertida población. 

Porque es de saber que la retirada bárbara nación de 
los indios Toromonas, confederados con la de los Uchupia- 
monas y Chontaquiros , enemigos bravos é implacables de las 
demás reducidas y existentes en Apolobamba y su distrito, 
frecuentemente hacen crueles irrupciones y hostilizan á éstas 
robándoles sus ganados y familias sin ser fácil contenerlos 
ni aun resguardar á los mismos religiosos Misioneros, que por 
carecer de la gente necesaria, racional y experta de que se 
hallan exautas enteramente dichas poblaciones muchas vezes 
se ven ceñidos, y precisados á no adelantar sus reducciones 
y apostólicas tareas, procediendo de aquí inmediatamente la 
ruina espiritual de aquellos miserables indios, que como bár- 
baros y abusando de la indefensión de los recién convertidos 
se arrojan inhumanamente á oprimirlos, vejarlos y roban 
sus cortos bienes llevándose no sólo éstos, sino los más pre- 
ciosos, como son sus mugeres, ó hijos, con el deprovado fin 
de pervertirlos. 

La causa ocasional de estos daños, es sin duda la segu- 
ridad que tienen del ningún arreglo y refuerzo de aquellas 
milicias, reducidas á un corto número de hombres respecto 
del excesivo de aquéllos, y aun los susodichos dispersos, y 
poco versados por la ninguna subordinación que han obser- 
vado motivada también de la desatención que se ha tenido 
en la formación política de su gobierno de manera que 
para contener las irrupciones y violencias que executan 
estos bárbaros, infieles en los naturales de Caupulicán, y 
su territorio es necesario ocurrir á la provincia de Azan- 
garo inmediata y confinante con los pueblos de misiones; 
pero sucede y se experimenta que ó por decidía del Corre- 
gidor en mandarlo ó porque no hay quien sufra, y costee 
las expensas de la expedición ó resguardo se frustan los 
mejores lances de defender los pueblos y aun reducirlos á 
nuestra relijión, de que resulta el desorden y común per- 
juicio assí de los christianos como de los mismos infieles 
persecutores nuestros. 
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Meditando el suplicante tamaños inconvenientes y por 
consiguiente el medio de atajarlos y remediar en la manera 
posible tan funestos daños ha tenido por muy propio de la 
obligación en que se halla constituido con la elección que 
la dignación de V. E. ha hecho de su persona, para Maes- 
tre de Campo, de aquellas misiones, y población represen- 
tar á su celosa justificación que el arbitrio y el único modo 
de facilitar la seguridad de dichos naturales, aumento de 
su población y buen gobierno, es estender al suplicante tí- 
tulo y nombramiento de tal Maestre de Campo á la provin- 
cia de Azangaro, inmediata como ha dicho á la de Caupu- 
licán á fin de que en qualquiera urgencia y necesidad que 
sobrebenga pueda libremente ocurrir y sacar de ella para 
el laudable fin de la entrada que próximamente se intenta 
hacer, conquista y defensa de los pueblos, la gente que 
combenga, que es el principal objeto que le arrastra, á ha- 
zer esta pretensión en que sólo se versa el anhelo que le 
asiste de continuar su mérito, aliviar la opreción de los 
neophitos, y sacar del profundo letargo, en que viven los 
infieles de aquellas bastas regiones lo que desde luego exe- 
cutará puntualmente el suplicante, sin detrimento ni agra- 
vio de alguno á su costa y con sus armas, siempre que en 
ello respecto de traher tan conocida utilidad á la sociedad 
humana, y á los intereses reales que á su tiempo hará co- 
nocer, no se le ponga embarazo alguno por el corregidor 
ni otra persona, pues de lo contrario será muy difícil eba- 
dir los agravios, extorsiones y perjuicios que irrogan los 
enemigos impunemente á los combertidos resultando de 
ello otro inconveniente nada inferior á los designados y el 
de que por falta de este indispensable subsidio, casi no se 
atreven los religiosos misioneros á emprender las conquis- 
tas y conversiones á que aspiran á pesar de los vehementes 
deseos que tienen de lograr el dicho fruto de sus penosas 
tareas. 

Por los documentos que corren en el expediente y por 
los que ulteriormente ha presentado á V. E. consta y apa- 
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rece el buen deseo que al suplicante posee de actuarse en 
la que pueda importar y conducir al importante objeto del 
aumento y reducción de aquellas naciones a cuio fin re- 
cientemente ha impendido un crecido costo contribuyendo 
dos mil varas de bayeta, mil varas de cordellate, cuchillos 
y otros efectos necesarios á facilitar la reducción y ade- 
lantamiento de aquellos pueblos, su cultura y policía, cons- 
ta su buena conducta y el ardor con que propende á exer- 
citarse el servicio del Rey y del público. Consta que por el 
arreglo de ella y moderación de costumbres ha merecido la 
estimación y el aprecio de todos sus superiores ante quie- 
nes jamás se a movido queja ni recurso alguno contra el 
suplicante. 

De estos principios se infiere manifiestamente que el 
motivo que le impele á hacer esta representación y solici- 
tud, no es otro que el que lleva referido y promete acredi- 
tar eficaz y exactamente en los subsesibos felices progresos 
que espera lograr en aquellos payses como consequencia de 
su sana y bien fundada pretensión á la que siendo de defe- 
rir y no traiendo perjuicio alguno á V. E. pide y suplica 
se sirva de proveer y mandar como lleva pedido ó como 
fuere de su superior agrado, etc. 

José Santa Cbuz y Villavicencio. 



Vista del Abogado Fiscal sobre la anterior solicitud 

El Abogado Fiscal de este Virreinato en vista del ante- 
cedente escrito, y documentos sueltos que acompañan, 
conducidos, por Don Josef Santa Cruz y Villavicencio ca- 
pitán de milicias y Maestre de Campo nombrado por esta 
Capitanía General, de milicias existentes en la provincia 
de Caupulicán ó Misiones de Apolobamba con la jurisdic- 
ción anexa al mismo cargo, teniendo presente el expediente 
que sobre la materia se ha substanciado dice: Que centra- 
se •♦ 
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yéndose su principal solicitud á que el título expedido á su 
favor se le extienda á las milicias de la provincia de Asan- 
garo, inmediata á la de Caupulicán, por el motivo que ex- 
presa, no parece tan llano, que pueda deferirse, a ella de 
plano y sin presedente informe del Correxidor actual de la 
referida provincia de Azangaro, maiormente cuando á la 
urgencia presentada puede subvenirse entre tanto, mandán- 
dose al citado Corregidor que en los casos que necesite el 
Maestre de Campo suplicante, auxilio de gente miliciana 
para seguir sus empresas y defender los pueblos de las mi- 
licias de Apolobamba se le franquee sin excusa ni dilación 
á sus expensas según ofrece. Y así podrá V. E. siendo ser- 
vido mandar se le prevenga y que informe sobre la preten- 
dida extensión del título, ó determinará lo que sea más de 
superior arbitrio. Buenos Aires y Noviembre 18 de 1780. 

DooTOB Pacheco. 

En el citado día hice saber el decreto antecedente al 
Abogado que hace de Fiscal. Doy {e.=Beruti. 

En el mismo día notifiqué el decreto que antecede á 
Don José de Santa Cruz y Villavicencio. Doy fe.= Beruti. 



(Del Archivo General de la Nación,— Buenos Aires.) 



NOMBRAMIENTO de Maestre de Campo 
de las Misiones de Apolobamba á 
favor de D. José Santa Cruz y Vi- 
¡lavioenoio. 

Años 1779-1780. 



Minutas de la Secretaría del Virreinato de Buenos Aires. 

Apolobamba 30 de Junio de 1779. 

De fray Antonio Nicanor De Campos, guardián, y Co- 
misario de aquellas misiones. Expone que habiendo muerto 
el Maestre de Campo nombrado para el amparo y res- 
guardo de aquellas misiones, solicita se elija para este 
encargo á Don Joseph Santa Cruz y Villa vicencio, sugeto 
de conocida distinzión y christiandad. 

Pide igualmente se asigne ¿ aquel colegio, de las Cajas 
Reales, algún socorro para remediar su escasez y poder 
atender con más proporción á las obligaciones de su ins- 
tituto. 

Respondida en 16 de Diciembre. 

En 27 de Junio de 80 se agregó el expediente que se 
sigue á nombre de Villavicenoio para obtener dicha Maes- 
tría de Campo. 
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Petición de informe dei Virrey al guardián de las Misiones de Apo- 
lobamba para la elección del Maestre de Campo. 

Para que se pueda proceder á la elección de Maestre 
de Campo de esas Misiones de Apolobamba, á que V. P. 
propende en su carta de 30 de Junio último y para que de 
estos pueblos haya el necesario conocimiento deberá V. P. 
como superior de ellos y á vuelta de correo instruir el 
origen de estas misiones y de sus indios, de su gobierno 
en lo espiritual y temporal, y por medio de qué ministros 
y jueces se executa, del número de indios en todas classes 
y edades, si en ellas habitan españoles ó de otras naciones 
y castas, el comercio que hacen y en qué parages, para 
qué personas contratan, con qué especies y los frutos que 
cultivan y de la situación y estado aun en lo material: con 
todo lo demás que Ud. conceptúe necesario á dar una per- 
fecta idea de estas misiones, indios, sus costumbres, co- 
mercio, y govierno, y agricultura, pues de otro modo y 
faltando el preciso conocimiento no es fácil proporcionar 
fundadamente las providencias y auxilios que V. P. so- 
licita. 

Dios guarde etc. Diciembre 16 de 79. 

Al Guardián Comisario de las Misiones de Apolobamba. 



Año 1780. 



Razón de las misiones y reducciones llamadas de la Purísima Con- 
cepción de Apolobamba en la provincia de Caupolícán. 

Memoria de todos los vesinos de este pueblo de San 
Juan Baptista de Buenavista de Pata, assí españoles como 
indios, paisanos y forasteros. 

(Sigue la memoria de los vecinps del Pueblo de San 
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Juan Baotista de Buenavista de Pata.) (Termina la me- 
moria con esta diligencia): 

Estos son los vezinos de este pueblo y para que conste 
doy la presente certificación firmada de mi nombre. 

Fray Diego GüzmIn de Medina, 

Doctrinero de este citado paeblo de San Juan de Baenavista de Pata. 



Bazón de las familias y almas de este pueblo de Santa 
Cruz del Valle Ameno, hecha por su doctrinero el P. Don 
Miguel Morón, de orden del R. P. Fray Antonio Nicanor 
.de Campos, guardián y comisario de estas misiones de la 
Purísima Concepción de Apolobamba en 4 días del mes de 
Mayo de 1780. Es como se sigue. (Sigue el padrón de los 
habitantes del pueblo Santa Cruz del Valle Ameno.) (Ter- 
mina este padrón con la siguiente diligencia): 

Familias 62, Almas 236. 

Esta es toda la gente de que se compone este pueblo, 
y para que conste lo firmo en dicho día, mes y año. 

Feay Miguel Morón. 



Padrón de todas las familias del pueblo de la Purísima 
Concepción de Apolobamba que se componen de tres na- 
ciones que son Marcanis, Aguachiles y Léeos, que se hizo 
el día 10 de Mayo de 1780 años por el B,. P. Fray Antonio 
Nicanor de Campos, Lector de Sagrada Theología, Doctor 
Theólogo, Presidente general, comisario guardián, cura y 
doctrinero de dicho pueblo. (S^'gue el padrón del pueblo de 
la Purísima Concepción de Apolobamba.) Termina este 
padrón con la siguiente diligencia. Número de fami- 
lias 284. — Número de almas 1,090. Como cura doctrinero 
que soy de este pueblo de la Purísima Concepción de Apo- 
lo, certifico que el padrón que precede con los nombres y 
edades está fielmente sacado y copiado del de este dicho 
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pueblo sin que falte ninguno y todos los demás padrones 
de las demás doctrinas son del mismo modo copiados fiel- 
mente por los de cada una, y assimismo que los PP. doc- 
trineros son los siguientes: de Moxos, el P. Fray Antonio 
Aranibar; de la Pata, el P. F. Diego Guzmán de Medina; 
de Santa Cruz, el P. F. Miguel Morón; de Apolo, el Re- 
verendo P. guardián y comisario de todas las misiones 
F. Antonio Nicanor de Campos; de Aten, el P. F. Bemar- 
dino Bustios; de San José, el P. F. Juan José de Ber- 
naola; de Tumupasa, el P. F. Vizente Laso; de Isiamas, el 
P. F. Matías Quirós; y compañeros son en Apolo, el 
P. F. Francisco Buyan; en San José, el P. F. Simeón 
Sosa; y para que conste lo firmé en esta ciudad de Apolo 
en IB de Mayo de 1780. Ante el Padre compañero y el 
hermano Síndico de Misiones y con el sello de estas San- 
tas Misiones. 

Fray Antonio Nicanor de Campos, Q-uardián y Comi- 
sario. =Ante mí, Fray Francisco Buyan, Compañero. = 
Ante mí, José Santa Cruz y Villavicencio, Síndico de 
Misiones. 



Padrón de la reducción y pueblo de San Antonio de 
Aten de la nación Leca, en las conversiones de la Purís- 
sima Concepción de Apolobamba; que contiene todas las 
familias con sus oficios y edades, es como se sigue. (Sigue 
el padrón del pueblo de San Antonio de Aten.) (Termina 
el padrón con la siguiente diligencia): Familias 148, Viu- 
do 001, Viudas O04, Almas 683. 

Los contenidos en esta lista y padrón son los mismos 
que componen actualmente esta reducción y pueblo de 
San Antonio de Aten de la nación Leca. Lo que certifico 
yo Fray Bernardino Mariano Bustios, Predicador Apostó- 
lico y cura doctrinero de dicho pueblo y para que conste 
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lo firmé en el sobredicho pueblo de Aten, en siete días del 
mes de Maio de mil setecientos ochenta años. 

Fkay Bebnabdino Makiano Bustios. 



Padrón de todas las familias del pueblo de San Josef 
de TJchupiamonas. (Sigue el padrón de los habitantes del 
pueblo de San Josef de TJchupiamonas.) (Termina este pa- 
drón en la siguiente diligencia): Número de familias 036. — 
Número de almas 095. 



Padrón de todas las familias del pueblo de la Santísima 
Trinidad de Tumupasa que se componen de tres naciones 
que son: Tacanas, Saparunas y Cabinas, que se hizo el día 
quatro de Mayo de 1780 años por el R. P. Fray Vicente 
Laso de la Vega, Predicador General. 

(Sigue el padrón de los habitantes del pueblo de la 
Santísima Trinidad.) (Termina con esta diligencia). Nú- 
mero de familias 107. — Número de almas 297. 



Padrón de todas las familias del pueblo de Ysyamas, 
que se compone de seis naciones que son: G-uaguayanas, 
Guanapannas, Padionas, Toromonas, Guacanaguas y Arao- 
nas, que se hizo el día 8 de Mayo de 1780 años, hecho por 
el E. P. Matías Quirós Lector en Sagrada Teología, y Pre- 
dicador General. (Sigue el Padrón de los habitantes del 
pueblo de Ysyamas.) (Termina con esta diligencia): Nú- 
mero de familias 208. — Número de almas 697. 
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Oficio del Guardián de las Misiones remitiendo al Virrey la anterior 
relación y un mapa. * 

ExcMO. Señob: 

Recibí la de V. E. de 16 de Diciembre del pasado año 
el B de Abril de este pres...te año, y deseando dar pron.o 

cu..limiento á lo que V. E. me ordena os padrones 

de todas las reduc la mayor legalidad, los que remi- 

on la expressión de sus estados, naciones y edades. 

En el informe va la situación, calidad y frutos de estas 
montañas, con todo cuanto me ha parecido conducente 
para que V. E. pueda formar una perfecta idea del estado 
de esta provincia. 

Assimismo he formado un mapa, que dedico á F. E, el 
que á una ojeada manifiesta la situación^ pueblos, familia, 
almas y fundación de cada uno. 

Reciba V. E. este corto trabajo en obaequio de mi hu- 
milde afecto á la nobilísima índole de V. E. supliendo 
todos sus defectos que se hacen como precisos en unos pa- 
rages que carecemos de instrumentos para tomar la altura 
y cuyos caminos no guardan regularidad ni dirección; sólo 
el deseo de desempeñar la confianza de Y. E. me ha hecho 
geógrafo, y quisiera que en esta cortedad hubiera azertado 
á complacer á V. E. para vanagloria de mi sumisión. 

de es deja ver la 

inz de muchos naci algunas 

van nos as como p 

Estas naciones, Señor Excmo., son el objeto de íni aten- 
ción, esta infeliz gente causa todo mi cuidado, y solicita la 
atención de V. E., ésta es la gran cosecha que espera el 
riego de la Divina palabra para entrar en las troges de la 
Santa Madre Iglesia; operarios no faltarán si V. E. aplica 
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SU cuidado. Yo estoy pronto y resuelto á llevar el estan- 
darte de la Cruz y enarbolarle en essas incultas tierras, 
pero como iré, Señor, sin el auxilio necesario, que exigen 
sus actuales circunstancias? La tierra es muy dilatada, 
muy inculta, llena de lagunas, ríos y pantanos, los peligros 
de las fieras y enemigos son continuos, la carestía de todo 
es consiguiente; sin embargo, mi gloria será romper todos 
los embarazos que pueda oponer el infierno, y espirar en 
la demanda. 

Para este fin tengo practicadas varias diligencias, tengo 
recogidas varias cosas precisas y espero algunas que ofrece 
el zelo de varios sugetos, entre quienes se distingue nuestro 
Síndico de Misiones, Don José de Santa Craz y Villavi- 
cencio quien apronta tres mil varas de ropa para vestir los 
indios, uncaxón de cuchillos, varias herramientas, y quanto 
pueda, aunque sea el ir en persona á pie y descalzo. 

Un Don Diego Quint también ayuda con mucho, según 
estoy informado, y algunos se moverán, viendo el buen fin 
de esta santa empresa. Yo discurro. Señor, que llegó el 
tiempo de la misericordia para esta infeliz gentilidad, y 
deseo se verifique en el govierno de V. E. para que tenga 
éste gran mérito en la presencia divina. 

A principios de Abril apareció aquí Don Pedro de la 
Ballina con un nombramiento interinario de Maestre de 
Campo de misiones, dado por el Señor Presidente de Char- 
cas. Este sugeto nunca ha estado en estos par ages y me 
parece que el fin suyo no es el más recto y que más mira á 
buscar su vida que la causa de Dios. Yo no ... he opuesto 
á su recepción (aunque no trae título alguno) porque eso 
le compete á V. E. 

Este pueblo de Apolo tiene mucha gente, y pocas y 
malas tierras para convertir unas cien familias y formar 
dos pueblos de á cinquenta cada uno, pues en otros parages 
desta montaña se podían buscar tierras proporcionadas. 

También repito, que no combiene el comercio de los de 
afuera con estos indios porque los vician de todos modos. 

87 •• 
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y. E. es el padre y amparo de estos pobres y quien ha de 
remediar lo que necesite de remedio, y yo como su humilde 
subdito y rendido capellán pediré á Dios guarde á V. E. los 
años en su Santo amor para bien de esta mon . . . quía. 

Excmo. Señor: 
B. L. M. á V. E. su muy rendido siervo 

Fray Antonio Nicanoe de Campos. 

(Al margen: Buenos Ayres 24 de Noviembre de 1780. 

Decreto. Entiéndase con los autos en que se ordenaron 
esas diligencias que correrán en quaderno separado, y dése 
de ellas vista que haze. ) 



Informe del Abogado Fiscal. 

Excmo. Sbñob: 

El Abogado Fiscal dice: Que siendo V. E. servido, 
podrá mandar, que informe el Tribunal de Quentas con 
presencia del primero quaderno de que dependen las ante- 
cedentes diligencias y que fecho corra la vista. Buenos 
Ayres 24 de Noviembre de 1780. 

Db. Pacheco. 
(Del Archivo General de la Nación, — Buenos Aires.) 
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Decreto nombrando á Don José Santa Cruz y Villavicencio como 
Maestre de Campo de las misiones de Apolobamba. 

Buenos Aires 11 de Octubre de 1780. — Visto este re- 
tardado expediente, con el informe del Corregidor de la 
provincia de Carabaya, Don Carmen de Moneada, y lo ex- 
puesto por el Abogado que hace de Fiscal: Líbrese la pa- 
tente y despacho de Maestre de Campo de las milicias que 
existen en las Misiones de Apolobamba y Caupolicán y su 
distrito con todas las facultades y jurisdición que ha este 
empleo son y han estado unidas, á Don Joseph de Santa 
Cruz y Villavicencio, á quien se le escriba cartas para que 
formando el pie de ellas con relación de los ofiziales y razón 
de los títulos y quiénes los tengan de este Superior Go- 
bierno lo remita á él, como está mandado á los corregido- 
res de las demás provincias para su arreglo y aprobación 
de lo que convenga; y que así mismo dé cuenta de las cali- 
dades del país, frutos que produce, número de indios con- 
vertidos, pueblos que componen, estado de sus misiones y 
demás conducente á la perfecta noticia con que debe go- 
bernarse aquel país; y así mismo copia del título de Maes- 
tre de Campo que octuvo Don Diego de Oblitas y de la Beal 
Cédula en que se funda la facultad que pretenden los supe- 
riores ó definitorio de los religiosos de la provincia de San 
Antonio de los Charcas para hacer la propuesta sobre la 
elección de los Maestres de Campo de su clase, requiriendo 
en caso necesario al dicho definitorio ó guardián provincial 
de ella. Rúbrica de S. E. — Otra del Asesor. 

Es copia del original. — Buenos Aires 13 de Octubre de 
1780. — El Mabqués de Sobremonte. 



(Del Archivo General de la Nación, — Buenos Aires,) 



PARTIDO Ó SÜBDELEGACIÓN 

DE 

APOLOBAMBA Ó CAÜPOLICÁN 



CREACIÓN de la Subdelegación de Apo- 
lobamba y nombramiento de sub- 
delegado. 



Año 1786. 



Oficio del Intendente de La Paz al Marqués de Lorato, comunican- 
do el nombramiento de Don José Santa Cruz y Villavicencio, 
como subdelegado del partido de Caupulicán. 

ExcMO. Sbí^ob: 

Muy Señor mío: Habiéndose resuelto en Junta Superior 
de Beal Hacienda, á representación mía, el establecimiento 
de un subdelegado en el partido de Misiones llamado ApolO' 
bamba ó Caupulicán correspondiente á esta provincia de La 
Paz, he nombrado para este cargo á Don José F. Santa 
Cruz y Villa vicencio, Maestre de Campo que era de aquel 
distrito, por título de ese Supremo Gobierno: lo que me ha 
parecido conduzente poner en noticia de V. E. por si tiene 
que prevenirme, y también lo hago con documentos cuanto 
concierne á darle conocimientos del estado actual y pasado 
de dichas misiones. 

Dios guarde á Y. S. muchos años. 

Paz y Mayo 2 de 1786. 

Excmo. Señor: 

Besa las manos de V. E. su más atento y seguro ser- 
vidor, 

Sebastián de Segubola. 

Excmo. Señor Márquez de Loreto, 
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Acuse de recibo del oficio anterior. 

Habiendo recibido la de V. S. de 2 de Mayo último en 
que me noticia que estando resuelto á su pedimento en Jun- 
ta Superior de Beal Hazienda el establecimiento de un sub- 
delegado en el partido de Misiones llamado Apolobamba ó 
Caupulicán correspondiente á esa provincia, ha vía nombra- 
do para dicho encargo á Don Joseph Santa Cruz y Villavi- 
cencio, y enterado contesto á V. S. que, siendo como es 
este asunto de nueva creación, debe también acordarlo con 
la Superintendencia General. 

•Junio 16/86. 

Señor Oohernador Intendente de La Paz. 



Oficio de Santa Cruz y Villavicencio participando su nombramiento 
de subdelegado de Caupulicán. 

ExcMO. Señob: 

La justificación del dignísimo antezesor de V. E. en 
vista de los circunstanciados méritos y servicios que le hice 
presentes instruyéndolas con los respectivos informes, de 
mis inmediatos gefes, se sirvió destinarme al empleo de 
Maestre de Campo en las Misiones de Apolobamba de este 
Gobierno Intendencia, donde habiendo contraído otras ma- 
yores hasta lograr ver establecido entre aquellos neófitos el 
importante ramo de tributos con que ya reconocen un fiel 
rendido vasallage al mejor y más amado entre todos los 
monarcas del mundo; como también la restauración de la 
recomendable y privilegiada renta de diezmos, me he hecho 
acreedor en el concepto del Señor Q-obernador Intendente 
Don Sebastián de Seguróla, para que erigido en Subdelega- 
ción el Partido de Caupulicán que es el de dichas Misiones, 
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me hubiese conferido el nombramiento de Subdelegado con 
la plenitud de facultades consiguientes á él. 

Lo que comunico á la Superioridad de V. E. para que 
su benignidad se sirva aprobarlo, honrándome con la im- 
posición de preceptos de su mayor agrado que acrediten mi 
fiel obediencia. 

Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. mu- 
chos años. Paz 27 de Abril de 1786. 

Excmo. Señor: 
B. L. M. S. de V. E. su rendido subdito, 

José Santa Chuz y Villaviobncio. 
Excmo. Señor Márquez de Loreto. 



Real Orden aprobando la creación de la Subdelegación de Apolo- 
bamba. 

Enterado el Eey de la carta de esa Junta Superior de 
Eeal Hacienda de 4 de Enero de este año, número 5, en que 
da cuenta con testimonio de haver concedido á el Q-overna- 
dor Intendente de la provincia de La Paz licencia para 
nombrar un subdelegado en los ocho pueblos de indios de 
los Yungas de Apolobamba, partido de Larecaja, se ha dig- 
nado S. M. de aprovar la mencionada resolución y de su 
Beal Orden lo participo á V. S. para inteligencia de la Jun- 
ta. Dios guarde á V. S. muchos años. Aranjuez 30de Junio 
de 1786. 

Sonora. 

Señor Superintendente Subddegado de Real Hacienda de 
Buenos Ayres. 
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Comunicación de la Real Orden precedente á la Junta Superior 
de Real Hacienda. 

Beai Orden. El Excmo. Señor Marqués de Sonora se sirve decirme 

de orden de S. M., con fecha de 30 de Junio de este año, lo 
siguiente: «Enterado el Eey de la carta de esa Junta Supe- 
rior de S>eal Hacienda de 4 de Enero de este año número 5 
en que da cuenta con testimonio de haver concedido á el 
Governador Intendente de la provincia de La Paz, licencia 
para nombrar un subdelegado en los ocho pueblos de indios 
de los Yungas de Apolobamba, partido de Larecaxa, se ha 
dignado S. M. de aprobar la mencionada resolución, y de 
su Real Orden, lo participo á V. S. para inteligencia de la 
Junta». Traslado á V. S. S. dicha Real Aprovación para su 
constancia en la Superior Junta. Dios guarde á V. S. S. 
muchos años. Buenos Ayres 8 de Noviembre de 1786. — 
Francisco de Paula Sanz. — Señores de la Junta Superior 
de Real Hazienda. — Buenos Ayres 18 de Noviembre de 
Decreto. 1786. — Agregúese á los antecedentes y tómese razón. — 

Bazón. Hay cinco rúbricas. — Pablo Beruti. — Tómese razón en la 

Contaduría Mayor de este Virreinato de Buenos Ayres 20 
de Noviembre de 1786. — (Firmado) Francisco de Cabrera. 



(Del Archivo General de la Nación. — Buenos Aires.) 



ESTABLECIMIENW del uso y distribu- 
ción de la Bula de la Santa Cru- 
zada en el partido de Caupolicán. 

Año 1787. 



Oficio del intendente de La Paz. 

ExcMO. Señob: 

Consecuente á la providencia de la erección de Subde- 
legado para el nuevo partido de Caupolicán ó Apolobamba, 
que antes se gobernaba en calidad puramente de misiones, 
y sin intervención de Juez B.eal, se han ido siguiendo otras 
disposiciones dignas para el mejor gobierno y utilidad de 
aquellos naturales; y en cumplimiento de las órdenes de 
esta Intendencia, el Subdelegado Don Joseph Santa Cruz 
y Villavicencio acaba de ver con tranquilidad y gusto de 
aquellos indios establecido el uso y distribución de la Bula 
de la Santa Cruzada, de cuyo auxilio espiritual habían ca- 
recido hasta el presente, como el ingreso de su importe, 
este privilegiado y recomendable ramo, y lo pongo en no- 
ticia de V. E. para los efectos que convengan. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. Paz, 8 de Agosto 
de 1787. 

Excmo. Señor: 

Sebastián de Seguróla. 

Excmo. Señor Márquez de Loreto. 
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Acuso de recibo del anterior oficio. 

Por carta de V. S. de 8 de Agosto último quedo enterado 
de que en consecuencia de la erección de las Misiones de 
Apolobamba en nuevo partido y de las órdenes libradas 
por esa Intendencia al Subdelegado de él Don Joseph 
Santa Cruz y Villavicencio logró establecer el uso y distri- 
bución de la Bula de la Santa Cruzada, con tranquilidad y 
satisfacción de aquellos naturales. 

Octubre 17/87. 

Señor Gobernador Intendente de La Paz. 



(Del Archivo General de la Nación, — Buenos Aires.) 



OFICIO de Santa Cruz y Villaüicencio, 
subdelegado de Apolobamba, sobre 
el empleo de las milicias en las 
fronteras del partido de su cargo. 

Enero 12 de 1798. 



Con fecha 10 de Diciembre del año inmediato pasado 
dirigí á V. E. un informe y plan proponiendo para el res- 
guardo de mi partido como coronel de este cuerpo, los su- 
getos que por sus méritos y circunstancias se han hecho 
acreedores á los empleos que tengo apuntados, con res- 
pecto á la necesidad de ellos, y de que así lo exige para su 
seguridad, el campo enemigo tan inmediato. 

También me parece conbeniente comunicar á V, E. que 
los puertos de que se halla guarnesido este partido, fronte- 
risos al campo enemigo, son quatro, nombrados: el de Pele- 
chuco, Mapiri, el fuerte de San Carlos y el de Tuichi, que se 
hallan con todas comodidades de comestibles, víveres, in- 
dividuos así españoles como indios, que como vecinos y 
comerciantes en ellos, están siempre al cuidado. En éstos, 
podrán destinarse de los cinco capitanes nombrados con 
sus respectibos subalternos, los quatro, y el otro en la ca- 
pital, que es Apolobamba, con el grado de Capitán de gra- 
naderos, á fin de que en cumplimiento de sus empleos y 
mediante la confirmación de V. E. desempeñen mejor el 
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cargo y estén estos puertos bien asistidos y seguros de 
cualquier asalto. 

Dios guarde la vida de V. E. muchos años. — Apolo- 
bamba, 12 de Enero de 1793. 

JosEPH Sta. Chuz y Villavicencio. 
Excmo. Señor Don Nicolás de Arredondo. 



(Del Archivo General de la Nación, — Buenos Aires,) 



PROYECTO de nueva Intendencia con 
los Partidos de Santa Cruz de la 
Sierra y de las Misiones de Mojos, 
Chiquitos y Apolobamba. 

Octubre 8 de 1794. 



Oficio del Cabildo de Santa Cruz de la Sierra, solicitando del 
Virrey de Buenos Aires apoye el proyecto de nueva inten- 
dencia. 

ExcHO. Seí^ob: 

Este Cavildo y sus honrrados vecinos recurren á S. M. 
por medio del adjunto memorial solicitando se verifique el 
proyecto que propone el Señor Governador ó Intendente de 
esta provincia Don Francisco de Viedma, en el informe 
general que tenemos noticia ha dirigido á ese superior go- 
bierno. T siendo V. E. el gefe superior de estas provincias 
y á quien corresponde examinar cuanto resulte en beneficio 
de ellas, ruega el Cavildo y sus vecinos á V. E. tenga la 
vendad de dirigir al Rey este recurso, informando las uti- 
lidades y veneficios que atrae al público é intereses de S. M. 
en que se lia esmerado la actividad y celo del inmediato 
gefe de los suplicantes, digno de la atención de V. E., 
para recomendarlo á S. M. Así lo esperan de la notoria 
justificación de V. E., cuyo feliz gobierno se han persua- 
dido formará el colmo de sus prosperidades. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Santa Cruz de la 
Sierra y Octubre 8 de 1794. 

Fbakoisco Suábez. = Antonio de Neyba. = Lobenzo 

SUABES. = JOSEPH DE CüELLAB RoCA. = JoSBPH SüÁBEZ.= 
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Alexandbo Salvatierra. = Juan Manuel de Roxas. = 
Diego B as aü. = Lorenzo Salvatierra. = José Lorenzo 
Chaves. =JossEF Miguel Cuellar.=Lioenciado Miguel 
Caro de Abasto. = Miguel Chaves. = Juan Talavera.= 
Isidoro Ch a vez. = Antonio Falcón. 

Excmo. Señor Virrey Don Nicolás de Arredondo, 



Acuse de recibo del anterior oficio. 

He recibido la carta de V. S. de 8 de Octubre último 
dirigida á que apoye el memorial que incluyo por princi- 
pal y duplicado para S. M. y en que en unión con algunos 
vecinos de esa ciudad solicita V. S. la aprobación de la 
nueva Intendencia de ese partido y las misiones de Mojos, 
Chiquitos y Apolobamba, que tienen noticia, propone el 
Gobernador Intendente de esa provincia en el informe ge- 
neral de ella. 

Y en su vista quedo en darle curso oportunamente. 

Diciembre 24/94. 

Al Cavildo, Justicia y Regimiento de Santa Cruz de la 
Sierra, 



(Del Archivo General de la Nación. — Buenos Aires.) 



OFICIO del Intendente de La Paz Don 
Fernando de la Sota proponiendo 
la remoción de Santa Cruz y Villa" 
uicencio del puesto de Subdelegado 
de Apolobamba y elevando la terna 
para su reemplazo. 

Mayo 17 de 1795. 



ExcMo. Seí^ob: 

Por la razón que esta Intendencia dio á ese superior 
gobierno en oficio de 17 de Agosto del año 1793 n.® 27, 
contextando á la orden de 25 de Mayo del mismo, expe- 
dida á consecuencia de la real orden de 25 de Enero del 
insinuado año de 93 consta y aparece que en el Partido de 
CaupoUcán, ó pueblos de las Misiones de Apolobamba, juris- 
dicción de esta provincia, está surtiendo el empleo de Juez 
Real subdelegado Don Joseph Santa Cruz y Villavicencio, 
desde el año de 1786, en virtud de orden del Señor Don Se- 
vastián de Seguróla Gobernador Intendente que fué de 
esta capital, sin confirmación de esa superioridad, ni anti- 
cipada propuesta por no exigirlo en aquel tiempo el art. 9.® 
de la Keal Ordenanza de Intendentes. 

Parece que el Señor Don Juan Manuel Alvarez, gober- 
nando esta provincia, solicitó de esa superioridad en 16 de 
Agosto de 92 que la citada subdelegación se erigiera en 
govierno militar dependiente de la capitanía general, á 
cargo del nominado Don Joseph Santa Cruz y Villavicen- 
cio: pero V. E. suspendiendo la remoción de éste del em- 
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pleo de subdelegado, se inclinó á que convendría más eri- 
gir en tenencia de este Gobierno Intendencia y efectiva- 
mente mandó en superior orden de 26 de Septiembre del 
indicado año de 92, que bajo de este concepto dirigiese el 
referido governador la respectiva propuesta para S. M. á 
favor de Don José Santa Cruz. Contexto á esta orden el 
mismo Señor Alvarez con fecha 16 de Noviembre del ci- 
tado año reproduciendo su informe de 16 de Agosto ante- 
rior. 

En estas circunstancias no he encontrado papel ni do- 
cumento que indique resolución alguna sobre la creación 
de aquel gobierno S. M. tiene dispuesto que los subdelega- 
dos sólo lo pueden ser por cinco años; V. E. lo save muy 
bien; y por lo mismo creo conduscente á mi resguardo el 
manifestar á V. E. que Don José Santa Cruz y Villavicen- 
cio sirve el partido de Caupulicán ó Apolobamba, en cali- 
dad de subdelegado el espacio de más de nueve años. Como 
es factible la justificación de V. E. dé por cumplido el 
tiempo de este individuo y por vacante su destino de Juez 
Real Subdelegado del partido de Caupulicán he concevido 
oportuno á precaución el proponer á V. E. con arreglo á 
mis facultades los sugetos más idóneos para el servicio de 
aquel empleo del modo siguiente: 

En primer lugar A Don José Do- 
mingo Escobar, natural de los Reynos de España, en quien 
concurren, por notoriedad las calidades de aptitud y hon- 
radez; es alférez de navio retirado de la Real Armada y 
aunque ignoro las diversas comisiones que han desempe- 
ñado en su carrera, por no tener á la vista sus documen- 
tos, V. E. podrá hacérselos existir para deliberar con más 
pleno conocimiento; pues me consta que el referido Esco- 
bar reside actualmente en esa capital. 

En segundo Al Doctor Don 

José Antonio de Campos, natural de la América en el 
Reyno de Nueva España; se halla adornado de las buenas 
circunstanzias de instrucción y juicio; fué nombrado por 
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el Señor Don Ignacio Flores en tiempo de la rebelión para 
servir las Caxas Reales de Carangas y luego de Justicia 
Mayor de Pacaxes y sargento mayor de aquella milicia; ha 
sido por dos veces alcalde ordinario de esta ciudad y en 
virtud de sus méritos fué recomendado por S. M. en Eeal 
Orden cuya fecha no tengo ahora presente. 

En tercero A don Francisco 

Bázquez natural de este Reyno; y capitán de milicias, de 
las de esta ciudad; concurren en este sugeto la buena con- 
ducta é idoneidad necesarias para el desempeño del em- 
pleo á que se le consulta; en tiempo de la sublevación con- 
trajo los revelantes méritos que constan á la superioridad 
de V. E. pues por expresa orden los tiene recomendados á 
este gobierno. 

V. E. impuesto de todo lo que llevo representado de los 
antecedentes que haga traer á la vista, se dignará de re- 
solver con sus superiores conocimientos lo que gradúe más 
benéfico al Real servicio y causa pública; y de darme aviso 
para mi inteligencia de las providencias que recaigan sobre 
esta exposición. Dios guarde á V. E. muchos años. Paz 17 
de Mayo de 1795. 

Excmo. Señor: 

Febnando de la Sota. 

Excmo, Señor Virrey Don Pedro Meló de Portugal. 



(Del Archivo General de la Nación,— Buenos Aires ) 



TESTIMONIO del título de Juez Real 
Subdelegado del partido de Caupo- 
licán librado por el Exorno. Señor 
Virrey de Buenos Aires, Don Pedro 
Meló de Portugal, á favor de Don 
José Domingo de Escobar 

Junio 25 de 1795. 



Don Pedro Meló de Portugal y Villena, caballero del 
orden de Santiago, gentil hombre de cámara de S. M. con 
exercicio, primer caballerizo de la Reyna nuestra Señora, 
Teniente General de los Reales exércitos. Virrey, Gober- 
nador y Capitán General de las provincias del Río de La 
Plata y sus dependientes, Presidente de la Real Audiencia 
Pretorial de Buenos Ayres, Superintendente General, Sub- 
delegado de Real Hacienda, Rentas de Tabaco y Naypes, 
del Ramo de Azogues y Minas, y Real Renta de Correos en 
este Virreynato, &c., &c.=Por cuanto he resuelto el relevo 
del Juez Real Subdelegado del partido de Caupulicán ó 
pueblos de Apolobamba, Don José Santa Cruz Villavicencio, 
en atención al tiempo que lleva vencido en este empleo, y 
es necesario nombrar sugeto de conocida providad, desin- 
terés y demás circunstancias correspondientes, para que le 
suceda en él. Por tanto, concurriendo todas éstas en Don 
José Domingo Escobar á quien para ello me ha propuesto 
el Gobernador Intendente interino de aquella provincia: he 
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venido en nombrarle como por el presente le nombro, en 
virtud de las facultades conferidas á esta superioridad por 
Real Orden de diez y nueve de Enero de mil setecientos 
noventa y dos, para que, interinamente y mientras la apro- 
bación de S. M., ejerza el referido ministerio en los mismos 
términos y con las mismas facultades que su antecesor. Y 
mando á dicho Gobernador Intendente lo ponga en pose- 
ción del citado empleo, precediendo el que otorgue las co- 
rrespondientes fianzas, y haga el juramento de usar de él 
bien y fielmente y en su consecuencia á todas las personas 
á quienes tocare y tocar pueda que reconozcan al expre- 
sado Don José Domingo Escobar por Juez Real Subdele- 
gado del partido de Caupolicán, y le hayan y tengan por 
tal, guardándole y haciéndole guardar las franquicias, re- 
galías, honrras y excepciones que le pertenezcan y deban 
ser guardadas. Para todo lo cual le hize expedir el presente 
Título del que se tomará razón en las Caxas principales de 
aquella provincia. Dado en Buenos Aires á 25 de Junio de 
mU setecientos nobenta y cinco. = Pedbo Meló de Pobtu- 
GAL. ^Manuel Gallego. =V. E. nombra á Don José Do- 
mingo Escobar por Juez Real Subdelegado del partido de 
Caupulicán ó pueblos de Apolobamba. = Paz treinta y uno 
de Julio de mil setecientos noventa y cinco. = Guárdese y Auto, 
cúmplase lo que previene el Excmo. Señor Virrey de estas 
provincias en el antecedente superior título librado á fabor 
de Don José Domingo Escobar y en su consecuencia pre- 
véngasele facilite la poseción prestando el juramento de 
fidelidad de usar bien y legalmente este empleo, y otor- 
gando á satisfacción y contento de los ministros principa- 
les de Real Hacienda de esta capital las fianzas que consi- 
deren necesarias para el resguardo y seguridad de los Rea- 
les intereses en los ramos de tributos, cruzada y demás que 
administre ó deba recaudar y fecho después de tener eva- 
quadas las referidas diligencias con documentos que lo 
acrediten, tráigase para expedir las providencias condu- 
centes á posecionar á Escobar en el empleo de Juez Subde- 
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legado del partido de Caupolicán conferido por el indicado 
Superior Título del cual se tomará razón ante todas cosas 
en la tesorería principal de la Real Hacienda como lo dis- 
pone S. E. = Fernando de la Sota. = Ante mí, Don 
Chrispín de Vera y Aragón^ Escribano de S. M,, Intenden- 
cia y Guerra. 

Juramento. En la ciudad de La Paz á los ocho días del mes de Junio 

de mil setecientos nobenta y seis años pareció ante S. S. el 
Señor Gobernador intendente y comandante militar de esta 
provincia Don Fernando de la Sota, capitán de fragata de 
la real armada, el alférez de navio retirado Don José Do- 
mingo Escobar, provisto de subdelegado Juez E;eal del par- 
tido de Caupulicán en virtud de título en forma librado por 
el Excmo. Señor Virrey de estas provincias adjunto á una 
orden de aquella superioridad fecha veinte y siete de Junio 
del pasado de noventa y cinco á quien yo el presente Es- 
cribano recibí juramento que hizo protestando su palabra 
de honor, estando en pie, con la mano derecha puesta so- 
bre el puño de su espada según ordenanzas militares, bajo 
de la cual prometió cumplir y desempeñar fiel y legalmente 
las obligaciones de su cargo en honor de ambas Majestades 
y si así lo hiciere Dios le ayude y de contrario se lo de- 
mande, y lo firmó con S. S. de que doy fee. =Feenando 
DE LA Sota. ^ José Domingo de Escobab. = Ante mí. = 
Don Chrispín de Vera y Aragón, Escribano de S. M., Inten- 
dencia y Guerra. 

Concuerda este traslado con el título y demás diligen- 
cias originales de su contenido de los cuales hize sacar y 
saqué este traslado, y va cierto y verdadero, corregido y 
concertado á que en lo necesario me remito. Y para que de 
ello conste donde convenga de pedimento de Don José Do- 
mingo de Escobar, Juez Beal Subdelegado del partido de 
Caupulicán, doy el presente en la noble, valerosa y fiel 
ciudad de Nuestra Señora de La Paz, á veinte y un días del 
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mes de Noviembre de mil ochocientos y un años, siendo 
testigos Don José Básquez y Mateo Tudanca, presentes. 
En testimonio de verdad. 

Mariako dbl Prado, 

Escrivano público de Govierno, Intendencia y Guerra 
Derechos gratis. 

(Del Archivo General de la Nación. — Bitenos Airen • 



INFORME del Visitador General y del De- 
finitorio de la provincia de San 
Antonio de los Charcas al Obispo 
de La Paz, presentando un cuadro 
estadístico de las Misiones del Par- 
tido de Apolobamba. 

Agosto 16 de 1796. 



Plan y Estado actual del Partido de las Misiones de Apolobamba 



Paeblos 



Moxos. 



Pata. . . . 
Santa Cruz 
Apolo . . . 
Aten. . . . 
San José. . 
Tumupasa 
Isiamas . . 
Gavinas. . 
Guacanaguas 



10 pueblos 



Fami- 
lias 



150 



36 

70 
400 
270 

30 
150 
450 

66 



1,648 



Enteros de Tributos 
por tercios 



371 pesos 



Subsisten- 
cia al Doc- 
trinero, 
por años 



84 

93 coca. 

864 id 

408 id 

50 chocolate 

222 id 

476 id. más ó menos 
000 por reducción . . 
000 por reducción . . 



2,568 pesos por tercio. 



108 
432 
576 
504 
150 
3ü0 
600 
000 
000 



2,770 



Fundaciones 

de los 

pueblos 



'Se a^egó es- 
te pueblo de 
la provincia 
de Carabaya 
no se sabe el 
año. 

Año 1680 

» 1716 

» 1690 

. 1699 

. 1716 

. 1713 

. 1721 

. 1784 

» 1795 



Nota. — Desde la ciudad de La Paz á la Procuración 
que está en Pelechuco hay 70 leguas; de esta Procuración 
al primer pueblo que es el de Mojos, 30; de éste al de Pata, 
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14; de Pata á Santa Cruz, 7; de éste aj de Apolo, B; de Apolo 
al de Aten, caminando al Sur, 8; de Apolo á San Josef,B4:;de 
éste á Tumupasa, 14; de Tumupasa á Isiamas, 16; de Isiamas 
á Gavinas, cien leguas por navegación en canoa; de Isiamas 
á Guacanaguas, treinta; del pueblo de Pelechuco, que es el 
puesto de las Misiones, todo es montaña y la mayor dis- 
tancia desde La Paz al pueblo más distante que es Gavinas 
hay trescientas seis leguas; debiéndose tener presente que 
las entradas para la subsistencia de los doctrineros es con- 
tingente respecto á las heladas y brumas que sobrevienen á 
los cocales, causas por que duran éstos apenas tres años; 
esto es por lo que toca á los pueblos de afuera. Por lo que 
miran á los pueblos de adentro que son San Josef, Tumu- 
pasa é Isiamas no habiendo cosecha de chocolate, no tie- 
nen nada dichos doctrineros sino que lo poco que recogen 
los naturales lo entregan para satisfacción de los reales 
tributos. Esta cosecha es tan casual que á veces se pasa 
cuatro ó cinco años sin que haya un grano para dichos doc- 
trineros; todos los pueblos tienen chácaras de miniestras 
para la subsistencia de los expresados doctrineros, como 
son arroz, maíz, plátano y yucas; Isiamas tiene para dicha 
subsistencia doscientas noventa y tres cabezas de gana- 
do vacuno; Tumapasa sesenta y seis; San Josef nueve; 
Apolo cuarenta y cuatro ; Santa Cruz diez y siete y Pata 
diez. Los demás ninguna. El pueblo de Santa Gruz tiene 
dos estancias nombradas üchaucha y Queara ; la primera 
está en la jurisdicción de Pelechuco con capital de seis- 
cientas ovejas y ganado ovejuno. Dista del pueblo de Santa 
Cruz cincuenta leguas; y la segunda, sin ganado alguno 
dista cuarenta y cuatro leguas. El pueblo de Mojos tiene 
dos estancias á su jurisdicción y enseñanza que son Queara 
y Puina distante del pueblo treinta leguas la de Puina y 
la Queara veinte y dos leguas. Tienen ambas estancias 
ochenta tributarios; habiéndose agregado al partido de es- 
tas misiones hacen siete años la doctrina del pueblo de 
Pelechuco, cuya feligresía se compone de tres mil almas 

40 •• 
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que están sugetas al ordinario hacen muchos años. Binde 
dicha doctrina á S. M. en el Ramo de Reales Tributos, no- 
vecientos setenta y dos pesos por tercio que juntos con los 
de la Misión resulta por tercio todo el partido tres mil qui- 
nientos cuarenta pesos poco más ó menos, y por año siete 
mil ochenta pesos; los dos pueblos de las reducciones, el 
uno que es de Gavinas es abundante de chocolate, y dan al 
doctrinero alguna porción según el capricho de aquellos neó- 
fitos para que les compre bayeta, cordellate, herramientas 
y avalorios, &c. Y el cero que es el de Guacanaguas, como 
que está recién conquistado nada produce, porque el doc- 
trinero no puede estrecharlos al trabajo. Que es cuanto he 
he podido averiguar de los libros antiguos ó informes ver- 
bales que se me han hecho en el discurso de mi visita. 

Fbay José González Apabicio, Visitador Comisio- 
nado. =Fray Miguel Moeón, Comisario de Misiones. = 
Fray Isidoro Callejas, Guardián de Misiones. 



Informe. 

Ilmo. Seí^or: 
El Visitador General de esta Santa provincia de San 
Antonio de los Charcas, del Orden de San Francisco con 
todo su Venerable Definitorio, contestando al Oficio de 
V. S. I. de nueve de Julio próximo, y con vista y madura 
inspección del expediente formado sobre las misiones de 
Apolobamba, en virtud de lo determinado y resuelto por 
S. M. en su Real Cédula de veinte y dos de Agosto de mil 
setecientos noventa y ocho, presenta á V. S. I. las más 
exactas nociones que desea y las más capaces por su ver- 
dad, exactitud y puntualidad á determinar en el objeto á 
que se dirigen. El estado formado por los RR. PP. Exdifi- 
nitor Fr. Miguel Morón, Comisario de aquellas Misiones y 
existencia en ellas por más de 20 años y Difinidor actual 
Fr. Josef Gonzalos, dos veces Visitador Comisionado de 
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las mismas misiones y de diez años de servicio en ellas y 
por los puntuales imparciales informes del P. Guardián de 
las mismas Fr. Isidoro Calleja y de otros religiosos de 
práctica y conocimiento en aquellos países y terrenos y á 
mayor abundamiento por los auxilios y nociones de otros 
sugetos que han tenido intervención en la recaudación de 
los tributos de aquellos naturales , es por sí mismo una 
prueba decisiva de la ingenuidad y buena fóe con que pro- 
cede la provincia, no ocultando cosa alguna á las que pue- 
dan conducir á purificar las reales intenciones de S. M.= 
En él se puntualiza el actual estado de población de cada 
uno de los pueblos, el resultado' de los Reales tributos, los 
frutos en que se pagan, lo que en los mismos frutos contri- 
buyen regularmente los indios de limosna para la subsis- 
tencia de los misioneros y atenciones del culto divino. Las 
épocas de las respectivas fundaciones, y finalmente se 
agrega la distancia que los pueblos tienen de esta capital, 
las distancias que unos y otros tienen entre sí con lo demás 
que debe contribuir á la exacta noticia que se desea. Pero 
debiendo satisfacer á V. S. I. en los demás particulares 
sobre que desea instruirse, exponen que las producciones, 
los frutos y la industria del país está reducida únicamente 
al trabajo de la agricultura y comercio de sus produccio- 
nes. Los sembríos de chácaras, su cultivo y comercio de 
sus producciones de frutos, forman su industria sobre los 
escasos tejidos para cubrir su desnudez. La agricultura les 
produce: coca, tabaco, maíz, arroz y otras escasas menes- 
tras, y las producciones silvestres les ministran: cacao, 
plátanos, yucas y otras especies de que regularmente ser 
sirven para alimento. =Todas las misiones tienen sus casas 
misionales y en algunas son de sobrada conveniencia; cada 
misión tiene su iglesia surtida de ornamentos, vasos sagra- 
dos, con un decente y más que regular adorno, y la de 
Apolo tiene casi quinientos marcos de plata labrada entre 
custodia, cálices y otras alhajas en que se han esmerado la 
provincia. Esta iglesia tiene algunas pías memorias que 
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constan de los documentos que conservan; la distancia y la 
falta de proporción no permiten presentar á V. S. I. los 
inventarios que solicita. Pero la provincia que de buena fe 
ha hecho la entrega de dicho pueblo, será exacta en con- 
servarla y no exponer su honor. Se ha esmerado en promo- 
ver el aseo de los templos con la industria de sus hijos y 
con las piadosas elargiciones de aquellos pobres naturales 
y será puntual en conservar la fidelidad y buena fe en las 
entregas por los inventarios que existen en los mismos 
pueblos. = Aquellos naturales, como neófitos, están con una 
regular instrucción en la Doctrina Christiana en lo que 
permite su rusticidad; pero' su docilidad, en la mayor par- 
te, promete que en lo sucesivo podrán tener la de un 
pueblo culto y civilizado. = Los pueblos que pueden ser 
elegidos en curatos, los deja la provincia á la penetra- 
ción de V. S. I. El estado demarca la población y las dis- 
tancias, y de uno y de otro podrá V. S. I. hechar las 
debidas combinaciones, resolver y determinar lo que tenga 
por más conveniente. Lo que sí debe exponer á V. S. I. 
en obsequio á la verdad es: que de todos ocho pueblos, 
ó separados ó por agregación, se pueden formar curatos 
sin exponer el ministerio, y que en el caso de necesidad, 
la provincia tiene religiosos para los auxilios en los tér- 
minos que según las circunstancias se presenten oportu- 
nos; que es cuanto puede informar á V. S. I. = Dios 
guarde á V. S. I. muchos años.=Paz, y Agosto 16 de 1796. 
=Ilmo. Señor. =» Fray Josef Jorquera, Ministro Provincial. 
=Fray Lorenzo Núñez, Visitador General. «=» Fray Fran- 
cisco Rodríguez. =Fray Francisco de Avila Padre.«=Fray 
Marco Bello, Difinidor.«»Fray Josef Gonzales Aparicio, 
Difinidor.=Fray Josef María Almorsiña, Difinidor.=Fray 
Claudio Capas, Difinidor custodio. s= Fray Juan Ramón de 
Cárdenas, Difinidor y Secretario del Venerable Difinitorio. 

(De la Academia de la Historia, Madrid, Colección 
Mata Linares, Tomo 66, página 421.) 



EXPEDIENTE seguido en la Secretaría 
de Guerra, en vista de varios me- 
moriales de Don José Santa Cruz 
y Villavicencio, solicitando su repo- 
sición en la Subdelegación de Apa- 
lobamba. 

Años 1796-1798. 



Solicitud de Santa Cruz y Viilavicencio haciendo una relación de 
•U8 servicios. 

Señor: 

Don Josef Santa Oruz de Villavicencio, con la más ren- 
dida veneración, dice: Que según Eeales disposiciones di- 
rige hasta el solio de V. M. por el conducto del Govierno 
Yntendencia de esta provincia de La Paz, y de vuestro 
Virrey, Governador y Capitán General del Río de la Plata, 
este memorial ajustado á los documentos que le acompañan 
en testimonio, y acreditan sus méritos personales y here- 
dados. 

De los enunciados papeles consta y aparece que es na- 
tural de la ciudad de Guamanga, capital de la provincia en 
el Perú, hijo legítimo de los finados Don Andrés Santa 
Cruz y Castro y Doña Ildefonsa Villavicencio Ybáñez, per- 
sonas nobles de notoria hidalguía y de muy ilustre ascen- 
dencia 

Con los negocios y giros de su casa, passó á la ciudad 
de La Paz, donde contrajo matrimonio con Doña Juana 
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Bacília de Calaumana, hija primogénita y heredera del ca- 
cique del antiguo pueblo de Guarina, que desde la conquista 
mantenía por sucesión de sangre este cargo con la lealtad, 
honor, opulencia y mando heredado por una serie noble y 
distinguida. 

El año de 1780 por el Teniente General Don Juan Josef 
de Vertiz, Virrey entonces de Buenos Ayres, fué nombrado 
Maestre de Campo de la frontera y nuevas conquistan de 
Caupolicán, para contener con las milicias de su mando las 
hostilidades é irrupciones de los indios bárbaros, que inva- 
dían y distraían á los neófitos recién combertidos de aquellas 
importantes misiones y nuebe pueblos llamados de Apolo- 
bamba, 

Ha viendo regresado de la capital de Buenos Ayres á su 
vecindario se sublevaron los naturales del Perú, siendo la 
ciudad y provincia de La Paz el teatro más funesto de las 
escenas lastimosas que executaron la barbarie y precipitado 
arrojo de los insurgentes sanguinarios, que ocupaban sus 
contornos con numerosos trosos, y sitiaron por dos vezes 
la población con más de cinquenta mil combatientes. 



Parece que no necesita más compr ovan tes un Oficial 
para calificar su espíritu marsial, pericia, valor, arrogan- 
cia y aceptación meritoria entre sus xefes, que ha verle co- 
metido los tres más arriesgados importantísimos encargos 
de conducir víveres, municiones y las personas de los cau- 
dillos apresados, para los quales no permite jamás el asierto 
que se destine sin tino á un militar, cuya destreza no pro- 
vada puede aventurar las felizes resultas. 

Tranquilizada de algún modo esta provincia, ingresó 
por el mes de Noviembre de 1782 á las fronteras de su 
mando, cuya cavezera llamada Apolo dista doscientas le- 
guas de esta ciudad. Encontró aquellos pueblos inquietos 
con las alteraciones que havía sugerido y diseminado el 
perberso Diego Tupac-Amaro aun entre los indios barba- 
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ros, de suerte que los religiosos misioneros recivierón al 
suplicante como á un yris que llegava á cerenar la peligro- 
sa tempestad en que esperavan por momentos ser trágico 
desastre de la furia de aquella gente ruda, fácil de seducir 
para las fatales empresas, que remedió oportunamente con 
tan acordadas providencias, presentándose á la frente de 
los alucinados, corriendo personalmente sin temor á los in- 
sultos, suavisando los ánimos y corrigiendo á los que levan- 
tavan la voz y hacían cabeza en las diversas parcialidades, 
hasta lograr el sojusgamiento y tranquilidad general, dando 
cuenta de tan felices sucesos á las superioridades que se 
hallavan cuidadosas. 

Los dos años de 1781 y 82, distraído de las peculiares 
atenciones de su casa é yntereses, se dedicó absolutamente 
á los importantes servicios que empeña van á los buenos va- 
zallos, para tranquilizar las provincias del Perú conmovi- 
das con el espíritu cedicioso que quiso sacudir la subordi- 
nación, respeto y fidelidad á la soveranía. En este distrito 
son notorios los infatigables desvelos con que -se aplicó á 
satisfacer sus deveres sin desmayar en los delicados encar- 
gos que se le confiaron por los xefes principales de las ex- 
pediciones, el Presidente de Charcas Don Ignacio Flores, 
el Brigadier Don Sebastián de Seguróla y el Coronel de 
Dragones de Exército Don Josef de Reseguín, que á com- 
petencia le ministravan graves comisiones reputando por 
mui laudable generosidad de su amor á la Corona el haverze 
ocupado tanto tiempo en estas penosas operaciones á su 
propia costa sin percibir sueldo ni gratificación alguna, no 
obstante que se hallavan dotados los demás oficiales, tropas 
y cuerpos de milicias. 

Establecidas el siguiente año de 83 los Gobiernos Ynten- 
dencias según la actual forma política de estos dominios, se 
le añadió sobre el empleo de Maestre de Campo de las fron- 
teras y misiones de Caupolicán, el cargo de Subdelegado Juez 
Real de aquel partido, que es uno de los seis que comprehende 
esta provincia. 
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Ya fué preciso civilizar aquellos pueblos que más de 
ciento cinquenta años no tenían otro aspecto ni reconocían 
otra obligación de vasallage que una vida independiente de 
todo govierno y sugeta á las instrucciones doctrinales de 
religión que les enseñavan los regulares misioneros. Para 
pulir este embrión reunió todas sus fuerzas y combenientes 
ideas el suplicante, imponiendo los Bamos Reales, forma* 
lizando las rentas y haciendo reconocer la Beal Jurisdic- 
ción hasta el punto de haber logrado la contribución de 
tributos, que entera por tercios y bajo de revisitas y pa- 
drones en esta Tezorería Principal. Asimismo ha estableci- 
do las rentas de alcavalas y tavaco, con recepturías y ad- 
ministraciones, á que se agrega el producto de diezmos y 
primicias, todo lo qual hace un considerable ingreso en 
favor de la Ercal Hazienda, conforme las certificaciones de 
los Ministros Oficiales Beales y sus reyterados ynformes, 
que aseguran las ventajas resultivas de estas imposiciones. 

Ellas fueron desconocidas en cerca de dos siglos, sin 
que los antesesores Maestres de Campo de aquel partido 
hubiesen pensado jamás en arreglar los diferentes ramos 
que se han enunciado; baxo de cuia consideración son pal- 
pables á primera vista las grandes dificultades, embarazos 
y amarguras aflictivas que sufriría el suplicante para per- 
suadir á unas gentes sin cultura, sin política y sin conoci- 
miento de las leyes, ni del vasallage, unas imposiciones 
peregrinas á su barbarie [sic] y muy sencibles y renitentes 
por quanto se dirigían sobre las adquisiciones de su indus- 
tria y labranza. 

Para semejante obra que debe reputarse por magna 
entre las que emprenden los buenos servidores de V. M. 
fué preciso, que el propio anhelo y animosa resolución de 
un empleado que deseava labrar un eminente mérito se 
propusiese abandonar su comodidad, salud é intereses para 
contraerse al único incomparable molestoso fin de correr 
por más de doscientas leguas que comprehende la circunfe- 
rencia de los nuebe pueblos, atropellando peligros, aspere- 
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sas, montañas ha vitadas de fieras, despoblados y cam- 
pafias inundadas con vertientes y pantanos. Así lo ha 
practicado en más de catorce años que ha servido aquel 
destino, no sólo arreglando las rentas y ramos de Beal 
Hazienda, sino también ilustrando los pueblos con el fo- 
mento de la agricultura y del comercio de los esquisitos 
frutos y producciones que no se conosen en las demás re- 
giones del Perú, y hacen un conciderable giro, y sobre 
todo con las providencias de policía, abriendo dilatados 
caminos y hermoseando el pueblo de Apolo eavezera de 
partido con una vella exterior disposición, con algunos 
edificios públicos y especialmente con una Oassa Capitular 
de mui buena distribución y comodidad. 

Dirigido por las católicas intenciones de Y. M. y sus 
Augustos Predecesores que han reencargado la propaga- 
ción del christianismo y combersión de los ynfieles, como 
obra pía, en grado eminente, ha puesto su mayor exfuerzo 
en este negocio tan interesante á la religión erigiendo dos 
poblaciones más de yndios recién convertidos que viben 
baxo la misma forma, policía, enseñanza y costumbres, 
que los restantes de aquel partido. 

Asimismo ha contribuido con los auxilios que podía fa- 
cilitar su mando y con conciderables limosnas para las 
nuebas Misiones de Mosetenes y Mapiri. 

El glorioso nombre de V. M. era un problema entre 
aquellos neófitos que hasta aora han carecido de las magní- 
ficas ideas de la soberanía ni de los deveres del vazallo con 
la potestad del cetro, ya porque los antecesores en aquel 
mando no procuraron imbuirlos en tan esenciales princi- 
pios, ó ya porque los misioneros no han creído ser éste un 
punto principalíssimo de doctrina para catequizar la ru- 
deza de unas gentes dispersas, reducidas por la cultura al 
sistema social reglado por sabias leyes. Para exterminar 
las abusivas preocupaciones de estos miserables vasallos, 
dispuso el suplicante el año 1790, hacer una función real 
con toda solemnidad y pompa que exigía la jura de la coro- 

41 •• 
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nación de V. M., inaugurado sobre el gran trono de la pe- 
nínsula de España y de estos bastos ymperioa. A tan lau- 
dable solemnidad mandó comvocar y reunir todos los 
havitantes de los pueblos de su mando en la cavezera de 
partido en cuya plaza principal con todo el aparato y 
desencia que exigía el acto, enarboló el Real Estandarte, 
aclamó el nombre de V. M. y publicó estos estados por 
propios de vuestra soberanía, después de ha ver instruido á 
los naturales con una arenga ó razonamiento que les hizo 
en ydioma patrio sobre el respeto, obediencia y vasallage 
á la Real Persona de tan Augusto Monarca con otras insi- 
nuaciones sobre su característica bondad, amor y benefi- 
cencia, manifestándoles un quadro del retrato de su Sa- 
grada persona, que colocó después bajo de dozel en la 
Sala Capitular para general expectación á que contribuye- 
ron los públicos regocijos, que preparó á su costa con no 
pocas impensas sólo por hacer resonar el nombre de V. M. 

Son raros los vasallos que se dedican á esta clase de 
preferentes servicios en tranquilizar los pueblos á costa de 
su vida y de sus ynterezes, en cultivar con la religión, po- 
licía, yndustria y comercio, unas regiones donde es preciso 
avandonar el trato, la propia conveniencia y todos los pe- 
culiares cuidados y atenciones por adquirir reputación en 
el servicio de V. M., especialmente quando la fortuna 
puede prosperar por otros medios con el conocido caudal 
que disfruta por sí, y por su muger. 

Por tan notorios méritos y relevantes servicios han in- 
formado á V. M. los xefes de esta provincia y con el maior 
acatamiento implora de la real benignidad la gracia del 
grado de coronel de exército con sueldo de vivo, con res- 
pecto a que sirve en igual clase de coronel de milicias y 
Maestre de Campo de fronteras, que disfrutan del mismo 
fuero y preheminencias, para honor y recompensa de sus 
hijos y demás familia avandonada tantos años sin cuidar 
de los yntereses de su cassa, antes sí, con mui crecidos 
gastos por ocuparse absolutamente en los destinos expre- 
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sados de tan útil y apreciable servicio. =Paz 2 de Sep- 
tiembre de 1796. 
Señor: 

JosEPH Santa Cbuz y Villa vicencio. 



Informe del Gobernador Intendente de La Paz sobre los servicios 
de Santa Cruz y Vlllavícenclo. 

Señoe: 

Los buenos servicios de Don Josef Santa Cruz de Villa- 
vicencio, representados en este memorial, le hacen un va- 
sallo digno de atención, expecialmente quando no obstante 
las conveniencias que disfruta, se ha sugetado á reglar y 
cultivar los pueblos y Misiones de Caupolicán en más de 
catorce años que sirve de Maestre de Campo de aquellas 
fronteras y de Subdelegado Juez Real extableciendo los 
tributos y demás ramos de Real Hazienda y Rentas. 

Su manejo es decoroso y su aptitud eficaz y activa para 
las empresas del servicio de V. M. como lo han informado 
los antesesores en este gobierno. 

En cuya inteligencia no juzgo extraña la solicitud del 
grado de coronel de exórcito con sueldo de vivo como 
Maestre de Fronteras, que ha sido tantos años; si la Real 
venignidad de V. M. tubiese por conbeniente esta gracia, 
ú otra que fuere del Soberano agrado. = Paz 7 de Sep- 
tiembre de 1796. 

(Al margen: «El Governador Yntendente de la provin- 
cia de La Paz. 

Tnforma á V. M. sobre los méritos y servicios de Don 
Josef Santa Cruz de Villa vicencio, Maestre de Campo de 
las Fronteras de Caupolicán.») 
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Solicitud de Santa Cruz y Villavicencio pidiendo se le confiera el 
grado de Coronel de Ejército. 

Sacha Real Magestad. 
Sbñoe: 

Don José de Santa Cruz y Villavicencio, Maestre de 
Campo y Coronel de Milicias de las fronteras de Apolobam- 
ba, subdelegación actual de Caupulicán, provincia de La 
Paz, en el Virreynato de Buenos Ayres, puesto rendida- 
mente á los Reales Pies de V. M. dice: que por los recursos 
que en duplicado tiene dirigidos á la secretaría del Despa- 
cho de la Q-uerra en 29 de Septiembre y 12 de Noviembre 
del año pasado de 1796 apoyados por los respectivos supe- 
riores, Señores Virreyes ó Yntendentes de esta provincia, 
tiene hecho constar á V. M. en toda forma, sus buenos y 
distinguidos servicios, ya con motivo de la funesta revelión 
de estas provincias del Perú y ya con el de su nombramien- 
to de Maestre de Campo y Juez Real Subdelegado del refe- 
rido Partido de Caupulicán. 

Estos buenos servicios y penosas comiciones han sido 
causa directa de los yngentes atrasos que ha padecido el 
suplicante en sus vienes y los de su muger, como también 
en su salud, lo qual ha sido bien notorio á los superiores 
que han mandado y mandan esta provincia, pero apesar de 
estos males y de quanto consta á su favor en dichos recur- 
sos, ha padecido en el año próximo pasado de 1797, el per- 
juicio y sonrrojo de verse separado de la expresada subde- 
legación por ynforme de Don Fernando de la Sota, ciendo 
Yntendente Tnterino en esta provincia, quien á la verdad 
no tubo otro motivo para esta novedad que el deseo de co- 
locar, como lo consiguió, á su compañero Don José Esco- 
bar, que se hallava entonzes sin destino, en la capital de 
Buenos Ayres. 

No ignora el suplicante que para hacer esta novedad el 
cavallero Sota le hera presiso buscar algún aparente pre- 
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texto, que la autorízase y diese fuerza, pues sin él no habría 
parecido regular en la superioridad del Exorno. Señor Vi- 
rrey de estas provincias el separar de dicha subdelegación 
á un sujeto, que notoriamente tiene acreditado su mérito 
y amor á V. M. en aquellas reducciones donde a expensas 
de su caudal, fatigas y riesgos evidentes de su vida en mu- 
chas ocasiones, ha entablado los Reales Tributos, de más 
ramos de Real Hazienda á favor de V. M. que ninguno de 
sus antecesores consiguió, ni pensó, por expacio de más 
de ciento y cinquenta años que se verificó la reducción de 
aquel dilatado país, y a vitan tes neófitos. 

No duda el suplicante de la Real clemencia de V. M. y 
su paternal amor á sus fieles vasallos beneméritos, sean 
atendidos sus recursos y por tanto se atreve respetuosa- 
mente, á reiterar sus anteriores súplicas del grado de Co- 
ronel de exórcito, con sueldo de vivo ó la d§ que se digne 
V. R. M., crear govierno político y militar, la actual sub- 
delegación de Caupolicán, Miciones de Apolobamba, y con- 
ferirla por un efecto de Su Real Piedad, al suplicante, como 
que merese el amor de aquellos neófitos, y conose los ver- 
daderos yntereses de V. M. en aquellos payses que promete 
conservar, y aumentar sin perjuicio . = Paz 16 de Abril de 
1798. 

Sacra Real Magestad. 

A sus Benignos Pies, 

JosEPH Santa Cbuz y Villavicencio. 

(Al margen: «Don José Santa Cruz y Villavicencio, 
Maestre de Campo y Coronal de Milicias de las Fronteras 
de Apolobamba: Representa á V. M. sus servicios con refe- 
rencia á informes instruidos y apoyados por vuestro Virrey 
de Buenos Ayres.» 

(Decreto marginal.) Póngase al despacho con los infor- 
mes y demás que hu viesen dicho los Virreyes sobre el mé- 
rito del ynteresado. 
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Real Orden reponiendo á Santa Cruz y Villavicencío en la subde- 
legaclón de Apolobamba. 

ExcMO. Señoe: 
Don Josef de Santa Cruz y Villavicencío, Maestre de 
Campo y Coronel de Milicias de Apolobamba, con nombra- 
miento de los gefes de ese Virreynato, ha hecho presente 
los distinguidos servicios que contrajo en las pasadas revo- 
luciones del Perú, según acreditan las representaciones y 
documentos que presentó al antecesor de V. E. con fechas 
de 29 de Septiembre y 12 de Noviembre de 96 para que las 
dirigiese con su informe á esta vía reservada, solicitando 
en consequencia el grado y sueldo de Coronel de Exército, ó 
que creándose en Gobierno Político y Militar la actual Sub- 
delegación de Caupulicán se le confiera este nuevo empleo, 
mediante á que haviendo estado á su cargo la expresada 
subdelegación desde el año de 83, se le separó de ella en el 
próximo pasado sin más motivo que el de querer el Ynten- 
dente interino de la provincia de La Paz Don Fernando de 
la Sota colocar á otro de su facción. Enterado de todo el 
Rey se ha servido resolver que se buelba á colocar al men- 
cionado Santa Cruz en la misma subdelegación de Caupuli-, 
can, por constar el mérito que tiene contrahido para cuyo 
efecto he pasado el correspondiente oficio al Señor Don 
José Antonio Caballero, y por quanto no se han recibido en 
este Ministerio las representaciones ó informes que cita, 
quiere igualmente S. M. que tomando V. E. los conoci- 
mientos y noticias imparciales que conviene exponga lo que 
considere de justicia sobre esta pretención. Lo que de Real 
Orden comunico á V, E. para su inteligencia y cumplimien- 
to. Dios guarde á V. E. muchos años. = San Lorenzo 10 de 
Diziembre de 1798. 

Señor Virrey de Buenos Ayres. 

(Del Archivo General de Simancas. — Papeles de la Se- 
cretaría de Guerra, — Legajo 6815.) 



RELACIÓN de los seruicios de Don Ma- 
nuel Eusebio de Ocampo, capitán 
de milicias de Apolobamba. 

Años 1796-1798. 



Oficio de Don Antonio Olaguer remitiendo testimonios de la rela- 
ción de servicios de Don Manuel Eusebio de Ocampo. 

ExGMO. Señob: 

El capitán de milicias de las fronteras de Apolobamba 
Don Manuel Eusebio Joseph de Ocampo ha hecho por con- 
ducto del Governador Intendente de La Paz la adjunta 
representación para S. M., en que documentando sus ser- 
vicios y circunstancias solicita alguna graduación de exér- 
sito y merced de abito en una de las órdenes militares ó 
algún destino en Real Hacienda y rentas. T la paso á V. E. 
á los efectos que su superioridad estimase correspondientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Buenos Aires, 1.** de 
Marzo de 1799. 

Excmo. Señor. 

Antonio Olaguee Feliu. 

Excmo. Señor Don Juan Manuel Alvar ez. 
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Solicitud de Ocampo para que se ie expida un testimonio de la 
relación de sus servicios. 

Provincia de La Paz en el Perú. 
Señor Gobernador Intendente y Comandante militar. 

Don Manuel Ensebio José de Ocampo y Nabia, Capitán 
del Regimiento de Cavallería de Apolobamba, Milicias de 
esta provincia, ante V. S. como más haya lugar, parezco y 
digo: que su acreditada justificación se ha de servir man- 
dar se me dé testimonio por triplicado de los adjuntos do- 
cumentos, que con la debida solemnidad presento y juro, 
con citación del síndico procurador general de la ciudad. 
En cuyos términos, A V. S. pido y suplico lo provea y 
mande por ser de justicia, juro lo necesario y para ello, etc. 

Manuel José de Ocampo. 

Paz, 29 de Octubre de 1796. 

Désele el testimonio que pide con citación del Síndico 
Procurador general de la ciudad por triplicado. 

Antonio Bubgunyo. Doctor José db Medeiboz. 



Testimonio de la relación de servicios de Don Manuel E. de 
Ocampo. 

Don Nicolás Antonio de Arredondo, Pelegrín , Ahedo, 
Zorrilla de San Martín y Venero: Theniente general de los 
reales exórcitos, Virrey, Q-obernador y Capitán general de 
las provincias del Río de la Plata y sus dependientes. Pre- 
sidente de la fieal Audiencia Pretorial de Buenos Ayres, 
Super-Intendente General Subdelegado de Real Hazienda 
de las Reales Rentas de tabaco y naype y del ramo de 
azogues y minas, y Real Renta de Correos en este Virrei- 
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nato, ecótera, ecétera, ecétera. — Por quanto en atención 
al mérito y circonstancias de Don Manuel José de Ocampo 
he venido en conferirle el empleo de Capitán de milicias 
urbanas de Apolobamba, en la Intendencia de La Paz; 
concediéndole todas las gracias y prerrogativas que por 
este título le corresponden. Por tanto, mando le hayan y 
reconozcan por Capitán de dichas milicias urbanas, y que 
lo tengan por tal los demás oficiales, sargentos, cabos y 
soldados, obedeciendo los de inferior clase las órdenes que 
les diera concernientes al real servicio. Para todo lo qual 
hize expedir este despacho firmado de mis manos, sellado 
con el sello de mis armas y refrendado del secretario inte- 
rino de este Virreinato en Buenos Aires, á veinte y seis de 
Abril de mil setecientos noventa y tres. = Don Nicolás de 
Arredondo. =^ José Ortiz.=T?ei,z y Julio, 19 de mil setecien- 
tos noventa y tres. Cúmplase y tómese razón en mi Secre- 
taría y en la Contaduría Principal de Real Hacienda. = 
Francisco de Cuéllar.=Doctor Josef Eugenio del Portillo.^=^ 
El Señor Don Francisco de Cuéllar, Coronel de los reales 
exércitos, Governador Intendente de esta ciudad de La 
Paz, por S. M. proveyó el decreto de suso en el día, mes y 
año de su fecha y lo firmó con parecer de su asesor inte- 
rino. = Ante mí, Don Crispin de Vera y Aragón^ Escribano 
de S. M., Intendencia y Guerra. Tomóse razón á foxas 
ochenta y tres buelta del libro veinte y nueve de provin- 
ciones de esta Real Contaduría de que certificamos. =Paz, 
veinte y siete de Enero de mil setecientos noventa y qua- 
tro. = Patricio de Carbaxal. = Rezeví del Señor Don Ma- 
nuel Ocampo doscientos pesos por el donativo que de ellos 
ha hecho á favor de S. M. para las presentes urgencias, y 
como depositario le doy éste en La Paz, á treinta de Julio 
de noventa y tres. = Ramón de Ballíbian. = Don José 
Santa Cruz de Villavicencio, Coronel de Eeximiento de 
Caballería de Milicias de Apolobamba, Maestre de Campo 
de las fronteras de Caupulicán y Subdelegado Juez Real 
de dicho partido en la comprehenzión de esta provincia de 

42 •• 
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La Paz. = Certifico en quanto puedo: Que el Capitán del 
dicho Beximiento de mi mando Don Manuel José de 
Ocampo ha sido un Oficial de la maior exactitud en sus 
deberes, que ha concurrido á las conquistas y nuevas re- 
ducciones de Mozetenes y Cabinas, donde se hallan en el 
día más de ciento y sesenta familias recién convertidas, 
trancitando para estas empresas de tan eminente servicio 
al Estado y la Corona, por más de quatrocientas y cin- 
quenta leguas que hay desde esta ciudad y sin desmayar 
en las intolerables fatigas por lagos, montañas, asperezas 
y otros muchos peligros ó incomodidades, no sólo sin per- 
cebir sueldo ni gratificación alguna, sino antes bien con- 
tribuiendo con su conosido caudal y auxilios considerables 
de sal, bayetas, cordellates y otros efectos y bugerías para 
atraher y domar la fiereza de aquellos indios, y para resis- 
tir los continuos irrupsiones de las nasiones bárbaras que 
hostilizan aquellas fronteras. En todo lo qual ha contraído 
el enunciado Ocampo un especialísimo y casi voluntario 
mérito de la mayor atenzión: dada en La Paz, á los veinte 
días del mes de Agosto de mil setesientos noventa y seis.= 
Josef Santa Cruz y Villavicencio. = Don Fernando de la 
Sota y Agüero, Capitán de Fragata de la Real Armada, 
Comandante de Armas y Governador Intendente de esta 
provincia de La Paz, ecétera. Certifico: que el Capitán Don 
Manuel José de Ocampo, es un Oficial del mejor porte y 
honor, cuias calidades ha manifestado en varias ocurren- 
cias y especialmente en las grandes fatigas y destinos de 
su cuerpo, como ha informado á este Gobierno con parti- 
cular recomendazión el Maestre de Campo de las fronteras 
de Caupolicán. Que este individuo es muy digno del mayor 
aprecio por su irreprensible conducta y decoroso manejo 
en la sociedad, por lo mismo que en la hedad de treinta 
años disfruta por su casa un quantioso caudal, con el qual 
se dedica á ser útil á la patria y al Estado en varias em- 
presas de considerazión, imitando los nobles procedimien- 
tos de su padre que ha hecho notorios servicios á S. M. en 
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estos dominios. Y para que conste, en virtud de memorial 
presentado por el interesado, doy ésta en la ciudad de 
La Paz, á treinta de Agosto de mil setecientos noventa y 
seis. = Fernando de la Sota. = Don Antonio Saenz de Te- 
jada. ^ Alcalde Ordinario de esta ciudad y su Ilustre 
Ayuntamiento y Juez Diputado del Comercio de esta pro- 
vincia de La Paz, ecétera. = Certifico en quanto puedo y 
ha lugar en derecho que Don Manuel Ensebio Josef de 
Ocampo y Navia, Capitán del Eeximiento de Cavallería de 
Apolobamba, Milicias de esta dicha provincia, con el co- 
nosido caudal, que disfruta sin distraerse de las obligasio- 
nes peculiares de su cuerpo se ha dedicado al noble y útil 
exercicio de la minería con beneficio del Erario y del Estado 
sin desmayar en tan bentajosa empresa, no obstante que 
en el año pasado acava de sufrir el quebranto y concidera- 
ble pérdida de más de quinze mil pesos fuertes insumidos 
en las lavores y aventaderos del gran río Tipuani. Según 
me consta de ciencia cierta. Así mismo ha tenido empleado 
su caudal en gruesos jiros y negoziaciones, de que resulta 
mucho provecho á la Real Hazienda y á la prosperidad pú- 
blica, manejándose en tan laudables atenciones, con la 
mayor pureza, exactitud y buena fe que le han granjeado 
la general estimación, confianza y aprecio de este vesin- 
dario y demás provincias, sin desmentir jamás una arre- 
glada conducta y decoroso manejo. Y de pedimento de la 
parte doy la presente en La Paz, á tres de Septiembre de 
mil setecientos noventa y seis años. = Antonio Sáenz de 
Tejada. 

Así consta y pareze de dichos sus originales que se los 
debolbí á la parte con los quales ba corregido y concer- 
tado á que en lo necesario me remito. Y para que de ello 
conste donde convenga de dicho mandato doy el precente 
en la noble, valerosa y fiel ciudad de Nuestra Señora de 
La Paz en catorze días del mes de Noviembre de mil sete- 
cientos noventa y seis años, siendo testigos Don Bernar- 
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diño Leyba, Don Antonio Mogrobejo y José Nicanor Bas- 
ques, presentes. 

Don Chbispín de Vera y Aragón 

Escribano de S. M., Intendencia y Guerra. 

Los Escrivanos del Rey Nuestro Señor que aquí signa- 
mos y firmamos, certificamos y damos fee que Don Chris- 
pín de Vera y Aragón, de quien el testimonio antesedente 
parece estar signado y firmado, es tal Escrivano de S. M. 
Intendencia y Guerra, y á todas las escripturas, autos y 
demás instrumentos que ante él han pasado y pasan, se 
han dado y da entera fee, satisfacción y crédito judicial y 
extrajudicialmente. Y para que de ello conste donde con- 
benga, damos la presente en la noble, valerosa y fiel ciu- 
dad de Nuestra Señora de La Paz, capital de provincia del 
Perú, en quinse días del mes de Noviembre de mil sete- 
cientos noventa y seis años. 

Pedro de Maeiaca, 
Escribano de S. M. Público y de Cabildo. 

Juan Manuel de Cázeres, 
Escribano de S. M. y Público. 

Antonio Q-abriel Guiñones, 

Escribano de S. M. 



Memorial elevado á S. M. por Don Manuel E. de Ocampo sobre sus 
servicios. 

Señor: 

Don Manuel Eusevio Josef de Ocampo y Navia, puesto 
á los R. P. de V. M., con el más profundo rendimiento, 
dice: Que eleva este memorial por duplicado, ajustado 
exactamente á los documentos que le acompañan y acre- 
ditan los méritos personales y heredados de un vasallo que 
desea emplearse en el real servicio á imitación de sus ma- 
yores, dirigiendo sus más respetuosas súplicas por manos 
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del Governador Intendente, su gefe inmediato en esta pro- 
vincia de La Paz y de vuestro Virrey Gobernador y Ca- 
pitán General de distrito del Río de la Plata, que son los 
devidos y regulares conductos conforme á lo prevenido 
por reiteradas leyes y Reales Ordenes expedidas para es- 
tos dominios. 



Luego que ingresó en este empleo procuró contraer un 
mérito extraordinarso que no puede representar ninguno 
de los oficiales de su cuerpo. Do8 objetos principales inte- 
resan al servicio del Rey en aquella frontera: la tutela y 
conservación de los once pueblos de misiones que ya contri- 
buyen considerablemente al Real Erario y á la prosperidad 
común con el entero de tributos á que fueron empadronados 
en estos postreros años y con los varios ramos de industria 
que sirben de tráfico y fomento al comercio, y la conversión 
de las naciones bárbaras limítrofes, que hostilizan aquellas 
fronteras, puesto que esta es una obra heroyca en grado 
eminente, recomendada con encarecimiento desde la con- 
quista de aquellos dominios por V. M. y sus augustos pre- 
decesores, como base sobre que se afirma la gloriosa feli- 
cidad del católico cetro de Castilla. 

Inmediatamente y con abandono de sus peculiares inte- 
reses se encaminó el suplicante al pueblo de Apolo, cave- 
zera de aquellas misiones, distante más de doscientas le- 
guas de la ciudad de La Paz y principió las operaciones 
de que habla la certificación dada por el Maestre de Cam- 
po General de aquella frontera á 20 de Agosto de 1796, á 
más de los expresivos informes con qué por separado re- 
comendó estos méritos á las superioridades. Superfino se- 
ría individualizar los hechos y circunstancias que persua- 
den tan relevantes servicios, quando no puede ponderarse 
con más encomio que el que aparece en el literal contexto 
del citado documento donde se asegura «que ha concurrido 
»á las conquistas y nuevas reducciones de Mozetenes y 
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«Cabinas, donde se halla en el día más de ciento y sesenta 
» familias recién combertidas trancitando para estas em- 
»presas de tan eminente servicio al Estado y la Corona 
»por más de qnatrocientas cinquenta leguas que hay desde 
»esta ciudad y sin desmayar en las intolerables fatigas 
»por lagos, montañas, asperezas y otros muchos peligros 
»ó incomodidades, no sólo sin percibir sueldo ni gratifica- 
»ción alguna, sino antes bien contribuiendo con su cono- 
»cido caudal y auxilios considerables de sal, bayetas, cor- 
»dellates y otros efectos y bujerías para atraher y domar 
»la fiereza de aquellos indios y para resistir las continuas 
»irrupciones de las naciones bárbaras que hostilizan agüe- 
•lias fronteras. En todo lo cual ha contrahído el enun- 
» ciado Ocampo un especialísimo y casi voluntario mérito 
»de la mayor atención». 

Se postra, pues, á los R. P. de V. M. un oficial de honor 
que ha trabajado en su cuerpo, sin reposar en la inacción 
en que por lo común descansan las milicias de aquellos 
reynos, juntando á estos desvelos un decoroso porte y jui- 
ciosa conducta. Su padre Don Sebastián Josef de Ocampo, 
hombre separado del bullicio, que sirve en las ocurrencias 
por amor á la Corona y no por el aliciente de la esperanza, 
fué tan generoso en los anteriores apuntados servicios que 
aun teniendo por familiares amigos á los principales ge- 
fes del Perú, no quiso apoiar ni promover solicitudes que 
recompensasen el mérito contrahído, sin duda por acopiar 
mayores motivos de atención en provecho de sus hijos y 
familia. Por estas consideraciones espera el suplicante de 
la Soberana piedad de Y. M. serán atendidas las más re- 
verentes súplicas que eleva aspirando á los premios que 
dispensa la Beal magnificencia á los meritorios vasallos ó 
con un grado de exéccito y gracia de hávito de alguna de 
las órdenes militares ó con algún destino en la Beal Ha- 
cienda y Rentas. =Paz 2 de Diciembre de 1796. 

Señor. 

Manuel Eusevio José de Ocampo. 
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Informe de Don Antonio Burgunyo sobre los servicios de Don Ma- 
nuel E. de Ocampo. 

Señob : 

El suplicante Don Manuel Ensebio José de Ocampo, 
Capitán del Regimiento de Cavallería, Milicias de la Fron- 
tera de Apolobamba en la comprención de esta provincia, 
es un sugeto de notoria arreglada conducta, de muy no- 
bles sentimientos y de suficientes luzes y aptitud para 
qualquier desempeño. 

Los méritos que representa en el anterior memorial 
están conformes á los documentos que le acompañan. Su 
padre el Coronel de Milicias Don Sebastián José de Ocam- 
po es un vasallo meritorio y de acreditado nombre en es- 
tas provincias. 

Uno y otro han servido á V. M. con particular esmero. 
Este en la pasada rebelión del Perú y aquél en la conquista 
y conversión de los infieles, con imponderables fatigas, sin 
que jamás hayan gravado á la Real Hacienda ni conse- 
guido recompensa alguna. 

Por todas estas consideraciones contemplo al supli- 
cante acreedor á la venigna atención de Y. M. para las 
gracias que solicita, ó en la carrera militar con un grado de 
exército correspondiente al que obtiene en las milicias y 
con la cruz de alguna de las órdenes militares, ó con otro 
cualquier destino en la Real Hazienda y Rentas, que desde 
luego merece por sus buenas circunstancias, con rendida 
sugeción á lo que fuere del Soberano agrado. 

Ciudad de la Paz 15 de Diciembre de 1796. 
Señor. 

Antonio Bubgunyo. 



(Archivo General de Simancas. — Papeles de la SecrC' 
taria de Guerra.— Legajo 6,816,) 



SOLICITUD de Don Bernardino de Yepes 
sobre el cobro de ¡a alcabala co- 
rrespondiente á una cantidad de 
coca que mandó introducir el Sub- 
delegado del partido de Caupoli- 
can ó Misiones de Apolobamba. 

Diciembre /.«' de 1798. 



Señob Govebnadob Intendente: 

Don Bernardino de Yepes, administrador principal de 
la real renta de alcavalas, del partido de Lampa, conforme 
á derecho ante V. S. parezco y digo: Que el subdelegado 
del Partido de Caopolicán ó Misiones de Apolobamba, ha 
mandado á internar baxo de contrata á los trapiches, Mi- 
nerales de Umpuco y Lurin, en el actual año, setecientos 
treinta y dos sestos de coca, como consta por las quatro 
guías sueltas del administrador de alca vales de dicho par- 
tido que devidamente presento á V. S.; ellas persuaden que 
esta especie pertenece al real ramo de tributos del cargo 
de aquel Juez, pretendiendo por esta causa en las tales 
ventas relebarla del Real Derecho de Alcavalas de mi 
cargo, quando no ocurriendo otro apoyo ni verisimilitud 
que el del citado Administrador que de ordinario viene á 
las cobranzas de estas partidas en calidad de apoderado no 
se encuentra en esta oficina orden alguna superior que dis- 
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tinguiendo los motibos de la internazión exima el citado 
efecto de su justa contribución 

Por tanto : 

A V. S. pido y suplico que en uso de su notorio zelo á 
los reales intereses se sirba proveer y mandar como tengo 
pedido que es Justicia, y para ello, etc. 

Bernabdino de Ybpbs. 



(Del Archivo de Limites del Perú.) 
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EXPEDIENTE en que se manda reponer 
en la Subdelegación de Apolobamba 
ó Caupolicán al Coronel de mili- 
cias Don José Santa Cruz y I/illa- 
uicencio. 

Años de 1798-1802. 



Nota de la Secretaria del Consejo de Indias 

ExGMO. Señob: 

El Virrey de Buenos Aires no ha dado cuenta, como 
debiera, de la remoción del Maesse de Campo Don Josef 
Santa Cruz y Villa vicencio, ni del nombramiento del suce- 
sor para la Subdelegación del Partido de Caupulicdn ó pue- 
blos de Afísiones de Apolobamba, QUE ES LO MISMO. 

Lo único que consta en esta Secretaría es que en el aAó 
de 94, dando cuenta el Virrey de Buenos Ayres de las Sub* 
delegaciones y Subdelegados de aquel Virreynato, dixo 
que Villavicencio servía en Caupulicán desde el año de 1780, 
por nombramiento del Virrey, en calidad de Maestre de 
Campo de aquella frontera; que en el año de 86, hallándose 
los yndios de aquel partido civilizados y en estado de pa- 
gar tributos y otros ramos de Heal Hacienda, añadió el 
Govemador Intendente de aquella provincia de la Paz, á 
Villavicencio la calidad de Subdelegado sin aprovación del 
Virrey, ni anticipada propuesta por no exigirlo entonces 
las órdenes del asunto: que el no habérsele removido des- 
pués á Villavicencio es por tener como accesoria la Subde- 
legación y mediante sus conocimientos prácticos en aque- 
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Has geufces nuevamente reducidas; y que habiéndose 
pensado en eregir en Gobierno dicho partido, se tocaron 
dos dificultades: 1.*, las pocas utilidades, pues la recauda- 
ción d^ tributos asciende á poco más de doscientos pesos 
annuftles; 2.*, que por esta razón no podría encontrarse su- 
jeto á' propósito. 

De lo expuesto resulta que no hay inconveniente en ex- 
pedir las órdenes, que encarga el señor Alvarez; pues no 
altando reconocido Villavicencio ni nombrado sucesor por 
&. M. sino por un Qovernador interino de La Paz, no está 
comprometida su soberana autoridad. 

A 20 de Diciembre de 98.=Con la Mesa.=Fecho en 
14 de Enero de 99. 

NoTA.=Con fecha de 31 de Julio de 99 n.® 18, contestó 
el Virrey Aviles que daría cumplimiento á la antezedente 
Real Orden. 



Solicitud de Santa Cruz y Villavicencio pidiendo se le reponga en 
la Subdelegación de Apoiobamba. 

Señob: 

Hallándose últimamente dispuesto por la piedad de 
S. M. que en los asuntos ó negocios militares se hagan los 
recursos á la Superioridad de V. E. y cumpliendo con esta 
soberana deliberación, por medio de este Memorial con mi 
mayor respeto y veneración, represento á la alta justifica- 
ción de V. E. que la clemencia de S. M., en vista de los cir- 
cunstanciados méritos y servicios que hice presentes, yns- 
truyéndolos con los respectivos ynformes de mis inmediatos 
jefes y el violento despojo que se me había inferido, se 
sirvió resolver se me volviese á colocar en la Maestría de 
Campo y Subdelegación del partido de Caupolicán, cono- 
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cido por Misiones de Apolobamba, en el Gobierno é Inten- 
dencia de esta provincia de La Paz, por Beal Orden de 14 
de Enero de 1799, la que se me comunicó para mi gobierno 
é inteligencia con fecha 8 de Mayo del mismo año por el 
Excmo. Señor Virrey de Buenos Ayres, Marqués de Aviles, 
que en testimonio acompaño. 

A efecto de dar el debido lleno á lo dispuesto por la 
Real voluntad, me personé en esta ciudad y capital de pro- 
vincia de La Paz y habiendo solicitado su cumplimiento 
ante este Señor Gobernador Intendente Don Antonio Bun- 
gunyo, se me denegó por haberse de oficio dado cuenta al 
Excmo. Señor Virrey haciéndole presente que mi individuo 
se hallaba descubierto en más de veinte y siete mil pesos 
adeudados á la Real Hacienda, resultivos del tiempo que 
corrió á mi cargo aquella Subdelegación; en cuyo particu- 
lar me fué indispensable hacer presente á la Superinten- 
dencia General de este districto que el aglomerarme aquel 
adeudo no había llevado otro resorte ni animado otra causa 
á este Señor Governador que el sostener en la Subdelega- 
ción á su compañero y comenzal Don José Domingo Esco- 
bar, no obstante á que su nombramiento se hallaba des- 
aprobado y por consiguiente determinada mi colocación. 

La indicada Superintendencia General en fuerza de mi 
legal alegato determinó con audiencia del Señor Fiscal de 
lo civil en auto de 27 de Octubre de 1800 procediese á la 
liquidación de las cuentas que se me tenían formadas, 
oyéndose mis descargos y lo que tuviesen que exponer los 
Ministros principales y que luego que acreditase mi sol- 
vencia se verificase la posesión del empleo que el Rey nue- 
vamente me había conferido sin que se diese lugar á repe- 
tir quejas y recursos en el particular, comisionándose para 
este fin á Don José García y Mesa, y como se me hiciese 
saber presenté mis cuentas líquidas con los documentos re- 
lativos que apoyan sus partidas y denotan la certificación 
comprobada que acompaño á la integridad de V. E. 

En la precitada cuenta alcancé á la Real Hacienda en 
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seiscientos pesos sin datarme de los salarios que debí gozar 
conforme á las Eeales Cédulas de 11 de Enero de 1702 y 
11 de Junio de 1709 expedidas para el establecimiento de 
tributos en la referida Misión de Apolobamba que inserto 
en testimonio con los demás documentos que califican mi 
aserto. Sin embargo de ello el comisionado como benefi- 
ciado de este Señor Gobernador, denegándome la posesión 
del empleo que nuevamente se me ba conferido por S. M. y 
tener solventes los cargos que me resultaban, ha dado cuenta 
á la Superintendencia general con todos los de la materia 
desatendiendo la Real deliberación, superiores determina- 
clones, solicitud del Ministerio de Eeal Hacienda y Abo- 
gado defensor de ella que unánimes han mandado y pedido 
mi pronta reposición; pero como el espíritu de este Señor 
Gobernador y Comisionado esté empeñado en sostener en 
la Subdelegación al mencionado Don José Domingo Esco- 
bar se ha vulnerado y atropellado mi justicia con perjuicio 
notable de un vasallo que se ha dedicado desde sus tiernos 
años al servicio del Rey. 

Sí, Señor Excmo., prescindiendo del relevante mérito 
que contrage en la pasada insurgencia general del Reyno; 
solamente quiero manifestar á la bondad de V. E. los que 
tengo adquiridos en la misma Misión donde después de 
más de cien años que habían pasado desde su conquista, 
estaban sus naturales sumergidos en la barbarie hasta mi 
ingreso en aquel partido que fué por el año de 82, en el que 
empezó exponiendo mis intereses y propria vida á estable- 
cer entre aquellos neófitos los importantes ramos de tribu- 
tos, alcabalas, estanco de tabacos y bulas con que ya reco- 
nocen un fiel rendido vasallaje al mejor y más amado entre 
todos los monarcas del mundo, como también la restaura- 
ción de la recomendable y previlegiada renta de diezmos; 
todo á mi costa y sin gravamen de la Real Hacienda, como 
se hace cargo el Abogado defensor de ella en su visita de 
16 de Marzo del corriente año, que para instruir esta re- 
presentación acompaño en testimonio. 
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A mérito de lo que llevo expuesto y que aquellas misio- 
nes por ser de frontera, pertenecen al mando militar, espero 
que la benignidad de V. E, se digne resolver se me haga la 
pronta restitución del empleo de Subdelegado que la pie- 
dad del Soberano me ha conferido en virtud de mis apro- 
bados méritos bajo las fianzas exequibles que tengo presen- 
tadas, que caso preciso las volveré á ratificar con expresa 
devolución de los frutos que haya percibido Don José 
Domingo de Escobar desde el día en que fué desaprobado 
su nombramiento, que todo lo espera este leal y obediente 
vasallo de la integérrima justificación de V. E., á cuyo asilo 
se acó je para el desagravio de la opresión que padece en su 
justicia. 

Dios guarde la importante vida de V. E. muchos años. 
— Ciudad de La Paz del Perú y Abril 17 de 1802. 

Excmo. Señor. 

JosEF Santa Ckuz y Villavicencio. 

Excmo. Señor Príncipe de la Paz. 

(Al margen se lee: «Barcelona 16 de Octubre. Pase al 
Ministerio para lo que haya lugar.» Hay una rúbrica.) 



Real Orden pidiendo informe sobre las razones de la falta de cum- 
plimiento de lo acordado sobre la reposición de Santa Cruz y 
Villavicencio en la subdelegacíón de Apolobamba. 

Por Don Joseph de Santa Cruz y Villavicencio, Coronel 
de las milicias de Apolobamba, se ha acudido á este Minis- 
terio de Gracia y Justicia de Indias de mi cargo, manifes- 
tando con documentos no ha ver se dado cumplimiento á la 
orden de S. M. de 14 de Enero de 1799, que se comunicó al 
Virrey de Buenos Ayres Marqués de Aviles, para que se le 
repusiese en la Subdelegación de Caupolicán de que se 
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le había despojado; y que en atención á hallarse liquidadas 
sus cuentas en las que alcanzaba á la Real Hacienda en 
seiscientos pesos, pedía que bajo de las fianzas que tenía 
presentadas, se diese la orden correspondiente á fin de que 
tubiese efecto lo resuelto por S. M. y se le devolviesen los 
frutos que huviere percivido el Subdelegado interino Don 
Joseph Domingo Escobar desde que fué desaprovado su 
nombramiento. Enterado S. M. de todo lo referido por di- 
cho Villavicencio, se ha servido mandar que informe V. S. 
de las causas ó motivos que han impedido el cumplimiento 
de la citada Real Orden de 14 de Enero de 99 para ón su 
virtud resolver lo que fuere de su Real agrado. Dios guarde, 
etc. = Valencia, 26 de Noviembre de 1802. 

Señor Oovernador Intendente de La Paz. 



Informe expedido en virtud de la anterior Real Orden. 

ExcMO. Señoe: 

En cumplimiento de la Real Orden de 26 de Noviembre 
del año anterior á consequencia del recurso que interpuso 
Don José Santa Cruz y Villavicencio á ese Ministerio de 
Gracia y Justicia de Indias del cargo de V. E. con el ob- 
geto de que se le repusiere en la Subdelegación de Caupo- 
licán de esta provincia; no obstante la Real Orden de 14 de 
Enero de 1799 expedida á favor de aquél y comunicada al 
Excmo. Señor Virrey de Buenos Ayres que lo fué el Mar- 
qués de Abilés: debo exponer á V. E. que el motibo que me 
indujo á que no tuviera efecto la indicada Real Orden de 
99, fué porque los Ministros de estas Reales Caxas me re- 
presentaron hallarse dicho Villavicencio descubierto en la 
cantidad de más de veinte y siete mil pesos al ramo de tri- 
butos y otros en la época que fué Subdelegado anterior- 
mente del mismo Partido. 
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Todo lo que hice presente á S. M. por el Ministerio de 
Real Hacienda y al Excmo. Señor Virrey del distrito que 
constarán de los respectibos expedientes. En su vista tubo 
á bien el actual Excmo. Señor Virrey con fecha 26 de Sep- 
tiembre del año anterior ordenar que en atención á no re- 
sultar alcanse líquido contra aquél se le pusiere inmediata- 
mente en posesión de tal Subdelegado, como en efecto así 
se practicó en 2 de Diciembre del año pasado de ochocien- 
tos dos; cuias cuentas se hallan glosando en estas Beales 
Caxas. 

Es cuanto puedo informar á V. E. en contestación y 
puntual cumplimiento de la indicada Beal Orden. 

Dios guarde á V. E. muchos años. = Paz, 17 de Mayo 
de 1803. 

Excmo. Señor. 

Antonio BuEauNYO. 

Excmo. Señor Secretario de Estado del Despacho Uni- 
bersal de Gracia y Justicia. 



(Archivo General de Indias.— Est. 12í,—Caj, S.—Leg. 15.) 



OFICIO del Virrey de Buenos Airea acu- 
sando recibo de la Real Orden que 
repuso á Santa Cruz y Villaui- 
cencío en la Subdelegación de Apo- 
lobamba. 

Julio 31 de 1799. 



Al Excmo. Señoe Don Josef Antonio Cavalleeo. 

Buenos Aires 31 de Julio de 1799. 

He recibido y dexo dispuesto el puntual cumplimiento 
de la Real Orden que V. E. me traslada con fecha de 14 de 
Enero último en que enterado el Rey de los méritos y servi- 
cios de Don Josef de Santa Cruz y Villavicencio, como de su 
separación de la subdelegación de Caupulicán, sin otro mo- 
tibo que la boluntad del Intendente Interino de La Paz 
Don Fernando de la Sota, se ha servido S. M. resolver, que 
se le reponga en este empleo mediante no haverse dado 
cuenta á esse ministerio del cargo de V. E. de dicha sepa- 
ración, ni aprovádose el nombramiento del Subdelegado 
subcesor. 

Dios, &. 

(Del Archivo General de la Nación, — Buenos Aires.) 
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INSTANCIA de Don José Domingo Esco- 
bar solicitando algún empleo ó pen- 
sión uitalicia. 

Abril 30 de 1804. 



Señoe: 

Don Josef Domingo Escobar, Alférez reformado de Na- 
vio de la Real Armada, postrado á los Reales pies de V. M. 
desde esta ciudad de Nuestra Señora de La Paz en los rei- 
nos del Perú, en la forma que sea más conforme á derecho, 
dice: Que habiendo pasado á la capital de Buenos Ayres 
sujeto á las órdenes del Virrey Don Pedro Meló de Portugal, 
resolvió este Jefe se trasladase el suplicante á las fron- 
teras de Apolobamba en calidad de Subdelegado; y en exer- 
cicio de la obediencia estando en seguro concepto de con- 
tinuar su servicio aceptó el cargo superando las dificultades 
que tocó en la arduidad de un viaje por los lugares más re- 
motos en que se halla situado el contenido. 

En él se esmeró en satisfacer la confianza, activando y 
fomentando la agricultura é industria, sustituyendo la quie- 
tud á las discordias prevalecientes entre aquellas miserables 
familias y proporcionando la exiquivilidad de vuestros Bréa- 
les intereses recientemente entablados en aquella región 
hasta reducir á dinero efectivo las drogas y especies en que 
los contribuían. Puntualvente verificó los enteros sin resa- 
go alguno, siendo exemplar en estas partes tal exactitud y 
la de conducir en persona á esta ciudad los tributos anual- 
mente, consultando su aseguramiento por los inminentes 
riesgos de caminos, yermos y despoblados en más de cien 
leguas de distancia, según resulta de la certificación del 
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Ministerio de Real Hacienda, á foxas 2 del adjunto testimo- 
nio que con solemnidad necesaria manifiesta. 

En el exercicio de su empleo no perdió de vista el prin- 
cipal negocio de la propagación de nuestra Santa Pee sin 
dispensarse afán ni fatiga para atraher al seno de la Iglesia 
á los gentües de la nación Pacaguara confinante al mismo 
Partido de Apolobamba, auxiliando con todos los menesteres 
exijidos por los PP. Conversores sin embargo de la escacés 
de sus facultades, pues no pasando los proventos de poco 
menos de doscientos pesos según consta de la propria certi- 
ficación y de la del Visitador de estas Reales Cajas á foxas 
7 vuelta, le fué forzoso contraher empeños á fin que por 
falta de medios no se frustrase obra tan importante. 

Esta su dedicación se califica por el Informe del P. Co- 
misario Cura del pueblo capital que aparece á foxas 1 vuel- 
ta y subsiguiente certificación del Governador Intendente 
de foxas 2 vuelta y sus informes de foxas 5 vuelta á V. M. 
y á vuestro Virrey de Buenos Ayres. 

En estas ocupaciones se mantuvo el exponente desde el 
año de 795 hasta el de 802, sobrellevando los males y tre- 
mendos accidentes que produce aquel extraño clima, con la 
falta de víveres, aun de los de primera necesidad y que des- 
truyeron su salud basta el extremo de haberlo desanclado 
los médicos, quedando en la deplorable constitución que se 
demuestra por las certificaciones del Médico titular de fo- 
xas 3 y 4 vueltas. 

No pudiendo en la Subdelegación aprovechar utilidad 
alguna para su sobstenimiento futuro, porque ella sólo le 
presentó trabajos y miseria, procuróa delantar su mérito á 
efecto de lograr mejor suerte con la gracia y piedad de V. M. 
En este firme concepto ha vivido desde que entregó el man- 
do del partido á su subcesor, pero hasta el día permanece 
abandonado á la situación más triste con el pesar de sufrir 
ya el rubor de la mendicidad que le aflige más con la me- 
moria de los méritos de sus progenitores, siendo hijo de un 
Capitán de Navio é inmediato nieto de un Capitán General. 
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En este destino no ha padecido sindicato alguno, ni ha 
habido queja contra el suplicante á los Superiores, porque 
siempre ha procurado el acierto y regularidad en sus ope- 
raciones, según lo expone el Procurador Síndico General, 
cuyo tenor ha reproducido el Cabildo, Justicia y Regimien- 
to de esta ciudad, como aparece á fojas 4 del Testimonio. 

En el gran conflicto de desdichada constitución que expe- 
rimenta el ocurrente sólo le alivia el conzuelo de la espe- 
ranza de que en la soberana benignidad de V. M. se digne 
ponerlo en salvo de la lamentable indigencia y aun casi 
extrema necesidad que le oprime por medio de algún desti- 
no en que pueda llevar adelante sus miras y fervorosos de- 
ceos de sacrificar su vida en vuestro Real servicio, que es 
el objeto principalísimo de su solicitud, y que podrá lograr 
en uno de los Gobiernos políticos ó militares del reyno, en 
algún empleo en vuestra Real Hazienda, y no siendo del 
Supremo agrado de V. M. recaigan en él uno ú otro empleo, 
espera de la clemencia de Y. M. el suplicante se le asista 
con alguna pención anual para poder ocurrir á las graves 
urgencias que lo molestan y resultan del contesto del enun- 
ciado testimonio, siendo considerable la necesidad de man- 
tener una hija legítima, doncella y sin madre, que existe en 
Granada. En qualquiera evento, Señor, nada intenta con 
más anhelo que el crédito y aseguramiento de su amor en 
el Soberano servicio de V. M. en estos términos. 

A V. M. suplica con el más profundo acatamiento se 

sirva acceder á esta reverente representación determinando 

lo que sea más arreglado al justo Real agrado de V. M. y 

que será la mayor merced y gracia que reciba el exponente. 

Paz, 30 de Abril de 1804. 

Señor. 

José Domingo de Escobar. 



(Del Archivo General de Indias. — Estante 112. — Ca- 
jón 3, — Legajo 2.) 



AGREGACIÓN del partido de Apolobam- 
ba á la Intendencia de Puno. 

Año de 1809. 



Aunque mi constancia y vigilante desvelo ha adoptado 
siempre mantener en la más cimentada lealtad el partido 
de Apolobamba, cuya civilización de sus naturales y esta- 
blecimiento de todos los ramos de Beal Hacienda son de 
primera creación, formado á esfuerzo de la gratitud de un 
fiel vasallo que como yo ha merecido la real confianza en el 
mando de sus neófitos hoy ilustrados por la católica reli- 
gión y amor que profesan á su Rey y Señor natural Don 
Fernando Séptimo (que Dios guarde), tengo la desgracia 
de que hallándose sugeto mi gobierno á la Intendencia de 
La Paz, pase por el dolor de ver aquella capital sublevada, 
obscureciendo una lealtad que desde su constitución es ad- 
mirada de todas las del continente, cuya prueba inequívoca 
patentizó en la rebelión que sufrió del infiel indio Tomás 
Catari, hasta el caso de haber fenecido la mayor parte de 
su vecindario al rigor del cruel hambre, sin otra mira que 
sobstener los sagrados derechos de su Soberano y Señor. 
¿Pero quién había de creer que esta misma capital sea en 
el día la primera que escandalice con el vil exemplo de en- 
tregarse al capricho de un pueblo insensato regido por los 
más criminales? Ello es visto en la junta que han formado 
precedida de un delinquente á quien reconoce su Ilustre 
Cavildo que le sirve de órgano de sus infamias, y aunque 
reconozco el poder de la violencia, me dicta el d^l honor 
deber ser antes el sacrificio de la vida por los principios de 
religión y cuna que, nos ligan á sólo abrazar una autoridad 
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regia, con la que con tanto amor y dulzura desde la con- 
quista de este basto imperio, nos fomenta y rige. La ciudad 
de La Paz, vuelvo á repetir, se halla en formal insurrec- 
ción y sus desvaratados decretos se hacen extensivos á los 
partidos de su comprehención alterando las autoridades y 
orden de goviemo que se sigue en ellos, de tal suerte que 
tengo evidente noticia de no sólo haverse meditado el rele- 
vo de sus Subdelegados, sino que dos de ellos sufren el duro 
peso de la captura, y aunque no ha llegado á mis manos la 
más leve providencia de su anárquico govierno, me per- 
suado sea comprehendido en la criminal acusación de los 
malvados para mi separación, pues de otro modo tendría 
el dolor de creer que la iniquidad me comprehendía adicto 
en 8US perversidades, que sólo de imaginarlo me horrorizo. 
No, Señor Governador Intendente, es indispensable que en 
el comparendo dictado para todos los de mi clase sea com- 
prehendido, en cuya virtud detestando como detesto del 
traidor movimiento en que se halla aquella capital, su go- 
bierno y de todas las providencias de los encargados de él, 
en caución del todo del partido de mi mando, proventos de 
los ramos de B^eal Hacienda y felicidad de mis hijos aque- 
llos neófitos que á mi sombra tienen la suerte de contarse 
en el número de los que componen la christiandad y de los 
que igualmente se cuentan en el de los vasallos felices que 
sirve á nuestro amado Rey cautivo: Suplico á V. S. tenga 
á bien recibirme y reci virios baxo su inmediato patrocinio, 
admitiendo en Reales Arcas los tributos que annualmente 
enteraba en las de La Paz, dictándome en lo subcesivo 
todas las preventivas órdenes que juzgue oportunas y las 
circulares comprehensivas á los demás Subdelegados desta 
provincia, que con tanto amor y zelo rige en prudencia y 
conocimientos, dando cuenta al Excmo. Señor Capitán Ge- 
neral del Breyno y á la Real Audiencia del distrito, por si 
llevan á bien aprobar mi determinación y elevarla á S. M. la 
Suprema Junta Gubernativa, en la inteligencia que el par- 
tido de Caupolicán ó Apolobamba de mi cargo en su primi- 
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tiva erección, introdujo en las Reales Arcas de Chucuyto 
los primeros frutos del reconocimiento de vasallage de 
aquellos infelices naturales, que vivían en el abandono de 
la idolatría, adelantando mi reflexión i que la proximidad 
de esta provincia y distancia á la de La Paz, es consequen- 
cia congruente de que aquel partido debe ser anexo á su 
inmediata y no á la que se halla sugeta, porque para el 
auxilio espiritual, para el comercio de sus frutos y para re- 
civir con la maior prontitud las providencias del Superior 
Oovierno, es conveniente al servicio del Rey y á la felici- 
dad de sus naturales, se declare comprehensiva á este Yi« 
rreynato del Perú, lo que espero adelante V. S. por medio 
de un terminante informe, respecto á hacerle constante la 
verdad que manifiesto, llevado únicamente de la lealtad 
que me es característica y en beneficio del Estado, la que 
también me estimula á ofrecer á V. S. mi pericia militar 
adquirida en la pasada rebelión indicada, por cuyos servi- 
cios merecí á la real piedad hallarme adornado con el grado 
de Coronel, y sería para mí en tan críticas circunstancias 
la mayor complacencia que podría recivir de manos de 
V. S., por emplear mis últimos esfuerzos contra una ciudad 
sublevada, no obstante de abrigarse en ella mi inocente 
muger y familia.=Dios Nuestro Señor guarde á V. S. mu- 
chos años. Puno y Agosto dos de mil ochocientos nueve. = 
JosEP Santa Ckuz y Villavicencio. =/Se/lor Oovernador 
Intendente Don Manuel Quimper. 

Puno y Agosto dos de mil ochocientos nueve. Este Go- 
bierno Intendencia, en nombre del Rey, abraza la propuesta 
de recibir baxo sus órdenes la Subdelegación del partido 
de Apolobamba, que le hace su digno fiel Subdelegado el 
Coronel Don José Santa Cruz y Villa vicencio, y entre tanto 
recibe las superiores prevensiones del Excmo. Señor Virrey 
y Capitán General y Real Audiencia del distrito, á quien 
se elevará en testimonio; pásese la más terminante orden 
á los Subdelegados de Azangaro y Guancanó, cuyos parti- 
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dos son confinantes al que reclama el auxilio de este Go- 
vierno, para que á la primera noticia de ingresar ó aproxi- 
marse algunas fuerzas de La Paz para posesionarse de él, 
se valgan de las que ofrecen sus milicias en número capaz 
de repelerlas, y si puede hacer prisioneros al Comandante 
y Subalternos que las conduzcan, lo practicarán y trans- 
críbase en contextación al Subdelegado Don José Santa 
Cruz y Villavicencio, para que inteligenciado de esta pro- 
videncia, se dirija inmediatamente á su capital para que 
con la prudencia y sagacidad que se requiere, lo haga en- 
tender á todos los empleados que sirven con inmediación á 
sus órdenes y á los naturales baxo el religioso celo de sus 
respectivos párrocos, procurando introducir en Reales Ar- 
cas de esta capital, los tributos que hubiere colectado, sin 
esperar el vencimiento del año; y dése igualmente este co- 
nocimiento al Ministerio de Real Hacienda y Administra- 
dores general de Rentas Unidas y de Correos, por la res- 
pectiva dependencia y observancia en la parte que les 
toca. = Manuel QüiMPER Cabpio. = JwZícíw Antesana^ Se- 
cretario. 

Concuerda con su original que existe en la Secretaría 
del Gobierno de esta Intendencia á que me refiero, y en fe 
de ello lo signo y firmo en esta ciudad de Puno á los tres 
días del mes de Agosto de mil ochocientos y nueve años. 

Juan de Valenzuela, 
Escribano de C. J. y R. H. y ot.s Juzg.s 



(Archivo de Limites del Perú,) 



OFICIO del Virrey del Perú dando cuen- 
ta del nombramiento interino hecho 
á fauor de Don Francisco de Norie- 
ga para la Subdelegación del par- 
tido de Apolobamba. 

Octubre 18 de 1815. 



ExcMo. Señob: 

Para la Subdelegación del partido de Apolobamba en 
la provincia de La Paz, que resultó vacante por muerte de 
Don José Santa Cruz y Villavicencio que la obtenía, he 
nombrado interinamente al Coronel Don Francisco Noriega, 
confiriéndole la Comandancia militar de la frontera de 
aquel distrito, á propuesta del General en Gefe del exórci- 
to expedicionario del Cuzco Don Juan Ramírez, según 
instruye el testimonio adjunto, con que doy cuenta á V, E. 
para la soberana aprobación si fuere de real agrado. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Lima, Octubre 18 de 1815. — 
Excmo. Señor.— El Marqués de la. Concobdia. 

Excmo, Señor Secretario de Estado y del Despacho Uni- 
versal de Indias. 



(Archivo General de Indias. — Estante i 10^ Cajón 7, 
Legajo 9.) 



45 



REVISITAS DEL PARTIDO 

APOLOBAMBA Ó CAÜPOLICÁN 



INSTRUCCIÓN metódica á la que deben 
arreglarse los empadronamientos 
ó revisitas de todos los partidos ó 
prouíncias de los ¡Virreinatos de 
Lima y Buenos Aires^ 

15 de Octubre de 1784. 



De la Contaduría General de Retasas. 

I 

Instrucción methódica que, conforme á los encargos y 
órdenes de S. M. comunicados á este Tribunal de Visita 
general de todos los de Justicia y Real Hacienda de estos 
rreynos se forma, para que los Intendentes, sus Subdele- 
gados ó Comisionados y Apoderados Fiscales se arreglen á 
ella en los empadronamientos ó rrevisitas de tributarios, 
en todos los partidos ó provincias de los Virreynatos de 
Lima y Buenos Ayres, con lo demás que en este asunto y 
sus partes relativas, se encarga y advierte 



XIV 

Evacuadas las citaciones y demás diligencias que van 
prevenidas, se publicará por bando con la solemnidad 
acostumbrada, no sólo en la cabezera del partido, sino en 
los demás pueblos que comprehenda la jurisdicción y en él 



Giue la rre visi- 
ta 86 publique 
por bando pa- 
ra Que Uegrue 
á noticia de 
todos, y en el 
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bando se oom- 
prendan las 
prevenciones 
que se expre- 
san en este 
artioolo y el 
26 y 64 de 
esta Instruc- 
olón,seflrúnen 
ellos se en- 
carda. 



se explicará en el propio idioma de los naturales, por me- 
dio de intérprete, la nueva revisita ó qüenta de indios que 
va á hacerse, y que ha este efecto han de comparecer ante 
el Juez que lo publica, todos los indios y demás tributarios 
con sus mugeres, hijos y demás familia, sin la menor es- 
cusa ni ocultación para que se empadronen los que lexíti- 
mamente deben satisfacer el rreal tributo expresándoles 
que por especial bondad del piadoso corazón de el Rey, 
explicada en el artículo 124 de la instrucción de intenden- 
tes no se cobra tributo al indio que no tenga diez y ocho 
años, aunque se halle casado antes de aquella edad, y con- 
ceptuándoles en la moderación con que son atendidos en 
esta parte, y que mediante ella se les mantiene en paz y 
en justicia, exceptos de otras cargas de que ni aún los es- 
pañoles se libertan, miradas y preferidas sus causas en 
todos los tribunales, con la atención y equidad de que por 
las leyes y reiteradas reales cédulas, les está estrecha- 
mente encargada á los Ministros que los componen para 
que por estos medios de exortación y suavidad se alienten 
todos á no excusarse á la comparecencia haciéndoles en- 
tender que de lo contrario, no sólo se hacen indignos de 
estos privilegios y demás que les son concedidos, sino que 
se constituyen reos de las penas impuestas á los que ocultan 
los reales intereses, y de haverlo asi publicado en cada 
cabecera, se pondrán la constancia necesaria al pie de la 
copia del bando que ha de ponerse en los Autos de la 
matrícula. 



XVII 



QLue se notlfi- 
qne á los Oa- 
olques, Be- 
caudadores, 
Alcaldes y 
demás Oficia- 
les de la Be- 
pública asis- 
tan á la ma- 
trícula y ha- 



Se notificará también á los caciques, alcaldes, oficiales 
principales de la rrepiíblica y rrecaudadores que asistan á 
la formación del padrón de sus respectivas cabezeras baxo 
la pena de cárcel ó azotes al arbitrio del Juez, según la 
calidad de los sugetos, y que pongan de manifiesto sin 
fraude ni ocultación á todos los tributarios que hubiere en 
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ellas con sus familias ó en sus pueblos, varrios, chacras, 
estancias ú otra casa de campo, ú oñcina comprehendida 
en aquel territorio, apercividos que de lo contrario serán 
depuestos de sus empleos, ú oficios de rrepública el que lo 
tenga; y de larga prisión y azotes, los que sea justo sufran 
esta pena, y á los dueños de heredades, ú oficinas pena de 
quinientos pesos que manifiestan los respectivos yanaco- 
nas, sirvientes, arendatarios, arrimados y demás de casta 
tributaria, expresando en los forasteros el lugar de su ori- 
gen con toda legalidad y pureza, practicándose lo mismo 
con los dueños ó administradores de minas, si las hubiera. 



ffan presen- 
tar las fami- 
lias tributa- 
rias, y los 
dueños de fin- 
cas que mani- 
fiesten sus 
Tanaoonas si 
los tubieren. 



XIX 

Dispuesto así todo lo referido se procederá á la rrevi- 
sita, poniendo con distinción los rrepartimentos que tu- 
viese la provincia, según instruirá la anterior que como va 
dicho ha de llevarle y tenerle presente y en la que faltase 
por el dilatado tiempo en que no se haya hecho será su- 
plido este defecto por una certificación de la Contaduría 
de Tributos, y se comenzará por la cabezera del primer 
repartimiento, poniendo según se pueda por principio una 
razón certificada de lo que resultare de los libros parro- 
quiales, no por lista individual de los nombres, sino redu- 
cida á un breve resumen de cuatro clases, que la primera 
contenga el número de los baptizados, la segunda de los 
casados y las otras dos los muertos, adultos y par bulos 
que resultaren desde el día que se concluyó el padrón an- 
tesedente, no haviendo mediado muchos años ó desde el 
próximo quinquenio en caso contrario; en inteligencia de 
que si no se pudiere poner este resumen, en cada cabeza, 
porque se encuentren algunos inconvenientes que lo hagan 
muy embarazoso respecto del modo en que se hallaren es- 
tablecidas las administraciones de curatos, bastará con 
que al principio ó fin de toda la matrícula se ponga un 
extracto de todos los libros dividido en sólo las quatro cla- 



Ctue se pon- 
gan oon dis- 
tinción los 
rrepartimien- 
tos, y que se 
dé principio 
por un ex- 
tracto de lo 
que conten- 
gan los libros 
parroquiales, 
como se ad- 
vierte. 
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ses que contenga la suma total, aunque sean muchos los 
curatos: pues esta providencia se dirige al fin de formar 
con tal operación un prudente juicio de las resultas ó dife- 
rencias que puedan advertirse, en la anterior y preferente 
matrícula, y para igual uso en la futura si recayese sobre 
reparos que exijan las correspondientes resoluciones y pu- 
diesen deducirse de ella. 



Giue 86 expli- 
quen los noxn- 
bres de los 
rrepartimien- 
tos, pueblos, 
ayllos, cha- 
cras, &Cm y se 
asienten las 
legruas de' dis- 
tancia como 
se expresa. 



XX 

La distribución ó división de repartimentos ha de ser 
con el nombre de ellos sentando con igual distinción los 
pueblos, ayllos, chacras y demás comprehendido en cada 
uno, y las distancias que haya desde Lima ó desde la ca- 
pital de la Intendencia á la cabecera del rrepartimiento, 
por donde se ha de comenzar y sucesivamente como se vaya 
empadronando las leguas que dista el segundo pueblo de la 
dicha cabecera, y pasando al tercero los que éste se aparte 
del segundo y así de los demás parages hasta concluir la 
matrícula. 



Quiénes se 
han de empa- 
dronar, y con 
qué adverten- 
cias. 



XXI 

En ésta se han de incluir todos los indios de que cons- 
tase la población con sus mugeres é hijos, párbulos y adul- 
tos y cualesquiera otro indio, que por razón de pariente ó 
arrimado componga el número de la familia, sin exceptuar 
los nobles y reservados, pues todos se han de comprehen- 
der conforme á la idea y justo encargo del artículo 120 de 
la real instrucción de intendentes, y es preciso para que 
pueda conocerse el estado del pueblo, sin embargo de que 
serán considerados para la tasa del tributo, sólo aquellos 
que según las leyes deben pagarlo, y se tendrá presente 
que los indios que trabajaren en estancias, obrages, labo- 
res, minas, rrequas, carreterías y servicio de españoles, 
deben tributar en conformidad de las leyes 5, 9 y 10 del 
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título 6, libro 6, á que alude también el artículo 127 de la 
citada real instrucción en lo que previene para los que tra- 
bajan en las minas, aunque sean forzados. 



XXIII 

En cada clase de las que comprende el padrón según 
las circunstancias del pueblo, aillo ó lugar de que se trate/ 
se han de asentar los indios sean ó no tributarios por par-' 
tidas separadas que expliquen cada una el nombre de ellos 
y la patria de los forasteros, y si es casado el de su muger, 
como también el de los hijos que tubieren, asentando la 
edad de todos para venir en conocimiento de los que se ha- 
llaren próximos á tributar, é igualmente de los que deben 
reservarle ó están igualmente próximos á la edad de reser- 
va, ó finalmente los que se hallan en aquella en que deben 
mantenerse contribuyendo; pues aunque para asentar á 
punto fixo la edad de cada uno, parecería necesario el te- 
nerla constante por los documentos acostumbrados ó libros 
de bauptismo, como no puede con cada uno practicarse 
este recurso, que detendría demasiado la operación de la 
matrícula, bastará gobernarse en la expresión de la edad 
por lo que demostrare el aspecto del interesado ó asegure 
el informe de personas imparciales y de buena conciencia, 
contestándolo con los alcaldes y principales para la identi- 
dad del pretendiente, atendiendo también para esto á la 
expresión de las matrículas antesedentes que son los padro- 
nes de tasas de los indios, por los cuales se ha de averiguar 
su edad, conforme previene para este punto la ley 23, títu- 
lo 5, lib. 6. 



due Be asien- 
ten en el pa- 
drón los in- 
dios en parti- 
das separa- 
das con ex- 
presión de sus 
nombres, el de 
sus mugeres é 
hijos, y las 
edades de to- 
dos. 



Y para que lo prevenido en esta instrucción tenga su 
cumplida observancia, se imprimirán de ella los exem pia- 
res convenientes y se pasarán en número bastante á las 
respectivas Intendencias para que se entreguen á los Sub- 
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delegados y á los Comisionados que nombrasen siempre 
que se determine hacer revisita, de cualquiera partido; y 
se remitirán también á la Superintendencia General de 
Buenos Aires, para los mismos fines y se distribuirán los ne- 
cesarios al Real Tribunal de Quentas, Contaduría General 
de Tributos, Caxas Reales y al Señor Fiscal.=Lima y Julio 
primero de mil setecientos ochenta y qaa,tro. =Jo7*ge Esco- 
bedo.='Ea copia de su original. =Lima 16 de Octubre 
de 1784. 

Antonio Bocton. 



(Del Archivo General de la Nación.— Buenos Aires,) 



REVISITA del Partido de Caupolícán ó 
Misiones de Apolobamba. 

Años 1787-1788. 



Decreto nombrando Apoderado Fiscal á Don José Gutiérrez* 

Don Sebastián de Seguróla, cavallero del orden de 
Calatrava, coronel de infantería de los Reales Exércitos, 
comandante militar y governador intendente de esta pro- 
vincia de Nuestra Señora de La Paz por S. M., etc. 

Por quanto en la metódica ynstrucción de revicitas se 
halla encargada, la que corresponde á los partidos de cada 
comprehención de estas provincias, y en cuya virtud crea- 
dos los ministros en ella mesma prevenidos: se ha consul- 
tado el más puntual cumplimiento de tan interesante ma- 
teria; con cuyo objeto, se destinó para el nuevo Partido 
de Apolobamba á Don Isidro Vicente Arroyo, por apode- 
rado fiscal, cuyo encargo, lejos de haverle desempeñado 
en considerable tiempo, se han tomado con esta fecha en 
cuerda separada las providencias correspondientes á su 
total retiro y extracción del referido partido por causas 
que de aquel expediente en su razón obrado aparecen; 
siendo en su virtud indispensable señalar otro individuo 
que subroque sus veces en dicho empleo. Por tanto, y 
concurriendo en Don José Gutiérrez las calidades necesa- 
rias, devía nombrar y nombro por tal apoderado Fiscal de 
Revicita Propietario para la que deve hacerse en aquel 
enunciado nuevo partido de Apolobamba, á fin de que 
exercitando las funciones anexas y convenientes al citado 
empleo, ebaque el Subdelegado; la que corresponde con su 
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intervención en todos los puntos y partes que le competan 
y se le guarden todas las franquesas que por ello le corres- 
ponden y se le ministren los auxilios que conforme á dicha 
metódica ynstrucción respectan, sin ir ni venir por perso- 
na alguna contra lo mandado en este título que se le en- 
tregará, tomándose antes razón de él donde corresponde 
por el Actuario. En cuya conformidad, doy el presente 
firmado de mi nombre, cellado, con el cello de mi arm y 
refrendado por el infrascripto Escrivano de Govierno In- 
tendencia. En la ciudad de Nuestra Señora y provincia de 
La Paz, á nueve días del mes de Julio de mil setecientos 
ochenta y siete años.=SBBASTiÁN de Seguróla. 

Por mandado de Su Señoría, 

Don Cbispín de Veba y Abagón, 

Escrivano de S. M., Intendencia y Guerra. 

V. Señoría da título de Apoderado fiscal de Eevicita 
de Apolobamba á Don Joseph Gutiérrez. 

En la ciudad de Nuestra Señora de La Paz, en dies y 
ocho días del mes de Julio de mil setecientos ochenta y 
siete años. Yo, el dicho Escrivano, hice saber el nombra- 
miento antecedente de Apoderado del Real Fisco, para la 
Revicita del partido de Apolobamba, á Don Josef de Gu- 
tiérrez, quien haviéndolo oydo y entendido dixo: que acep- 
ta va y aseptó el dicho nombramiento; y juró por Dios 
Nuestro Señor y una señal en forma de derecho de proceder 
y obrar bien y fielmente, con arreglo á la methódica ins- 
trucción que enuncia en dicho nombramiento, sin exeso, 
omición ni otra mala operación, si assí lo hiciere. Dios le 
ayude, y de lo contrario le demande; y á la conclución y fi- 
nal dixo: assí lo juro, amén, y lo firmó de su nombre de 
que doy fe.=JosÉ Gutiébbez. 

Ante mí 

Don Cbispín de Veba y Abagón, 

Esoriyano de S. M., Intendencia y Guerra. 
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Decreto nombrando intérprete. 



En el pueblo de Apolobamba, en quinse de Enero de 
mil setecientos ochenta y ocho años, Don Josef Santa Cruz 
y Villa vicencio, subdelegado de governador intendente de 
este partido de Caupulicán dijo: que en cumplimiento de 
lo prevenido por el artículo octavo de la Methódica Ins- 
trucción de Eevicita del Apoderado Fiscal, Don Josef 
Gutierres, vecino de la ciudad de La Paz, ha propuesto 
por Inthórprete, para la presente revisita de este partido 
de Caupulicán, á Don Mariano Flores, sugetto práctico en 
las lenguas de estos naturales, para que por su medio se 
pueda trattar lo conveniente con ellos. 

Por tantto, y concurriendo en dicho Don Mariano Flo- 
res las calidades necessarias, devía nombrar y nombro por 
tal Yntórprette de Revicita, para que por su medio se 
pueda tratar con los indios; lo que se le hará saver á efecto 
de que aceptándolo, jure usar bien y fielmente dicho oficio. 
Así lo provey y firmé con testigos á falta de escrivano. 

José Santa. Ceuz y Villavicbncio.= Julián Fbenán- 
DEZ.=JosÉ Fernández Dávila. 

En dicho día, mes y año. Yo, el subdelegado, hize saber 
el nombramiento antecedente á Don Mariano Flores, quien 
habiéndolo oído dijo: que lo aseptava y aseptó, jurando á 
Dios Nuestro Señor y una señal de Cruz de proseder bien, 
fiel y legalmente, según lo dispuesto por la Ynstrucción 
de Revicita; expresando igualmente ser vesino de la ciudad 
de La Paz y que no será coludido con los casiques y natu- 
rales. Si así lo hiciere Dios le ayude, y de lo contrario le 
demande; y á la conclución y final dijo: así lo juro, amén, 
y lo firmó conmigo y testigos á falta de escrivano. 

JosEPH Santa Cbuz y Villavicencio. = Josef Febnán- 
DEZ Dávila.=Maeiano Flobez.=Juan (Ilegible). 
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Nombramiento de un amanuense. 

En dicho día, mes y año. En observancia del capítulo 
nueve de la indicada Instrucción de Revicita, dicho Apode- 
rado Fiscal Don Josef Gutiérrez, nombró por Amanuenze 
de la presente Revicita, á Don Manuel Joaquín de Pania- 
gua, sugeto prácttico ó idóneo para el caso. 

Por tanto, Yo el subdelegado de Q-overnador Intendente 
lo admití, á quien le hize saber dicho nombramiento y lo 
aceptó ,en la forma ordinaria. Y para que conste como 
combenga, lo firmó con el Apoderado, Amanuenze y testi- 
gos á falta de escrivano. 

José Santa Cbuz y Villavicencio.=José Gutiérrez. 
=JosÉ Fernández Dávila.=Mariano Flores. = Manuel 
Joaquín de Pañi agua. 



Revisita de Apolobamba. 

Ha viendo recivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que se va á 
hacer, exorte á los naturales y les dé a entender lo conve- 
niente para el lleno de todo lo prebenido por dicho oficio, 
como también para que manifieste los libros de Bautismos, 
Casamientos y Entierros con la prolijidad correspondiente. 
Debo decirle que me hallo promto á executar con el esmero 
que me es debido; pues mi ánimo y obligación es cumplir y 
manifestar el amor al real servicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. — Apolo y 
Enero 16 de 1788. — Besa á Vmd. la mano su más atento 
capellán 

Fray Miguel Morón, 
Guardián de Misión y Cura Doctrinero de Apolobamba. 

Señor Subdelegado Don José Santa Oruz y Vülavicencio. 
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En la capital de Nuestra Señora de la Purísima Consep- 
ción de Apolobamba, á dies y siete días del mes de Enero de 
mil setecientos ochenta y ocho años; Don José Santa Cruz 
y Villa vicencio, coronel de fronteras, maestre de campo en 
ellas y subdelegado de gobernador intendente de esste 
nuevo partido de Caupulicán, dijo: que por cuanto en cum- 
plimiento de Novísima Real Ordenanza y Methódica Ins- 
trucción, á su consequencia formada por el Señor Vizitador 
general que fué de estos dominios, se halla prevenida la 
revizita de los partidos respectibos á cada provincia, y en 
su virtud el Señor Governador Intendente le tiene preve- 
nida la que corresponde de este partido de Caupulicán con 
intervención del apoderado Fiscal nombrado para ella Don 
Josef Gutiérrez. Por tanto, de vía mandar y mando que á 
vos de cajas y clarines se pregone en plaza pública, y por 
el intérprete se les explique su contenido á los indios, para 
que en lo subsecivo no aleguen ignorancia, notificando al 
cacique de este dicho pueblo, haga que comparezcan el día 
siguiente de la publicación todos los indios originarios 
agregados y forasteros con todas sus mugeres, hijos y de- 
más familias sin excepción de las viudas, reserbados é in- 
solbentes, para que los presente bajo de una formal razón 
jurada, que comprehenda con distinción su calidad, cir- 
cunstancias y edades y que esta operación de ningún modo 
le es quantiosa ni perjudicial y antes venéfica y muy útil á 
su mejor subsistencia; de suerte que los reserbados, no por 
la comparecensia ni empadronamiento, se les obligará á la 
contribución de tributos que por edad se hallan esentos, 
sino para que queden enteramente excluidos no les moles- 
ten los caciques ni cobradores con ningún presepto; esten- 
diéndose los mismos con las viudas para evitar el abuso que 
se ha observado por dichos caciques, cobrándoles el tributo 
por sus finados maridos: y á los muchachos, para que ten- 
gan noticias de su número, edad y circunstancias, á fin de 
dispensarlos para cuando estén aptos, en que devan contri- 
buir á S. M. el debido tributo á que están obligados por las 
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mismas leyes, y que ninguno será gravado en derecho ni 
pensión alguna. Y á este fin así mismo se pasará oficio de 
atención con ruego y encargo el R. P. Cura Doctrinero de 
este pueblo, para que con el zelo, esmero y amor al Eeal 
servicio que acostumbra coadiube de su parte á darles á 
entender en su propio ydeoma á los indios las piedades del 
Soberano, en la forma referida y desimpresionarlos de al- 
gún consepto, pues de lo contrario no sólo se hacen indig- 
nos de los privilegios y demás que les son consedidos, sino 
que se constituyen meresedores de las penas impuestas á los 
que ocultan los intereses reales; y que también se sirva 
asistir á la numeración y empadronamiento con los libros 
de bautismos, casamientos y entierros y matrículas de con- 
feciones, según lo prevenido en los artículos 12 y 13 de la 
Instrucción para el devido lleno que se apetese. Y que los 
ofizios de sacristanes, cantores, maestros de capilla dedi- 
cados al servicio de su iglesia, procure en adelante destinar 
para estos exersicios á los indios reservados, y lo mismo 
para Fiscales, según lo previene las leyes de estos domi- 
nios. Así lo pro vé, mandé y firmé en compañía del Agente 
del Real Fisco, actuando ante mí y testigos á falta de 
escribanos, en el día, mes y año de su fecha. = José Santa 
Cruz y Villavicencio. = José Gutiérbez. := Josep Fer- 
nández DAviLA. = Mariano Florez. = Testigo, Manuel 
DE Paniagua. 

En dicho día, mes y año se publicó el anterior bando en 
la¡ capital de Apolobamba, por vos de Pedro Morillo, mestizo 
ladino que hasse de pregonero, en altas é inteligibles voses 
en concurso de bastante gente; y á presencia del R. Padre 
Guardián del orden de nuestro P. San Francisco, Fray Mi- 
guel Morón, cura doctrinero de esta capital. Y por el intér- 
prete se les dio á entender á los naturales en su propio 
ideoma, para que no aleguen ignorancia; y para que conste 
lo firmo en compañía del Apoderado Fiscal y testigos á 
falta de escribano. = Santa Cruz y Villavicencio. = Gu- 
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TiÉRBEz. = Mariano Florbz. = Josef Fernández Dávila. 
= Testigo, Manuel de Paniaqua. 

Inmediatamente, Yo el dicho subdelegado notifiqué al 
cacique Don Bartolomé Chambí á efecto de que exiva los 
documentos ó padrones por donde se rije para la recauda- 
ción de Reales Tributos. Y para que conste, lo firmé en 
consorcio del Agente y testigos á falta de escribano, por 
medio del intérprete. = Santa Cruz y Villa vicbncio. = 
Gutiérrez. = Mariano Flores. = Josep Fernández Dávi- 
la. = Testigo, Manuel de Paniagua. 

En cumplimiento del artículo 17 de la referida Instruc- 
ción, notifiqué por medio del intérprete al cacique, alcal- 
des y demás mandones de este pueblo para que assisttan á 
la matrícula y presenten todas las familias tributarias, con 
la legalidad y pureza que deven. Y para que conste, lo 
senté por diligencia en veinte y un días del mez de Enero 
de mil settecientos ochenta y ocho años y lo firmé en con- 
sorcio del Agente Fiscal, intérprete y testigos á falta de 
escrivano. = Santa Cruz y Villavicencio. = Gutiérrez. 
= Mariano Flores . = Josep Fernández Dávila. = Tes- 
tigo, Manuel de Pañi agua. 

En dicho día, mes y año. Yo el subdelegado certifico en 
quanto puedo, como habiendo reconocido los libros de 
bauptismos, casamientos y entierros de estta Santa Iglecia 
en consorcio del Agente se encontraron desde el año de mil 
settecientos ochenta y quatro hasta el presente: baptizados 
cinquenta y cinco; casamientos treinta y ocho; enterrados 
adultos treinta é ídem par bulos treintta y siette. Y para 
que conste lo firmamos con testigos á falta dicha. = José 
Santa Cruz y Villavicencio. = José Gutiérrez. = Josef 
Fernández Dávila. = Testigo, Manuel de Panlagua. 
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Cavezera y pbimbbo bepabtimiento de este nuevo pab- 
TiDO de Caupulicán, pueblo de Nuestra Señora de la Oom- 
sepcíón de Apolobamba, dista de la capital de la ciudad 
de Nuestra Señora de La Paz ciento veinte leguas. 

Lo que consta de los libros parroquiales y de estte 
pueblo, según la certificación hecha de su reconocimiento 
desde el arreglo hecho por el maestre de campo, Don Jo- 
seph Santa Cruz y Villa vicencio, subdelegado de governa* 
dor intendente de este partido, desde el año de 1784, que 
fueron los primeros tributos impuestos desde su conquista, 
y se hallan por dichos libros bauptisados, casados y ente- 
rrados. 

(Sigue el padrón de los habitantes del repartimiento de 
Caupulicán.) 

(Termina este padrón con la siguiente diligencia): — 
Según parece de la suma antesedente; son en todo mil dos- 
cientos sesenta y ocho personas, seiscientos cinco hombres 
y seiscientas sesenta y tres mugeres. (Salvo yerro.) Y no 
haviendo paresido más familias de casta tributaria ni ad- 
quirídose noticias de que las haya, dejando á salvo el dere- 
cho de S. M., (que Dios guarde), por si en algún tiempo 
resultare aumento por fraude que se justifique; sé, con el 
padrón de estte repartimiento, que se hizo á presencia de 
los que van firmados. 

José Santa Cbuz y Villa vicencio. = Feay Miguel 
MoBÓN, guardián de misiones y cura de Apolobamba. = 
José Gutiébbez. =Mabiano Flóbez. = Testigo, Manuel 
DE Paniagua. 



Revisita de Aten. 



Haviendo resivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que se va 
haser ; exhorte á los naturales y les dé á entender lo con- 
veniente para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio, 
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como también para que manifieste los libros de bautismos, 
casamientos y entierros, con la prolijidad correspondiente: 
devo decirle que me hallo pronto i ejecutar con el esmero 
que me es devido, pues mi ánimo y obligación es cumplir y 
manifestar el amor al real servicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. Aten y 
Enero, 31 de 788 años. 

B. L. M. de Vmd. su afeto servidor y capellán, 

Fjbay José de Otaloras. 
Señor Subdelegado Don José Santa Cruz y Vülavicencio* 

En el pueblo de San Antonio de Atten, de la compre- 
hención de estte partido de Campulicán, en primero día 
del mes de Febrero de mil settecientos ochentta y ocho 
años, Don Joseph Santa Cruz y Villa vicencio subdelegado 
de gobernador intendente de estte dicho partido, dijo: que 
por cuanto en cumplimiento de la novísima Real Orde- 
nanza y Methódica Instrucción, á su consequencia formada 
por el Señor Vicitador Q-eneral que fué desttos dominios, 
se halla prevenida la revicita de los partidos respectivos á 
cada provincia, y en su virtud el Señor governador inten- 
dente de esta provincia de La Paz, Don Sevastián de Se- 
guróla, cavallero del orden de Oalatrava, coronel de in- 
fantería, del exército, comandante militar y governador 
intendente de la ciudad de La Paz y su distrito, le tiene 
prevenido lo que corresponde de este partido, con inter- 
vención del Apoderado Fiscal nombrado para ella Don Jo- 
seph Gutiérrez. Por tanto, de vía mandar y mando que á 
vos de cajas y clarines se pregone en plaza pública en la 
forma ordinaria, y que el ttenor de este auto, por el Intér- 
prette, se les explique á los indios para que en lo subsesivo 
no aleguen ignorancia nottificando al cacique haga que 
comparescan el día siguiente de la publicación todos los 
indios originarios, forasteros y agregados con todos sus 
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mugeres, hijos y demás familia sin esecpción de las viudas, 
reservadas ó insolventes, para que los presente vajo de una 
razón formal jurada que oomprehenda con distinción su. 
calidad, circunstancias y edades, encargándosele haga en- 
ttender á los naturales que estta operación de ningún 
modo les es gravosa ni perjudicial, y antes venéfica y muy 
útil á su mejor subsistencia; de suerte que los reservados 
no por la comparecencia ni empadronamiento, se les obli- 
gará á la contribución de tributos que por edad completa 
se hallan esemptos, sino para que queden enteramente es- 
cluídos, no les molestten los casiques, y cobradores con 
ningún prettesto; entendiéndose lo mismo con las viudas 
para evitar el abuzo que se ha observado por dichos casi- 
ques cobradores el tributo por sus finados maridos; y á los 
muchachos para que se tenga noticia de su número, edad 
y circunstancia; á fin de dispensarlo para quando estén 
apttos en que deban contribuir á S. M. el necesario tributo 
á que están obligados por las mismas leyes, y que ninguno 
será gravado en derecho ni pención alguna. Y á estte fin 
asimismo se pasará oficio de attención con ruego y encargo 
del R. P. Cura Doctrinero de estte dicho pueblo para que 
con el zelo, esmero y amor al B.eal servicio que acostum- 
bra coadiube de su parte á darles á entender, en su propia 
idioma, á los indios las piedades del So ver ano en la forma 
referida y desimpricionarlos de algún consepto, pues de lo 
contrario no sólo se hacen indignos de los privilegios y 
demás que le son consedidos, sino que se constituien mere- 
cedores de las penas impuestas á los que ocultan los reales 
inttereses; y que también se sirva asistir á la numeración 
y empadronamiento con los libros de bauptismos, casa- 
mientos y enttieros, y matrículas de confeciones según lo 
prevenido en los artículos 12 y 13 de la Instrucción para el 
devido lleno que se apetece; y que los oficios de sacrista- 
nes, canttores y maestros de capilla dedicados al servicio 
de la iglesia, en adelante destine, para esttos exercicios, á 
los indios reservados y los mismos para fiscales según lo 
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previene las leyes de estos dominios así lo provey, mandó 
y firmé en compañía del Ájente del Eeal Fisco, actuando 
ante mí y testigos á falta de esorivano.=JosÉ Santa Cbuz 

Y ViLLAVICENOIO. = JoSEP FERNÁNDEZ DÁVILA. = JoSÉ GU- 
TIÉRREZ. = Mariano Flores. = Manuel de Paniaqua. 

En dicho día, mes y año. Yo, el subdelegado, mandó 
que por voz de Pedro Murillo mestizo ladino se publique, 
como en efecto se publicó, en la forma acostumbradas á 
presencia del R. cura doctrinero fray Josef Otaloras, del 
orden de Nuestro Padre San Francisco; y á los naturales 
se les explicó, por el intérprete en su idioma. Y para que 
conste, lo firmé con el Ájente y testigos á falta de escri- 
bano. = Villa vicencio.= Josef Fernández Dávila.=Gu- 
TiÉRREZ.= Mari ANO Flores. =Manuel de Paniagua. 

Luego inmediatamente. Yo el Subdelegado, nottifiquó 
al casique Don Martín Liguapiri, á efecto de que exiva los 
padrones por donde se rije para la recaudación de Reales 
Tributtos; y para que constte, lo firmó en consorcio del 
Ájente y testigos á falta de escrivano.=ViLLAVicENoió. 
= JosBP Fernández Dávila. = Gutiérrez. = Mariano 
Flores. = Manuel de Paniagua. 

En cumplimiento del artículo 17 de la instrucción noti- 
fiqué por medio del intérprette al casique, alcaldes y demás 
mandones de este pueblo, para que asistan á la matrícula 
y presenten todas las familias tributarias, con la legalidad 
y pureza que deven. Y para que conste, lo sentté por dili- 
gencia en tres días del mes de Febrero de mil settecientos 
ochenta y ocho años; y lo firmé en consorcio del Ajentte 
Intérprette y testigos á falta de escrivano. = Santa Cruz 

Y ViLLAVICENOIO. = JoSEP FERNÁNDEZ DÁVILA. = GUTIÉ- 
RREZ. =MaRIAN0 Flores. =Manuel de Panlagua. 
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Eq el pueblo de San Antonio de Aten, en qiiatro de 
Febrero de mil settecientos ochenta y ocho años. Yo el 
Subdelegado de Governador Intendente de la Provincia de 
La Paz. Certtifico en quanto puedo, como habiendo reco- 
nocido los libros de bautismos, casamienttos y enttierroa 
de estta Santa Yglecia, en consorcio del Ájente, se encon- 
ttraron desde el año de mil setecientos ochenta y quatro 
hasta el presentte bauptizados, treintta y cinco; casados 
veinte y ocho; enttierros de adultos veintte y siette; y en- 
ttierros de párbulos, treinta y ocho. Y para que conste, lo 
firmamos con ttestigos á faltta de escrivano. = Santa 
Cruz y Villavicenoio. = Josef FernAndez DAvila. ^ 
GüTiÉBBEZ. = Manuel de Pañi agua. 

Pueblo de San Antonio de Aten de la comprehención 
de este Partido de Caupulicán; dista del pueblo de Nuestra 
Señora de la Comsepción de Apolobamba, siette leguas. 

De los libros parroquiales de la Santa Iglesia de estte 
pueblo, consta según se citta en la certificación anteseden- 
te, desde el arreglo echo por el subdelegado de gobernador 
intendente, Don José Santa Cruz y Villavicenoio, que fué 
el año de 1784, que empesaron estos indios á tributar ha- 
llarsen baptizados, casados, y enterrados los siguientes. . . . 

(Sigue el Padrón de los habitantes del Pueblo de San 

Antonio de Aten.) (Termina este padrón con la siguiente 
diligencia.) 

Son en todo setecientas y veintiséis personas, trescien- 
tos cincuenta y nueve hombres y trescientas sesenta y siete 
mugeres. (Salvo yerro.) Y no habiendo paresido más fami- 
lias de casta tributaria ni adquirídose noticia de que las 
haya, dejando á salvo el derecho de S. M. por si en algún 
tiempo resultare alimento, fraude ó ocultación que se justi- 
fique, se concluyó el padrón de este pueblo, que se hizo á 
presencia de los que van firmados. = José Santa Cbuz y 
Villavicencio . = José Gutiébbez . = Mabiano Flobes . = 
Fb. José Otalobas. = Manuel de Paniagua. 
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Revisita de Santa Cruz dei Valie Ameno. 

En cnmpHmiento del artículo 17 de la Ynstrucción Me- 
thódica de Revicita; notifiqué por medio del Intórprette al 
casiqne, alcaldes, y demás mandones de estte pueblo de 
Santa Cruz del Valle Ameno para que asisttan á la matrí- 
cula y presenten todas las familias tributarias con la lega- 
lidad y puresa que deven. Y para que conste, lo firmamos 
en dicho pueblo en tres días del mes de Febrero de mil se- 
tecientos ochenta y ocho años con ttestigos á falta de es- 
crivano. = Santa Cruz y Villa vicencio. = Josef Febnán- 

DEZ DÁVILA. = GrUTIÉBBBZ. = MaBIANO FlOBES. = MaNUEL 

DE Pañi agua. 

En el pueblo de Santa Cruz en catorce de Febrero de 
mil settecienttos ochenta y ocho años. Yo el Subdelegado 
de Grovernador Intendente. Certifico en quanto puedo como 
haviendo reconocido los libros de bautismos, casamientos 
y enttierros de la Santa Iglecia de estte dicho pueblo, en 
consorcio del Apoderado Fiscal se encontraron desde el año 
pasado de mil settecientos ochenta y siete en que se entta- 
bló el ttributo en este pueblo hasta el día de la fecha quin- 
se bauptizados, diez casamientos, veinticinco entierros de 
adultos, y treinta de párbulos. Y para que constte, lo fir- 
mamos con ttestigos á falta de escrivano. = José Santa Cbuz 
Y Villavicencio. = José Febnández Dávila. = José Gu- 
TiÉBBEZ. = Manuel de Paniagua. 

Aviendo recivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme á efecto de que assista á la matrícula' que se va á 
hacer, exorte á los naturales y les dé á entender lo conve- 
niente para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio, 
como también para que manifieste los libros de bauptismos, 
casamientos y entierros con la prolixidad correspondiente: 
devo decirle que me hallo prompto á executar con el esme- 
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ro que me es devido, pues mi ánimo y obligación es cumplir 
y manifestar el amor al rreal servicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. Santa Cruz 
11 de Febrero de 1788. 

Fb. Diego Güzmán de Medina. 

Señor Subdelegado, Don José Santa Cruz y Villavicencio. 

En el pueblo de Santa Cruz del Valle Ameno, jurisdic- 
ción de estte parttido de Caupulicán, en doze días del mes 
de Febrero de mil settezientos ochenta y ocho años. Don 
Josef Santa Cruz y Villavicencio subdelegado de Governa- 
dor Intendente de estte dicho partido dijo: Que por quanto 
el Señor Governador Inttendente de esta provincia de La 
Paz me tiene comunicada orden para practicar la revisita y 
numeración de los naturales de estte citado partido, en cum- 
plimiento de lo prevenido en la novísima Real Ordenanza y 
Methódica Instrucción á su consequencia forma por el señor 
Visitador General que fué de estos dominios. Por ttanto de- 
vía mandar y mando que en la forma ordinaria se publique 
por bando su apertura en este pueblo, y que por medio del in- 
térprete se les explique lo que se relacionase adelantte para 
que en lo subsesibo no aleguen ignorancia notificándose al 
cacique, hagan comparescan el día siguiente de la publica- 
ción todos los indios originarios, forasteros y agregados 
con todas sus mujeres, hijos y demás familias sin esepción 
de las viudas, reservados é insolventes para que los presen- 
te vajo de una formal razón jurada que comprehenda con 
distinción su calidad, circunstancias y edades encargándo- 
sele haga entender á los naturales que estta operación de 
ningún modo le es gravoza ni perjudicial, y antes muy útil, 
respecto de que los reservados no por la comparescencia se 
la obligará á la contribución de tributtos, sino para que 
queden entteramente excluidos y no les molesten los caci- 
ques con pretesto alguno y consiguientemente con las viu- 
das para evitar el abuzo que estos han observado en cobrar- 
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les el tributto por sus finados maridos, y á los muchachos 
para que se tenga noticia de su número, edad y circunstan- 
cias y de que á su devido tiempo enttren á la contribución 
tan justa al Soverano, y que ninguno será gravado en de- 
recho alguno. 

Y á este fin se pasará oficio de attención, con ruego y 
encargo al R. P. cura Doctrinero de estte pueblo, para que 
con el zelo y amor al real servicio que acostumbra, coadiu- 
be de su partte á darles á entender en su propio idioma á 
los indios las piedades del Soverano en la forma referida y 
desimpricionarlos de algún comsepto; pues de lo contrario 
no sólo se hasen indignos de los privilegios y demás que le 
son comedidos, sino que se constituien meresedores de las 
penas impuesttas á los que ocultan los reales intereses y 
que también se sirvan asistir á la numeración y empadro- 
namiento con los libros de bauptismos, casamientos, entie- 
rros y las matrículas de confecciones; según lo prevenido 
en los artículos 12 y 13 de la citada instrucción para el de- 
vido lleno que se apetese; y que los oficios de sacristanes y 
cantores los provea en los indios reservados como lo pre- 
viene las leyes de estos dominios. Así lo proveí, mandé y 
firmé en compañía del Apoderado Fiscal ante mí y testigos 
á falta de escrivano. = José Santa Cbüz y Villavioencio. 
= José Fbbxández Dávila. = José Gtutiérbez. = Mabiano 
Flobes. = Manuel de Pañi agua. 

En dicho día mez y año se publicó el anterior auto en 
estte pueblo de Santa Cruz, en la forma ordinaria á presen- 
cia del R. P. cura fr. Diego Guzmán de la orden de Nues- 
tro Padre San Francisco, y de todos los naturales á quienes 
el Intérprete de Revicitta se les dio á entender en su propio 
idioma su contenido. Y para que conste, lo senté por dili- 
gencia en compañía del Agente y testigos á falta de escri- 
vano. = Santa Cbuz y Villavicencio. = Josep Febnández 
Dávila. = Gutiébbez. = Mabiano Flobes. := Manuel de 
Paniagua. 

48 •• 
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Incontinenti, yo el subdelegado nottifiqué al cacique 
Don Francisco Simoliri, por medio delintérprette, á efecto 
de que exiva los padrones por donde se rije para la recau- 
dación de los Reales Tributos. Y para que conste, lo firmó 
en consorcio del Ájente y testtigos á faltta de escrivano. 
= José Santa Cruz y Villavicencio. = Josep Fernández 
Dávila.= José Q-utiébeez. = Mariano Flores. = Manuel 
DE Paniagua. 

Pueblo de Santa Cruz del Valle Ameno, de la compre- 
hención de estte partido de Caupulicén; distta del pueblo 
de San Antonio de Atten, doze leguas. 

De los libros parroquiales de estta Santa Iglesia, 
constta según se citta en la certificación antesedente, desde 
el arreglo hecho por el supdelegado de governador inten- 
dente Don Josef Santa Cruz, que fué el año pasado de 1787; 
y son los primeros tributos que van á pagar, hállanse bau- 
tizados, casados y enterrados los siguientes: (Sigue el pa- 
drón de los habitantes del pueblo de Santa Cruz del Valle 
Ameno.) (Termina este padrón con la siguiente diligencia.) 

Según párese la suma antesedente son en todos doscien- 
tas treinta y ocho personas: ciento diez y siette hombres, y 
ciento veinte y una mugeres (salvo yerro). Y no habiendo 
paresido más familias de casta tributaria, ni adquirídose 
noticia de que las haya, dejando á salvo el derecho de S. M. 
por si en alguno tiempo resultare aumento por fraude ú 
ocultación que se justifique; se concluyó el padrón de este 
pueblo que se hizo á presencia de los que van firmados. = 
José Santa Cruz y Villavicencio. = Fray Diego Guzmán 
DE Medina. = José Gutiérrez. = Mariano Flores. = 
Manuel de Paniagua. 
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Revisita de Pata. 



Ha viendo recibido la carta de oficio que Vm. se sirvió 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que ba á 
hacer; exorte á los naturales y les dé á entender lo conbe- 
niente, para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio, 
como también para que manifieste los libros de bautismos, 
casamientos y entierros con la prolixidad correspondientes; 
devo decirle que me hallo pronto á executar, con el esmero 
que me es devido, pues mi ánimo y obligación es cumplir y 
manifestar el amor al real servicio. 

Nuestro Señor guarde á Vm. muchos años. = Pata, 21 
de Febrero de 1788. = Fbay Sebastián López. 

Señor Subdelegado Don José Santa Cruz y Villavicencio. 

En el pueblo de San Juan Buenavista Pata, de la com- 
prehención de este partido de Caupulicán; en veintidós días 
del mez de Febrero de mil settecientos ochenta y ocho años; 
Don Josef Santa Cruz y Villavicencio subdelegado de go- 
vernador inttendente de estte dicho partido. Dijo: que por 
quantto en cumplimiento de la Novísima Eeal Ordenanza y 
Methódica Instrucción de Revicita formada á su conse- 
quencia por el Señor Vicitador general que fué de estos 
dominios, me tiene ordenado el Señor Governador Intten- 
dente de estta provincia, la que corresponde de estte par- 
ttido, con intervención del apoderado fiscal nombrado para 
ella Don Josef Grutiórrez: Por tanto devía mandar y mando 
que á voz de cajas y clarines se publique este auto en la 
plaza pública en la forma ordinaria; y por el Intérprete se 
les explique á los indios su contenido, para que en adelante 
no aleguen ignorancia; notificándosele al casique de este 
pueblo haga que comjfarezcan al día siguiente de la publi- 
cación todos los indios originarios, agregados y forasteros, 
con todas sus mugeres, hijos, demás familias sin esepción 
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de las viudas reservadas ó insolventes, para que los pre- 
sente bajo de una formal razón que exprese con distinción 
su calidad, edades y demás circunstancias necesarias para 
esta operación; ad virtiéndoles que de ella no les resultará 
perjuicio ni gravamen alguno, antes les será muy útil de 
manera que los reservados, no por el empadronamiento, 
serán obligados á pagar nuevo tributo, sino que se les anu- 
merará para saver sólo de sus edades é hijos, y que de éstos 
en lo venidero se tenga tal noticia, para que cumplidos los 
diez y ocho años enttreii á tributar, y en llegando á los cin- 
quenta se les reserve; entendiéndose lo mismo con las viu- 
das para evitar el abuso que se ha observado por los casi- 
ques que suelan cobrar el tributo por sus difuntos maridos. 
Y á este fin mismo se pasará oficio de atención con ruego 
y encargo al R. P. Cura Doctrinero de estte pueblo, para 
que con el zelo que acostumbra al real servicio, coadiube 
de su parte, en haserles presente á los naturales todo lo 
dicho, amonestándoles no hagan uzurpo el más leve en los 
intereses de S. M. porque serán castigados severamente y 
se hasen indignos de las piedades del soverano y que tam- 
bién se sirva asistir á la matricula y empadronamiento de 
sus feligreses con su persona, traiendo los libros de bau- 
tismo, entierros, casamientos y los padronsillos ó matrícu- 
las de confecciones, según lo prevenido en los artículos 12 
y 13 de la instrucción y que los oficios de sacristanes y can- 
tores provea en indios reservados, como lo previene las 
leyes de estos dominios. Así lo prové y mandé y firmé con 
asistencia del Ájente Fiscal y testigos á falta de escri- 
vano. = José Santa Cbüz y Villavioencio. = Josef Fer- 
nández Dávila. = José Gutiébbez. = Mariano Flores. = 
Manuel de Paniaqua 

En dicho día, mes y año se publicó el antterior auto en 
la forma ordinaria por voz de Santos*Coaquira, indio ladino 
que hace oficio de pregonero, á presencia del R. P. cura 
doctrinero, fray Alejó Osinaga, del orden de San Francisco 
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y por el Inttérprete se les dio á entender á los naturales su 
contenido y para que conste, lo firmé con el Ájente y tes- 
tigos á falta de escrivano. = Santa Cbüz y Villavicbncio. 
= JosBF Fernández Dávila. = Gütiébbbz. = Mabiano 
Flobes. = Manuel dk Paniaqüa. 

Incontinentti, Yo el Subdelegado notifiqué al casique 
Don Josef Maldona^o, por medio del Inttérprette á efecto 
de que exiva los padrones por donde sé rije para la recau- 
dación de reales tributos. T para que conste, lo firmé en 
consorcio del Ájente y testigos á falta de escrivano. = 
Santa Cbuz y Villavicencio. = Josep Febnández Dávila. 
= Gutiébbez. = Mabiano Flobes. = Manuel de Pañi agua. 

En cumplimiento del artículo 17 de la instrucción, no- 
tifiqué, por medio del Inttérprette al casique, alcaldes y 
demás mandones de este pueblo de Patta para que asistan 
al empadronamiento y presentté á todos los indios con le- 
galidad y pureza. Y para que conste, lo firmé en dicho 
pueblo en 23 de Febrero de mil settecientos ochenta y ocho 
años con el Ájente y testigos á falta de escrivano. =Santa 
Cbuz y Villavicencio. = Josef Febnández Dávila. = Gu- 
tibbbez. = Mabiano Flobes. = Manuel de Paniagua. 

En el pueblo de San Juan de Buenavista Pata, en 
beintiquatro de Febrero de mil settecienttos ochenta y ocho 
años. Yo el subdelegado de governador Inttendentte, cer- 
tifico, en quanto puedo, como haviendo reconosido los li- 
bros de bauptismos, casamientos y entierros de la Santa 
Iglesia, de estte dicho pueblo, en consorcio del Apoderado 
Fiscal se encontraron desde el año pasado de mil sette- 
cientos ochenta y quatro años hasta el día: diez bauptiza- 
dos, doze casamientos, diez y siette entierros, y veintte 
entierros de párbulos. Y para que conste, lo firmamos con 
testigos á falta de escrivano. = Santa Cbuz y Villavicen- 
cio. = JosEP Febnández Dávila. = Gutiébbez. = Manuel 
DE Paniagua. 
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Pueblo de San Juan de Buena vista Pata, de la com- 
prehención de estte parttido de Caupulicán, dista de el de 
Santa Cruz del Valle Ameno, ocho leguas. 

Lo que constta de los libros parroquiales de esta Santa 
Iglesia según la certtifioación anttecedente, desde el arre- 
glo hecho por el subdelegado de governador intendente 
Don Josef Santta Cruz y Villavicencio que fué el año de 
1783 y empesaron apagar el de 1784, hállanse bauptizados, 
casados y entterrados los siguienttes. (Sigue el padrón de 
los habitantes del pueblo de San Juan de Buenavista.) 

(Termina este padrón con la siguiente diligencia.) 

Según párese de la demostración antesedente, son en 
todo ochenta y nueve personas, cinquenta y cinco hom- 
bres, y treinta y quatro mugeres (salvo yerro). Y no ha- 
viendo paresido más familias de casta tributaria, se con- 
cluyó el padrón de este pueblo que se hiso & presencia de 
los que van firmados. 

José Santa Cbuz y Villavicencio. = Fr. Sebastián 
López. = José Gutiébbez. = Mariano Flores. = Manuel 
DE Paniagua. 



Revisita de San Juan de Sagunt. 

Haviendo recivido la carta de oficio que Vmd. se sirbe 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que se va á 
haser eb sorte á los naturales y les dé á entender lo con- 
veniente para el lleno de ttodo lo prevenido por dicho 
oficio, como también para que manifieste los libros de 
bauptismos, casamientos y entierros, con la prolijidad 
correspondiente. Debo desirle, que me hallo pronto á eje- 
cutar con el esmero que me es debido, pues mi ánimo y 
obligasión es cumplir y manifestar el amor al real ser- 
vicio. 
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Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. Mojos y 
Marzo 2 de 1788. 

Fb. Antonio Abanivab. 

Señor Subdelegado Don José Santa Cruz y Villavicencio. 



En el pueblo de San Juan de Sagunt Mojos, de la com- 
prehención de este partido de Caupulicán, en tres díaz del 
mez de Marzo, de mil settecientos ochenta y ocho años. 

Don Josef Santa Cruz y Villavicencio subdelegado de 
governador intendente de estte partido. Dijo: que por 
quanto cumplimiento de la novísima Beal ordenanza y 
Methódica Instrucción á su consecuencia formada por el 
Señor Vicitador general que fué de estos dominios, se halla 
prevenida la revicita de los partidos respectivos á cada 
provincia, y estando siguiendo ésta en éste dicho partido 
debía mandar y mandó que á voz de pregonero, en la plaza 
principal de este pueblo, en la forma ordinaria se publique 
estte autto, y que por el intérprete se les explique á los 
naturales su contenido, para que en lo venidero no aleguen 
ignorancia, notificándosele al casique quel día siguiente de 
la publicación haga que comparezcan todos los indios ori- 
ginarios, forasteros, agregados y demás de los de casta 
tributaria, con todas sus mugeres, hijos y familia, sin 
esempción de las viudas reservado é insolventes y éstos 
también traerán sus respectivas familias y los presentará 
bajo de una razón formal que haga ver sus edades, calida- 
des y demás circunstancias; previniéndose á dicho casique 
haga entender á los naturales que esta operación lejos de 
serles perjudicial, les es muy útil y ventajosa á su buen 
esttar; en la cierta intelijencia que los reservados no por 
la comparesencia, serán obligados nuevamente á contri- 
buir el tributo anttes sí quedarán enteramentte excluidos, 
cómo que se hará lo mismo con los que tuvieren en la ac- 
tualidad cinquenta años cumplidos; y los que tuvieren diez 
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y ocho, entrarán á tributar, enttendióndose lo mismo con 
las viudas que suelen los casiques cobrarles por sus difun- 
tos maridos y con estto quedarán todos libres de las mo- 
lestias de los recaudadores de este ramo y á los muchachos, 
para que se tenga en todo tiempo caval noticia de sus eda- 
des para que estén aptos á tributar llegando á la edad 
determinada, bien entendido que ninguno será gravado en 
otro alguno; y á este fin pe le pasará oficio de ruego y en- 
cargo al R. P. cura Doctrinero de este pueblo, y sus dos 
anexos de Quiara y Puinas; para que con el zelo y amor 
que acostumbra al real servicio, se digne coadiubar de su 
parte á que esttón promptos y todos á la enunciada ma- 
trícula; dándoles á entender en su propio idioma las pieda- 
des del Soberano y que esttán obligados por las mismas 
leyes á esta contribución y desimpricionarlos de algún 
comsepto que quieran formar de esta tan justa y debida 
operación; previniéndoles que de lo contrario se hasen in- 
dignos de las gracias que les hace el Bey y meresedores de 
castigo lo contrario hasiendo por uzurpadores de los reales 
inttereses. Y que también se sirva asistir á la numeración 
y empadronamiento con los libros de bauptismos, entie- 
rros, casamientos y padronsillos de confeciones. Según lo 
prevenido por los artículos 12 y 13, de la Instrucción que 
gobierna esta dicha revisita. Y que los oficios de cantores 
y sacristanes provea en indios reservados como lo previene 
la ley 7, título 3.**, libro 6, previniéndose que con estte auto 
bastará para las dos vice-parroquias citadas, y se sentará 
sólo en ellas diligencias de su publicación, luego que se 
verifique. Así lo proveí y firmé en consorcio del Ájente y 
testigos á falta de escrivano. 

José Santa Ceuz y Villa vicencio. = Josep Fernán- 
dez Dávila. = José Gutiébeez. = Mabiano Flores. = 
Manuel de Paniagüa. 

En dicho día, mes y año se publicó en anterior auto en 
la forma ordinaria en este pueblo de Mojos, á presencia 
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del cura doctrinero fray Antonio Aranivar, del orden de 
San Francisco. Y por el Inttórprete se les dio a enttender 
en su propio idioma á los naturales su conttenido. Y para 
que conste, lo firmó en compañía del Ájente Fiscal y tes- 
tigos a falta de escrivano. 

Santa Cruz y Villavicencio. = Josep Fernández Dá- 
viLA. = Gutiérrez. = Mariano Flores. = Manuel de Pa- 
ñi agua. 

Luego inconttinentti. Yo el Subdelegado hize saver el 
auto antesedente á Don Andrés Flores, en su persona á 
quien haviéndolo oído y entendido exivió la razón pedida. 

Y para que conste, lo firmé con el Ájente y testigos á falta 
de escrivano. 

Santa Cruz y Villavicencio. = Josep Fernández Dá- 
viLA. = Gutiérrez. = Mariano Flores. = Manuel de Pa- 

NIAGUA. 

En cumplimiento del artículo diez y siette de la ins- 
trucción, notifiqué por medio del inttérprete al casique, 
alcaldes y demás mandones de estte pueblo de Mojos, para 
que assistan á la matrícula y empadronamiento, y pres- 
sentten á todos los indios con legalidad y puresa que es 
nesesario. Y para que conste, lo firmé en dicho pueblo en 
quatro de Marzo de mil settecienttos ochenta y ocho años, 
con el Ájente y testigos á falta de escrivano. =Santa Cruz 

Y Villavicencio. = Josep Fernández Dávila. = Gutié- 
rrez. =Mariano Flores. = Manuel Joaquín de Paniagua. 

En el pueblo de San Juan de Saguntt Mojos, de la 
comprehensión de este partido de Caupulicán, en cinco 
días del mez de Marzo de mil settecientos ochenta y ocho 
años. Yo el Subdelegado de Governador Inttendente, cer- 
tifico, en quanto puedo, como haviendo reconosido los 
libros de bauptismos, casamientos y entierros de la Santa 
Iglesia de estte dicho pueblo, en compañía del Apoderado 

49 *• 



386 jurcio de límites 

Fiscal, se encontraron desde el año de mil settecientos 
ochenta y quatro hastta el presente: bauptizados diez y 
ocho; casamientos veintitrés; entierros de adultos doze; 
ídem de párbulos veintiocho. Y para que conste, lo firma- 
mos con testigos á falta de escri vano. = Santa Cruz y 

ViLLAVICENCIO. = JOSEP FERNÁNDEZ DÁVILA. = GUTIÉRREZ. 

= Manuel Joaquín de Paniagua. 

Pueblo de San Juan de Sagunt Mojos, de la oompre- 
hención de este partido de' Caupulicán ; dista de el de San 
Juan de Buenavista Pata, oatorze leguas. 

Lo que consta de los libros parroquiales de essta Santa 
Iglesia, según la certificación antesedente, desde el arreglo 
hecho por el Subdelegado de governador intendente Don 
Josef Santa Cruz y Villavicencio, que fué el año de 1783 y 
empesaron á pagar el de 1784 hállanse bauptisados, casa- 
dos y enterrados, los siguientes: (Sigue el padrón de los 
habitantes del pueblo de San Juan de Sagunt Moxos). (Ter- 
mina este padrón con la siguiente diligencia). 

Según se demuestra de la suma antesedente son en todo 
doscientas onze personas; ciento veinte hombres y noventa 
y una mugeres (salvo yerro). Y no habiendo paresido más 
familias de casta tributaria ni adquirídose noticia de que 
las haya, dejando á salvo el derecho de S. M., por si en al- 
gún tiempo resultare aumento por el fraude ú ocultación 
que se justifique; se concluyó el padrón de este pueblo, que 
se hizo á presensia de los que van firmados. 

José Santa Cruz y Villavicencio. = Fray Antonio 
Aranivar. = José Gutiérrez. = Mariano Flores. = Ma- 
nuel Joaquín de Paniagua. 



Revisita de la vice-parroquia de Quiara 

Haviendo resivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que se va á 
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hacer exorte á los naturales, y les dé á entender lo conve- 
niente para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio, 
como también para que manifieste los libros de Bauptismos, 
casamientos y entierros con la prolijidad correspondiente; 
devo decirle que me hallo pronto á ejecutarla con el es- 
mero que me es devido pues mi ánimo y obligación es 
cumplir y manifestar el amor al real cer vicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. Quiara y 
Marzo 13 de 1778. 

Fbay Antonio Aranivab. 

Señor Subdelegado Don José Santa Cruz y Villavicencio. 

En la vice-parroquia nombrada Quiara, en catorce de 
Marzo de mil setecientos ochenta y ocho años. En cumpli- 
miento de lo prevenido en el auto proveído en el pueblo de 
San Juan de Sagunt Mojos, su fecha tres de Marzo del co- 
rriente año. Yo el Subdelegado mandé se publicara dicho 
autto en la forma ordinaria y en efecto se verificó por vos 
de Martín Cuno, indio ladino que hase oficio de pregonero 
en la plaza principal de esta dicha vice-parroquia á son de 
cajas y clarines á presencia del cura doctrinero, fray An- 
tonio Arinar, y todos los naturales á quienes por medio del 
inttórprette se les explicó su contenido. Y para que constte, 
lo firmó en compañía del Agente Fiscal, inttórprette y tes- 
tigos á falta de escrivano. 

José Santa Ceuz y Villavicencio.=José Fernández 
Dávila.=Josb Gutiébbez.= Mari ano Flores. = Manuel 
DE Paniagua. 

Inconttinentti. Yo el Subdelegado, notifiqué al casique 
Don Andrés Flores á efecto de que exiva los documentos ó 
padronsillos por donde se govierna para la recaudación de 
tributos. Y para que conste, lo firmé con el Agente ante 
testigos á falta de escrivano. 

Santa Ceuz y Villavicencio. =Jo8ef Fernández Dá- 
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viLA.-=- Gutiérrez. =Mariano Flores. =Manuel de Pa- 
ñi agua. 

En cumplimiento del artículo diez y siette de la Metó- 
dica Instrucción de Revicitta por medio del intérprette al 
casique, alcaldes y demás mandones de este pueblo de 
Quiara para que asistían á la mattrícula y empadronamien- 
tto y presentten á todos los indios con legalidad y pureza 
que es necesario. Y para que constte lo firmé en dicho pue- 
blo en quinse de marzo de mil settecienttos ochenta y 
ocho años con el Ájente, inttérprette y testigos á falta de 
escrivano. 

Santa Cruz y Villavicencio.=Josef Fernández Dá- 
til a. = Gutiérrez. = Mariano Flores. = Manuel de Pa- 

NIAGUA. 

En la vice-parroquia de Quiara, en diez y seis de dicho 
de mil settecienttos ochenta y ocho años. Yo el Subdelega- 
do de Governador Inttendentte de la provincia de La Paz: 
Certtifico en quantto puedo y ha lugar de derecho como 
haviendo reconocido los libros de baupttismos, casamien- 
tos y enttierros, de la Santta Iglesia de estte dicho pueblo 
en compañía del Apoderado Fiscal se encontraron desde el 
año de mil settecientos ochenta y quattro hasta el presen- 
te: bauptizados quinse; casamientos diez y ocho; enttierros 
de adultos diez, ídem de párbulos veintte. Y para que cons- 
tte, lo firmamos con testigos a falta de escrivano. 

José Santa Cruz y Villavicencio.=Josep Fernández 
Dávila. = José Gutiérrez. = Manuel Joaquín de Pa- 

NIAQUA. 

Vice-parroquia de San Juan de Sagunt Mojos nombrada 
Quiara; dista del dicho Mojos diez y seis leguas, de la com- 
preción del expresado partido de Caupulicán. 

Lo que consta de los libros parroquiales de esta Santa 
Iglescia, según la certificación antesedente, desde el arre- 
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glo hecho por el subdelegado de governador inttendetitte 
Don Josef Santa Cruz y Villavicencio que fué el año de 
1783, y empesaron á pagar el de 1784 hállanse bauptiza- 
dos, casados, y entterados los siguientes:... (Sigue el pa- 
drón, de los habitantes de la vice-parroquia de San Juan 
de Sagunt Mojos nombrada Quiara.) 

(Termina este padrón con la siguiente diligencia). 

Según párese de la suma antesedente, son en todo cien- 
to setenta personas; ochenta y cuatro hombres y ochentta 
y seis mugeres (salvo yerro). Y no haviendo paresido más 
familias de casta tributaria ni adquíridose noticia de que la 
haya se concluió el padrón de este pueblo, que se hizo en 
presencia de los que abajo firman. 

José Santa Ceuz y Villavicencio. =rEAY Antonio 
Aeanivab. = José Gütiéreez. = Mabiano Flores. = Ma- 
nuel Joaquín de Paniagua. 



Revisita de la vice-parroquia de Puína 

Haviendo resivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme, á efecto de que asista á la matrícula que se va á 
haser exorte á los naturales y les dé á entender lo conbe- 
niente para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio, 
como también para que manifieste los libros de bauptismos, 
casamientos y entierros con la prolijidad correspondiente: 
Debo desirle que me hallo promto á ejecutar, con el esme- 
ro que me es debido, pues mi ánimo y obligación es cum- 
plir y manifestar el amor al Real Cervicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. Puina y 
Marzo 28 de J 788. 

Fray Antonio de Aranivar. 

Señor Subdelegado D. Jossé Villavicencio. 



390 JUICIO DE LÍMITES 

En la vice-parroquia nombrada Puina, en veinte y nue- 
ve de Marzo de mil settecientos oohentta y ocho años. En 
cumplimiento de lo prevenido en el auto proveído en el 
pueblo de Mojos, su fecha tres de dicho Marzo del corrien- 
te año. Yo el sumdelegado mandó se publicara dicho auto 
en la forma ordinaria en la plaza principal de estte pueblo 
y en efectto se verificó por vos de Pedro Sombrero, indio 
ladino, á presencia del cura doctrinero ya citado y todos 
los naturales á quienes por el inttérprette se les explicó su 
contenido. Y para que conste lo firmé en compañía del 
Ájente-intérprete y testigos á falta dicha. = José Santa 
Cruz y Villa vicencio.=Josef Fernández Dávila.=José 
Gutiérrez. = Mariano Flores. = Manuel de Paniagua. 

Inmediatamente Yo el Subdelegado notifiqué al cacique 
Don Andrés Flores á efecto de que etxiva los documen- 
tos ó padronsillos por donde se govierna para la recauda- 
ción de tributos. Y para que conste lo firmé con el Ájente 
antte testigos á falta de escrivano. 

Santa Cruz y Villavicbncio.=Josep Fernández Dá- 
vila. = Gutiérrez. = Mari ANO Plórez.= Manuel de Pa- 
niagua. 

En cumplimiento del artículo diez y siete de la Ins- 
trucción de Eevicita por medio de inttérprette, al casique, 
alcaldes y demás mandones de este pueblo de Puina para 
que asistan á la matrícula y empadronamiento de los na- 
turales, y los presenten sin esepción de ninguno, por re- 
servados, viudas, é insolventes que sean con la leudad y 
puresa nesesaria. Y para que conste, lo firmé en dicho 
pueblo en treinta de Marzo de mil setecientos ochenta y 
ochos años con el Ájente y testigos á falta de escrivano. 

Santa Cruz y Villavicencio.=Josep Fernández Dá- 
viL A. = Gutiérrez. = Mariano Flores. =Manüel de Pa- 
niagua. 
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En la yice-parroquia de Puina, en treinta y uno de 
dicho del dicho año, Yo el Subdelegado certifico enquanto 
pueda como haviendo reconosido los libros (de esta Igle- 
cia) de baupttismos, casamienttos, y enttierros de la Santa 
Iglecia de este dicho pueblo, en compañía del Apoderado 
Fiscal se enconttraron desde el año de mil settecientos 
ochenta y quatro hasta el presentte: bauptizados diez; ca- 
samientos cinco; entierros de adultos seis; id. de párbulos 
once. Y para que conste lo firmamos con testigos á falta 
de escrivano.=SANTA Cküz y Villavicencio.=Jo9EF Feb- 

NÁNDEZ DÁVILA.=GüTIÉEKEZ.=MaNÜEL DE PaNIAGüA. 

Vice-parroquia de San Juan de Sagunt de Mojos nom- 
brada Puina, de la comprehención de este partido de Cau- 
pulicán, distta de la otra de Quiara cinco leguas. 

Lo que consta de los libros parroquiales de esta Santa 
Iglesia, según la certificación antecedente, desde el arre- 
glo hecho por el subdelegado de governador intendente, 
Don Josef Santa Cruz y Villavicencio, que fué el año 
de 1783 y empesaron á pagar tributo el de 1784. Hállanse 
baptisados, casados, y enterrados, los siguientes: 

(Sigue el padrón de los habitantes de la vice-parroquia 
de San Juan de Sagunt Mojos nombrada Puina.) 

(Termina este padrón con la siguiente diligencia.) 

Según la firma anttesedentte son en todo: settenta y 
siete personas, quarenta y quatro hombres, y treinta y 
tres mugeres (salvo yerro). Y no habiendo paresido más 
familias de casta tributaria ni adquirido noticia de que las 
aya, dejando á salvo el derecho de S. M., por si en algún 
tiempo resultare aumento, por fraude ú ocultación que se 
justifique, se coucluió el padrón de este pueblo, que se 
hizo apresencia de los que van firmados. 

José Santa Ceuz y Villavicencio. =Fba y Antonio 
Aranivar.=José Gutiéhbez.=Mabiano Flobes.=Manuel 

DE PaNIAGUA. 
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Revisita de San Josef de Uchupiamonas 

Haviendo resivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que se va á 
hacer, exorte á los naturales y les dé á entender lo conbe- 
niente para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio, 
como también para que manifieste los libros de bauptis- 
mos, casamientos y entierros con la prolijidad correspon- 
diente: debo desirle que me hallo promto á ejecutar, con 
el esmero que me es devido, pues mi ánimo y obligación 
es cumplir y manifestar el amor al real servicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. San Josef 
de Uchupiamonas y Abril 22 de 1788. 

De Vmd. su más atento capellán, 

Fbay Miguel Mariano Büdbón, 
Cura Doctrinero de Uchupiamonas. 

Señor subdelegado Don Jossé Santa Cruz y Villavicencio, 



En el pueblo de San Josef de Uchupiamonas, de la 
comprehención de estte partido de Caupulicán, en venti- 
trós días del mez de Abril de mil settecientos ochenta y 
ocho años. Don Josef Santa Cruz y Villavicencio, coronel 
de fronteras y subdelegado de governador intendente de 
este dicho partido. Digo: que por quanto es llegado el 
cumplimiento de practicar la revicita y numeración de 
indios prevenida por la Novísima Real Ordenanza y Me- 
thódica Instrucción á su consequencia formada por el Se- 
ñor Don Jorge Escovedo Vicitador general que fue de 
estos dominios: por tanto devía mandar y mando que me- 
diante á que el Señor Governador Intendente de esta pro- 
vincia me tiene prevenido su execución en publique en la 
plaza pública en la forma ordinaria, y por el inttórprette 
se explique en su idioma el contenido de este auto para 
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que en lo futuro no aleguen ignorancia, notificándose al 
casique que para el día siguiente de la publicación, ponga 
de manifiesto á todos los indios originarios, forasteros, y 
agregados con todas sus mugeres y familias sin esepción 
de ninguno, como también las viudas, reservados é insol- 
ventes, demostrando al mismo tiempo razón jurada de to- 
dos los tributarios y próximos á esta contribución, encar- 
gándosele haga enttender á los naturales que esta opera- 
ción no es para perjudiciarlos, antes sí les será y es muy 
útil á su mejor subsistencia; de suerte que los reservados 
no por la comparesencia ni empadronamiento se les obli- 
gará á que de nuevo tributen, sino para que queden ente- 
ramente excluidos y no los molesten los casiques y cobra- 
dores en adelantte entendiéndose lo mismo con las viudas 
para evitar el abuso que se ha observado por dichos casi- 
ques cobrándoles el tributo por sus finados maridos, y á 
los muchachos para que se tenga caval noticia de sus eda- 
des en todo tiempo y enttren á tributtar á su debida 
ocación. Y á este fin se pasará el correspondiente oficio al 
Cura Doctrinero para que de su parte dé á enttender á sus 
feligreses lo prevenido en este dicho auto, y que de obser- 
var lo contrario, dejando de compareser todos sin que 
esepción de ninguno serán castigados severamente como á 
contraventores á lo dispuesto por el Soverano, y que asi- 
mismo se sirva asisttir personalmente á la numeración y 
empadronamiento, traiéndose consigo los libros de entie- 
rros, casamientos, bauptismos, y listas de confeciones, 
para el reconocimiento de las edades de los indios, y con 
esto se le logre el deceado fin. Y que los oficios de canto- 
res y sacristanes los destine en indios reservados. Así lo 
provey, mandé, y firmó en consorcio del Ájente Fiscal, 
ante testigos á falta de escrivano. ^ 

José Santa Cruz y Villavi cencío. = José Fernández 
Dávila.=José Gutiérrez. = Mariano Flórez.= Manuel 
DE Paniagua. 
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En dicho día, mes y año se publicó el bando antese- 
dente, en la forma ordinaria por voz de Francisco Carta- 
gena, indio ladino, á presencia de todos los indios y del 
cura doctrinero, fray Miguel Butrón, y el intérprete les 
explicó á dichos indios su contenido. Y para que conste lo 
firmó con el Agente y testigos á falta de escrivano. 

ViLLAVICENCIO . = JOSEF FERNÁNDEZ DÁVILA . = GuTIÉ- 

bbez.=Mabiano Flórez.=Manuel de Paniaqüa. 

Inmediatamente yo el Subdelegado hize saver su con- 
ttenido al casique, don Francisco Palomeque quien havión- 
dolo oydo, y entendido exivió la razón jurada que se re- 
fiere en él apromtando la gente para el día siguiente. Y 
para que conste lo firmó con el Ájente y testigos á falta de 
escrivano. = José Santa Cbuz y Villavicencio.=Gütié- 
bbez.=Mabiano Flóbez.==Manüel de Paniagua. 

Incontinenti yo el Subdelegado notifiqué al casique es- 
pañol, Don Francisco Palomeque, á efectto de que exiva el 
padronsillo por donde se govierna para la recaudación de 
tributos. Y para que conste lo firmé con el Ájente y testi- 
gos á falta de escrivano. = Villavicencio. = Gutiébbez. 
= Mabiano Flobes. = Manuel de Paniagua. 

En cumplimiento del artículo diez y siete de la dicha 
Instrucción. Yo el Subdelegado notifiqué al casique y por 
medio del intórprette á los alcaldes y mandones de estte 
pueblo de Uchipiamonas, asistan á la matrícula y empa- 
dronamiento de los naturales y los presenten sin esepción 
de ninguno. Y para que conste lo firmamos con el inttór- 
prette y testigos á falta de escrivano en dicho pueblo, en 
veintiquatro de Abril de mil settecientos ochenta y ocho 
años. = Villa viCENCio.=JosEF Fernández Dávila. =Gru- 
TiÉBBEZ. = Mabiano Flobes. = Manuel de Paniagua. 
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En el pueblo de Uohupiamonas, en veinticinco de dicho 
de mil setecientos ochenta y ocho años. Yo el Subdelegado 
certtifico en quanto puedo como haviendo reconosido los 
libros de bauptismos, casamientos y entierros, de la Santa 
Iglecia de dicho pueblo, en compañía del Apoderado Fiscal 
se encontraron desde el año de mil settecientos ochenta y 
seis hasta el presente: baup tizados tres; casamientos qua- 
tro; entierros de adultos ocho; ídem de párvulos dos. Y 
para que conste lo firmamos con testigos á falta de escri- 
vano. = José Santa Ceuz y Villavicencio. = Josep Feb- 
NÁNDEZ Dávila. = José Gutiérrez. = Manuel de Pani- 

AQUA. 

Pueblo de San Josef de Uchupiamonas, de la compre- 
ción de este partido de Caupulicán, dista de la vice-parro- 
quia de Puina noventa y tres leguas. 

Lo que consta de los libros parroquiales de esta Santa 
Iglecia según la certificación antesedentte, desde el arreglo 
hecho por el Subdelegado de governador intendente, Don 
José Santa Cruz y Villavicencio, que fué el año de 1785 y 
empesaron á pagar tributo el de 1786. Hállanse bauptisa- 
dos, casados y enterrados, á saver: (Sigue el padrón de los 
habitantes del pueblo de San Josef de Uchupiamonas.) 

(Termina este padrón con la siguiente diligencia:) 

Según parece de la suma antesedente son en todo ochenta 
y siete personas: quarenta y siete hombres, y quarenta mu- 
geres (salvo yerro). Y no haviendo paresido más familias 
de casta tributaria se concluió este padrón, que se hizo en 
presencia de los que avajo firman. = José Santa Ceuz y 
Villavicencio. = Fray Miguel Butrón, Cura Doctrinero 
de Uchupiamonas. = José Gutiérrez. = Mariano Flores. 
= Manuel de Paniagua. 
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Revisita de Ta mu pasa. 



Haviendo resivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que se va 
haser, exorte á los naturales y les dé á entender lo conve- 
niente para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio; 
como también para que manifieste los libros de bautismos, 
casamientos y entierros, con la prolijidad correspondiente, 
Devo desirle, que me hallo promto á ejecutar, con el es- 
mero que me es devido, pues mi ánimo y obligación es 
cumplir y manifestar el amor al Eeal Cervicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años su más 
atento 

Feay Vicente Eoxas Lasso. 

Señor Subdelegado Don José Santa Cruz y Villavicencio. 

En el pueblo de la Santísima Trinidad de Tumupasa, de 
la comprehención de estte partido de Caupulicán, en dos 
días del mez de Mayo de mil settecientos ochenta y ocho 
años, Don Josef Santa Cruz y Villa vicencio, coronel de 
fronteras, maestre de campo en ellas, y subdelegado de go- 
vernador intendente de este dicho partido. Dijo que por 
quanto en cumplimiento de la Novísima Real Ordenanza 
y Methódica Instrucción de Eevicita á su consequencia for- 
mada por el Señor Vicitador general Don Jorge Escovedo 
se halla prevenida la numeración y empadronamiento de 
los indios de todos los partidos respectivos á cada provin- 
cia y en su virtud el Señor Governador Intendente de esta 
provincia de La Paz, le tiene comunicado la que corres 
ponde á este partido con intervención del Apoderado Fis- 
cal nombrado para ella Don Josef Gutierres. Por tanto de- 
vía mandar y mandó que á vos de cajas y clarines en la 
plaza pública se pregone estte autto, en la forma acostum- 
brada y por el intérprette se les explique su conttenido á 
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los indios en su respectivo idioma, para que en lo susesivo 
no aleguen ignorancia de su contenido, notificando al casi- 
que hagan que comparescan el día siguiente de la publica- 
ción todos los indios originarios, agregados y forasteros, 
con todas sus mugeres, hijos y demás familia, sin esepción 
de las viudas, reservados é insolventes y deven presentar- 
los vajo de una lista jurada, encargándosele haga entender 
á los naturales que esta operación de ningún modo le es 
gravosa, antes sí muy útil y venéfica; de suerte que los re- 
servados han de quedar enteramente esentos de tributar; 
los de diez y ocho años han de entrar á contribuir y á los 
caciques se les mandará que no les molesten con ningún 
prettesto, entendiéndose lo mismo con las viudas, para evi- 
tar el abuso que se ha observado por dichos casiques co- 
brándoles el tributo por sus finados maridos, y á los mu- 
chachos para que se tenga noticia de su número, edad y 
circunstancias y que ninguno será gravado en derecho ni 
pención alguna. Y á este fin se pasará oficio de atención al 
Cura Doctrinero, para que con su acostumbrado zelo al 
Keal Servicio, haga entender á sus indios las piedades del 
Soberano en la forma referida y que serán castigados siem- 
pre y quando se les notte inobediencia ó uzurpación en los 
intereses reales. Y que también se sirva asistir al empadro- 
namiento traiendo consigo los libros de bauptismos, entie- 
rros y casamientos, según lo prevenido en los artículos 12 
y 13 de la dicha Instrucción. Y que los cantores, sacrista- 
nes y fiscales de la iglecia sean indios reservados como lo 
previene la ley de estos Reynos. Así lo provey, mandé y 
firmó en compañía del Ájente Fiscal, actuando antte tes- 
tigos á falta de escrivano. = José Santa Cruz y Villavi- 
CENOio. = JosEF Fernández Dávila. = José Gutiérrez. = 
Mariano Florez. = Manuel de Paniagua. 

En dicho día, mes y año se publicó el bando antese- 
dente por voz de Pedro Carachani, indio ladino, que hase 
oficio de pregonero en la plaza pública, á presencia del 
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R. P. cura doctrinero fray Vísente Rojas Lazo de la Vega, 
del orden de N. P. S. Francisco y el intérprete exersitó su 
oficio. Y para que conste lo firmó con testigos y el Ájente. 

= ViLLAVICENCIO . = JoSEF PeBNÁNDEZ DÁVILA . = GüTIÉ- 

BEEZ .= Mariano Floees. = Manuel de Pañi agua. 

Luego incontinenti Yo el Subdelegado notifiqué é hise 
saver el auto antesedente al casique de estte pueblo, Don 
Francisco Palomeque en su persona. Y para que conste lo 
firmó con el Ájente y testigos á falta de escrivano. = Vi- 

LLAVICENCIO. = JOSEP FeENInDEZ DÁVILA. == GüTIÉEEEZ.= 

Maeiano Flores. = Manuel de Paniagüa. 

En cumplimiento del artículo 17 de la Instrucción Yo el 
Subdelegado notifiqué al casique por medio del intérprette, 
á los alcaldes y demás mandones de este pueblo de Tumu- 
pasa assistan á la matrícula y empadronamiento de los na- 
turales y los presenten sin esepción de ninguno. Y para que 
conste lo firmamos con el inttórprette y testigos á falta de 
escrivano en dicho pueblo, en quatro de Mayo de mil sete- 
cienttos ochenta y ocho años. = Villa vicencio. = Josef 
Fernández Dávila. = Gutiérrez. = Mariano Flores. = 
Manuel de Paniagüa. 

En el pueblo de Tumupasa en cinco de Mayo de mil se- 
tecientos ochenta y ocho años. Yo el Subdelegado certifico 
en quanto puedo como ha viendo reconosido los libros de 
bauptismos, casamientos y entierros de la Santa Iglecia de 
dicho pueblo, en compañía del Apoderado Fiscal, se encon- 
traron desde el año de mil settecientos ochenta y seis hasta 
el presente año: bauptizados treinta y siete; casamientos 
veintitrés; entierros de adultos quinse, y entierros de pár- 
bulos veinticinco. Yapara que conste lo firmamos con testi- 
gos á falta de Escribano. = José Santa Cruz y Villavi- 
cBNcio. = JosEP Fernández Dávila.=José Gutiérrez. = 
Manuel de Paniagüa. 
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Pueblo de la Santíssima Trinidad de Tumupasa, de la 
comprehención de este partido de Caupulican, dista de el 
de San Josef de Uchupiamonas veinte y una leguas. 

Lo que consta de los libros parroquiales de esta Santa 
Iglecia, según la certificación antecedente, desde el arreglo 
hecho por el subdelegado de governador intendente Don 
Josef Santa Cruz y Villa vicencio, que fué el año de 1785, 
y empesaron á pagar tributo el de 1786. Hállanze baupti- 
zados, casados y enterrados A saver: 

(Sigue el padrón de los habitantes del pueblo de la San- 
tíssima Trinidad de Tumupasa.) 

(Termina este padrón con la siguiente diligencia:) 

Según parece de la demostración anttesedentte, son en 
todo: quatrocientas diez y seis personas; docienttos ochenta 
hombres, y decientas ocho mugeres (salvo yerro de suma ó 
pluma, cálculo ó consepto), Y no haviendo paresido más fa- 
milias de casta tributaria ni adquirídose noticia de que las 
aya, dejando á salvo el derecho S. M., por si en algún 
tiempo resultare aumento por fraude ú ocultación que se 
justifique, se concluyó el padrón de este pueblo, que se hizo 
á presencia de los que ban firmados. = José Santa Cbuz y 
ViLLAvicENcio. = Feay Vicente Roxas Lasso, Cura de 
Tumupaza.= Francisco Palomeque.=José Gütiébbez.= 
Manuel Joaquín de Paniagua. 



Revisita de Isiamas. 

Haviendo resivido la carta de oficio que Vmd. se sirve 
dirigirme á efecto de que asista á la matrícula que se va á 
haser essorte á los naturales y les dé á entender lo conve- 
niente para el lleno de todo lo prevenido por dicho oficio, 
como también para que manifieste los libros de bautismos, 
casamientos y entierros, con la prolijidad correspondiente. 
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Devo decirle que me hallo promto a ejecutar con el esmero 
que me es debido, pues mi ánimo y obligasión es cumplir 
y manifestar el amor al Real Cervicio. 

Nuestro Señor guarde á Vmd. muchos años. Isiamas 16 
de Mayo de 1788. 

B. L. M. de Vmd. su más reverente y afecto Capellán, 

FSAY LOEENZO MaBTÍNKZ DE LA PabBA. 

Señor Subdelegado Don José Santa Cruz y Villavicencio. 



En el pueblo de San Antonio de Isiamas, de la compre- 
hención de estte partido de Caupulicán, en diez y seis días 
del mes de Mayo de mil settecientos ochenta y ocho años, 
Don Josef Santa Cruz y Villavicencio, subdelegado de go- 
vernador intendente de estte partido. Dijo: que en prose- 
cución de la revicita que se está siguiendo en estte dicho 
partido, mandada por S. M. con arreglo á la instrucción 
formada por el Señor Visitador general que fué de estos 
dominios Don Jorge Escovedo, en virtud del artículo 12 de 
la nueva Instrucción de Inttendentes, la que se ha practi- 
cado de orden del Señor Q-overnador Inttendentte de estta 
provincia. Por tanto devía mandar y mando que en la for- 
ma ordinaria se publique estte auto en la plaza principal 
de estte pueblo por voz de pregonero, y que el inttérprette 
explique á los naturales en su idioma su contenido para 
que en ningún tiempo aleguen ignorancia, notificando al 
casique que el día siguiente de la publicación haga que 
comparezcan todos los indios originarios, forastteros, agre- 
gados, con todas sus mugeres, hijos y familias, sin reservar 
á las viudas, reservados é insolventes vajo de una razón 
formal, previniéndole que les haga entender á los indios 
que esta operación, lejos de serles perjudicial les es muy 
útil y provechosa, de suerte que los reservados no por la 
comparesencia y empadronamiento serán bueltos al tri- 
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butto, sino que quedarán antes entteramente libres de las 
molesttias de los casiques, entendiéndose lo mismo con las 
viudas para evitar el abuso que se ha observado por dichos 
caciques cobrándoles el tributo por sus finados maridos; y 
á los muchachos para que se tenga notticia de su número, 
edad y circunstancias, á fin de dispensarlos para quando 
estén aptos á tributtar á S. M. y que ninguno será gravado 
en derecho alguno, á cuio fin se pasará también oficio de 
attención con ruego y encargo al R. Cura Doctrinero de 
este pueblo, para que su esmero y amor al Real Cervisio 
coadiuve su parte á darles á entender en su propio idioma 
las piedades del Soberano á los indios en la forma referida, 
y desimpricionarlos de cualquier consepto; pues de lo con- 
trario se harán indignos de las mersedes que les franquea 
el Soverano y antes meresedores de castigo por inobedien- 
tes. Y para que asimismo se sirva asistir á la numeración y 
empadronamiento con los libros de bauptismos, casamien- 
tos, entierros y padronciUos de confesiones, según lo pre- 
venido en los artículos 12 y 13 de la indicada Instrucción, 
como también que los oficios de sacristanes y cantores 
provea en indios reservados. Así lo provey y firmé en com- 
pañía del Ájente Fiscal y testigos á falta de Escrivano.= 
José Santa Cbuz y Villavicencio.=Jo8é Gutiéebez.= 
Maeiano Flobes.= Manuel de Paniagua. 

En dicho día, mez y año se publicó el anterior bando 
en estte dicho pueblo por voz de Pedro Marupa, indio la- 
dino, en la plaza pública en la forma ordinaria á presencia 
del R. P. cura Fray Lorenzo Martínez, del orden de 
N. P. S. Francisco. Y por el inttérprete se explicó su con- 
tenido á todos los naturales. Y para que conste, lo firmó 
en compañía del Ájente Fiscal y testigos á falta de escri- 
vano.=ViLLAviCENCio.=JosEP Febnándbz Dávila.=Gü- 

TIÉBEEZ. = MaBIANO FlOBEZ. = MaNüEL DE PaNIAGUA. 
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Incontinenti Yo el Subdelegado, notifiqué ó hize saber 
auto antesedente, al casique Don Francisco Palomeque, en 
su persona; quien exivió el padronsillo de todos los indios 
que cita. Y para que conste, lo firmé antte testigos á falta 
de escribano, en compañía del Ájente. =Villavicbncio.=: 
JosEF Fernández Dávila.= Gutiérrez. =Mabiano Flo- 
rez.=Manuel de Paniagua. 

En cumplimiento del artículo 17 de la Instrucción. 
Yo el Subdelegado, nottifiqué al casique y por medio del 
inttérprette á los alcaldes y demás mandones de estte 
pueblo de Isiamas, asistan á la matrícula y empadrona- 
miento de los naturales y los presenten sin esepción de 
ninguno. Y para que conste, lo firmamos con dicho intér- 
prette á falta de escrivano, con testigos en dicho pueblo, 
en diez y nueve de Mayo de mil setecientos ochenta y ocho 
años. = Villa viCENcio.=JosEP Fernández Dávila.=Gu- 
TiÉRRBz.= Mariano Florez.= Manuel de Paniagua. 

En el pueblo de Tumupasa, digo Isiamas, en veintte de 
Mayo del corriente año. Yo el Subdelegado certifico: en 
quanto puedo, como habiendo reconosido los libros de 
bauptismos, casamientos y entierros de la Santa Iglecia 
de dicho pueblo, en compañía del Apoderado Fiscal, se 
encontraron desde el año de mil setecientos ochenta y seis 
el presente año bauptizados cientto quatro; casamientos 
setentta; entierros de adultos veintinueve; y entierros de 
par bulos treintta y ocho. Y para que conste, lo firmamos 
con testigos á falta de escrivano. = José Santa Cruz y Vi- 

LLAVICENCIO. = JoSEF FERNÁNDEZ DÁVILA. = JoSÉ GU- 
TIÉRREZ. 

Pueblo de San Antonio de Isiamas, de la comprehen- 
ción de este partido de Caupulicán, de el de la Santtísima 
Trinidad de Tumupasa á éstte dista catorse leguas. 

Lo que consta de los libros parroquiales de esta Santa 
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Iglecia, según la certificación antesedente, desde el arre- 
glo hecho por el subdelegado de governador intendente, 
Don Josef Santa Craz y Villa vicencio, que fué el año 
de 1786 y empezaron á pagar tributo el de 1786 ; hállanse 
baptizados, casados y enterrados, á saber: (Sigue el pa- 
drón de los habitantes del pueblo de San Antonio de 
Isiamas). (Termina este padrón con la siguiente diligencia:) 
Según la demostración antesedente.: son en todo, mil 
ochenta y nueve personas ; quinientos sesenta y tres hom- 
bres, y quinientas veinte y seis mugeres (salvo yerro). Y 
no habiendo paresido más familias.de casta tributaria ni 
adquirídose noticia de que las haya, dejando á salvo el 
derecho de S. M. por si en algún tiempo resultare aumento 
por fraude ú ocultasión que se justifique; se concluyó el 
padrón de este pueblo, que se hizo á presencia de los que 
van firmados. = José Santa Cbüz y Villa vicencio. = 
Fbay Lobbnzo Martínez de la Parba, Cura de San An- 
tonio Isiamas. = Francisco Palomeqüe.=José Gutiébbez. 
= Mabiano Plobes. = Manuel de Pañi agua. 



(Del Archivo General de la Nación^ Buenos Aires,) 



CANTIDAD entregada por buena cuenta 
al Apoderado Fiscal nombrado para 
la revisita del partido de Oaupoli- 
can ó Misiones de Apolobamba. 



1787. 



Petición del Apoderado Fiscal. 

Señob Govebnadob Intendente: 

Don José Gutiérrez, apoderado fiscal de la revisita pro- 
bista del partido de Apolobamba, como más haya lugar en 
derecho ante V. S. parezco y digo: que hallándome pró- 
ximo á caminar, me hallo necesitado de los auxilios corres- 
pondientes. Estos, el artículo 63 de la Methódica Instruc- 
ción previene se hagan hasta las dos terceras partes que se 
regularen de oficio y leguage del apoderado y demás su- 
balternos, ya de las cajas más inmediatas ó por el mismo 
Subdelegado bajo de recibo y con orden de los Señores In- 
tendentes de provincia que es lo mismo que en cumpli- 
miento de dicha ordenanza se ha practicado con los demás 
Apoderados Fiscales, pasándose en cuenta las datas con los 
recibos acumulados á los autos de matrícula. 

Por lo que y atenta la mucha distancia de mi conducción 
A V. S. pido y suplico se sirva mandar que los Ministros 
de Real Hacienda inmediatamente me acudan bajo de re- 
cibo con la cantidad que su arbitrio superior graduare pro- 
porcionada á la conducción y el Subdelegado de Apolo- 
bamba según fuese trabajando con lo demás hasta el total 
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de dichas dos tercias partes ó que éste solo las entere lo 
que montare los referidos leguajes y trabajos de matrí- 
cula, hasta dicha suma prevenida bajo el recibo y certifi- 
cación de costumbre que él debe poner de las distancias, 
juro lo necesario no proceder de malicia para ello, etc. 

Otro sí, se entienda lo mismo por lo tocante al ama- 
nuense y intérprete que se destinare, que será justicia. 
Ut Supra. 

JOSEF GüTIÉBBBZ. 

CeboUullo y Julio 31 de 1787.* 

Informen los Ministros de Real Hacienda y fecho trái- 
gase: Assí lo provey, mandé y rubriqué. Yo el Governador 
Intendente de esta provincia de La Paz, en el día de su 
fecha con testigos á falta de escribano. 

Miguel de Luzasbivab. = Juan de (ilegible). 



Informe de los Ministros de Real Hacienda. 

Señor Govebnadob Intendente : 

Los Ministros de Keal Hacienda de estas Caxas Princi- 
pales de La Paz, dicen: Que por la Instrucción de Revicitas 
y Matrículas formadas por el Señor Vicitador general que 
fué del Ileino Doctor Don Jorge de Escovedo y Alarcón, 
se dispone el modo y método de socorrer durante la matrí- 
cula al comisionado y subalternos, reducido todo, á que por 
cuenta de su haber se le pueda anticipar por vía de auxilio 
con los dos tercios de lo que puedan importar sus respecti- 
vas asignaciones ya según las leguas, ya según el número 
de tributarios que se consideran por la última revicita, bien 
sea sufragándoseles por las caxas inmediatas ó por los Sub- 
delegados de los partidos que se hayan de revicitar á arvi- 
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trio y disposición de los Señores Intendentes. En virtud de 
lo qual ha dispuesto V. S. que los Subdelegados de los par- 
tidos revicitados contribuyesen estas cantidades como lo 
han efectuado respectivamente. Pero este arbitrio que en 
los partidos circunbencinos, se halló por más conveniente 
respecto a estar tan inmediatos á la ciudad que la deslin- 
dan y corren desde sus mismos términos, pudiera ser no 
fuese admisible para la enorme distancia en que se halla el 
partido de Apolobamba cuia revisita se encarga á Don 
Joseph Q-utiórrez en qualidad de Apoderado del Fisco, 
maior mente estando én la actualidad higualmente distante 
el subdelegado que lo es Don Joseph Villa vicencio y Santa 
Cruz, que no puede por tanto dar aquel auxilio necesario 
para que se ponga en camino, y emprenda un viage de bas- 
tante dilación y fatiga. 

Con todo, este Ministerio no "halla punto fixo en que 
pueda estrivar, por aora, la regulación de su haber, res- 
pecto de que no hay otra revisita anterior de aquel partido 
que ministre alguna ligera idea de los tributarios que pue- 
dan numerarse, pues aunque desde luego se comprende que 
los tributos hasta aquí cobrados, no son de la maior quantía 
por teniBrse noticia que los que enteró dicho subdelegado en 
Carabaya, no ascienden á dos mil pesos, es también de con- 
siderar, que dicho Subdelegado es el primero que entabló 
esta cobranza, berificando con mucho trabajo el reconoci- 
miento de aquellos naturales al Soberano con un zelo digno 
de la maior recomendación, quanto que por ninguno otro 
de los Maestres de Campo que le habían precedido se había 
hecho otro tanto, ni procurado su entable en el discurzo de 
un siglo. Así, no se duda, que á esfuerzos de su actividad y 
de su zelo se berifique en la presente revisita un aumento 
mui considerable de tributos, porque el dicho Santa Cruz 
tiene con reyterados testimonios, mui acreditado su zelo 
y amor al real servicio, de que no haze mucho se dio cuenta 
á V. S. por este Ministerio, mediante el aviso que le im- 
partió de haber distribuido entre aquellos naturales, com- 
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pétente número de bulas de la Santa Cruzada, introducido 
el papel sellado, las alcavalas, estanco de tabacos, etc. etc. 
Y lo que es más que todo los diezmos, de que ni la menor 
idea se tenía entre aquellas gentes. Por todo lo qual y sa- 
biendo que el gentío allí es numeroso, no desespera este 
Ministro de ver logrado, mediante esta revisita, un aumento 
quantioso de tributos, y que V. S. tenga la gloria de haber 
proporcionado al E^eal Erario tantos provechos. 

El leguaje es más definible, porque parece, que desde 
esta ciudad, hasta er primer pueblo nombrado Apolo, se 
cuentan cien leguas poco más ó menos. Otras tantas parece 
se enumeran hasta el último pueblo nombrado Isiamas, todo 
de caminos ásperos y fragosos hasta la maior ponderación. 

En tales términos siendo V. S. servido se podrá hacer 
una regulación deste leguaje y por ella conceptuarle aque- 
lla cantidad correspondiente y que le sirva de auxilio para 
su viage, quedando á cargo del Subdelegado contribuirle 
oportunamente lo demás que le corresponda por la nume- 
ración de los tributarios recerbando el tercio como se dis- 
pone hasta el fenecioniento y superior aprobación de la 
revicita. Es quanto ocurre informar á V. S. = Paz y Real 
Contaduría principal quatro de Agosto de 1787. := Pedro 
DE NoLAsco. = Miguel Antonio de Llano. 



Decreto del Intendente. 

Visto el informe que antecede y con considerazión á lo 
espuesto en él, los Ministros de Real Hazienda, concordan- 
te á la instrucción de revissita, satisfarán por ahora á bue- 
na cuenta y atendiendo á la distancia de ciento y veinte 
leguas que se regulan de distancia desde esta capital á la 
cavezera del partido de Apolobamba á 'Don Joseph Q-utié- 
rrez, apoderado del fisco para la revissita en el cittado par- 
ttido vajo del correspondiente resguardo y fianza que dará 
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á satisfacción de los mencionados Ministros para cualquiera 
contingencia, quienes instruirán lo conveniente al Subde- 
legado respectibo á fin que pueda continuar las correspon- 
dientes y subsequentes contribuciones con arreglo á dicha 
instruzión metódica de rebisita. 

Segubola. 

Proveió y firmó lo desuso S. S. el Señor Don Sebastián 
de Seguróla, cavallero del orden de Calatraba, coronel de 
infantería de los reales exórcitos, comandante militar y 
governador intendente de esta provincia de Nueátra Seño- 
ra de La Paz, á los seis días del mes de Agosto de mil sete- 
cientos ochenta y siete años y lo firmó. 

Ante mí, 
Don Cbispín de Veba y Abagón. 

Escrivano de 8. M., Intendencia y Guerra. 

Ante mí y en mi registro de Real Hazienda otorgó Don 
Juan Manuel.de Tellería, vesino de esta ciudad, la escritura 
de fianza que se manda en el decreto antecedente á fabor 
de Don Josef Gutiérrez de la cantidad de doscientos pesos 
que ha de recevir mediante la regulación hecha como cons- 
ta de dicha escritura. = Paz y Agosto 7 de 787. 

Abaqón. 



Recibo del Apoderado Fiscal. 

En la ciudad de Nuestra Señora de La Paz, en ocho días 
del mes de Agosto de mil setecientos ochenta y siette años. 
Ante mí el escrivano y testigos fué presente Don Josef 
Gutiérrez, apoderado fiscal nombrado por el Señor Gover- 
nador Intendente desta provincia para la revisita y empa- 
dronamiento de los indios tributarios del nuebo partido de 
Caupolicán y Missiones de Apolobamba, á quien doy fée, 
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que conosco y dixo: que resivía y resivió de manos de los Se- 
ñores Ministros de BealHazienda de estas Oaxas, contador 
el Doctor Don Pedro Nolasco Crespo, y tesorero el coronel 
Don Miguel Antonio de Llano doscientos pesos corrientes 
de á ocho por otros tantos, que según el decreto ante- 
sedente proveído por el Señor Governador Intendente se 
tiene mandado se le satisfagan á buena quenta del sueldo 
que deba haber mediante la actuación de dicha revisita de 
aquel partido conforme á los capítulos de la instrucción de 
ella para cuio destino se halla de próxima partida, y ba- 
viendo para en caso de cualquiera contingencia otorgado la 
fianza mandada dar en dicho decreto con la perzona de Don 
Juan Manuel de Tellería, cual aparece de la razón dada por 
el escrivano de Intendencia y Guerra. De todo lo que se no- 
ticiará al Señor Subdelegado de dicho partido para que 
como Juez Comisioi^ado de la citada matricula y empadrona- 
miento de aquellos indios siga subministrándoles las canti- 
dades que berifiquen las dos tercias partes de lo que impor- 
tase lo debengado en razón de su sueldo asignado en la 
referida instrucción asi por lo tocante al total número de 
tributarios como al de las leguas que trancitase. En cuia 
conformidad y en la de hallarse sentada esta partida á f... 
del MI. corriente otorgó este resivo y carta de pago en for- 
ma. Y lo firmó de su nombre siendo testigos, Don Bafael 
Monrroy y Don Patricio Gayozo y Cayetano Salcedo, pre- 
sentes. 

j0s¿ gctiébbez. 

Don Cbispín de Veea y Abagón. 

Escrivano de S. M., Intendencia y Guerra. 



{Del Archivo General de la Nación. — Buenos Aires.) 
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EXTRACTOS del expediente sobre ia 
revisita actuada en el partido de 
Apolobamba. 

1803. 



Itinerario de las leguas que comprehende el Partido de Caupoll^ 
can según la matrícula actuada en 1803. 



Fojas. 



Desde la Capital Intendencia de ida al primer 

repartimiento ca vecera de los Suches 60 

Por otras tantas de vuelta 60 



120 

3 V.* Al Ayllo de ümabamba 8 

7. Al de Puyo-Puyo 2 

8. A la Estancia de Ucha-Ucha 3 

10. Al 2.° repartimiento de Pelechuco 9 

12. Al Ayllo Hilata 3 

14 V.* Al de Colocólo 6 

16 id. Al de lio lio 6 

18 id . A la Hacienda de Chiata 7 

19*. Al Ayllo de Tapi : 16 

21. A la estancia de Quidra 24 

23 v."" Al tercer repartimiento de Moxos 8 

26 id. Al 4.° id de Sagunt 26 

28. Al 5.° id de Pata 16 

29. A la parcialidad de Santa fiosa 6 

30. Al 6.^ repartimiento de Santa Cruz del Valle- 

Ameuo 8 
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35. Al 7.° Ídem de Apolobamba B 

51. Al 8.^ Ídem de Aten 9 

64 V.* Al 9.® ídem de Ucliupiamonas 62 

66. Al 10.*^ ídem de Tumapasa 13 

72 Y.* Al 11.** ídem de Isiamas 15 

371 



Informa sobre la revisita y aprobación do ésta en Junta Superior 
de Real Hacienda. 



ExGHO. Senos: 

Aprobada que es ya la revisita substanciada del Par- 
tido de Caupolicán de los 7 que componen la Provincia de 
la Paz; son adjuntos así la cuenta de los tributos debidos 
recaudar según la practicada el año 1803 como el ajuste de 
dietas devengadas por las partes del Fisco para que V. E. 
tenga á bien interponer su Superior decreto de aprobación 
comprehensivo de ambas operaciones. 

En la primera de ellas no se advierte diferencia alguna 
con lo que arroja la matrícula; pero en la segunda la hay 
de consideración en el modo de abonar las leguas que el 
Apoderado Fiscal hace ascender á 610 en lugar de 371 que 
resultan anduvo según es de ver del Itinerario que también 
se acompaña, formado rigurosamente por el espíritu de los 
artículos 20 y 61 de la Instrucción Metódica; y además se 
advierten en el ajuste las anotaciones correspondientes á 
subsanar este error y perjuicio que se trata va de inferir á 
la S»eal Hacienda porque aunque parezca no puede incu- 
rrirse en equivocaciones á vista de lo que con claridad está 
prevenido; con todo yo no sé porqué quando se trata de in- 
terés todo se tergiversa. Esto que parece una menudencia, 
acaso es el particular deber de esta Contaduría evitar que 
se cometan fraudes; y si V. E. discurre por otros casos se- 
mejantes en que los precurio, no podría menos de calificar 
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el pulso con que procede. Así espera se sirva V. E, decla- 
rarlo. = Buenos Ayres á 2 de Abril de 1810. 

Substanciada en Junta Superior de Beal Hacienda la 
revisita de indios del Partido de Oaupolicán que actuaron 
el año de 1803 su subdelegado Don José Santa Cruz y Vi- 
llavicencio en consorcio del Apoderado Fiscal Don Felipe 
de la Bocha se aprobó por la misma baxo de las preven- 
ciones que se insertaron á esa Intendencia y en la forma 
de los autos de aprobación á ella y cuenta de tributos que 
con la correspondiente toma de razón del Tribual de ellas, 
manifiestan las adjuntas copias que dirijo á los fines preve- 
nidos en el art." 123 de la Beal Ordenanza esperando ten- 
ga á bien V. S. acusarme su recibo. 

Dios guarde á V. S. muchos años. = Contaduría General 
de Eetazas de Buenos Ayres á 10 de Junio de 1810. 

Señor Gcbemador de La Paz. 



(Archivo General de la Naciáfi. — Buenos Aires,) 
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